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PREFACIO 


LOS  fundadores  de  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contempo- 
ránea me  han  pedido  que  recoja  en  un  volumen  aquellos 
de  mis  trabajos  políticos  que  pudieran  servir  para  presen- 
tar las  fases  por  donde  ha  pasado  mi  pensamiento  en  lo  con- 
cerniente a  nuestros  asuntos  públicos. 

La  tarea  no  era  fácil,  porque  mi  labor  a  este  respecto,  sobre 
todo  como  periodista,  resulta  demasiado  extensa.  Cuarenta 
años  hace  que  empecé  a  tratar  en  público  las  materias  que  se 
relacionan  con  el  desenvolvimiento  de  nuestro  pueblo;  y  las 
condiciones  en  que  esto  se  realiza  en  nuestros  tiempos  imponen 
esfuerzos  de  que  no  pudieron  tener  siquiera  idea  los  hombres 
de  otra  edad. 

Para  obviar  en  lo  posible  este  escollo,  me  señalé  un  limite 
que  hiciera  posible  la  selección  sin  perjuicio  de  la  fidelidad; 
condición  necesaria  dado  el  objeto  de  este  libro.  El  de  prefe- 
rir los  escritos  o  discursos  que  se  refirieran  de  un  modo  inme- 
diato a  situaciones  señaladas  en  la\  vida  de  Cuba,  o  en  la  mía 
en  relación  con  sus  intereses  generales. 

Con  profunda  melancolía  los  reúno,  porque  no  son  momen- 
tos propicios  los  actuales  para  quienes  han  dado  calor  en  su 
seno  a  esperanzas  que  están  muy  lejos  de  haberse  cumplido. 
Ni  en  la  situación  general  del  mundo,  sacudido  por  la  más  pa- 
vorosa catástrofe  de  que  hay  memoria,  ni  en  la  particular  de 
mi  patria,  desgarrada  por  las  pasiones  de  sus  hijos,  que  parecen 
ciegos  ante  las  tremendas  señales  de  los  tiempos,  pueden  encon- 
trarse alicientes  para  mantener  un  estado  de  ánimo  que  se  abra 
confiado  al  porvenir. 

No  sé,  ingenuamente  lo  declaro,  si  el  mal  estará  en  mí,  que- 
brantado por  la  edad,  o  si  nace  de  los  acontecimientos ;  pero  es 
lo  cierto  que  este  súbito  derrumbe  de  cuanto  considerábamos 
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altos  valores  humanos,  la  integridad  nacional,  el  derecho  de 
gentes,  la  libertad  civil,  la  humanidad,  se  me  presenta  como 
confirmación  en  lo  real  de  la  más  espantable  pesadilla. 

En  ocasiones  me  figuro  asistir  a  la  apocalíptica  destrucción 
de  un  mundo,  la  cual  predice  el  alumbramiento  de  otro  orden 
social  muy  diverso.  Los  poderes  públicos,  elevados  sobre  las 
mismas  ideas  en  que  se  había  nutrido  mi  espíritu,  parecen  to- 
cados de  vértigo,  y  lanzados  unos  contra  otros  en  una  colisión 
tremenda  de  que  han  de  salir  destrozados.  Sólo  el  socialismo, 
como  doctrina,  se  mantiene,  o  pretende  mantenerse,  fuera  del 
conflicto,  cual  si  hubiera  de  ser  el  llamado  a  edificar  sobre  to- 
das estas  ruinas. 

Pero  los  hechos  contemporáneos  no  han  correspondido  a  las 
previsiones  de  sus  profetas.  No  nos  lleva  la  evolución  hacia 
su  milenio,  sino  la  más  espantable  revolución.  Las  grandes  na- 
ciones actuales  se  me  antojan  empeñadas  en  arrojar  a  la  univer- 
sal hoguera  lo  de  más  precio  en  el  orden  mental,  la  flor  de  su 
inteligencia  y  su  corazón,  sus  mancebos  llenos  de  generosos  pen- 
samientos, los  creadores  de  arte,  los  realizadores  de  heroísmo. 
Muy  grande  fe  deben  tener  los  socialistas  en  la  virtud  de  sus 
teorías  y  procedimientos,  si  creen  que  han  de  introducir  el  or- 
den en  este  caos. 

Hasta  los  pacifistas  de  ayer  parecen  de  súbito  convertidos 
a  la  espantosa  religión  de  la  guerra,  trocados  en  fervorosos  pre- 
dicadores de  una,  nueva  cruzada,  para  responder  al  hierro  con 
el  hierro  y  a  los  gases  mefíticos  con  gases  mefíticos,  aunque 
prometiendo  a  los  supervivientes  la  entrada  en  otra  idílica  tie- 
rra de  bienandanza.  El  parauso,  no  después  del  purgatorio, 
sino  después  del  infierno. 

Entretanto,  no  se  nos  ha  ahorrado  una  sola  de  las  miserias  que 
hacían  intolerable  el  régimen  del  pasado;  no  ha  quedado  en  pie 
una  siquiera  de  las  garantías  que  se  estimaban  necesarias  para 
la  plenitud  de  lé  vida  del  hombre  civilizado:  se  nos  regula  el 
pan  del  cuerpo  y  del  espíritu,  se  nos  impide  la  libre  locomo- 
ción, la  libre  contratación,  la  libre  disposición  del  porvenir. 
Se  nos  obliga  a  realizar  esta  pasmosa  antinomia:  esclavos  para 
defender  la  libertad.  ¿Soñaron  nunca  los  directores  de  la  con- 
ciencia germánica,  intoxicados  con  sus  teorías,  soñaron  Treit- 
schke,  Lasson,  Ostwald,  Tannenberg  o  Bernhardi  en  esta  uni- 
versal aplicación  de  su  terrible  enseñanza? 

Para  nosotros,  los  cruzados  del  derecho,  se  me  dirá,  esto  es 
lo  provisional.  Pues  en  medio  de  este  pandemónium  provisio- 
nal me  lamento.   Como  se  lamenta  el  creyente  en  medio  de  las 
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penas  de  la  vida,  aunque  mire  más  allá  los  resplandores  de  la 
gloria  eterna. 

No,  no  hubiera  querido  verme,  en  mis  años  postreros,  ante 
este  cruel  espectáculo.  Pero  ya  que  así  resulta,  séame  lícito 
■volver  los  ojos  hacia  atrás,  cuando  me  parecía  más  fácil  espe- 
rar para  mi  patria  días  mejores,  promesa  valedera  de  progre- 
sos sólidos  en  cultura  y  humanidad. 

Enrique  José  Varona. 

Vedado,  29  de  septiembre,  1918. 


I 


MANIFIESTO  A  LOS  CAMAGÜEYANOS 


LA  singular  prueba  de  confianza  que  he  debido  a  mi  provin- 
cia natal,  al  elegirme  por  su  representante  en  el  Congreso 
de  la  Metrópoli,  y  las  circunstancias  en  que  la  recibo,  ver- 
daderamente críticas  para  todo  el  país,  me  obligan  a  definir 
con  perfecta  claridad  mi  manera  de  juzgar  la  situación  de  los 
asuntos  públicos  y  los  propósitos  que  han  de  guiarme  en  el 
desempeño  de  mi  espinoso  encargo,  si  lie  de  corresponder,  como 
es  mi  firme  propósito,  a  lo  que  tiene  derecho  a  esperar  de  un 
mandatario  suyo  el  pueblo  de  Cuba. 

Ha  llegado  un  momento  en  que  los  clamores  que  por  don- 
dequiera se  levantan  y  la  inquietud  y  la  angustia  en  los  áni- 
mos menos  asustadizos  prueban  con  evidencia  incontrastable 
que  la  inminente  ruina  del  país,  su  desorganización  y  descon- 
cierto están  ya  a  vista  de  todos.  Después  de  la  paz,  la  necesidad 
suprema  era  una  organización  tal  que  aprovechara  las  fuer- 
zas que  aún  conservaba  el  país,  para  hacerlas  concurrir  a  la 
obra  de  reconstrucción  y  regeneración  imperiosamente  deman- 
dada por  las  circunstancias,  tal  que  fuera  dando  satisfacción 
a  todas  las  necesidades  legítimas  así  del  orden  social  como  del 
político  y  económico,  tal,  en  una  palabra,  que  permitiera  al 
pueblo  sentirse  libre  y  seguro,  para  buscar  su  propio  remedio, 
cobrar  vigor  y  continuar  en  la  vía  de  progreso,  que  impone  hoy 
a  los  pueblos  modernos  la  premiosa  competencia  que  se  suscitan 
unos  a  otros  con  su  industria  y  su  cultura.  La  reforma  era 
de  todo  punto  necesaria,  y  la  ocasión  no  podía  ser  más  propi- 
cia.   Pero  faltó  previsión  al  gobierno,  árbitro  en  esos  instan- 
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tes  de  nuestro  destino,  faltó  alteza  de  miras;  y  la  crisis  tre- 
menda que  comenzó  en  1868  se  ha  prolongado  y  se  ha  exacerba- 
do. El  horror  a  la  libertad,  los  hábitos  codiciosos  de  explota- 
ción, el  desconocimiento  de  los  grandes  y  permanentes  intere- 
ses que  entran  en  juego  para  dar  vida  a  una  colonia,  todos 
los  falsos  principios  y  los  temores  quiméricos  que  habían  dado 
tono  y  color  a  la  política  imperante  en  Cuba,  se  despertaron 
con  extraña  vivacidad,  y  falsearon  y  desnaturalizaron  por  com- 
pleto la  obra  de  justicia  y  de  reparación  que  teníamos,  derecho  a 
esperar.  Pasamos  de  un  período  de  tiranía  desembozada  a 
otro  de  pura  mistificación.  Se  nos  ha  querido  deslumhrar 
con  cambios  aparatosos,  y  en  realidad  se  ha  establecido  un  ré- 
gimen de  suspicacia  y  recelo,  con  el  camino  expedito  para  con- 
vertirse en  despótico.  Se  nos  ha  hablado  de  olvido,  de  frater- 
nidad, y  de  otras  bellas  cosas;  pero,  sin  valor  para  confesarlo, 
se  nos  ha  tratado  como  a  un  pueblo  vencido,  como  a  un  país 
conquistado. 

Fácil  es  probarlo.  Nuestro  régimen  constitucional  es  una 
ficción;  nuestro  régimen  fiscal  es  una  red  de  exacciones,  más 
onerosas  que  cualquiera  indemnización  de  guerra;  la  solución 
dada  al  problema  social  ha  sido  un  aplazamiento,  la  forma  peor 
al  cabo,  porque  prolonga  la  transición,  sin  facilitarla.  Tene- 
mos la  Constitución  en  la  Gaceta;  pero  el  ejecutivo,  represen- 
tado por  el  Gobernador  General,  puede  rasgarla  cada  vez  que 
le  plazca,  sin  responsabilidad  ninguna  ante  el  país;  enviamos 
diputados  a  las  Cortes  de  la  Metrópoli;  pero  el  gabinete  metro- 
politano puede  legislar  para  nosotros  por  medio  de  decretos; 
el  poder  judicial,  lejos  de  ocupar  la  posición  prominente  que 
corresponde  al  intérprete  de  la  ley,  se  encuentra  limitado  en 
su  acción  por  las  intrusiones  de  cuerpos  militares,  con  juris- 
dicción privilegiada.  Las  cargas  que  echan  sobre  nosotros  man- 
datarios que  no  elegimos,  exceden  a  toda  equidad  y  a  todo  lo 
que  alcanzan  las  fuerzas  tributivas  del  país:  se  nos  hace  pagar 
íntegramente  una  deuda  monstruosa,  que  en  su  mayor  parte 
corresponde  a  la  Metrópoli,  cuyos  Gobiernos  son  responsables 
en  primer  término  de  las  calamidades  que  han  pesado  sobre 
nosotros  y  aún  nos  abruman,  del  despilfarro  de  nuestra  Ha- 
cienda y  del  empobrecimiento  general;  se  nos  hace  pagar  un 
ejército  de  ocupación  y  una  turba  incontable  de  funcionarios 
inútiles  e  imperitos;  se  nos  hacen  pagar  las  relaciones  diplo- 
máticas con  toda  la  América,  como  si  sólo  a  nosotros  aprovecha- 
ran, y  hasta  el  insalubre  presidio  que  se  nos  ha  anexado.  Se 
ha  procurado  que  la  esclavitud,  aunque  herida  de  muerte  por 
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el  convenio  que  puso  término  a  la  guerra  separatista,  prolon- 
gue todo  lo  posible  su  desesperada  agonía,  sin  satisfacer  así  de 
im  modo  cumplido  ni  a  la  humanidad,  ni  a  la  justicia,  ni  a  los 
intereses  materiales;  y  dando  lugar  a  que  la  única  transforma- 
ción sensible  en  nuestros  ingenios  haya  sido  convertirlos  de  er- 
gástulas  de  siervos  en  presidios  de  hombres  libres.  Para  redi- 
mir al  trabajo,  sin  duda,  se  ha  apelado  a  este  expediente,  en 
que  el  fisco  explota  al  criminal,  y  el  hombre  continúa  explotan- 
do al  hombre.  En  compensación  de  todo  esto,  lejos  de  ponerse 
los  medios  para  que  el  gran  cambio  en  las  condiciones  del  trabajo 
agrícola  se  realice  con  la  suma  menor  de  esfuerzos  y  dificulta- 
des, para  que  la  producción  se  desembarace  de  trabas  y  pueda 
aspirar  a  una  competencia  provechosa  en  sus  mercados  natura- 
les, para  que  la  vida  del  jornalero  sea  más  barata  y  bajen  los 
salarios,  nuestras  relaciones  mercantiles  siguen  inspiradas  en 
principios  restrictivos  y  anti-económicos,  que  encarecen  a  la 
par  la  producción  y  el  consumo.  De  suerte  que  por  una  parte 
se  quiere  sacar  lo  que  no  hay,  y  por  otra  se  nos  impide  produ- 
cir lo  que  sería  posible. 

Esta  es  a  grandes  rasgos,  y  sólo  en  sus  líneas  más  marcadas, 
nuestra  situación.  Hoy  es  casi  desesperada;  dentro  de  poco 
lo  será  del  todo.  Si  queremos  el  remedio,  es  preciso  comen- 
zar por  librarnos  de  un  error  funestísimo:  ninguno  de  estos 
problemas  se  resuelve  aisladamente.  Hay,  pues,  que  acometer 
la  obra  de  reforma  radical  que  no  se  acometió  después  del  pac- 
to del  Zanjón.  Nuestras  necesidades  están  patentes.  No  se 
remedian  con  tópicos,  ni  paliativos.  Necesitamos  un  Gobierno 
barato  y  una  administración  honrada;  necesitamos  disminuir 
los  costos  de  producción  y  traficar  libremente;  necesitamos  sua- 
vizar los  roces  entre  los  elementos  diversos  de  población  que 
componen  nuestra  comunidad,  para  que  concurran  aunadamen- 
te  al  fin  social.  Nada  de  esto  se  consigue  con  la  política  torpe 
aún  en  favor,  cuyo  secreto  parece  consistir  en  desconfiar  del 
país,  y  buscar  el  Gobierno  el  apoyo  de  una  facción,  para  man- 
tener divididos  los  ánimos,  y  oprimirnos  a  todos  a  mansalva. 

Nuestras  necesidades  sólo  quedarán  satisfechas  con  la  auto- 
nomía, que  es  la  muerte  de  la  irresponsabilidad  de  los  gober- 
nantes, de  la  burocracia  ávida  compuesta  de  advenedizos  sin 
arraigo  ni  intereses  en  la  colonia,  de  la  tributación  enorme  y 
desproporcionada,  del  régimen  aduanero  asfixiante  y  corruptor. 
Por  otra  parte,  cuando  cesen  los  privilegios  y  las  complacen- 
cias interesadas  del  poder  en  favor  de  una  clase  determinada 
de  la  población,  la  concordia  se  verificará  naturalmente,  y  todos 
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serán,  según  sus  fuerzas,  cooperadores  en  la  obra  común  de 
trabajo  y  progreso  que  realizan  los  pueblos  civilizados.  Y 
cuando  los  que  sienten  y  conocen  las  necesidades  del  país,  por- 
que participan  de  ellas,  sean  los  llamados  a  satisfacerlas,  su 
satisfacción  se  logrará,  porque  los  habitantes  de  Cuba  no  son 
más  ineptos,  ni  más  imprevisores  que  los  demás  hombres,  y 
si  hoy  nada  hacen,  es  porque  nadie  puede  moverse  atado  de 
pies  y  manos. 

Estos  puntos  de  vista  generales  dicen  de  un  modo  preciso 
cuál  ha  de  ser  la  línea  de  conducta  de  vuestro  representante, 
cuáles  sus  reclamaciones  y  las  reformas  que  pedirá  incesante- 
mente. La  solidaridad  estrecha  que  une  todas  las  regiones  cu- 
banas hace  que  todas  padezcan  con  los  mismos  males;  pero  esto 
no  supone  que,  como  Diputado  del  Camagüey,  no  preste  yo 
atención  constante  a  las  necesidades  peculiares  ele  la  provincia. 
Harto  conozco  el  aflictivo  estado  de  sus  Municipios  y  de  su 
Diputación,  nacido  de  la  penuria  extrema  de  la  comarca,  que 
no  bastan  a  remediar  la  infatigable  laboriosidad  y  las  virtu- 
des cívicas  de  sus  habitantes.  Mas  el  remedio  no  puede  encon- 
trarse en  otra  parte  que  en  un  cambio  favorable  de  la  situa- 
ción de  la  Isla.  Puerto  Príncipe  necesita  capitales  y  brazos; 
ni  unos  ni  otros  acuden  a  donde  las  angustias  del  porvenir  ha- 
cen inciertos  los  frutos  de  la  labor  humana.  La  confianza  sólo 
puede  nacer  de  una  organización  que  satisfaga  las  legítimas 
aspiraciones  de  la  colonia,  y  le  dé  la  intervención  que  le  corres- 
ponde en  sus  propios  asuntos.  He  aquí  por  qué  entiende  vues- 
tro representante  que  sólo  servirá  de  un  modo  eficaz  a  vues- 
tros intereses,  promoviendo  la  solución  de  los  problemas  que 
deja  indicados;  pidiendo  una  organización  que  reconozca  la 
personalidad  política  de  Cuba,  y  le  permita  entregarse  en  paz  al 
ejercicio  de  sus  actividades,  al  desarrollo  de  su  industria,  a  la 
depuración  de  sus  costumbres  y  al  perfeccionamiento  de  su  cul- 
tura. 


La  Habana,  14  de  febrero  de  1884. 


II 


CARTA 

Al  Sr.  Presidente  de  la  Junta  Provincial  del  Partido  Autono- 
mista en  Puerto  Príncipe. 


Sr.  D.  José  Agustín  Recio. 
Mi  distinguido  amigo: 

LA  disolución  de  las  Cortes  en  la  Metrópoli  ha  marcado  natu- 
ralmente el  término  del  silencio  que  me  había  impuesto.  No 
he  querido,  sin  embargo,  apresurarme,  para  que  no  se  tomase 
lo  que  es  en  mí  el  cumplimiento  ineludible  de  un  deber  penoso, 
como  acto  de  hostilidad  hacia  el  partido  autonomista,  en  los 
momentos  de  la  lucha  electoral.  Esta  puede  darse  por  termi- 
nada; y  necesario  es  ya  que  diga  a  los  que  me  honraron,  dán- 
dome por  dos  veces  consecutivas  sus  votos  y  su  representación, 
cuáles  fueron  las  causas,  más  poderosas  que  mi  buena  voluntad, 
por  que  hube  de  regresar  a  Cuba,  sin  ocupar  mi  puesto  en  el 
Parlamento,  ni  abogar  en  él  por  los  derechos  de  mis  compatrio- 
tas. Nunca  he  desconocido  la  obligación  en  que  me  encontraba 
de  fijar  los  hechos  que  culminaron  en  mi  viaje  a  Madrid  y  mi 
rápido  regreso;  y  creo  que  ha  llegado  el  momento  de  darlos 
a  conocer  a  mis  conciudadanos.  Lo  que  tenga  para  mí  de  poco 
grato  y  aun  de  extraño  el  hacer  público  este  asunto  que  puede 
parecer  personal,  lo  compensará  la  idea  de  que  quizás  no  resul- 
te estéril  la  lección  general  que  de  él  se  desprende. 

Ni  directa,  ni  indirectamente,  había  solicitado  yo  la  honra 
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de  representar  a  Cuba  ante  las  Cortes  españolas,  cuando  en  dos 
distintas  ocasiones  me  ofrecieron  los  liberales  más  caracterizados 
del  Camagüey  la  diputación  por  esa  provincia.  Rehusé,  sin 
embargo,  tan  alta  distinción,  por  consideraciones  políticas  entre 
las  que  descuella  el  ser  contrario  a  toda  forma  de  autonomía 
que  lleve  representantes  de  Cuba  al  Parlamento  de  la  Metró- 
poli; y  por  razones  personales,  pues  menoscabado  y  casi  des- 
truido mi  patrimonio,  no  contaba  con  elementos  materiales  que 
me  permitieran  realizar  el  viaje  a  España  y  la  forzosa  resi- 
dencia por  tiempo  indefinido  en  Madrid.  Posteriormente,  al 
pasar  al  Senado  el  señor  Betancourt,  se  dirigió  a  mí  el  señor 
Presidente  de  la  Junta  Central  del  Partido  Autonomista,  pro- 
poniéndome el  distrito  y  manifestándome  la  necesidad  de  lle- 
var a  él  una  candidatura  liberal  que  no  corriera  el  menor  ries- 
go; al  mismo  tiempo  que  me  ofrecía  los  recursos  necesarios  pa- 
ra que  pudiese  yo  dejar  mis  ocupaciones  en  la  Habana  y  tras- 
ladarme a  la  Metrópoli  por  todo  el  tiempo  que  fuera  preciso. 

Acepté,  después  de  largas  deliberaciones  con  algunas  personas 
importantes  del  partido;  y  fui  electo  diputado  sin  contradic- 
ción ninguna.  Las  circunstancias,  no  obstante,  en  que  fué  de- 
rrotada al  mismo  tiempo  la  candidatura  del  señor  Montoro  en 
la  Habana,  me  hicieron  creer  que  debía  resignar  la  represen- 
tación que  se  me  acababa  de  conferir;  y  así  lo  comuniqué  a  la 
Junta  Central.  Esta  me  dió  a  optar  entre  la  aceptación  y  una 
ruptura.  Acepté  de  nuevo,  a  condición  de  que  se  hiciese  pú- 
blica mi  actitud;  y  así  se  verificó  algún  tiempo  después.  In- 
mediatamente celebré  una  entrevista  con  el  señor  Gálvez,  para 
inquirir  cuándo  podía  ponerme  en  camino;  y  me  manifestó 
que,  si  bien  no  era  posible  poner  a  mi  disposición  las  cantida- 
des con  que  se  creyó  contar,  por  haber  empeorado  tanto  el  es- 
tado de  los  negocios  y  de  las  fortunas,  se  reuniría  sin  tardanza 
lo  necesario  para  mi  viaje.  Le  contesté  que  me  bastaba  con  lo 
preciso,  y  le  pedí  que  me  señalase  la  época  en  que  podría  em- 
barcarme. El  señor  Gálvez  pensaba  que  podría  ser  el  cinco  de 
junio.  Para  esa  fecha  lo  tenía  yo  todo  listo,  levantada  mi  casa, 
dejadas  mis  ocupaciones,  dispuesta  mi  familia.  Pero,  como  ha- 
bía sabido  entonces,  los  fondos  debían  arbitrarse  por  colecta 
voluntaria  entre  algunos  afiliados  al  partido,  y  la  colecta  se  iba 
haciendo  con  suma  lentitud.  A  fines  de  junio  vine  a  embarcar- 
me con  las  dos  terceras  partes  de  la  cantidad  que  tenía  pre- 
supuesta para  gastos  de  viaje  e  instalación,  dos  meses  del  pri- 
mer trimestre  y  la  promesa  de  encontrar  el  resto  en  Madrid.  Si 
hubiera  salido  de  Cuba  en  los  primeros  días  de  junio,  habría 
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llegado  a  España  a  tiempo;  ya  se  ve  que  no  estuvo  en  mí.  Lle- 
gué a  Santander  un  día  antes  y  a  Madrid  pocos  días  después 
de  la  clausura  de  las  Cortes.  Tenía  que  pasar  allí  lo  menos 
seis  meses  antes  de  que  se  abriesen  para  la  próxima  legislatura, 
y  ni  llevaba  fondos  suficientes,  ni  encontré  allá  los  que  espe- 
raba. Escribí  y  telegrafié  a  Cuba,  y  no  obtuve  respuesta. 
Cuando  agoté  mis  recursos,  regresé  lleno  de  disgusto  y  de  se- 
creto rubor,  no  por  mí,  sino  por  mis  amigos.  ¿Qué  había  pa- 
sado aquí?  La  recaudación,  lenta  antes  de  mi  partida,  fué 
después  tan  dificultosa,  que  era  insuficiente  no  ya  para  llegar 
al  total  de  la  cantidad  asignada,  pero  ni  a  cubrir  la  tercera 
mensualidad;  y  esto  en  tales  términos  que  el  señor  Gálvez  de- 
terminó suspenderla  y  comunicarlo  así  a  la  Junta  Central. 
Esta  lo  oyó  en  triste  silencio.  A  mi  llegada  el  señor  Presidente 
me  expuso  con  franqueza  y  dolor  lo  acaecido.  El  mal  estaba 
hecho  y  era  irremediable.  Lo  comprendí  claramente  y  proce- 
dí en  consecuencia;  atento  a  cumplir  mi  deber  hasta  el  fin. 
Bien  se  me  alcanzaba  que  se  levantarían  sordas  imputaciones 
que  estaba  en  mi  ánimo  acallar  de  una  vez  para  siempre,  que 
se  formularían  cargos  contra  mí  y  a  mis  espaldas,  que  yo  po- 
día refutar  victoriosamente,  pero  preferí  guardar  silencio,  y 
sufrir  las  consecuencias  de  no  haber  aprovechado  una  vieja  lec- 
ción que  otros  muy  superiores  a  mí  habrían  debido  enseñarme. 
No  quería  sonrojar  a  mis  correligionarios  en  momentos  tan 
amargos,  y,  sobre  todo,  aún  no  se  había  acallado  la  indigna- 
ción en  mi  pecho,  y  no  estaba  seguro  de  conservar  la  sereni- 
dad y  la  calma  que  tengo  en  esta  ocasión. 

Este  fracaso  es,  desde  el  punto  de  vista  práctico,  la  mejor 
demostración  del  tino  y  perfecto  conocimiento  de  nuestras  cir- 
cunstancias que  inspiraron  a  Saco  el  Voto  particular  en  que  se 
opuso  a  la  representación  de  Cuba  en  el  Parlamento  español. 
E.n  la  cuarta  de  sus  razones  señaló  el  peligro  de  que  la  diputa- 
ción se  convirtiera  en  privilegio  de  un  corto  número  de  ricos 
o  en  patrimonio  de  unos  cuantos  residentes  en  Madrid.  De 
este  modo  un  derecho  explícito  en  la  ley,  resultaría  en'  la  prác- 
tica ilusorio.  Por  otra  parte,  bastante  tiempo  ha  transcurri- 
do para  que  el  pueblo  cubano  pueda  apreciar  ya  los  efectos  del 
régimen  actual.  La  unidad  legislativa  para  dos  pueblos  diver- 
sos es  posible  en  teoría,  pero  de  hecho  resulta  el  medio  más  po- 
deroso de  tiranizar  y  esquilmar  al  más  débil.  Los  presupues- 
tos, la  deuda  flotante,  el  arancel,  la  ley  electoral  son  su  obra  en- 
tre nosotros;  y  el  resultado  la  ruina  en  lo  económico,  la  pará- 
lisis de  toda  actividad  impulsiva;  y  en  lo  político  la  injusticia, 
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la  parcialidad,  el  privilegio  de  casta  entronizados  como  sistema, 
ejerciendo  sin  tregua  su  acción  disolvente.  Pues  ¿qué  efectos 
sociales  pueden  producir  el  caos  político  y  el  desquiciamiento 
económico  a  que  hemos  llegado?  La  relajación  de  los  vínculos 
que  unen  y  mantienen  unidos  a  los  hombres,  el  descuido  de  todo 
lo  que  es  fundamental  y  mira  al  porvenir,  como  la  instruc- 
ción y  la  cultura,  la  pérdida  de  la  esperanza  de  mejorar,  y 
como  síntesis  la  aspiración  a  dejar  la  tierra,  a  emigrar,  a  arran- 
carse del  seno  fecundo  que  debía  nutrirnos  generoso,  para  ir 
a  tratar  de  arraigar  en  suelo  extraño  y  quizás  ingrato. 

A  tal  punto  de  miseria  hemos  llegado.  Toca  a  los  que  di- 
rigen la  opinión  del  país  ver  si  puede  continuar  éste  prestando 
su  concurso  a  obra  tan  funesta;  o  si  sería  preferible  que  los 
cubanos,  uniéndose  estrechamente  en  asociaciones  para  todos 
los  otros  fines  de  la  vida  social,  se  apartasen  por  completo  de 
la  participación  de  los  asuntos  públicos,  para  formar  el  vacío 
en  torno  de  cuanto  simbolice  el  régimen  de  que  recogemos  se- 
mejantes frutos. 

Por  mi  parte,  desde  que  me  separé  de  la  Junta  Central  del 
Partido  Autonomista,  ha  sido  con  el  propósito  de  no  intervenir 
en  nuestra  política.  Si  hoy  rompo  el  silencio,  es  por  cumplir 
un  deber  imperioso  y  despedirme  de  los  que  me  dieron  la  más 
alta  prueba  de  su  confianza  y  bien  puedo  decir  de  su  afecto. 
Ni  mi  gratitud,  ni  mi  cariño  los  abandonarán  jamás.  Cuales- 
quiera que  sean  las  vicisitudes  que  nos  reserve  el  porvenir,  mis 
votos  primeros  serán  siempre  por  la  felicidad  del  pueblo  en 
que  vi  la  luz,  que  mis  antepasados  fundaron  y  por  el  que 
tantos  de  los  míos  han  dado  su  hacienda  y  su  sangre. 

Soy  de  V.,  amigo  mío,  con  el  mayor  afecto  s.  s. 

La  Habana,  10  de  abril  de  1886. 


III 


DISCURSO  DE  "LA  FRATERNIDAD" 


Habana,  julio  19  de  1888. 

Señoras  y  Señores: 

NO  pensaba  yo,  al  aceptar  el  encargo  de  ocupar  esta  tribuna, 
encontrarme  en  este  sitio  ni  ante  concurso  tan  numeroso. 
Y  acepté  el  unirme,  en  lo  que  de  mí  dependía,  a  una  fies- 
ta de  fines  tan  nobles,  sólo  por  no  negar  mi  concurso  cuando 
se  solicitaba  tan  afectuosamente. 

Los  fines  de  esta  velada  son,  no  pueden  menos  de  ser  sim- 
páticos para  todos  y  cado  uno  de  los  que  se  interesan  por  nues- 
tro país;  porque  está  dedicada  en  primer  término  a  aportar 
auxilios  a  un  compatriota,  a  un  periodista,  a  un  orador  a  quien 
tienen  alejado  del  seno  de  la  patria  su  amor  a  la  libertad  y  la 
suspicacia  de  nuestros  gobernantes.  Y  es  el  segundo  de  sus  ob- 
jetos permitir  vida  más  desembarazada  a  un  periódico  parti- 
cularmente dedicado  a  fomentar  los  intereses  y  defender  los 
derechos  de  un  importante  elemento  de  nuestra  población. 

Mas  ya  que,  lejos  de  encontrarme  participando  de  una  mo- 
desta velada,  me  encuentro  en  tal  lugar,  y,  no  obstante  mi  in- 
suficiencia, puedo  y  debo  contar  con  la  benevolencia  de  tan  ex- 
tenso auditorio,  asunto  y  materia  he  de  buscar  que  ofrezcan, 
por  lo  menos  en  sí  mismos,  algún  interés  a  los  que  me  escuchan, 
ya  que  no  le  sea  dado  al  orador  revestirlo  de  galas  y  matices 
que  puedan  halagar  vuestra  imaginación. 

Ya  que  estoy  en  medio  del  pueblo,  quiero  hablarle  de  cosas 
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que  al  pueblo  interesan.  Y  ¿qué  puede  interesar  más  a  los  ha- 
bitantes de  un  país  que  darse  cuenta  una  y  otra  vez  de  los  pro- 
blemas que  siempre  están  planteados,  para  los  que  vivimos  en 
una  comunidad  civil  y  política? 

La  vida  en  sociedad  no  se  realiza  sino  por  la  cooperación  de 
todos  y  el  esfuerzo  perseverante  de  todos  y  cada  uno.  Por  eso 
debemos  advertir  y  afirmar,  porque  nos  importa,  que  la  vida 
social  es  mucho  más  amplia,  abarca  mayores  horizontes  que  la 
vida  política;  y  así,  aun  aquellos  que  nos  sentimos  profunda- 
mente conmovidos,  diré  la  palabra,  profundamente  disgustados 
por  el  espectáculo  de  nuestra  vida  política,  podemos  algunas 
veces  tener  momentos  de  reposo,  de  tranquilidad  y  casi  de  es- 
peranza, cuando  contemplamos  en  conjunto  los  resultados  de 
nuestra  evolución  social. 

Me  explicaré.  Cualquiera  que  sea  nuestra  posición,  de  cual- 
quier modo  que  contemplemos  nuestros  problemas,  es  imposi- 
ble negar,  y  esta  misma  concurrencia  lo  está  demostrando,  que 
un  grande  y  radical  cambio  social  ha  tenido  lugar  entre  nos- 
otros. ¿Quién  hubiera  podido  soñar  hace  cuarenta  años  que 
habíamos  de  estar  celebrando  esta  fiesta?  Para  que  llegásemos 
a  este  punto,  ha  sido  necesario  recorrer  un  camino  erizado  de 
toda  suerte  de  tremendos  obstáculos,  adonde  acechaban  escon- 
didos y  resueltos  a  cerrar  el  paso  mil  ruines  sentimientos,  mil 
pasiones  temerosas.  Ha  sido  forzoso  que,  en  época  bien  ante- 
rior, la  mirada  perspicaz  y  escrutadora  de  hombres  verdadera- 
mente amantes  de  su  país,  contemplase  fijamente  las  tinieblas, 
sondease  el  porvenir  y  anunciase  a  Cuba,  que  no  podía,  que  no 
debía  esperar  reposo  ni  prosperidad  verdaderas  mientras  no 
se  decidiese  a  resolver  el  problema  fundamental  entre  todos 
los  suyos,  el  problema  de  la  redención  del  esclavo,  de  la  liber- 
tad de  la  raza  negra.  Aquello  parecía  entonces  el  vaticinio, 
más  que  de  un  soñador  enamorado  de  la  justicia,  de  un  loco 
ajeno  al  mundo  y  a  la  realidad.  Decir  a  una  sociedad,  fun- 
dada exclusivamente  sobre  la  servidumbre  de  una  raza  y  la 
opresión  de  otras,  que  su  porvenir,  su  prosperidad  material, 
su  engrandecimiento  moral  estaban  cifrados  en  la  emancipa- 
ción de  sus  esclavos,  debió  parecer  la  mayor  de  las  quimeras. 
Y  aquella  voz,  entonces  aislada,  encontró  sin  embargo  eco  en 
el  corazón  de  muchos  hombres  de  buena  voluntad. 

A  pesar  de  las  adversidades  de  los  tiempos,  de  todos  los  re- 
veses y  dificultades,  la  buena  nueva,  la  idea  fecunda,  iba  abrién- 
dose camino,  fijándose  en  las  conciencias,  bañando  con  su  luz 
los  espíritus,  transformándose  en  doctrina,  precursora  del  gran 
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acontecimiento.  Mas  no  podíamos  nosotros  soñar  que  lo  que 
ha  costado  en  todas  partes  tantos  años  de  labor,  tantos  esfuer- 
zos, tantas  lágrimas,  tantos  trastornos,  tanta  sangre,  habría  de 
verificarse  en  Cuba,  como  por  dispensación  milagrosa,  sin  sus- 
citar también  trastornos,  ruinas,  lágrimas  y  sangre.  Fué  ne- 
cesario que  el  suelo  temblara  bajo  nuestros  pies,  que  el  hori- 
zonte se  cubriera  de  sombras,  cada  vez  más  densas,  que  el  rayo 
lo  surcase:  fué  necesario  que  todo  cambiara  en  torno  nuestro, 
que  todo  vacilara,  que  del  grande  edificio  comenzaran  a  titubear 
las  columnas  y  a  resquebrajarse  por  mil  partes  los  antiguos 
muros.  Todo  esto  fué  necesario  para  que  se  aproximara  el  día 
fausto  de  la  suprema  redención.  ¡Ah!  y  cuántos  en  medio  de 
la  deshecha  tempestad,  cuando  todo  era  para  nosotros  zozobra, 
oscuridad  y  espanto;  cuántos  creyeron  que  el  esfuerzo  iba  a 
malograrse!  Cuando  llegó  la  hora  para  tantos  triste,  para  tan- 
tos infinitamente  amarga  en  que  parecieron  quedar  sepultadas 
en  el  polvo  las  aspiraciones  de  una  heroica  generación;  cuan- 
do llegó  el  momento  en  que  fué  necesario  que  se  acallase  el 
estruendo  ensordecedor  de  la  pelea,  y  se  disipó  el  humo  que 
envolvía  los  campos  de  batalla,  a  donde  se  había  ido  a  recla- 
mar la  consagración  de  los  derechos  de  un  pueblo,  entonces, 
cuántos  lo  creyeron  todo  perdido;  aun  más,  cuántos  creyeron 
con  dolor  iracundo  que  tantos  sacrificios,  tantas  ruinas,  lágri- 
mas tantas  y  tan  noble  y  generosa  sangre,  todo  se  había  disipa- 
do en  vano. 

Mas  no  fué  así.  Por  mucho  que  haya  padecido  en  las  con- 
ciencias la  idea  generosa  de  levantar  un  pueblo  más  en  el  con- 
cierto de  los  otros  pueblos;  por  muchos  corazones  que  se  hayan 
desgarrado,  al  ver  condenada  por  la  caprichosa  mano  de  la 
suerte  sus  esperanzas  más  caras,  sus  más  nobles  aspiraciones; 
a  pesar  de  todo  esto,  de  allí,  del  centro  de  aquellas  ruinas  hu- 
meantes, de  en  medio  de  tantos  escombros,  se  levantó  la  obra, 
¡la  obra  santa!  de  aquella  generación  de  mártires;  de  allí  se 
levantó,  de  allí  surgió  la  redención  de  .  vuestra  raza,  vuestra 
libertad,  ¡  oh,  negros  cubanos ! 

Sí;  en  aquellas  pocas  palabras  escritas  en  medio  de  los  ar- 
tículos de  una  capitulación  militar ;  en  aquellas  pocas  palabras 
que  consagraban  la  personalidad  de  los  negros  que  habían  mi- 
litado con  los  cubanos,  allí  se  reconoció  que  estaba  condenada 
a  morir,  que  estaba  muerta  ya  la  esclavitud  en  Cuba. 

Y  esta  gran  transformación,  tan  grande  que  aún  no  nos 
es  posible  medirla  en  toda  su  alteza  a  nosotros  que  estamos  tan 
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próximos,  que  venimos  cargados  con  el  fardo  de  otros  dolores, 
se  irá  revelando  con  todos  sus  grandiosos  caracteres,  a  medida 
que  vaya  desenvolviéndose  el  incierto  proceso  de  lo  porvenir. 
Otras  generaciones  vendrán,  y  cuando  recuerden  lo  que  fué  Cu- 
ba y  vean  lo  que  entonces  será,  sólo  ellos  podrán  decir  cuánto 
se  intentó,  cuánto  se  ha  hecho,  cuánto  se  ha  realizado.  Porque 
sólo  desde  el  momento  en  que  impera  por  igual  el  derecho,  sólo 
desde  el  instante  en  que  se  abaten  las  desigualdades  artificia- 
les que  la  codicia  y  la  fuerza,  no  la  naturaleza,  ponen  entre  los 
hombres;  sólo  desde  ese  momento  tienen  verdadero  derecho  los 
pueblos  para  reclamar  la  consagración  de  su  libertad.  Y  aun 
cuando  esto  sólo  hubiéramos  realizado,  aun  cuando  sólo  en  este 
punto  más  avanzado  del  camino  hubiéramos  podido  situarnos, 
no  podemos,  no  debemos  dar  por  perdido  el  sacrificio. 

¿Qué  importa  ni  la  negación  de  los  apasionados,  ni  el  des- 
conocimiento de  los  indiferentes,  ni  la  ingratitud  que  persigue 
a  toda  obra  humana,  ni  el  olvido  tan  pronto  y  dispuesto  siem- 
pre a  correr  espesa  niebla  sobre  el  sacrificio  ajeno?  La  His- 
toria, que  no  es  más  que  el  resumen  y  el  registro  de  las  gran- 
des conquistas  sociales,  lo  guarda  en  sus  páginas  y  lo  revelará 
a  las  generaciones  futuras. 

Sí;  el  mismo  pueblo  de  Cuba,  que  había  sido  partícipe  del 
crimen  nefasto  de  la  esclavitud,  con  su  sangre  generosa  lo  bo- 
rró para  siempre  de  sus  anales. 

Pero  la  consideración  de  lo  futuro  no  basta;  pues  vivimos 
en  el  presente.  Reconociendo  el  gran  cambio,  y  previendo  sus 
consecuencias,  cabe  y  conviene  indagar  si  las  condiciones  ac- 
tuales favorecen  o  contrarían  el  progreso  venidero.  Y  desde 
este  punto  de  vista  adquiere  particular  importancia  el  consi- 
derar nuestra  situación  política.  Si  tornamos  la  vista  atrás  y 
la  recogemos  luego  en  torno  nuestro;  si  consideramos  por  un 
instante  esa  esfera  más  reducida  que  he  llamado  la  vida  po- 
lítica, ¿qué  vemos?  ¿Podremos  decir  que  estamos  satisfe- 
chos?   ¿Podemos  considerarnos  gananciosos? 

No  niego,  ¿cómo  he  de  negar?  a  ninguno  de  nosotros  el  de- 
recho de  conformarse,  de  regocijarse,  de  aplaudir  con  ambas 
manos;  será  casi  cuestión  de  temperamento;  pero  tampoco  es 
posible  negar  a  los  descontentos,  a  los  inconformes  el  derecho 
de  decir  alguna  vez  que  lo  están.  Sé  que  hay  quien  pregona 
en  todos  los  tonos,  por  todos  los  medios,  que  en  el  orden  po- 
lítico (repito  que  me  aparto  ahora  del  orden  social)  hemos  rea- 
lizado grandes  conquistas.  Estamos  en  posesión  de  los  gran- 
des auxiliares  con  que  se  han  defendido  la  libertad  y  el  dere- 
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dio  en  todos  los  pueblos;  la  prensa,  en  cuyo  nombre  nos  con- 
gregamos aquí  esta  noche;  la  tribuna,  y  en  obsequio  de  un  ora- 
dor estamos  aquí  reunidos. 

Es  cierto.  Pero  advertid  que  ni  la  prensa  ni  la  tribuna  son 
otra  cosa  que  instrumentos  para  conseguir  fines  determinados; 
palanca  para  mover  una  gran  mole,  corrientes  para  producir 
ana  fuerza  inmensa:  la  opinión.  Mas  toda  fuerza  para  reali- 
zar un  trabajo,  para  actuar  con  eficacia,  necesita  indudable- 
mente un  punto  de  aplicación,  y  nosotros  tenemos  la  fuerza,  no 
tenemos  el  punto  de  aplicación. 

Cuando  leo  uno  y  otro  día  los  trabajos  de  crítica  o  de  pro- 
paganda de  la  numerosa  prensa  cubana,  cuando  oigo  absorto 
la  palabra  elocuente  e  inspirada  de  nuestros  grandes  tribunos, 
en  el  primer  momento  todo  es  en  mi  pecho  entusiasmo.  Estoy 
bajo  la  influencia  de  la  palabra  escrita,  bajo  el  poder  mara- 
villoso de  la  palabra  hablada.  Pero  cuando  voy  a  buscar  los 
resultados  tangibles,  aquellos  que  se  traducen  para  el  pueblo 
en  instituciones  propias,  en  derechos  inquebrantables,  en  poder 
de  realizar,  en  capacidad  para  realizar,  entonces  cambia  el 
cuadro  ante  mis  ojos ;  y  me  parece  que  me  encuentro  en  medio 
de  una  extensa  y  rica  manufactura,  miro  la  poderosa  maqui- 
naria, oigo  ya  hervir  el  agua  en  las  sonoras  calderas,  se  dilata 
potente  el  vapor,  suben  y  bajan  alternativamente  los  émbolos, 
el  macizo  balancín  rechina  y  oscila  pesadamente,  comienza  a 
voltear  la  gran  rueda  volante  y  todas  las  demás  la  siguen  ve- 
loces; pero  ni  émbolos,  ni  poleas,  ni  ruedas,  ni  coronas,  produ- 
cen ningún  efecto,  porque  están  funcionando  en  el  vacío.  No 
hay  martinetes  que  contundan,  ni  mazas  que  compriman,  ni 
dientes  que  pulvericen,  ni  sierras  que  dividan.  En  la  vida  po- 
lítica nosotros  tenemos  de  la  maquinaria  todo  lo  que  desarrolla 
la  energía,  pero  nos  falta  cuanto  la  aplica,  cuanto  funciona 
realmente :  un  poder  que  represente  el  pueblo,  que  tenga  en  él 
sus  raíces  y  ante  él  sea  responsable. 

¿Dónde  está!  ¿De  qué  sirve  que  la  opinión  se  mueva,  que 
planteemos  nuestros  problemas,  que  los  estudiemos  y  teórica- 
mente los  resolvamos?  Después  que  se  ha  movido  la  opinión, 
que  los  hombres  doctos  y  los  políticos  sagaces  han  encontrado 
y  demostrado  la  solución  que  cada  caso  requiere  nos  encontra- 
mos con  que  tantas  discusiones  académicas,  pueden  ilustrar  a 
sus  autores,  pero  nada  importan  en  la  práctica,  porque  ni  los 
muchos,  ni  los  pocos,  ni  el  pueblo,  ni  los  partidos  tienen  aquí 
manera  alguna  de  realizar  sus  propósitos,  de  dar  forma  en  la 
realidad  a  sus  ideas. 
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Menos  libertad  abstracta,  más  poder  efectivo,  eso  es  lo  que 
importa  a  las  sociedades,  para  poder  dirigir  sus  destinos. 

Sin  embargo,  se  engañaría  extraordinariamente  quien  cre- 
yese que  yo  desestimo  estas  poderosas  palancas,  que  yo  ni  por 
un  momento  ni  en  las  visiones  delirantes  de  una  noche  de  in- 
somnio, podría  ver  con  indiferencia  que  desapareciesen  de  Cuba 
la  prensa  y  la  tribuna;  mas  no  por  su  eficacia  política,  que  ha 
de  ser  escasa,  cuando  no  completamente  nula,  mientras  el  po- 
der no  resida  entre  nosotros,  no  emane  de  nosotros;  sino  por 
su  importancia  social.  Porque  el  uso  de  estos  derechos,  aun  en 
las  condiciones  en  que  nosotros  los  ejercemos,  dignifica  y  eleva 
al  hombre.  Escribir  francamente  lo  que  se  ha  meditado  since- 
ramente, hablar  cuanto  se  tiene  en  el  pecho,  aun  cuando  haya 
de  pasar  como  palabra  que  se  borra  en  el  papel  con  el  trans- 
curso de  los  años,  como  voz  que  se  extingue  en  el  oído,  tras 
breve  revolución  del  tiempo;  aun  cuando  haya  de  pasar  así, 
es  siempre  un  acto  cívico  trascendental,  la  consagración  de  la 
personalidad  humana,  el  ejercicio  de  un  derecho  supremo,  su- 
perior a  todos  los  pactos,  a  todas  las  leyes  políticas.  Por  eso 
a  nosotros,  después  de  la  gran  transformación  social  que  he- 
mos realizado,  a  pesar  del  desaliento  que  nuestra  situación  po- 
lítica en  muchos  pechos  infunde,  nos  conviene,  nos  importa 
mantener  nuestra  tribuna,  mantener  nuestra  prensa,  porque  han 
de  ser  grandes  propulsores  de  la  obra  que  inmediatamente  te- 
nemos que  acometer:  la  educación  de  unas  clases  por  otras. 
Porque  no  se  educan  ni  se  transforman  las  clases  sociales  sólo 
en  el  recinto  de  la  escuela  donde  se  preparan  las  nuevas  gene- 
raciones. Se  educan  y  se  mejoran  por  el  concurso  y  la  parti- 
cipación de  todos,  de  todas  las  voluntades,  principalmente  de 
todos  los  afectos  en  la  obra  colectiva.  Porque  mientras  en  un 
país,  cualquiera  que  sea  su  importancia  y  su  riqueza,  el  recelo, 
la  suspicacia  u  otras  pasiones  aún  más  ruines  pongan  vallada- 
res, barreras,  entre  unas  clases  y  otras,  la  educación  social  no 
puede  realizarse,  y  sin  esto  el  gran  fin  social,  que  es  la  coope- 
ración mutua,  no  puede  llevarse  a  cabo. 

Si  yo,  para  terminar,  hubiese  de  indicaros  cuál  creo  que 
es  la  obra  colectiva  de  todos  los  que  vivimos  en  Cuba,  de  todos 
ios  que  formamos  el  pueblo  cubano,  os  diría  en  breves  frases 
que  ha  de  consistir  en  esto :  dividir.  ¡  Triste  es  decirlo !  Divi- 
dir, trazar  una  línea  a  la  derecha  de  la  cual  estuviesen  colo- 
cados todos,  absolutamente  todos  los  que  pretenden  la  realiza- 
ción del  derecho;  y  de  la  otra  parte,  aquellos  y  sólo  aquellos 
que  voluntariamente  pretenden  realizar  la  explotación  del  de- 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


23 


recho  ajeno.  De  un  lado  todos  los  que  no  quieren  ser  domina- 
dos ;  del  otro,  sólo  aquellos  que  pretenden  ser  dominadores ;  y  en- 
tonces, y  sólo  entonces,  por  la  labor  de  aquellos  que  han  de  ser 
necesariamente  los  más,  y  siendo  los  más  han  de  acumular  las 
mayores  fuerzas,  lograremos  que  en  un  plazo  más  o  menos  próxi- 
mo, más  o  menos  lejano,  porque  las  evoluciones  sociales  no  se 
prestan  a  encerrarse  en  límites  precisos,  lograremos  que  llegue 
al  cabo  para  Cuba  el  día  en  que  cesen  de  ser  para  la  memoria 
de  los  hombres  y  hasta  para  la  memoria  escrita,  en  sus  anales, 
palabras  con  significación  positiva,  esas  denominaciones  igual- 
mente ignominiosas  de  amos  y  de  siervos. 

Cuando  se  haya  olvidado  que  aquí  creció  como  planta  mal- 
dita la  esclavitud  de  una  raza  y  la  servidumbre  de  otras  mu- 
chas ;  cuando  se  haya  olvidado  que  ha  sido  posible  tiranizar 
impunemente  al  hombre,  que  ha  sido  posible  negarle  impune- 
mente todos  sus  derechos,  que  ha  sido  posible  hacerle  mero  ins- 
trumento de  nuestra  codicia  o  de  nuestras  aspiraciones  nobles, 
que  al  cabo  donde  está  lo  degradante  y  antisocial  es  en  conver- 
tir al  hombre  en  instrumento;  cuando  todo  esto  se  haya  ol- 
vidado, ¡  ah !  habremos  entrado  en  una  nueva  era,  en  la  cual 
será  posible  entrever  nuevos  destinos;  y  entonces  no  tendremos 
como  hoy,  todavía,  que  simbolizar  nuestro  estado  social  en  una 
inmensa  pirámide,  donde  cada  escalón  va  estrechando  más  el 
perímetro  que  comprende  hasta  terminar  entre  las  nubes  en 
aguda  punta.  Entonces  será  nuestro  edificio  social  magnífico 
y  majestuoso  edificio  cuadr angular,  que  se  asiente  sobre  silla- 
res perfectamente  cortados  a  escuadra,  perfectamente  medidos, 
perfectamente  iguales;  sólido  en  todas  sus  partes  y  en  todas 
hermoso;  y  que  por  remate  ostente  en  la  cima  de  cada  uno 
de  sus  ángulos  erguidas  estatuas  de  blanco  mármol,  que  repre- 
senten, para  lección  eterna  de  nuestros  descendientes,  la  Jus- 
ticia, el  Derecho,  la  Igualdad  y  la  Concordia. 


IV 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  EL  TEATRO  "LA  CARIDAD"  DE  SANTA  CLA- 
RA, LA  NOCHE  DEL  15  DE  JULIO  DE  1889. 


Señoras  y  Señores : 

FALTARIA  a  la  sinceridad,  si  dejara  de  confesaros  que  no 
sin  vacilaciones  llegué  a  aceptar  este  honroso  encargo  de 
dirigiros  la  palabra  en  ocasión  tan  solemne,  en  medio  de 
una  fiesta,  espléndida  a  la  par  por  el  concurso  numeroso  que 
ha  atraído,  y  por  la  especial  importancia  y  significación  que 
tiene  para  cuantos  de  veras  amamos  a  Cuba  y  cordialmente  nos 
interesamos  por  su  prosperidad  y  cultura.  Eran  vacilaciones 
hijas  de  natural  temor.  Apartado  ha  mucho  tiempo  de  la  co- 
municación inmediata  con  nuestro  pueblo — nunca  de  la  comu- 
nicación más  íntima  de  los  afectos  y  de  las  aspiraciones  que  a 
todos  nos  son  comunes  y  que  religiosamente  conservamos  y  fo- 
mentamos— ,  me  asaltaba  y  hería  la  duda  de  que  resultase  el 
punto  de  vista  en  que  me  coloco,  al  apreciar  las  manifestacio- 
nes actuales  de  nuestra  vida  social,  alejado  del  vuestro  y  qui- 
zás distinto  del  vuestro;  y  que  tal  vez  os  pareciese  que,  aque- 
jado mi  espíritu  por  la  nostalgia  de  un  porvenir  más  luminoso, 
envolvía  aún  a  pesar  suyo  en  sombras  la  realidad  presente, 
desfigurando  sin  quererlo  sus  contornos  y  alterando  inconscien- 
temente sus  caracteres.  Pero  vencido  al  cabo  por  las  cariño- 
sas instancias  del  distinguido  presidente  de  esta  culta  Sociedad, 
y  atraído  por  el  deseo  de  conocer  de  cerca  una  comarca  que 
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tiene  sello  tan  propio  entre  las  nuestras,  tan  bien  adquirida 
reputación  por  su  fervoroso  espíritu  liberal,  y  de  medir  la  im- 
portancia del  gallardo  esfuerzo  que  han  realizado  sus  hijos  en 
pro  de  los  adelantos  materiales  y  morales  de  nuestro  país,  aca- 
llé mis  recelos,  y  me  dispuse  a  echar  sobre  mis  hombros  esta 
carga,  que  ahora  comienza  a  parecerme  ligera,  ante  vuestra  cor- 
tes y  benévola  acogida. 

Porque  también  habré  de  confesaros  que  no  han  podido  re- 
sistir esos  sentimientos  míos  al  influjo  de  vuestro  entusiasmo 
comunicativo,  a  este  aire  de  fiesta  que  todo  lo  penetra  y  anima, 
a  esta  atmósfera  saturada  de  alegría  en  reposo,  evidentes  sig- 
nos de  la  satisfacción  legítima  con  que  saludáis  la  terminación, 
el  coronamiento  de  una  obra  importante,  por  vosotros  empren- 
dida, con  vuestras  manos  levantada,  y,  para  decirlo  todo  de 
de  una  vez,  en  que  habéis  puesto  vuestro  amor  y  vuestro  es- 
píritu. Ya,  a  medida  que  adelantaba  en  mi  rápido  viaje  a  tra- 
vés de  vuestros  risueños  campos,  algo  había  en  la  naturaleza 
que  iba  preparando  mi  ánimo  para  más  sosegados  afectos,  para 
más  dulces  y  expansivas  emociones.  A  la  monotonía  de  la  zona 
inmensa  en  que  reina,  sin  consentir  rivales,  la  caña,  sucedían- 
se las  interminables  sabanas  cruzadas  en  todas  direcciones  por 
los  fustes  enhiestos  del  yuraguano,  para  pasar  de  súbito  a  la 
región  feraz  a  que  comunica  el  cultivo  cuidadoso  los  más  va- 
riados aspectos,  y  que  está  pregonando  la  intervención  inte- 
ligente del  hombre.  Y  como  hay  ciertamente  una  fisonomía  de 
los  lugares,  parecíame  reconocer  los  que  por  primera  vez  atra- 
vesaba, parecíame  haber  estado  familiarizado  con  ellos;  tal  es 
su  semejanza,  en  los  accidentes  del  suelo  y  de  la  vegetación,  en 
la  forma  de  los  acotamientos  y  habitaciones,  en  la  expresión 
misma  del  paisaje,  con  los  que  tantas  veces  recorrí  durante  los 
primeros  años  de  mi  vida,  en  mi  siempre  amada  tierra  cama- 
güeyana. 

Refiere  un  viejo  historiógrafo,  imitador  de  Herodoto,  que 
había  en  Siria  un  templo  admirable,  orgullo  de  los  naturales 
de  la  región  y  pasmo  de  los  extraños;  y  entre  sus  maravillas 
cuenta,  como  una  de  las  mayores,  la  fragancia  exquisita  y  pe- 
netrante que  de  él  se  exhalaba  y  por  todos  sus  ámbitos  se  di- 
fundía; mucho  antes  de  llegar  la  percibía  el  viajero  sorpren- 
dido; en  el  vestíbulo,  en  las  celas,  lo  envolvía  e  impregnaba 
sin  fatigarle;  y  distante  ya  de  su  recinto  sagrado  conservaba  el 
perfume  misterioso,  como  don  y  marca  de  la  deidad,  señora  del 
santuario.  Son  en  la  vida  de  la  realidad  los  recuerdos  del 
suelo  natal  a  la  manera  de  estas  indelebles  emanaciones  de  la 
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leyenda  del  templo  hierapolitano ;  nos  siguen  a  través  del  tiem- 
po, prestos  a  surgir  a  la  menor  evocación  de  los  hcehos,  para 
embellecerlos  y  aromatizarlos.  De  lo  más  íntimo,  de  lo  más 
profundo  de  mi  espíritu,  de  suyo  inclinado  a  la  melancolía,  por 
el  anhelo  quizás  excesivo  de  lo  mejor,  se  levantaron  así,  a  la 
vista  de  vuestros  verdes  campos,  en  todo  semejantes  a  los  míos, 
las  memorias  benditas  de  la  noble  tierra  de  mis  padres,  de  los 
años  en  que  la  vida  me  parecía  fácil  y  bella;  y  empezaron  a 
correr  por  otro  cauce  mis  pensamientos. 

Ser,  en  medio  de  esta  fiesta  popular,  uno  más  que  de  ella 
participa,  uno  que  recibe  y  recoge  las  impresiones  de  todos,  y 
les  da  por  un  momento  voz  y  forma,  eso  es  lo  que  pretendo  al 
dirigiros  desde  este  sitio  la  palabra;  solicitando  así  con  cierto 
derecho  vuestra  benevolencia,  por  la  parte  no  exigua  de  cola- 
boración que  tenéis  en  mi  discurso. 

No  pretendo  ciertamente  quitar  a  mis  frases  el  sello  perso- 
nal que  les  da  el  ser  uno  el  que  las  dice  y  muchos  los  que  se 
limitan  a  escucharlas;  ni  poner  en  ellas  un  espíritu  que  no  sea 
el  que  me  anima  siempre,  cuando  estudio  y  considero  las  ma- 
nifestaciones de  nuestra  existencia  colectiva.  Mas  como  hay  un 
doble  aspecto  de  todas  las  cosas,  según  que  se  cotejan  con  el  ideal 
de  perfección  que  se  forja  la  mente  en  sus  anhelos,  o  que  se 
aprecian  en  sus  relaciones  forzosas  con  la  realidad  circunstante, 
no  como  lo  deseado,  sino  como  lo  posible  en  un  momento  cir- 
cunscrito; pues  hay  en  los  fenómenos  sociales,  lo  mismo  que 
en  todos  los  objetos,  una  faz  luminosa  y  otra  sombría;  sólo  he 
querido  deciros  que  todas  las  influencias  recibidas  por  mí,  des- 
de que  me  hallo  entre  vosotros,  han  predispuesto  mi  ánimo  a 
ver  de  preferencia  el  aspecto  brillante  de  nuestra  vida  como 
pueblo.  Y  además  aquí,  en  esta  ocasión  y  ante  este  auditorio, 
el  mismo  resultado  habría  de  producirse  sin  esfuerzo  en  quien- 
quiera que  se  detuviese  a  considerar  lo  que  esta  solemnidad  sig- 
nifica, y  el  grande  empeño  que  supone  realizado,  en  circunstan- 
cias que  imponen  por  lo  menos  la  estimación  y  el  respeto. 

Enlázase  íntimamente  esta  festividad,  en  el  ánimo  de  sus  pro- 
motores lo  mismo  que  en  el  de  todos  los  que  le  han  prestado  ge- 
neroso concurso,  con  la  apertura  de  vuestra  feria-exposición; 
es,  pudiéramos  decir,  una  de  sus  partes,  igualmente  popular, 
pero  sin  el  aparato  oficial.  Y  considerada  así,  no  es  posible 
sustraerse  a  la  idea  de  que  aún  es  grande  la  vitalidad  que  con- 
serva un  pueblo  tan  rudamente  probado  por  la  adversidad,  y 
ei  cual  muy  poco  después  de  una  serie  de  espantosas  conmo- 
ciones públicas,  reciente  aún  el  recuerdo  y  patentes  las  señales 
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de  una  dolorosa  catástrofe,  recoge  sus  alientos,  levanta  su  es- 
píritu y  comienza  a  remover  los  escombros  de  la  ingente  ruina, 
para  trazar  nuevos  surcos,  abrir  nuevos  caminos  y  poner  nuevas 
fundaciones  al  edificio  de  su  prosperidad.  Si  buscáramos  otras 
pruebas  que  la  confirmaran,  muestras  anteriores  del  mismo  es- 
píritu rebelde  a  la  fatiga,  reacio  al  desmayo,  más  de  una  po- 
dría ofrecernos  nuestro  pueblo.  Poner  mano  a  reconstruir  el 
hogar  derruido  y  a  sembrar  la  heredad  devastada,  es  hecho  tan 
frecuente  que  tiene  casi  la  amplitud  de  una  ley  en  la  cien- 
cia que  estudia  la  producción  de  la  riqueza.  Con  igual  certe- 
za podríamos  saber  que  el  enjambre,  ahuyentado  por  mano  co- 
diciosa de  la  colmena  protectora,  irá  puntualmente  a  buscar 
la  oquedad  de  un  nuevo  tronco,  para  labrar  otra  vez  su  tejido 
de  celdillas  y  colmarlas  de  miel  fragante.  Lo  extraordinario 
y  meritorio  en  nuestro  caso  es  el  espíritu  de  solidaridad  que 
ha  presidido  a  la  obra  de  reconstrucción;  y  éste  es  el  que  se 
ha  patentizado  en  cada  una  de  sus  manifestaciones.  Apenas 
se  había  extinguido  en  nuestros  bosques  seculares  el  eco  de  los 
últimos  combates,  Matanzas  convoca  a  todo  el  país  para  una  ex- 
posición regional.  A  poco  de  volver  el  Camagüey  a  sus  anti- 
guas labores,  reanuda  sus  concursos  anuales  para  premiar  los 
adelantos  de  su  industria  pecuaria  y  las  que  de  ella  se  deri- 
van. Fructifican  estos  ejemplos:  ve  Cuba  nuevas  ferias,  y  por 
primera  vez  un  congreso  pedagógico.  Hoy  toca  a  Villa  Clara 
tomar  la  iniciativa,  y  llama  a  su  seno  a  los  productores  de  su 
provincia,  más  tarde  a  los  de  la  isla  entera,  para  que  cotejen 
los  frutos  de  su  trabajo,  se  aleccionen  mutuamente  y  se  estimu- 
len. Y  todo  esto  en  una  hora  incierta,  en  un  período  oscuro 
de  transición,  rodeados  de  peligros,  inquietos  los  ánimos  por  el 
descontento  de  lo  actual  y  la  incertidumbre  del  porvenir.  Es 
por  lo  tanto  el  triunfo  de  una  especie  de  instinto  superior,  del 
instinto  del  trabajo,  que  es  la  ley  de  nuestra  época  industrial 
y  la  necesidad  suprema  de  las  colectividades  que  aspiran  a  la 
vida. 

Pero,  ¿acaso  no  ha  resultado  siempre  lo  mismo  en  todo  el 
curso  de  nuestra  historia?  Hay  como  una  permanente  antino- 
mia en  toda  ella  entre  lo  que  ha  intentado  el  pueblo  de  Cuba 
y  lo  que  han  parecido  consentirle  las  imposiciones  del  medio 
social  inmediato  en  que  se  ha  agitado:  sus  instituciones,  sus  le- 
yes civiles,  su  constitución  doméstica,  su  herencia  étnica.  Si  pre- 
tendemos— y  nos  conviene  sin  duda — verlo  con  toda  claridad,  es 
preciso  recordar,  aunque  sea  de  un  modo  somero,  los  anteceden- 
tes históricos  del  caso,  nuestros  orígenes,  en  una  palabra. 
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Fué  un  gran  momento,  en  la  sucesión  del  tiempo,  aquel  en 
que  la  dura  raza  española,  templada  en  la  sangre  y  forjada 
en  el  yunque  de  una  guerra  ocho  veces  secular,  se  precipitó 
en  el  Nuevo  Mundo  para  someterlo  y  colonizarlo.  Estaba  Eu- 
ropa en  el  lindero  de  dos  edades.  Entregada  durante  un  in- 
Laenso  período  a  lo  que  se  llama,  en  el  lenguaje  de  la  moderna 
sociología,  la  civilización  de  tipo  estrictamente  militar,  iba  pa- 
sando a  la  civilización  de  tipo  industrial,  que  entonces  comen- 
zaba a  tomar  forma  definida,  a  revestir  sus  caracteres  propios. 
Producto  la  primera  de  la  necesidad  a  que  están  sometidos  los 
organismos  sociales,  ni  más  ni  menos  que  los  organismos  biológi- 
cos, de  resistir  a  las  fuerzas  ambientes,  de  luchar  y  triunfar  o 
perecer,  es  norma  suya  y  principio  capital  la  subordinación;  la 
dependencia  estricta  de  los  componentes,  de  las  unidades  sociales, 
con  respecto  a  la  unidad  o  grupo  central,  emperador,  rey  u  oli- 
garquía, la  sumisión  de  los  individuos  al  Estado,  la  concentración 
de  todos  los  poderes  en  pocas  manos,  obedientes  a  una  sola  o  a 
muy  pocas  voluntades.  Producto  la  segunda  de  la  distinción  pro- 
gresiva de  los  órganos,  que  se  llaman  clases  sociales,  que  van  de- 
finiéndose y  acrecentándose  cada  vez  más,  adquiriendo  mayor  su- 
ma de  fuerza  y  obligándose  recíprocamente  a  concertar  sus  accio- 
nes, para  que  resulten  eficaces,  es  su  cualidad  característica,  su 
regla,  la  cooperación ;  la  dependencia  recíproca  de  las  partes,  que 
asegura  la  autonomía  de  las  unidades  sociales;  la  importancia 
creciente  del  individuo  en  el  Estado,  la  división  de  los  poderes  y 
la  formación  de  una  conciencia  y  voluntad  nacionales.  Aunque 
marcan  ambas  dos  etapas  en  la  evolución  social,  no  se  presentan 
siempre  en  orden  tan  estrictamente  riguroso,  cuando  se  consi- 
dera un  caso  aislado ;  y  sucede  a  veces  que  caracteres  muy  preci- 
sos del  tipo  industrial  coexisten  donde  predomina  la  civiliza- 
ción militar,  caracteres  que  unas  veces  se  desarrollan  y  trans- 
forman la  nación,  y  otras  se  atrofian  o  largo  tiempo  se  para- 
lizan en  su  desarrollo. 

Así,  en  España,  mientras  la  gran  senda  marítima  del  co- 
mercio de  los  pueblos  más  civilizados  fué  el  mar  que  baña  las 
tres  penínsulas  sucesivamente  propagadoras  de  la  cultura  oc- 
cidental, las  comarcas  orientales,  las  ribereñas  del  Mediterrá- 
neo, debieron  al  espíritu  mercantil  prácticas  e  instituciones  que 
responden  a  la  organización  industrial  y  sus  necesidades.  Para 
citar  un  solo  ejemplo,  Barcelona  puede  recabar  la  gloria  de 
haber  iniciado  los  contratos  de  seguros,  una  de  las  mayores  pa- 
lancas del  progreso  comercial  de  las  edades  posteriores;  ger- 
men cuyo  extraordinario  desarrollo  hemos  venido  a  contemplar 
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en  nuestros  tiempos.  Pero  precisamente  cuando  arrastrado  el 
español  por  la  sed  de  aventuras,  el  ansia  de  dominación  y  el 
apetito  de  riquezas,  deja  el  solar  europeo  para  conquistar  un 
continente  inmenso,  la  nación  parecía  petrificarse  en  el  antiguo 
y  férreo  molde  en  que  la  habían  vaciado  tantos  siglos  de  bata- 
llar y  obedecer,  ante  la  mirada  fría  y  tenaz  de  los  déspotas  de 
la  infausta  dinastía  austríaca,  ocupados  únicamente  en  fomen- 
tar en  el  alma  de  sus  pueblos  el  doble  fanatismo  monárquico 
y  católico. 

Trajeron  los  conquistadores  a  la  tierra  americana  su  espí- 
ritu y  sus  costumbres,  sus  creencias  y  sus  instituciones;  y  no 
podía  ser  de  otra  suerte.  La  organización  social  de  España  se 
reprodujo  en  América.  En  la  cúspide  el  rey  o  su  imagen  vi- 
sible, el  virrey,  el  capitán  general,  el  adelantado,  luego,  en  cír- 
culos cada  vez  más  vastos,  las  distintas  jerarquías  del  Estado, 
militares,  civiles  y  eclesiásticas,  compuestas  por  los  españoles 
europeos,  abajo,  soportando  todo  el  peso  de  la  enorme  pirámi- 
de, los  indígenas,  después  los  negros  y  mestizos,  más  tarde  los 
criollos,  los  españoles  americanos.  A  la  simple  vista  todo  era 
igual.  El  español  continuaba  sumiso  al  rey,  y  con  su  consen- 
timiento al  papa,  obedecía  a  las  mismas  leyes  e  imponía  el  mis- 
mo pesado  yugo  a  su  familia,  amaba  y  reverenciaba  los  mismos 
objetos,  detestaba  y  execraba  las  mismas  aberraciones;  era  tan 
recio,  sufrido  y  valiente,  tan  adusto  y  rutinario  en  la  Nueva 
como  en  la  Vieja  España.  Pero  algo  había  variado  en  el  fondo. 
Otro  cielo  cobijaba  ánimos  que  creían  perseverar,  cuando  en 
realidad  iban  sufriendo  las  modificaciones  a  que  los  obligaba 
el  medio  ambiente.  El  hombre  no  escapa  al  lazo  invisible  que 
le  tiende  la  adaptación.  El  colono  que  suspira  con  más  sin- 
cero ardor  por  la  tierra  patria,  tan  remota  y  tan  presente  en 
su  fantasía,  tan  distante  y  tan  amada,  que  conserva  con  culto 
piadoso  sus  recuerdos  y  costumbres,  ese  mismo  se  modifica  in- 
sensiblemente en  lo  físico  y  en  lo  moral,  y  lega  a  sus  hijos  y 
a  los  hijos  de  sus  hijos  las  modificaciones  que  harán  de  ellos 
hombres  nuevos,  variedades  dentro  de  una  raza,  nuevos  tipos 
humanos.  Los  españoles,  por  el  hecho  de  vivir  en  los  remotos 
países  de  América,  se  sustraían  de  algún  modo  a  las  influencias 
permanentes  que  obraban  sobre  sus  hermanos,  fijos  en  el  hogar 
europeo,  y  así  se  verificaba  la  expansión  y  la  transformación  de 
la  raza  española,  en  provecho,  me  atrevo  a  asegurarlo,  de  las 
dos  ramas  del  mismo  tronco  ibérico,  la  americana  y  la  europea. 

Si  por  largo  tiempo  pudo  mostrarse  secreta,  parecer  ocul- 
ta esta  labor  considerable  del  tiempo  y  las  circunstancias,  no 
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es  posible  desconocerla  después  del  notable  renacimiento  de 
muchas  de  las  antiguas  colonias  españolas,  de  estas  naciones, 
hermanas  nuestras  por  el  origen,  que  se  ostentan  con  tan  rica 
variedad  de  aptitudes,  en  feliz  competencia  por  avanzar  en  el 
estadio  de  la  civilización,  que  toma  cada  día  más  esa  forma  in- 
dustrial a  que  me  estaba  refiriendo.  Pero  sin  ir  tan  lejos,  para 
venir  al  punto  a  donde  quería  traer  principalmente  vuestra 
atención,  aquí  mismo,  en  Cuba,  cuyas  condiciones  han  sido  más 
adversas,  cuyo  destino  ha  sido  más  sombrío,  encontraremos  la 
misma  confirmación. 

Antes,  una  posesión  más  enclavada  en  medio  del  imperio 
colonial  de  España,  poco  interés  excitaba  en  la  Metrópoli. 
Cuando  se  convirtió  en  resto  codiciado  de  lo  que  había  sido 
vasto  conjunto  de  virreinatos  y  provincias,  el  recelo  y  la  sus- 
picacia fueron  máximas  de  su  gobierno;  la  absorción  de  todos 
los  elementos  de  poder,  la  concentración  de  toda  iniciativa,  co- 
mo de  toda  gestión  eficaz,  en  el  representante  del  gobierno  de 
España,  el  objetivo  de  todas  las  leyes  y  procedimientos.  Un 
complicado  sistema  de  ligaduras  sociales  parecía  destinado  a 
paralizar  la  circulación  e  impedir  el  desarrollo.  Y  sin  embar- 
go, una  rica  savia  corría  por  nuestro  cuerpo  social,  un  espí- 
ritu inquieto  y  deseoso  de  bullir,  de  agitarse,  de  moverse,  de 
andar,  de  volar,  lo  animaba  y  lo  impelía  a  acometer  toda  suer- 
te de  reformas.  Uníanse  las  ciudadanos  y  formaban  esas  So- 
ciedades Patrióticas,  que  son  los  faros  más  luminosos  de  nuestra 
historia  en  la  primera  mitad  del  siglo;  la  educación  popular 
tenía  sus  apóstoles,  la  prensa  encontraba  sus  tribunos.  Sin 
preparación  conocida,  se  levantaban  en  la  colonia  hombres  emi- 
nentes que  le  mostraban  los  derroteros  por  donde  podía  diri- 
girse con  seguridad  y  provecho  a  la  conquista  de  mejores  des- 
tinos. ¿Cómo  no  recordar  a  ese  procer  de  los  estadistas  cuba- 
nos, Arango  y  Parreño,  que  en  los  albores  de  la  centuria  em- 
prende la  más  generosa  cruzada  por  la  abolición  de  los  mono- 
polios monstruosos,  en  cuyo  seno  ubérrimo  bebían  ampliamen- 
te la  vida  todos  los  abusos,  las  iniquidades  todas  de  una  admi- 
nistración atrasada,  venal  y  corrompida?  Desde  1805  ataca 
de  frente  el  vetusto,  pero  no  por  eso  menos  sólido,  sistema  de 
la  factoría,  y  acaba  por  dirigir  la  más  tenaz  y  porfiada  cam- 
paña contra  la  máquina  entera  de  la  legislación  mercantil, 
que  nos  tenía  como  secuestrados  en  medio  de  los  otros  pueblos, 
y  excluidos  de  las  corrientes  de  la  cultura  universal.  En  la 
pluma  de  este  sabio,  formado  en  una  colonia,  se  encuentran 
los  argumentos  más  certeros  de  la  nueva  ciencia  económica,  y 
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se  le  ve  prodigar  una  enseñanza  casi  desconocida  en  los  paí- 
ses de  lengua  española.  Muy  poco  después  descuella  en  el  cen- 
tro de  nuestra  Isla  otro  hombre  extraordinario,  cuya  vida  pa- 
rece una  leyenda  de  edades  viejas,  tal  era  su  espíritu  amasado 
de  abnegación  y  entusiasmo,  tal  su  constancia  infatigable,  a 
las  veces  flexible,  en  ocasiones  tenaz,  hombre  de  persuasión  y 
de  recursos  inagotables  para  seducir  con  el  bien,  y  para  el  bien, 
el  más  docto  en  su  pueblo  y  el  más  sencillo,  el  más  respetada 
y  el  más  llano;  que  concibió  la  idea  osada  de  despertar  una 
comarca  sumida  en  un  letargo  de  siglos,  y  avivar  en  su  cora- 
zón la  chispa  generosa  que  después  no  se  ha  apagado  más.  Ha- 
blo— ya  todos  lo  sabéis — de  Gaspar  Betancourt  Cisneros,  del 
Lugareño,  el  maestro,  el  guía,  el  mentor,  el  transformador  del 
pueblo  camagüeyano,  de  quien  son  hijos  en  espíritu  y  amor 
cuantos  después  han  nacido  en  aquella  región  y  han  sabido  o 
han  anhelado  seguir  sus  huellas  y  servir  en  distintas  esferas 
a  la  noble  causa  de  la  regeneración  de  la  patria.  Si  yo  pudie- 
ra detenerme  a  referiros  los  obstáculos  que  venció,  los  expedien- 
tes ingeniosos  a  que  acudió,  el  tesón  que  hubo  de  desplegar, 
la  ciencia  que  infundir,  el  entusiasmo  que  comunicar  y  soste- 
ner, para  lograr  que  atravesara  los  llanos  del  Camagüey  el 
primer  ferrocarril  que  se  tendió  en  tierra  de  España,  os  pare- 
cería narración  más  vecina  a  la  fábula  que  a  la  realidad. 

Pero  la  simple  enumeración  de  los  cubanos  ilustres  que  han 
realizado  por  esfuerzo  propio,  entre  contrariedades  sin  cuento, 
a  costa  de  persecuciones,  a  precio  de  ingratitudes,  algún  bien 
para  Cuba ;  de  los  que  han  predicado  y  han  intentado  la  reforma 
social,  el  adelanto  de  nuestra  agricultura,  el  progreso  industrial, 
los  buenos  métodos  de  enseñanza,  la  cultura  literaria,  artísti- 
ca o  científica,  la  libertad  política;  su  simple  enumeración  me 
llevaría  demasiado  lejos,  y  me  haría  poner  a  más  dura  prueba 
vuestra  atención  generosa  y  paciente.  Es  además  historia  har- 
to conocida  de  vosotros;  de  vosotros  que  continuáis  su  tradi- 
ción y  ponéis  empeño  en  las  mismas  obras  meritorias,  prove- 
chosas para  toda  nuestra  colectividad.  Digamos  que  sus  nom- 
bres no  están  aquí,  como  no  estaban  las  imágenes  de  los  últi- 
mos beneméritos  de  Roma  en  los  funerales  de  Junia,  porque  se 
encontraban  en  todos  los  corazones. 

Vengamos  ahora  a  lo  actual,  a  lo  que  aquí  nos  congrega. 

No  necesito  siquiera  encareceros  vuestra  propia  obra.  En 
toda  ella  resplandece  el  poderoso  aliento  que  os  anima,  la  fe 
inquebrantable  en  vuestras  fuerzas.  No  desconocéis  sus  defi- 
ciencias y  os  dáis  clara  cuenta  de  que  es  sólo  ensayo  feliz  para 
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más  cumplido  alarde  de  constancia  y  éxito  en  el  trabajo. 
Sois  de  los  que  vais  siempre  hacia  adelante,  aunque  haya  som- 
bras y  precipicios  en  el  camino,  y  de  los  que  sólo  os  volvéis  a 
mirar  las  perspectivas  de  días  que  vistos  de  lejos  parecen  me- 
jores, para  que  os  inspiren  el  anhelo  de  realizarlos  verdadera- 
mente en  lo  futuro.  Sois  como  aquellos  atrevidos  viajeros  que 
escalan  las  cumbres  inaccesibles  de  los  Alpes,  cuando  llegan  ya 
a  la  región  donde  comienza  el  mar  petrificado  de  las  nieves 
eternas,  envuelto  en  blanquecina  niebla  que  jamás  se  disipa, 
cuya  reverberación  tiene  algo  de  glacial,  los  ojos  no  pueden  re- 
sistirla, y  parece  que  penetra  por  ellos  para  aterir  el  alma; 
se  detienen  un  punto  para  mirar  debajo  a  infinita  distancia  los 
estribos  de  la  montaña  que  coronan  árboles  majestuosos,  las 
faldas  que  verdean,  los  lejanos  grupos  de  pueblos  pintorescos, 
todo  aquello  que  envía  ráfagas  de  vida,  de  luz  y  de  calor;  pero 
prosiguen  sin  vacilar  internándose  en  la  soledad  solemne  y  fría 
del  ventisquero,  seguros  de  que  al  trasponerla  encontrarán  de 
la  otra  parte  laderas  más  floridas,  campos  más  verdes,  llanuras 
más  animadas  por  la  presencia  del  animal  y  del  hombre,  ciu- 
dades más  populosas,  nueva  y  más  intensa  vida  que  los  llama 
de  lejos  para  invitarlos  al  descanso  reparador,  premio  de  sus 
afanes  y  fatigas,  galardón  de  su  valor  y  perseverancia. 

Estáis  vosotros,  y  con  razón,  satisfechos  de  lo  que  habéis 
realizado.  Allí  está  abierta  al  estudio,  solicitando  el  aplauso, 
vuestra  exposición  provincial.  Es  toda  ella,  en  sus  menores  par- 
tes, testimonio  efectivo  de  que  hay  una  virtud  que  no  se  os  po- 
drá negar  sin  agravio:  la  perseverancia  en  el  trabajo.  Y  con 
ésta  tiene  un  pueblo  en  sus  manos  la  palanca  con  que  puede  re- 
mover todos  los  obstáculos  que  le  cierren  el  porvenir.  Esta  fué 
la  que  sirvió  a  los  pueblos  de  Europa,  y  la  que  habrá  de  servirles 
todavía  para  realizar  el  tránsito  de  esa  primera  forma  de  orga- 
nización, en  que  dominaba  la  coacción,  a  la  que  hoy  más  o  me- 
nos perfectamente  poseen,  y  en  que  predomina  la  libertad. 
Trabajo  y  emancipación  son  términos  correlativos.  El  trabajo 
es  el  arma  con  que  vencen  los  pueblos  en  su  lucha  contra  los 
privilegios  injustos  y  las  tradiciones  que  se  inmovilizan  y  quie- 
ren paralizarlos. 

Vosotros  la  poseéis  y  sabéis  emplearla.  Aquí  tenemos  todos 
la  prueba.  Aquí  está  vuestra  obra.  Vosotros,  como  el  antiguo 
trágico  de  Grecia,  podéis,  tranquilos  y  satisfechos,  consagrarla 
al  tiempo;  al  tiempo,  que  es  el  gran  reparador,  el  gran  justi- 
ciero. Si  alguien  quiere  medirla  por  metros,  podéis  desdeñarlo 
y  decirle  que  son  muy  grandes  las  obras  que  requieren  medirse 
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por  el  espíritu.  En  vuestro  legítimo  orgullo,  si  tal  hacéis,  no 
os  encontraréis  solos;  os  acompañarán  el  aplauso  y  la  aproba- 
ción de  Cuba  entera,  a  quien  dais  ejemplo  con  vuestra  cons- 
tancia, a  quien  honráis  con  vuestras  virtudes,  a  quien  servís 
noblemente  con  esta  preciada  muestra  de  hermoso  y  fecundo 
patriotismo. 


V 


LA  ESCUELA  DE  COLOR  DE  SAN  ANTONIO 


Mi  distinguido  amigo: 

DEPLORO  vivamente  que  mis  muchas  ocupaciones  me  impi- 
dan asistir  a  la  inauguración  de  la  mieva  escuela  para  ni- 
ños de  color,  que  debe  San  Antonio  de  los  Baños  a  la  fi- 
lantrópica iniciativa  de  los  señores  Cantalapiedra  y  J.  Rosas; 
pero  deseo  participar  en  algún  modo  de  esa  bella  fiesta,  y  ruego 
a  usted  que  me  sirva  de  intérprete  ante  la  Sociedad  fundadora, 
leyendo  estas  líneas  en  que  le  envío  mi  parabién  más  sincero. 

No  es  la  primera  vez  que  presencia  Cuba  un  espectáculo  tan 
hermoso  y  tan  digno  de  toda  su  simpatía.  Los  hombres  de  co- 
lor han  sabido  comprender  lo  que  de  ellos  exige  la  nueva  con- 
dición a  que  al  fin  son  llamados,  y  quieren  prepararse  digna- 
mente a  los  deberes  del  hombre  libre  y  del  ciudadano ;  para  es- 
to han  convertido  sus  centros  de  recreo  en  centro  de  enseñanza, 
y  han  realizado  por  la  asociación — que  es  la  verdadera  fórmu- 
la de  todo  progreso  en  la  época  actual — lo  que  el  Estado  no  ha 
sabido  hacer  o  ha  hecho  tan  mal.  Así  ejecutan  una  obra  buena 
y  patriótica  y  dan  al  mismo  tiempo  un  grande  ejemplo.  Para 
que  las  clases  se  eleven  al  nivel  que  requiere  la  participación 
de  derechos  comunes  es  preciso  la  libertad,  pero  no  basta  la  li- 
bertad. Esta  es  la  condición  de  todo  adelanto  social,  pero  im- 
porta saber  emplearla  en  provecho  del  procomún.  Una  raza 
totalmente  desheredada  en  la  vida  del  derecho  y  de  la  cultura 
no  puede  adquirir  en  un  día  los  elementos  con  que  cuentan  las 
que  con  ella  compiten  para  cumplir  la  difícil  labor  que  deben 


3G 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


realizar  las  sociedades;  mas  hay  una  vía — una  sola — para  que 
llegue  a  poseerlos:  la  educación,  profusa  y  sabiamente  distri- 
buida. Y  esto  a  todos  importa  igualmente,  a  los  que  están  por 
educar  y  a  los  ya  educados;  porque  en  un  pueblo — por  separa- 
dos que  se  crean  sus  componentes — no  puede  padecer  una  parte, 
sin  que  todas  adolezcan.    Harto  lo  sabemos. 

Esta  verdad  no  dejará  de  encontrar  contradictores.  Los 
hay  con  quienes  sería  inútil  discutir. 

A  los  que  apelan  a  las  lecciones  de  la  experiencia  para  ci- 
mentar las  enseñanzas  de  la  ciencia  política  conviene  advertir 
que  la  experiencia  está  ya  hecha.  Los  que  tanto  han  elogiado 
y  ponderado  las  riquezas  del  Sur  de  la  Unión  Americana,  an- 
tes de  la  guerra  de  emancipación,  olvidando  por  supuesto  el 
sistema  atrasado  y  bárbaro  a  que  la  esclavitud  los  sometía:  el 
aumento  indefinido  de  la  población-máquina,  el  cultivo  exten- 
sivo y  su  secuela  de  inmensos  territorios  esterilizados,  el  estado 
rutinario  de  la  agricultura  y  de  las  industrias  conexas,  el  ener- 
vamiento del  espíritu  de  iniciativa  e  invención,  las  manufac- 
turas y  el  comercio  raquíticos  o  en  manos  extrañas,  la  depen- 
dencia absoluta  del  extranjero  para  la  satisfacción  de  las  pri- 
meras necesidades,  el  absentismo,  que  es  la  mayor  tentación  y  el 
mayor  castigo  del  gran  propietario  ignorante  e  indiferente,  la 
formación  de  una  verdadera  clase  feudal  con  todos  sus  vicios  y 
todos  sus  peligros  sociales,  el  desequilibrio  de  las  fuerzas  en 
acto  y  la  relajación  de  los  vínculos  domésticos  y  civiles;  los 
que  han  podido  atender  sólo  a  las  fabulosas  cosechas  de  algo- 
dón, olvidando  el  caro  precio  a  que  se  estaban  pagando  y  ha- 
bían de  pagarse,  deberían  estudiar  ahora  el  estado  económico 
de  esas  regiones  que  en  su  obcecación  condenaban  a  perpetua 
miseria,  para  que  viesen  los  prodigios  del  trabajo  libre.  Encon- 
trarían el  cultivo  de  la  preciosa  planta  invadiendo  merced  a 
los  pequeños  predios,  zonas  que  se  creían  vedadas  para  ella, 
y  verían  aquella  innumerable  población  embrutecida  e  inerte 
convertida  en  un  pueblo  laborioso  y  constante,  que  está  elevan- 
do de  día  en  día  la  riqueza  de  la  antigua  región  esclavista  a  un 
auge  en  que  jamás  soñó  en  sus  tiempos  de  ficticio  esplendor. 
Y  mientras  en  el  Norte  la  condición  migratoria  de  sus  obre- 
ros y  la  facilidad  con  que  abandonan  una  ocupación  por  otra 
produce  a  cada  paso  estancamientos  en  las  principales  indus- 
trias, por  falta  imprevista  de  brazos,  el  negro  sedentario  del 
Sur,  amante  de  la  tierra  que  fecunda  con  su  sudor  para  sí  y 
ios  suyos,  acumula  una  riqueza  estable,  exenta  de  esos  vaivenes, 
y  más  eficaz  por  tanto  y  más  útil  para  la  prosperidad  general. 
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La  libertad  hizo  posible  y  la  previsión  y  filantropía  del  pue- 
blo americano  realizaron  esta  admirable  transformación.  En 
el  momento  mismo  en  que  la  espada  victoriosa  de  Grant  rom- 
pía los  últimos  eslabones  de  la  cadena  del  negro  del  Sur,  una 
nueva  y  verdaderamente  santa  cruzada  se  predicaba  y  organi- 
zaba en  el  Norte  para  completar  y  purificar  la  obra  de  reden- 
ción, para  combatir  la  ignorancia  del  infeliz  ilota  y  enseñarlo 
a  ser  hombre,  a  ser  ciudadano.  Nuevos  ejércitos,  pero  esta  vez 
de  maestros,  y  sobre  todo  de  maestras,  se  reclutaron  en  los  Es- 
tados vencedores,  de  las  cajas  que  parecían  exhaustas  brotaron 
raudales  de  oro,  y  en  el  mismo  lugar  del  vivac  y  sobre  las  rui- 
nas todavía  humeantes  de  los  barracones  destruidos  se  levan- 
tó la  escuela,  para  afianzar  la  paz  y  sembrar  en  lo  íntimo  de  la 
conciencia  la  concordia.  Por  dondequiera  en  Nueva  York,  en 
Boston,  en  Filadelfia,  en  Cmcinnati,  en  Chicago,  brotaron  aso- 
ciaciones cuyo  fin  era  proveer  a  la  instrucción  de  los  libertos. 
En  sólo  un  año  se  fundaron  1,500  escuelas;  un  solo  individuo, 
Peabody,  dió  un  millón  de  pesos.  Al  terminar  la  guerra  ha- 
bían cursado  cuarenta  mil  alumnos  negros  en  las  aulas  que  se 
improvisaron  en  los  campamentos.  A  principios  de  1868  las  es- 
cuelas eran  ya  4,000.  Hubo  escuelas  normales  para  los  hom- 
bres de  color;  de  ellas  salieron  para  fundarlas  a  su  costa,  y 
pronto  tuvieron  1,200  escuelas  regentadas  por  negros.  Al  co- 
menzar la  guerra  solamente  9,000,  entre  cuatro  millones,  sabían 
leer  y  escribir,  y  antes  de  cinco  años  300,000  negros  encontra- 
ban donde  adquirir  todos  los  conocimientos  iitiles;  les  abrían 
sus  puertas  escuelas  de  párvulos,  de  adultos,  dominicales,  su- 
periores, normales,  industriales  y  profesionales  para  mujeres. 
Era  la  luz,  la  luz  plena,  después  de  la  libertad. 

No  establezcamos  comparaciones.  No  tienen  por  qué  Jos 
fundadores  de  la  nueva  escuela.  La  obra  pequeña  del  que  pue- 
de poco  no  es  menos  meritoria  que  la  obra  grande  del  que  pue- 
de mucho.  Lo  que  tenemos  que  deplorar  amargamente  es  la 
falta  del  espíritu  de  generosidad  y  de  noble  previsión  que 
animó  allá  a  tantos  corazones.  Pero  tampoco  les  toca  a  los  que 
van  impulsados  por  él,  y  logran  ofrecer  a  los  demás  sus  frutos. 
Los  iniciadores  de  la  idea  que  se  corona  esta  noche,  la  Socie- 
dad que  la  ha  realizado,  son  de  estos. 

Nada  tienen  que  envidiar,  ni  deplorar.  Lo  que  sí  harán 
sin  duda  es  desear  que  no  se  pierda,  ni  sea  estéril  tan  hermo- 
so ejemplo. 

Este  también  es  el  voto  cordial  de  su  amigo  y  servidor. 
Antes  de  1895. 


VI 


CUBA  CONTRA  ESPAÑA 

|  ■  - 

MANIFIESTO  DEL  PARTIDO  REVOLUCIONARIO  CUBANO 
A  LOS  PUEBLOS  HISPANOAMERICANOS 

LA  guerra  es  una  triste  necesidad.  Pero  cuando  un  pueblo 
ha  agotado  todos  los  medios  humanos  de  persuasión  para 
recabar  de  un  opresor  injusto  el  remedio  de  sus  males ;  si  ape- 
la en  último  extremo  a  la  fuerza  con  el  fin  de  repeler  la  agresión 
permanente,  que  constituye  la  tiranía,  ese  pueblo  hace  uso  del 
legítimo  derecho  de  defensa,  y  se  encuentra  justificado  ante  su 
conciencia  y  ante  el  tribunal  de  las  naciones. 

Este  es  el  caso  de  Cuba  en  sus  guerra  contra  España.  Nin- 
guna Metrópoli  ha  sido  más  dura,  ha  vejado  con  más  tenaci- 
dad, ha  explotado  con  menos  previsión  y  más  codicia.  Nin- 
guna nación  ha  sido  más  prudente,  más  sufrida,  más  avisada, 
más  perseverante  en  su  propósito  de  pedir  su  derecho,  apelan- 
do a  las  lecciones  de  la  experiencia  y  de  la  sabiduría  política. 
Solamente  la  desesperación  ha  puesto  a  Cuba  las  armas  en  la 
mano;  y  cuando  las  ha  empuñado  ha  sido  para  desplegar  tan- 
to heroísmo  en  la  hora  del  peligro,  como  buen  juicio  había  de- 
mostrado en  la  hora  del  consejo. 

Si  la  historia  de  Cuba  en  este  siglo  es  una  larga  serie  de 
rebeliones,  a  todas  ha  precedido  un  período  de  lucha  pacífica 
por  el  derecho,  que  ha  sido  siempre  estéril,  merced  a  la  obs- 
tinada ceguedad  de  España. 

Desde  los  albores  del  siglo  hubo  patriotas  en  Cuba,  como 
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el  presbítero  Caballero  y  don  Francisco  Arango,  que  expusie- 
ron al  gobierno  metropolítico  los  males  de  la  Colonia,  y  seña- 
laron su  remedio,  abogando  por  las  franquicias  comerciales, 
que  demanda  su  organización  económica,  y  la  intervención  de 
los  naturales  en  su  gobierno,  fundada  no  sólo  en  el  derecho, 
sino  en  la  conveniencia  política,  por  la  enorme  distancia  del 
poder  central  y  los  graves  embarazos  en  que  se  encontraba. 
Las  necesidades  de  la  guerra  con  las  colonias  del  continente, 
cansadas  de  sufrir  la  tiranía  española,  obligaron  al  gobierno 
de  la  Metrópoli  a  conceder  un  principio  de  libertad  comer- 
cial a  la  Isla;  ensayo  pasajero  que  derramó  la  prosperidad  en 
sn  territorio,  pero  que  no  bastó  a  abrir  los  ojos  de  los  estadis- 
tas españoles.  En  cambio,  el  recelo  y  la  suspicacia  contra  los 
americanos,  que  se  habían  despertado  en  sus  corazones,  los 
indujeron  a  mermar  primero  y  suprimir  en  breve  las  escasas 
facultades  de  administración  que  residían  en  algunas  corpo- 
raciones locales  de  Cuba,  como  la  Junta  de  Fomento. 

Cual  si  esto  no  hubiera  sido  bastante,  se  arrancó  a  los  cu- 
banos el  asomo  de  intervención  política  que  tenían  en  los  asun- 
tos generales.  En  1837  se  suprimió,  por  un  simple  decreto, 
la  escasa  representación  de  Cuba  en  las  Cortes  españolas,  y 
todos  los  poderes  de  gobierno  quedaron  en  las  manos  del  Ca- 
pitán General,  a  quien  se  concedieron  las  mismas  facultades  de 
un  gobernador  de  plaza  sitiada.  Esto  quería  decir  que  el  Ca- 
pitán General,  que  residía  en  la  Habana,  era  dueño  de  la  vida 
y  de  la  hacienda  de  los  habitantes  todos  de  la  Isla  de  Cuba. 
Esto  quería  decir  que  España  declaraba  el  estado  de  guerra 
permanente  en  un  pueblo  pacífico  e  inerme. 

Cuba  vio  vagar  proscritos  por  el  continente  americano,  ya 
libre,  a  sus  hijos  más  ilustres,  como  Heredia  y  Saco.  Cuba 
vio  perecer  en  el  cadalso  a  cuantos  cubanos  osaban  amar  la 
libertad  y  declararlo  con  obras  o  palabras,  como  Joaquín  de 
Agüero  y  Plácido.  Cuba  vió  confiscado  el  producto  de  su  tra- 
bajo por  leyes  fiscales  inicuas,  que  le  imponían  desde  lejos 
sus  señores.  Cuba  vió  sometida  la  justicia,  que  le  administra- 
ban magistrados  extraños,  a  la  voluntad  o  al  capricho  de  sus 
gobernantes.  Cuba  sufrió  todos  los  vejámenes  que  pueden  hu- 
millar a  un  pueblo  conquistado,  en  nombre  y  por  obra  de  un 
gobierno  que  se  llamaba  sarcásticamente  paternal.  No  es  de  ex- 
trañar que  comenzara  entonces  la  era  no  interrumpida  de  las 
conspiraciones  y  los  levantamientos.  En  su  desesperación,  Cu- 
ba apeló  a  las  armas  en  1850,  en  1851,  conspiró  de  nuevo  en 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


41 


1855,  volvió  a  la  guerra  en  1868,  en  1879,  en  1885,  y  ahora 
desde  el  24  de  febrero  del  año  actual. 

Pero  al  mismo  tiempo,  Cuba  no  lia  cesado  de  pedir  justicia 
y  reparación.  Antes  de  empuñar  el  rifle,  ha  elevado  la  peti- 
ción de  sus  derechos.  Saco,  desde  el  destierro,  antes  del  le- 
vantamiento de  Agüero  y  de  las  invasiones  de  López,  exponía 
los  peligros  de  Cuba  a  los  estadistas  españoles,  y  les  enseña- 
ba el  remedio.  En  la  colonia  lo  secundaban  los  hombres  más 
previsores.  Se  denunciaba  el  cáncer  de  la  esclavitud,  los  ho- 
rrores de  la  trata,  la  corrupción  de  los  empleados,  los  abusos 
del  gobierno,  el  descontento  del  pueblo  con  su  condición  forzosa 
de  perpetua  minoridad  política.  No  se  les  puso  atención,  y 
sobrevinieron  los  primeros  conflictos  armados. 

Antes  de  la  formidable  insurrección  de  1868,  que  duró  diez 
años,  el  partido  reformista,  de  que  formaban  parte  los  cuba- 
nos más  ilustrados,  ricos  e  influyentes,  agotó  cuantos  recur- 
sos tuvo  a  la  mano  para  inducir  a  España  a  un  cambio  salu- 
dable de  política  en  Cuba.  Fundó  periódicos  en  Madrid  y  en 
la  Isla,  dirigió  peticiones  al  gobierno,  entretuvo  una  gran  agi- 
tación en  todo  el  país,  y  habiendo  logrado  que  se  abriera  en 
Madrid  una  información  sobre  el  estado  económico,  político  y 
social  de  Cuba,  presentó  un  plan  completo  de  gobierno  que  sa- 
tisfacía las  necesidades  y  las  aspiraciones  públicas.  El  gobier- 
no español  echó  a  un  lado  con  desdén  esos  inútiles  mamotretos, 
recargó  las  contribuciones,  y  procedió  a  su  exacción  con  rigor 
extremado. 

Rompió  entonces  la  guerra  tremenda  de  los  diez  años.  Cuba, 
casi  un  })igmeo  al  lado  de  España,  luchó  como  un  titán.  La 
sangre  corrió  a  torrentes.  La  fortuna  pública  desapareció  en 
una  sima  sin  fondo.  España  perdió  200,000  hombres.  En  Cu- 
ba, comarcas  enteras  quedaron  casi  vacías  de  población  mas- 
culina. Setecientos  millones  de  pesos  se  gastaron  para  mante- 
ner viva  esa  hoguera,  donde  se  acrisoló  el  heroísmo  cubano, 
pero  que  nc  llegó  a  calentar  el  corazón  empedernido  de  Espa- 
ña. Esta  no  pudo  vencer  a  la  Colonia  desangrada,  que  ya  tam- 
poco tenía  fuerzas  para  prolongar  la  lucha  con  esperanzas  de 
éxito.  España  propuso  un  pacto,  que  fué  un  engaño.  Por  él 
reconoció  a  Cuba  las  libertades  de  Puerto  Rico,  que  no  gozaba 
de  ninguna. 

Sobre  esta  base  de  mentira,  se  elevó  la  nueva  situación,  que 
ha  sido  toda  de  falsedad  e  hipocresía.  España,  que  no  había 
cambiado  de  ánimo,  se  apresuró  a  cambiar  el  nombre  de  las 
cosas.    El  capitán  general  se  llamó  gobernador  general.  Las 


42 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


reales  órdenes  tomaron  el  nombre  de  autorizaciones.  El  mono- 
polio mercantil  de  España  se  denominó  cabotaje.  El  derecho 
de  deportación  se  transformó  en  ley  de  vagancia.  El  atrope- 
llo brutal  de  los  ciudadanos  inermes  se  llamó  componte.  La 
abolición  de  las  garantías  constitucionales  se  trocó  en  ley  de 
orden  público.  La  tributación  sin  conocimiento  ni  consenti- 
miento del  pueblo  cubano,  en  presupuestos  votados  por  los  re- 
presentantes de  España,  de  la  España  europea. 

La  dolorosa  lección  de  la  guerra  de  diez  años  había  sido 
completamente  perdida  para  España.  En  vez  de  iniciar  una 
política  reparadora,  que  cicatrizara  las  recientes  heridas,  cal- 
mara la  ansiedad  pública  y  satisficiera  la  sed  de  justicia  que 
sentía  el  pueblo,  anheloso  de  disfrutar  sus  naturales  derechos, 
la  metrópoli,  prodigando  promesas  de  reformas,  persistió  in- 
mutable en  su  viejo  y  artero  sistema,  cuyas  bases  eran  y  conti- 
núan siendo:  exclusión  del  cubano  de  todo  puesto  que  le  dé 
intervención  eficaz  e  influencia  en  los  asuntos  públicos;  explo- 
tación desapoderada  del  trabajo  de  los  colonos,  en  provecho  del 
comercio  español,  y  de  la  burocracia  española  militar  y  civil. 
Para  realizar  este  segundo  propósito  era  necesario  mantener  a 
toda  costa  el  primero. 

i 

Para  reducir  al  cubano  a  la  impotencia,  en  su  propio  país, 
España,  que  legisla  sin  cortapisas  para  Cuba,  no  ha  tenido  más 
que  darle  leyes  electorales  amañadas,  de  tal  suerte  que  lograra 
estos  dos  objetos,  primero:  reducir  el  número  de  electores,  se- 
gundo: dar  siempre  la  mayoría  a  los  españoles,  es  decir,  a  los 
colonos  europeos,  a  pesar  de  representar  éstos  apenas  el  9.3  por 
ciento  del  total  de  la  población  de  Cuba.  A  este  fin  basó  el 
derecho  electoral  sobre  un  censo  elevadísimo,  que  resultaba  más 
oneroso,  si  se  atiende  a  que  la  guerra  había  arruinado  al  ma- 
yor número  de  propietarios  cubanos.  De  este  modo  ha  logra- 
K  do  que  en  toda  la  Isla,  con  una  población  de  1.600,000  habi- 
tantes, sólo  53,000  disfruten  del  derecho  electoral,  es  decir,  la 
irrisoria  proporción  del  3  por  ciento  del  total  de  habitantes. 

Para  dar  preponderancia  decisiva  al  elemento  español  eu- 
ropeo, la  ley  electoral  ha  vuelto  la  espalda  a  la  práctica  gene- 
ralmente seguida  en  los  países  de  derecho  censitario,  y  ha  otor- 
gado todas  las  facilidades  para  adquirir  el  privilegio  electoral 
a  la  industria,  al  comercio  y  a  los  funcionarios  públicos  en  per- 
juicio de  la  propiedad  territorial.   A  este  fin,  al  mismo  tiempo 
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que  se  rebajaba  la  cuota  del  impuesto  territorial  al  2  por  cien- 
to, medida  forzosa,  en  atención  a  la  ruina  de  los  hacendados, 
se  señalaba  el  tipo  elevadísimo  de  $25  de  contribución  para  los 
que  hubiesen  de  ser  electores,  en  el  concepto  de  propietarios  te- 
rritoriales.   Además  la  ley  ha  abierto  de  par  en  par  la  puerta 
al  fraude,  haciendo  que  baste  la  simple  declaración  del  jefe  de 
una  casa  de  comercio  para  considerar  como  socios,  y  por  tanto 
con  voto,  a  sus  meros  dependientes.    De  esta  suerte  ha  habido  / 
sociedades  con  treinta  y  más  socios.    Con  este  simple  artificio 
casi  todos  los  españoles  residentes  han  resultado  electores,  a  des- 
pecho del  texto  expreso  de  la  ley.    Así,  en  el  término  munici-  / 
pal  de  Güines,  cuya  población  es  de  13,000  habitantes,  residen 
sólo  500  españoles  y  canarios.    Pero  en  su  censo  electoral  apa-/ 
recen  treinta  y  dos  naturales  de  Cuba  y  400  españoles.  Cuba- 
nos 0,25  por  ciento,  españoles  80  por  ciento. 

Por  si  esto  fuera  aún  poco,  las  inclusiones  y  exclusiones  de 
electores  y  las  controversias  a  que  puedan  dar  lugar  esas  opera- 
ciones se  deciden  por  lo  que  se  llama  la  Comisión  Permanente 
de  las  Diputaciones  provinciales;  y  los  miembros  de  esa  Co- 
misión son  nombrados  por  el  Gobernador  General.  No  hay 
para  qué  decir  que  sus  mayorías  han  sido  siempre  adictas  al 
gobierno.  En  caso  de  que  algún  elector  se  encuentre  lesionado 
por  las  resoluciones  de  la  Comisión  Permanente,  le  queda  el 
recurso  de  acudir  a  la  Audiencia  del  distrito.  Pero  las  Au- 
diencias están  compuestas,  casi  en  su  totalidad,  de  magistrados 
europeos,  están  supeditadas  a  la  autoridad  del  Gobernador  Ge- 
neral y  son  meros  instrumentos  políticos  en  su  mano.  Como 
ejemplo  decisivo  de  la  manera  que  han  tenido  esos  tribunales 
de  hacer  justicia  a  las  reclamaciones  de  los  electores  cubanos, 
baste  citar  el  caso,  ocurrido  en  Santa  Clara,  en  que  fueron  ex- 
cluidos de  una  vez  más  de  mil  electores  liberales,  perfectamen- 
te calificados,  por  simple  omisión  de  los  nombres  precisos  al  fi- 
nalizar el  acta  presentada  por  el  elector  que  encabezaba  la  re- 
clamación. En  más  de  un  caso  la  misma  Audiencia  ha  apli- 
cado dos  criterios  distintos  en  idénticas  circunstancias.  La  de 
la  Habana,  en  1887,  desentendiéndose  del  texto  expreso  de  la 
ley,  ha  dispensado  a  los  empleados  de  la  condición  de  residen- 
cia, que  antes  ella  misma  les  exigía.  La  propia  Audiencia  en 
1885  declaraba  acumulables  las  contribuciones  al  Estado  y  al 
Municipio,  y  en  1887  resolvía  lo  contrario.  Este  cambio  obe- 
decía al  propósito  de  arrojar  de  las  listas  a  centenares  de  elec- 
tores cubanos.   Así  es  como  el  gobierno  y  los  tribunales  españo- 
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les  han  procurado  enseñar  a  los  colonos  de  Cuba  el  respeto  a 
la  ley  y  la  práctica  de  sanas  costumbres  electorales. 

Ahora  se  comprenderá  fácilmente  cómo,  en  ocasiones,  la  re- 
presentación de  los  cubanos  en  el  parlamento  español  ha  sido 
de  tres  diputados,  y  el  número  de  sus  representantes  en  las 
épocas  más  favorables  no  ha  excedido  de  seis.  ¡  Tres  diputados 
ante  cuatrocientos  veintisiete!  La  genuina  representación  de 
Cuba  no  ha  llegado  a  veces  al  0.96  por  ciento  del  total  de  miem- 
bros del  Congreso  español.  La  gran  mayoría  ele  la  Diputación 
cubana  ha  estado  siempre  compuesta  por  españoles  peninsula- 
res. De  este  modo  los  ministros  de  Ultramar,  cuando  han  creí- 
do necesario  cohonestar  alguno  de  sus  actos  legislativos  con  unp 
pretensa  mayoría  de  votos  cubanos,  los  han  tenido  siempre  a 
su  disposición. 

Por  lo  que  toca  a  la  representación  en  el  Senado,  el  pro- 
cedimiento ha  sido  todavía  más  sencillo.  La  calificación  nece- 
saria para  ser  senador  ha  constituido  un  veto  casi  absoluto 
impuesto  a  los  cubanos.  En  efecto,  para  sentarse  en  la  Cámara 
alta,  es  necesario  haber  sido  presidente  de  esa  asamblea  o  del 
Congreso,  o  ministro  de  la  Corona,  o  ser  obispo,  grande  de  Es- 
paña, teniente  general,  vicealmirante,  embajador,  ministro  ple- 
nipotenciario, consejero  de  Estado,  ministro  o  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  y  del  de  Cuentas,  etc.  etc.  Ningún  cubano  ha 
desempeñado  esos  cargos,  y  dos  o  tres  apenas  tienen  la  grande- 
za. De  suerte  que  en  realidad  únicamente  pueden  ser  senadores 
los  hijos  de  Cuba  que  hayan  sido  diputados  en  tres  congresos 
diferentes  o  catedráticos  de  término  con  cuatro  años  de  anti- 
güedad, si  poseen  1,500  pesos  de  renta,  y  los  que  tengan  título 
nobiliario,  hayan  sido  diputados,  diputados  provinciales  o  al- 
caldes de  pueblos  de  más  de  20,000  almas,  si  además  disfrutan 
de  una  renta  de  $4,000  o  pagan  $800  de  contribución  directa 
al  Tesoro.  Lo  que  aumentará  en  una  o  dos  docenas  los  cubanos 
calificados  para  ser  senadores. 

De  esta  manera  la  obra  legislativa,  en  lo  que  respecta  a 
Cuba,  ha  resultado  una  farsa.  Los  gobiernos  han  legislado  a 
su  antojo.  Los  representantes  de  las  provincias  peninsulares 
no  se  tomaban  siquiera  la  molestia  de  asistir  a  las  sesiones  en 
que  se  trataban  asuntos  cubanos;  y  vez  hubo  en  que  los  pre- 
supuestos de  la  gran  Antilla  se  discutieron  en  presencia  de  me- 
nos de  treinta  diputados  y  de  uno  solo  de  los  ministros,  el  de 
Ultramar  (sesión  del  3  de  abril  de  1880). 

Tanto  por  los  amaños  de  la  ley,  como  por  las  irregularida- 
des cometidas  y  consentidas  en  su  aplicación,  los  cubanos  se  han 
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visto  privados  también  de  la  representación  que  les  correspon- 
día en  las  corporaciones  locales,  y  en  muchos  casos  han  sido  ex- 
cluidos totalmente  de  ellas.  Cuando,  a  pesar  de  todos  los  obs- 
táculos legales  y  de  la  parcialidad  del  poder,  han  conseguido 
pasajeras  mayorías,  ha  procurado  y  ha  logrado  el  gobierno  anu- 
lar su  triunfo.  Una  sola  vez  logró  el  partido  autonomista  la 
mayoría  en  la  Diputación  Provincial  de  la  Habana;  en  esa  mis- 
ma vez  el  Gobernador  General  nombró  de  entre  los  españoles 
la  mayoría  de  la  Comisión  Permanente.  Hasta  entonces  la  ma- 
yoría de  esta  Comisión  era  del  mismo  matiz  que  la  mayoría 
de  la  Diputación.  Con  procedimientos  semejantes  han  ido 
siendo  expulsados  los  cubanos  hasta  de  los  cuerpos  municipales. 
Baste  decir  que  la  ley  dispone  que  se  excluyan  de  la  computa- 
ción de  las  cuotas  contributivas  las  derramas,  las  cuales  son, 
sin  embargo,  la  carga  más  onerosa  que  pesa  sobre  el  contribu- 
yente municipal.  Carga  que  las  mayorías  compuestas  de  espa- 
ñoles tienen  buen  cuidado  de  hacer  recaer  con  mayor  peso  so- 
bre el  propietario  cubano.  Así  éste  sufre  mayores  impuestos  y 
tiene  menos  voto. 

Por  eso  últimamente  se  ha  dado  el  hecho  escandaloso  de  que 
en  el  Ayuntamiento  de  la  Habana  no  se  sentara  un  solo  cubano. 
En  1891  dominaban  los  españoles  en  treinta  y  uno  de  los  trein- 
ta y  siete  ayuntamientos  de  la  provincia  de  la  Habana.  En  el 
de  Güines,  con  su  población  de  12,500  habitantes  cubanos,  no 
se  contaba  uno  solo  de  éstos  entre  sus  concejales.  En  esa  mis- 
ma época,  en  la  Diputación  Provincial  habanera  sólo  había  tres 
diputados  cubanos.  En  la  de  Matanzas  había  dos.  En  la  de 
Santa  Clara  tres.  Y  éstas  son  las  regiones  más  populosas  de 
la  Isla. 

Como  por  otra  parte  el  gobierno  de  la  Metrópoli  nombra 
los  empleados  de  la  Colonia,  todos  los  puestos  lucrativos,  de  in- 
fluencia y  representación  están  vinculados  en  los  españoles  eu- 
ropeos. Gobernador  General,  gobernadores  regionales,  gober- 
nadores de  provincia,  intendentes,  interventores,  contadores,  te- 
soreros, jefes  de  comunicaciones,  jefes  de  aduanas,  jefes  de  ad- 
ministración, gobernadores  y  subgobernadores  del  Banco  Espa- 
ñol, secretarios  de  gobierno,  regentes  de  Audiencia,  presidente 
de  sala,  magistrados,  fiscales,  arzobispos,  obispos,  canónigos,  pá- 
rrocos de  parroquias  ricas,  todos  con  alguna  singular  excep- 
ción, son  españoles  de  España.  Los  cubanos  se  encuentran  en 
las  oficinas  en  los  puestos  de  escribientes,  para  hacer  todo  el 
trabajo  y  recibir  el  menor  sueldo. 

La  provincia  de  Matanzas  ha  tenido  veinte  gobernadores  de 
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1878  a  la  fecha.  De  ellos  diez  y  ocho  han  sido  españoles  y  dos 
cubanos.  Pero  de  éstos,  uno,  el  brigadier  Acosta,  era  un  mili- 
tar al  servicio  de  España,  que  había  peleado  contra  sus  pai- 
sanos, y  el  otro,  el  señor  González  Muñoz,  un  burócrata.  En 
el  gobierno  de  la  provincia  de  la  Habana,  en  todo  este  período, 
ha  habido  un  gobernador,  cubano  de  nacimiento,  el  señor  Ro- 
dríguez Batista,  que  pasó  toda  su  vida  en  España,  donde  hizo 
y  continuó  su  carrera  administrativa.  En  las  otras  provincias 
probablemente  no  ha  habido  un  solo  gobernador  nacido  en  el 
país. 

En  1887  se  creó  en  el  ministerio  de  las  colonias  un  Consejo 
de  Ultramar.  Ni  uno  solo  de  los  consejeros  ha  sido  cubano. 
En  cambio  se  han  pavoneado  entre  sus  miembros  los  generales 
Armiñán  y  Pando. 

Todavía  el  predominio  del  gobierno  va  más  lejos.  Pesa  con 
toda  su  fuerza  sobre  las  corporaciones  locales.  Hay  diputa- 
ciones en  las  provincias,  sus  facultades  no  sólo  son  escasas  y 
sus  recursos  cortos,  sino  que  el  Gobernador  General  nombra  sus 
presidentes  y  todos  los  miembros  de  la  comisión  permanente. 
Hay  ayuntamientos,  elegidos  según  una  ley  reaccionaria  de  1877, 
restringida  y  recortada  por  el  señor  Cánovas,  al  aplicarla  a 
Cuba;  el  Gobernador  General  nombra  sus  alcaldes,  que  pue- 
den no  pertenecer  a  la  corporación ;  y  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia nombra  los  secretarios.  Se  reserva  además  el  gobierno 
el  derecho  de  remover  los  alcaldes,  de  sustituirlos,  y  de  suspen- 
der los  concejales  y  los  ayuntamientos  parcialmente  o  en  masa. 
De  ese  derecho  ha  usado  con  frecuencia,  para  fines  electorales, 
siempre  que  le  ha  convenido;  en  perjuicio  de  los  cubanos 
siempre. 

Como  se  ve,  la  mañosa  política  de  España  no  ha  dejado  nin- 
gún cabo  suelto.  Todo  el  poder  reside  en  el  gobierno  de  Madrid 
y  sus  delegados  en  la  colonia;  y,  para  dar  a  su  despotismo  un 
ligero  barniz  de  régimen  representativo,  ha  sabido  con  sus  leyes 
fabricarse  mayorías  complacientes  en  los  cuerpos  seudoelec- 
tivos.  Para  eso  ha  contado  con  los  inmigrantes  europeos,  que 
han  apoyado  siempre  al  gobierno  de  la  Metrópoli,  a  cambio  de 
permanentes  privilegios.  La  existencia  de  un  partido  español, 
como  en  un  tiempo  la  de  un  partido  inglés  en  el  Canadá,  ha  sido 
la  base  de  la  gobernación  de  España  en  Cuba.  Así,  por  minis- 
terio de  la  ley  y  del  gobierno,  se  ha  entronizado  allí  un  régimen 
de  castas,  con  su  secuela  de  monopolios,  de  corrupción,  de  inmo- 
ralidad y  de  odios.  Lejos  de  ser  la  lucha  política  el  choque  fe- 
cundo de  ideas  contrapuestas  o  la  oposición  de  hombres,  que 
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representan  tendencias  diversas,  pero  que  buscan  todas  el  per- 
feccionamiento social,  ha  sido  pugna  de  facciones  hostiles,  com- 
bate de  enemigos  encarnizados,  precursores  de  la  guerra  abierta 
en  campo  raso.  En  la  más  tímida  protesta  del  cubano  ha  visto 
el  español  residente  una  amenaza,  un  ataque  a  la  posición  pri- 
vilegiada en  que  se  cimentan  su  fortuna,  su  influencia  y  su 
poderío.  Y  ha  querido  ahogarla  siempre  con  el  denuesto  y  la 
persecución. 

ii 

El  uso  que  de  ese  poder  ha  hecho  el  gobierno  español  está 
patente  en  la  triple  explotación  a  que  ha  sometido  a  Cuba.  Es- 
paña no  tiene  en  realidad  política  colonial.  No  ha  buscado  en 
las  tierras  lejanas  que  ha  sometido  por  la  fuerza  sino  la  riqueza 
inmediata;  la  que  ha  arrancado  con  violencia  al  trabajo  de  los 
naturales.  Por  eso  España  no  es  hoy  sino  un  parásito  de  Cuba. 
La  explota  con  su  régimen  fiscal,  con  su  régimen  mercantil  y 
con  su  régimen  burocrático.  Estas  son  las  formas  de  la  explo- 
tación oficial;  lo  que  quiere  decir  que  no  son  las  únicas  formas 
de  su  explotación. 

Terminada  la  guerra  de  1878,  las  dos  terceras  partes  de  la 
Isla  quedaron  completamente  arruinadas.  La  otra  tercera  parte, 
la  que  comprendía  la  población  que  había  permanecido  pacífica, 
estaba  en  plena  producción,  pero  tenía  que  acometer  el  gran  cam- 
bio económico  que  envolvía  la  abolición  inminente  de  la  escla- 
vitud, muerta  a  manos  de  la  insurrección,  que  supo  imponerla 
en  sus  postrimerías.  Saltaba  a  la  vista  que  una  política  sana 
y  previsora  aconsejaba  aligerar  las  cargas  fiscales  de  un  país  co- 
locado en  esas  condiciones.  España  atendió  sólo  a  hacer  pagar 
a  Cuba  los  gastos  de  la  guerra.  Descargó  sobre  ella  presupuestos 
monstruosos  que  llegaron  a  exceder  la  suma  de  cuarenta  y  seis 
millones  de  pesos,  sólo  para  las  atenciones  del  Estado.  Mejor 
dicho,  para  atender  a  colmar  la  sima  insondable  que  habían 
abierto  el  despilfarro  y  el  pillaje  de  la  administración  civil  y 
militar,  durante  los  años  de  la  guerra,  y  a  los  gastos  de  la  ocupa- 
ción militar  del  país.  Véanse  algunas  cifras.  El  presupuesto  de 
1878  a  1879  fué  de  $46.594,000.  El  de  1879  a  1880  de  igual  suma. 
El  de  1882  a  1883  de  $35.860,000.  El  de  1883  a  1884  de  $34.170, 
000.  El  de  1884  a  1885  de  idéntica  suma.  El  de  1885  a  1886  de 
$31.169,000.  Los  restantes  hasta  el  actual  han  oscilado  en  rede- 
dor de  $26.000,000,  que  es  la  cifra  del  de  1893  a  1894,  prorro- 
gado para  este  año  económico. 

La  reducción  paulatina  que  ha  podido  notarse  no  ha  obede- 
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cido  al  deseo,  ni  a  la  conveniencia  de  reducir  la  abrumadora 
carga  que  pesa  sobre  el  país.  Ha  sido  impuesta  por  la  necesi- 
dad; porque,  como  era  natural,  Cuba  no  ha  podido  cubrir,  ni 
de  lejos,  esa  exacción  monstruosa,  y  el  déficit  constante  y  amena- 
zador ha  impuesto  esas  reducciones.  En  el  primero  de  los  años 
dichos  los  ingresos  dejaron  un  descubierto  de  más  de  $8.000,000. 
En  el  segundo  el  déficit  fué  de  $20.000,000.  En  1883  fué  de 
cerca  de  $10.000,000.  Los  demás  años  dan  un  promedio  de 
cerca  de  $4.500,000.  Hoy  la  suma  acumulada  de  todos  esos 
descubiertos  alcanza  a  unos  $100.000,000. 

Como  consecuencia  de  esta  gestión  financiera  insensata  y 
desapoderada,  la  deuda  de  Cuba  ha  crecido  en  proporciones 
fabulosas.  En  1868  debíamos  $25.000,000.  Al  estallar  la  gue- 
rra actual  nuestra  deuda  se  calculaba  en  $190.000,000  liquida- 
dos. En  31  de  julio  de  este  año  se  calcula  que  la  Isla  debe  en 
globo  $295.707,264.  Atendida  su  población,  la  deuda  de  Cuba 
supera  a  la  de  los  demás  pueblos  de  América,  inclusos  los  Esta- 
dos Unidos.  Los  intereses  de  esa  deuda  imponen  a  cada  habitan- 
te la  carga  de  $9.79.  El  francés,  el  pueblo  más  recargado  por 
este  concepto,  paga  $6.30. 

Esta  deuda  enorme  contraída  sobre  el  país,  y  a  espaldas 
suyas,  esta  carga  que  lo  agobia  y  no  lo  deja  capitalizar  ni  aten- 
der a  su  fomento,  ni  al  entretenimiento  siquiera  de  sus  indus- 
trias, representa  una  de  las  formas  más  inicuas  de  la  explota- 
ción que  sufre.  Hay  englobados  en  ella  una  deuda  de  España 
a  los  Estados  Unidos;  los  gastos  hechos  por  España  cuando  la 
ocupación  de  Santo  Domingo;  para  la  invasión  de  México  en 
compañía  de  Francia  e  Inglaterra ;  y  con  motivo  de  su  algarada 
contra  el  Perú;  los  anticipos  hechos  al  tesoro  español  durante 
las  recientes  guerras  carlistas;  y  cuanto  España  ha  gastado 
para  mantener  su  soberanía  en  Cuba  y  para  subvenir  a  los 
despilfarros  de  su  administración,  desde  1868.  Ni  un  solo  cén- 
timo de  esos  caudales  se  ha  invertido  en  Cuba  para  la  obra  de 
la  civilización  y  del  progreso.  No  se  ha  construido  con  ellos 
un  solo  kilómetro  de  carretera  o  ferrocarril,  no  se  ha  encendido 
un  solo  faro,  ni  dragado  un  solo  puerto.  No  se  ha  levantado  un 
asilo,  ni  se  ha  abierto  una  escuela.  A  las  generaciones  por  venir 
se  les  han  dejado  las  cargas,  sin  ninguna  compensación  ni  pro- 
vecho. 

Pero  las  cifras  desnudas  de  los  presupuestos  y  de  la  deuda 
cubana  dicen  todavía  muy  poco  respecto  a  su  verdadera  impor- 
tancia y  significación,  como  máquinas  para  exprimir  los  pro- 
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ductos  del  trabajo  de  un  pueblo.  Hay  que  ver  más  de  cerca 
la  estructura  de  esas  cuentas  de  gastos. 

Los  de  Cuba,  en  los  últimos  presupuestos,  son  de 
$26.411,314.90,  que  se  descomponen  así : 


Los  habitantes  de  Cuba,  según  el  último  censo,  el  de  1887, 
son  1.631,687.  Es  decir,  que  ese  presupuesto  pesa  sobre  ellos 
en  la  proporción  de  $16.18  por  habitante.  Los  españoles  de  Es- 
paña pagan  42 '06  pesetas  por  cabeza.  Reduciendo  los  pesos 
de  Cuba,  al  cambio  de  95  pesos  por  500  pesetas,  resulta  la  tri- 
butación de  los  cubanos  de  85 '16  pesetas  por  habitante.  Más 
del  doble  de  la  tributación  de  los  españoles  europeos. 

Como  se  ve,  de  esa  tremenda  carga  la  mayor  parte  corres- 
ponde a  gastos  totalmente  improductivos.  La  deuda  consume 
el  40.89  por  ciento  del  total.  La  defensa  del  país,  contra  sus 
mismos  naturales,  que  es  el  único  enemigo  que  ha  amenazado  a 
España,  y  en  que  deben  incluirse  los  gastos  de  guerra,  marina, 
guardia  civil  y  cuerpo  de  orden  público,  toma  el  36.59  por  cien- 
to. Para  todos  los  demás  egresos  que  exige  la  vida  civilizada, 
queda  el  22.52  por  ciento.  Y  de  éstos,  para  preparar  el  porvenir, 
para  fomentar  los  recursos  del  país,  nos  reserva  el  Estado  j  cuán- 
ta generosidad!  2.75  por  ciento. 

Veamos  ahora  qué  ha  hecho  España  para  permitir  siquiera 
el  natural  desarrollo  de  la  producción  y  la  industria  del  país 
que  esquilmaba,  con  ese  régimen  fiscal,  obra  de  la  codicia,  la 
impericia  y  la  inmoralidad.  Veamos  si  ha  atendido  al  menos 
a  dejarle  alguna  vitalidad,  para  continuar  explotándolo  con 
provecho. 

La  organización  económica  de  Cuba  es  de  las  más  sencillas. 
Produce  para  exportar,  e  importa  casi  todos  sus  consumos.  Di- 
cho esto,  se  ve  claro  que  Cuba  necesitaba  únicamente  que  el 
Estado  no  le  dificultase  su  trabajo,  con  cargas  excesivas,  y  que 
no  le  estorbase  las  relaciones  mercantiles,  para  poder  comprar 
barato  donde  le  fuera  más  conveniente,  y  vender  con  provecho. 
España  ha  hecho  precisamente  lo  contrario.  Ha  tratado  como 
enemigo  al  tabaco,  ha  asediado  con  impuestos  enormes  el  azúcar, 


Obligaciones  generales 
Gracia  y  Justicia.  .  . 

Guerra  
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Marina  

Gobernación  

Fomento  


$  12.884,549.55 


1.006,308.51 
5.918,598.16 
727,892.45 
1.091,969.65 
4.035,071.43 
746,925.15 
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ha  recargado  con  derechos  interiores  abusivos  y  excesivos  la  in- 
dustria pecuaria,  ha  opuesto  obstáculos,  con  su  tejer  y  destejer 
legislativo,  a  la  explotación  minera.  Y  para  rematar  la  obra, 
ha  agarrotado  a  Cuba  con  las  redes  de  un  arancel  monstruoso  y 
de  una  legislación  mercantil,  que  someten  la  colonia,  al  finalizar 
el  siglo  diez  y  nueve,  al  monopolio  ruinoso  de  los  industriales  y 
mercaderes  de  ciertas  regiones  de  la  Metrópoli,  como  en  los  me- 
jores tiempos  del  pacto  colonial. 

La  comarca  que  produce  el  mejor  tabaco  del  mundo,  la 
famosa  Vuelta  Abajo,  carece  de  todos  los  medios  de  acarreo  y 
transporte  que  ofrece  la  civilización,  para  favorecer  y  dar  valor 
a  la  producción.  Allí  no  hay  caminos,  ni  puentes,  ni  puertos. 
El  Estado  en  Cuba  recauda  contribuciones,  no  las  invierte  en 
provecho  de  ninguna  industria.  En  cambio  de  este  abandono, 
mientras  los  pueblos  extraños,  deseosos  de  adquirir  la  rica  in- 
dustria tabacalera,  casi  cerraban  sus  mercados  a  nuestro  tabaco 
privilegiado,  imponiéndole  derechos  de  entrada  enormes,  el  go- 
gierno  español  lo  grava  a  su  salida  de  nuestros  puertos  con  un 
derecho  de  exportación  de  $1.80  el  millar  de  tabacos  elaborados. 
Dígase  si  esto  no  es  un  rasgo  de  verdadera  demencia. 

Todo  el  mundo  sabe  la  tremenda  crisis  en  que  se  encuentra 
años  ha  la  industria  azucarera,  por  el  vuelo  que  ha  tomado  la 
producción  universal.  Todos  los  gobiernos  se  han  aprestado 
a  la  defensa  de  la  suya,  por  medio  de  procedimientos  más  o  me- 
nos empíricos.  No  es  ocasión  de  juzgarlos.  Lo  importante  es 
recordar  que  han  tratado  de  poner  la  industria  amenazada  en 
las  mejores  condiciones  para  resistir  y  competir.  ¿Qué  ha 
hecho  España,  no  ya  para  conservar  la  fuerte  posición  que  ocu- 
paba Cuba,  sino  para  permitirle  seguir  compitiendo  con  sus 
rivales  cada  día  más  formidables?  Paga  primas  al  azúcar  que 
se  produce  en  su  propio  territorio,  y  cierra  su  mercado  al  de 
Cuba,  imponiéndole  un  derecho  de  entrada  de  $6.20  por  cada 
cien  quilos.  Se  ha  hecho  el  cálculo  de  que  una  arroba  de  azúcar 
de  Cuba  resulta  en  Barcelona  recargada  en  143  por  ciento  de 
su  valor.  Abruma  al  productor  con  toda  suerte  de  exacciones, 
castiga  la  introducción  de  la  maquinaria,  indispensable  para 
la  elaboración  del  azúcar,  dificulta  su  acarreo,  imponiendo  con- 
tribuciones onerosas  a  los  ferrocarriles,  y  remata  la  obra  con  un 
derecho  que  llama  industrial,  y  otro  de  carga,  que  equivale  a 
un  verdadero  derecho  de  exportación. 

Para  dar  el  último  golpe,  España  ha  establecido  las  leyes 
comerciales  de  30  de  junio  y  20  de  julio  de  1882,  que  han  ce- 
rrado virtualmente  las  puertas  de  Cuba  al  comercio  extranjero, 
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y  han  establecido  el  monopolio  de  los  productores  peninsulares, 
sin  compensación  ninguna  para  la  Colonia.  Estas  leyes  tuvie- 
ron por  objeto  aparente  establecer  el  cabotaje  entre  Cuba  y  Es- 
paña. Por  la  primera  se  admitían  libres  de  derechos  en  la  pe- 
nínsula española  los  productos  de  Cuba,  con  la  excepción,  sin 
embargo,  del  tabaco,  aguardiente,  azúcar,  cacao,  chocolate  y 
café,  que  permanecían  gravados  temporalmente.  Por  la  segun- 
da se  iban  reduciendo  en  un  período  de  diez  años  los  derechos 
de  las  importaciones  de  España  en  Cuba,  hasta  llegar,  como  se 
llegó  en  1892,  a  su  completa  abolición.  El  resultado,  sin  embar- 
go, ha  sido  que  los  derechos  temporales  a  los  principales,  casi 
únicos,  productos  cubanos,  han  subsistido  hasta  la  fecha;  y  que 
los  derechos  a  los  productos  españoles  han  desaparecido.  El 
cabotaje  se  realiza  de  España  para  Cuba ;  pero  no  de  Cuba  para 
España.  Los  productos  españoles  no  pagan  derechos  en  Cuba: 
los  productos  cubanos  pagan  fuertes  derechos  en  España.  Como 
al  mismo  tiempo  se  dejaban  subsistir  las  columnas  del  arancel 
que  recargan  con  exceso  los  productos  extranjeros,  la  consecuen- 
cia forzosa  ha  sido  entregar  el  mercado  cubano  a  la  producción 
peninsular.  Para  que  se  juzgue  del  extremo  a  que  llega  el  mono- 
polio de.  España,  no  hay  más  sino  recordar  que  los  recargos  que 
sufren  no  pocos  artículos  extranjeros  pasan  del  2,000  y  hasta 
del  2,300  por  ciento,  en  proporción  a  los  españoles.  Cien  quilos 
de  género  de  algodón  estampado  pagan  en  las  aduanas  de  Cuba, 
si  son  españoles,  $2 '665,  si  son  extranjeros,  $47 '26.  Cien  kilos 
de  punto  de  media,  si  proceden  de  España,  $10.95,  si  del  extran- 
jero, $195.  Mil  kilos  de  sacos  para  azúcar,  cuando  son  o  se  fin- 
gen españoles,  $4 '69;  si  de  otra  procedencia,  $82 '50.  Cien  kilos 
de  casimir  de  lana,  si  son  producto  español,  $15 '47,  si  producto 
extranjero,  $300. 

Todavía  si  España  fuese  un  país  de  industria  floreciente, 
que  produjera  los  principales  artículos  que  requiere  Cuba  para 
su  consumo  y  el  entretenimiento  y  Tomento  de  sus  industrias 
propias,  el  mal,  aunque  grande  siempre,  hubiera  sido  menor. 
Pero  es  hecho  de  todos  conocido  el  atraso  de  las  industrias  es- 
pañolas y  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran  de  suplir  a 
Cuba  con  los  productos  que  ésta  exige  para  su  trabajo.  Los 
cubanos  han  tenido  que  consumir  \  artículos  españoles  de  mala 
clase,  o  pagar  a  precio  excesivo  los  extranjeros.  Los  comer- 
ciantes españoles  encontraron  además  una  nueva  fuente  de 
fraudes  en  el  ejercicio  de  esa  ley  anacrónica  e  inicua,  naciona- 
lizando productos  extranjeros  para  importarlos  en  Cuba. 

Como  el  resorte  de  esta  desatinada  política  mercantil  es 
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mantener  el  monopolio  del  comercio  español,  cuando  España 
se  ha  visto  obligada  a  quebrantarlo  en  cierto  modo  por  algún 
pacto  internacional,  lo  ha  hecho  siempre  a  despecho  suyo,  y  es- 
perando con  ansiedad  la  ocasión  de  invalidar  sus  propias  pro- 
mesas. Así  se  explica  la  accidentada  historia  del  convenio  mer- 
cantil con  los  Estados  Unidos,  acogido  con  regocijo  por  Cuba, 
dificultado  por  la  administración  española  y  abolido  con  premu- 
ra por  el  gobierno  español,  en  cuanto  se  le  presentó  la  opor- 
tunidad. 

Los  males  y  quebrantos  producidos  a  la  Isla  por  esas  leyes 
mercantiles  son  incalculables.  Han  sido  semillero  de  pérdidas 
materiales  y  de  profundo  descontento.  El  año  próximo  pasado 
las  juzgaba  el  Círculo  de  Hacendados  y  Agricultores,  corpora- 
ción la  más  rica  de  la  Isla,  con  toda  esta  severidad : 

' 'Sería  imposible  explicar,  si  esa  tarea  se  intentase,  lo  que 
significan  las  actuales  leyes  comerciales  con  referencia  a  algún 
plan,  o  sistema,  económico  o  político;  porque  económicamente, 
son  destructoras  de  la  riqueza  pública,  y  políticamente  son  la 
causa  de  un  descontento  inextinguible,  y  encierran  el  germen 
de  serias  desaveniencias." 

Pero  España  no  se  ha  preocupado  de  esto,  sino  de  mantener 
contentas  las  clases  productoras  y  comerciales  de  provincias 
tan  levantiscas  como  las  catalanas,  y  satisfechos  a  sus  militares 
y  burócratas. 

Para  éstos  se  reserva  la  mejor  parte  del  botín  que  se  saca 
de  Cuba.  Grandes  sueldos  y  las  manos  sueltas  para  los  em- 
pleados que  van  a  la  colonia;  tributos  regulares  para  los  polí- 
ticos que  los  apadrinan  en  la  Metrópoli.  El  gobernador  general 
tiene  $50,000  de  sueldo,  amen  de  un  palacio,  una  quinta  para 
veranear,  servidumbre,  coches  y  el  capítulo  de  gastos  secretos 
a  su  disposición.  El  director  general  de  Hacienda  disfruta  de 
$18,500.  El  arzobispo  de  Santiago  y  el  obispo  de  la  Habana 
de  $18,000  respectivamente.  El  comandante  general  del  apos- 
tadero tiene  $16,392;  el  general  segundo  cabo  y  el  presidente 
de  la  audiencia  $15,000  cada  uno.  El  gobernador  de  la  Habana 
y  el  secretario  del  gobierno  general  $8,000  respectivamente.  El 
administrador  general  de  correos  $5,000.  El  administrador  de  la 
aduana  de  La  Habana  $4,000.  El  de  loterías  lo  mismo.  Los 
jefes  de  administración  de  primera  clase  gozan  de  $5,000.  Los 
hay  de  segunda  con  $4,000  y  de  tercera  con  $3,000.  Los  maris- 
cales de  campo  tienen  $7,500.  Los  brigadieres  $4,500,  y  cuan- 
do desempeñan  algún  mando  $5,000.  Los  coroneles  $3,450, 
que  se  aumentan  cuando  son  jefes  de  cuerpo.   Los  capitanes  de 
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navio  con  mando  alcanzan  $6,360.  Los  capitanes  de  fragata 
$4,560.  Los  tenientes  de  navio  de  primera  clase  $3.370.  Casi 
todos  estos  funcionarios  tienen  alojamiento  y  servicio  gratuitos. 
Y  después  sigue  la  turba  innumerable  de  los  empleos  menores, 
todos  bien  provistos  y  con  grandes  facilidades  para  proveerse 
mejor. 

En  el  ministerio  de  Ultramar,  que  reside  en  Madrid  y  que 
paga  el  tesoro  de  Cuba,  con  una  asignación  de  $96.800,  comienza 
la  saturnal  a  que  se  entregan  los  burócratas  españoles  con  los 
caudales  cubanos.  Unas  veces  por  impericia,  las  más  por  espí- 
ritu torpe  de  lucro,  se  despilfarra  el  dinero  del  contribuyente 
de  Cuba,  sin  escrúpulo  ni  responsabilidad.  Se  ha  demostrado 
que  por  impericia  del  ministro  Fabié  ha  aumentado  la  deuda  de 
Cuba  en  la  suma  de  $50.232,500.  En  tiempos  de  este  ministro, 
el  Banco  de  España  dispuso  de  veinte  millones  del  tesoro  de 
Cuba,  que  debían  estar  en  cuenta  corriente  a  disposición  del 
ministro,  para  la  famosa  operación  de  la  recogida  de  los  billetes. 
Cuba  pagaba  intereses  por  esos  millones,  y  los  siguió  pagando 
todo  el  tiempo  que  el  Banco  se  utilizó  de  ellos.  El  ministro 
Romero  Robledo  sacó  una  vez  (1892)  de  las  cajas  del  Banco  de 
España  un  millón  de  pesos,  pertenecientes  al  tesoro  de  Cuba,  y 
lo  prestó  a  la  Compañía  Trasatlántica,  de  que  es  accionista. 
Esto  fué  hecho  contra  la  ley  y  sin  autorización  de  ninguna  clase. 
El  ministro  fué  amenazado  con  que  se  le  llevaría  a  la  barra,  y 
contestó  con  arrogancia  que  irían  a  sentarse  con  él  sus  anteceso- 
res de  todos  los  partidos.   La  amenaza  se  deshizo  en  humo. 

En  junio  de  1890  hubo  en  las  Cortes  españolas  un  escanda- 
loso debate,  en  que  salieron  a  relucir,  y  no  por  primera  vez, 
algunos  de  los  fraudes  de  que  ha  sido  víctima  la  hacienda  de 
Cuba.  Allí  se  hizo  público  que  de  la  Caja  de  Depósitos,  a  pesar 
de  estar  cerrada  con  tres  llaves  y  cada  una  en  poder  de  distinto 
funcionario,  habían  sido  sustraídos  $6.500,000.  Entonces  se  supo 
que,  con  pretexto  de  falsos  transportes  y  víveres  ficticios  en 
tiempo  de  la  guerra  anterior,  se  habían  hecho  posteriormente 
desfalcos  por  valor  de  $22.811,516.  En  el  mes  de  marzo  de  ese 
mismo  año  afirmaba  el  general  Pando  que  los  robos  cometidos, 
con  motivo  de  libramientos  que  expedía  la  Junta  de  la  Deuda, 
pasan  de  $12.000,000.  El  Diputado  Dolz,  en  un  discurso  pro- 
nunciado a  principios  de  año  en  el  Ateneo  de  Madrid,  aseguró 
que  en  las  aduanas  de  Cuba  se  han  robado,  de  1878  a  la  fecha, 
más  de  $200.000,000. 

Estos  son  algunos  hechos  salientes.  A  pesar  de  la  cuantía 
de  esos  millones,  representan  sólo  parte  insignificante  de  lo  que 
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sustrae  al  trabajo  del  cubano  una  administración  venal  y  segura 
de  la  impunidad.  La  red  de  amaños  para  estafar  al  contribu- 
yente y  defraudar  al  Estado  lo  abarca  todo.  La  alteración  de 
documentos,  la  ocultación  de  los  ingresos,  los  pactos  con  los  deu- 
dores morosos,  las  exigencias  de  mayor  cuota  a  los  campesinos 
inexpertos,  las  demoras  en  el  despacho  de  los  expedientes,  para 
obligar  a  la  gratificación  más  o  menos  cuantiosa,  son  artificios 
cotidianos,  con  que  se  exprime  la  bolsa  del  contribuyente,  y  se 
distraen  los  caudales  públicos  hacia  la  bolsa  del  funcionario. 

Estos  hechos  vergonzosos  han  sido  puestos  más  de  una  vez 
en  claro.  Se  ha  señalado  con  el  dedo  a  los  prevaricadores.  ¿  Hay 
noticia  de  que  se  les  haya  impuesto  castigo? 

En  agosto  de  1887  se  presentó  el  capitán  general  Marín,  al 
frente  de  fuerzas  militares,  en  la  aduana  de  la  capital,  la  sitió 
y  ocupó,  investigó  las  operaciones  que  se  estaban  realizando  y 
destituyó  a  todos  los  empleados.  El  estrépito  fué  grande;  pero 
ninguno  de  los  funcionarios  fué  procesado,  ni  recibió  otro  casti- 
go. En  1891  había  trescientos  cincuenta  empleados  en  Cuba 
procesados  por  fraude;  ninguno  fué  castigado. 

Pero  ¿cómo  han  de  serlo?  Todo  empleado  que  viene  a  Cuba 
tiene  un  padrino  poderoso  en  la  Corte,  cuya  protección  paga 
con  regularidad.  Este  es  un  secreto  a  voces.  El  general  Sala- 
manca lo  revelaba  sin  ambages.  Y  antes  y  después  del  general 
Salamanca  lo  sabía  toda  España.  Se  conocen  los  caudillos  polí- 
ticos, que  sacan  más  pingües  rentas  de  los  empleados  de  Cuba, 
y  que  son  naturalmente  los  defensores  más  convencidos  de  la 
dominación  española  en  Cuba.  Pero  además  tiene  tan  hondas 
raíces  la  burocracia  en  España,  que  ha  logrado  abroquelarse  con- 
tra la  acción  misma  de  la  justicia.  Existe  una  real  orden  (2  de 
septiembre  de  1882),  vigente  en  Cuba,  según  la  cual  los  tribuna- 
les ordinarios  no  pueden  conocer  de  los  delitos  de  desfalco,  sus- 
tracción o  malversación  de  fondos  públicos,  falsificación,  etc., 
cometidos  por  empleados  de  la  administración,  si  antes  no  son 
sometidos  a  un  expediente  administrativo  de  que  resulte  su  cul- 
pabilidad. La  administración,  pues,  se  juzga  a  sí  misma.  A 
sus  puertas  tiene  que  detenerse  la  justicia.  ¿Para  qué  necesita 
más  garantía  el  oficinista  corrompido? 

in 

Queda  demostrado  que,  a  pesar  de  las  promesas  de  España 
y  de  los  cambios  de  aparato  que  introdujo  en  el  gobierno  de  Cuba 
después  de  1878,  los  españoles  europeos  han  gobernado  y  domi- 
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nado  exclusivamente  la  Isla,  y  han  continuado  explotándola 
hasta  arruinarla.  ¿Se  justifica  este  sistema  tiránico  por  bene- 
ficios de  alguna  índole,  que  sirvan  de  compensación  a  la  falta 
de  poder  real  de  que  se  quejan  los  naturales  de  la  colonia  ?  Más 
de  un  despotismo  ha  querido  cohonestarse  con  la  prosperidad 
material  que  ha  sembrado  en  torno  suyo  o  con  la  seguridad  que 
ha  hecho  disfrutar  a  los  ciudadanos  o  con  la  libertad  que  ha  ase- 
gurado a  ciertas  manifestaciones  de  la  cultura.  Veamos  si  los 
cubanos  deben  al  gobierno  férreo  de  España  algunas  de  estas 
compensaciones. 

La  seguridad  personal  es  un  mito  entre  nosotros.  Hombres 
colocados  fuera  de  la  ley  y  hombres  amparados  por  la  ley  han 
dispuesto  de  la  hacienda,  de  la  tranquilidad  y  de  la  vida  de  los 
habitantes  de  Cuba.  La  guardia  civil,  lejos  de  ser  el  amparo, 
ha  sido  el  terror  de  los  campesinos  cubanos.  Por  dondequiera 
que  pasaban  sus  individuos  sembraban  la  alarma  en  torno  suyo, 
con  el  tratamiento  brutal  a  que  sometían  a  los  vecinos,  quienes, 
en  muchos  casos,  huían  de  sus  hogares,  a  la  sola  aproximación  de 
las  parejas.  Por  el  más  fútil  pretexto  apaleaban  sañudamente 
a  los  guajiros  inermes,  y  reiteradas  veces  han  matado  a  los  pre- 
sos que  conducían.  Tan  notorios  llegaron  a  ser  estos  desafue- 
ros que,  en  15  de  octubre  de  1883,  el  jefe  del  cuerpo,  brigadier 
Denis,  tuvo  que  publicar  una  circular,  en  la  que  declaraba  que 
sus  subordinados  "a  pretexto  de  adquirir  confidencias  recurren 
a  medios  violentos",  y  que  <(son  muy  frecuentes  los  casos  en 
que  individuos,  que  son  conducidos  por  fuerzas  del  cuerpo,  inten- 
tan su  fuga,  y  se  ven  sus  conductores  en  la  necesidad  de  hacer 
uso  de  sus  armas".  A  pesar  de  los  eufemismos  del  lenguaje 
oficial,  se  ve  claro  lo  que  significan  esas  declaraciones.  La  cir- 
cular tenía  por  objeto  poner  coto  a  esos  desmanes,  y  es  de  1883. 
Pero  las  cosas  siguieron  el  mismo  curso.  En  1886  el  estableci- 
miento balneario  de  Madruga,  uno  de  los  lugares  veraniegos 
más  concurridos  en  la  Isla,  fué  testigo  de  las  tropelías  del  te- 
niente Sainz.  En  1887  tuvo  lugar  la  ruidosa  causa  del  com- 
ponte, con  motivo  del  tormento  a  que  fueron  sometidos  los  her- 
manos Aruca,  y  en  las  cercanías  de  la  Habana  se  registraron 
en  pocos  días  ios  casos  de  un  señor  Riverón,  apuñaleado  en 
Govea  por  individuos  de  la  fuerza  piiblica,  de  don  Manuel  Mar- 
tínez Morán,  y  don  Francisco  Galañena,  apaleados  el  uno  en  el 
Calabazar  y  el  otro  en  Yaguajay,  de  don  José  Felipe  Canosa, 
que  estuvo  a  punto  de  ser  asesinado  en  San  Nicolás,  y  de  un 
vecino  de  Ceiba  Mocha,  a  quien  la  Guardia  Civil  ordenó  que 
desalojase  su  domicilio. 
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Esto  era  todavía  poco.  En  el  centro  mismo  de  la  Habana, 
en  el  Campo  de  Marte,  fué  muerto  un  individuo  por  la  fuerza 
que  lo  custodiaba.  Y  han  conservado  triste  celebridad  en  el 
país  los  fusilamientos  de  Amarillas  y  los  asesinatos  de  Puentes 
Grandes  y  Alquízar.  El  gobierno  del  general  Prendergast  ha 
dejado  memoria,  por  la  frecuencia  con  que  se  sucedían  enton- 
ces los  fusilmientos  de  presos,  que  intentaban  fugarse. 

Mientras  la  fuerza  pública  apaleaba  y  asesinaba  a  los  vecinos 
pacíficos,  los  bandoleros  escapaban  ilesos,  devastando  a  sus  anchas 
el  país.  A  pesar  de  los  tres  millones  consignados  en  el  presu- 
puesto para  el  servicio  de  seguridad  pública,  ha  habido  comar- 
cas, como  la  provincia  de  Puerto  Príncipe,  en  que  los  habitantes 
han  tenido  que  armarse  ellos  mismos,  para  salir  en  persecución 
de  los  bandidos ;  y  se  ha  dado  el  caso  de  que  cinco  o  seis  mil  hom- 
bres de  tropas  regulares  han  estado  persiguiendo  a  un  puñado 
de  facinerosos,  en  un  pequeño  territorio,  sin  poder  aprehender- 
los. Entretanto  había  establecido  en  la  Habana  un  Gabinete 
Particular  para,  la  persecución  del  bandolerismo,  donde  se  gas- 
taban sumas  fabulosas.  Lo  más  que  ha  logrado  el  gobierno  es 
pactar  con  algún  bandolero,  engañarlo  y  asesinarlo  luego,  como 
pasó  a  bordo  del  vapor  Baldomero  Iglesias,  en  la  misma  bahía 
de  la  Habana. 

Sin  embargo,  la  existencia  del  bandolerismo  ha  servido  para 
cercenar  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios,  y  dejar 
sometidos  a  los  cubanos  a  la  jurisdicción  de  guerra,  a  pesar  de 
estar  proclamada  la  Constitución  del  Estado.  En  efecto,  el 
Código  de  Justicia  Militar  dispone  que  los  delitos  contra  las 
personas,  contra  los  medios  de  transporte  y  el  incendio,  cuando 
se  cometen  en  las  provincias  de  Ultramar  y  las  posesiones  de 
Africa  y  Oceanía,  caigan  bajo  la  jurisdicción  de  guerra. 

Es  verdad  que  no  era  necesario  un  texto  legal  expreso,  para 
invalidar  los  preceptos  de  la  Constitución.  Esta  se  promulgó 
en  Cuba  con  un  preámbulo  que  deja  subsistentes  en  el  gobernador 
general  y  sus  delegados  las  mismas  facultades  que  poseían  antes 
de  su  promulgación.  Después  de  ésta  han  seguido  las  deportacio- 
nes en  Cuba,  lo  mismo  que  antes.  En  diciembre  de  1891  hubo 
una  huelga  de  trabajadores  de  muelle  en  la  provincia  de  Santa 
Clara.  Para  ponerle  término,  el  gobernador  capturó  a  los  huel- 
guistas, y  los  deportó  en  masa  a  la  Isla  de  Pinos. 

Las  deportaciones  por  causas  políticas  tampoco  han  cesado 
en  Cuba.  Y  aunque  se  dice  que  no  ha  habido  ninguna  ejecución 
política  después  de  1878,  es  porque  se  ha  recurrido  al  expedien- 
te más  sencillo  del  asesinato.   El  general  Polavieja  ha  manifes- 
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tado,  con  la  mayor  sangre  fría,  que  en  diciembre  de  1880  se 
apoderó  en  Cuba,  Palma,  San  Luis,  Songo,  Guantánamo  y  Sa- 
gua  de  Tánamo,  de  265  individuos,  a  quienes  deportó  en  un 
mismo  día  y  hora  a  la  isla  africana  de  Fernando  Poo.  Fué  muy 
frecuente,  al  terminarse  la  insurrección  de  1879-1880,  que  los 
capitulados  fueran  a  parar  a  los  presidios  de  Africa.  La  felonía 
de  que  fué  víctima  el  general  José  Maceo  transporta  a  los  tiem- 
pos más  sombríos  de  la  guerra  de  Flandes  y  de  la  conquista  de 
América. 

Cuba  recuerda  con  horror  el  horrible  asesinato  del  briga- 
dier Arcadio  Leyte  Vidal,  ocurrido  en  Ñipe  en  septiembre  de 
1879.  Acababa  de  encenderse  de  nuevo  la  guerra  en  Oriente.  El 
brigadier  Leyte  Vidal  residía  en  Mayarí,  bajo  la  seguridad  de 
que  no  sería  molestado,  según  promesa  solemne  del  jefe  español 
de  esa  zona.  No  había  transcurrido,  sin  embargo,  un  mes  del  le- 
vantamiento, cuando,  encontrándose  en  Ñipe,  fué  invitado  por 
el  comandante  del  cañonero  Alarma  para  comer  a  bordo.  Leyte 
Vidal  se  dirigió  al  cañonero,  pero  no  ha  regresado  más.  Fué 
agarrotado  en  un  bote  por  tres  marineros,  que  arrojaron  su  ca- 
dáver al  agua.  Este  villano  atentado  se  cometió  por  orden  del 
general  español  Polavieja.  Francisco  Leyte  Vidal,  primo  de 
Arcadio,  escapó  prodigiosamente  de  tener  el  mismo  trágico  fin. 

Las  muertes  misteriosas  de  algunos  capitulados  han  sido  fre- 
cuentes en  Cuba.  A  una  de  éstas  se  debió  el  levantamiento  de 
las  Tunas  de  Bayamo  en  1879. 

Si  la  seguridad  personal  de  los  cubanos,  en  este  período  que 
se  quiere  pintar  con  tan  brillantes  colores,  continúa  a  merced  de 
sus  gobernantes,  extraños  al  país  por  su  nacimiento  y  por  sus 
ideas,  ¿están  mejor  garantizados  nuestra  hacienda  y  honor?  ¿es 
buena,  es  tolerable  siquiera  nuestra  administración  de  justicia? 
La  idea  de  un  litigio  pone  espanto  a  todo  cubano  honrado.  Nadie 
confía  ni  en  la  probidad  ni  en  la  independencia  de  los  jueces. 
A  pesar  de  los  preceptos  teóricos  de  la  Constitución,  la  prisión 
previa  indefinida  es  lo  más  común  en  Cuba.  En  las  mallas  elás- 
ticas de  los  procedimientos  hay  recursos  para  estrechar  o  en- 
sanchar, a  gusto  del  magistrado.  Este  sabe  que,  en  estando  bien 
con  el  gobierno,  es  por  lo  demás  absolutamente  irresponsable. 
Se  considera  además,  y  no  lo  tiene  a  mengua,  un  instrumento 
político.  Los  presidentes  y  los  fiscales  de  las  Audiencias  reciben 
el  santo  y  seña  en  la  Capitanía  General.  Dos  veces  han  querido 
los  gobernadores  de  Cuba  establecer  un  juzgado  especial  para  la 
prensa.  Con  ello  se  barrena  la  constitución.  Dos  veces  se  ha 
establecido  el  juzgado  especial.  Más  de  una  vez  ha  resultado  que 


58 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


se  encuentra,  por  acaso,  nn  juez  recto  e  imparcial,  en  asunto  en 
que  entran  en  juego  intereses  de  gente  influyente.  Y  en  esas 
ocasiones  el  juez  recto  ha  sido  sustituido  por  un  juez  especial. 

En  un  país,  donde  se  gasta  con  despilfarro  para  sostener  la 
burocracia  civil  y  militar,  el  presupuesto  de  la  administración 
de  justicia  no  llega  a  $500,000.  En  cambio,  el  expendio  de 
papel  sellado  constituye  una  renta  de  $750,000.  El  Estado  lucra 
con  su  administración  de  justicia. 

¿Hay  que  extrañar  después  de  esto  que  las  reformas  que  se 
han  intentado,  estableciendo  juzgados  de  instrucción  y  audien- 
cias de  lo  criminal,  e  introduciendo  el  juicio  oral  y  público,  no 
hayan  contribuido  en  nada  a  mejorar  la  administración  de  jus- 
ticia? A  gente  mal  retribuida  se  han  impuesto  servicios  gravo- 
sos, y  todos  a  título  gratuito.  El  gobierno,  tan  rumboso  cuando 
se  trata  de  sus  gastos,  escatima  hasta  el  último  centavo,  cuando 
se  trata  de  los  servicios  verdaderamente  útiles  y  reproductivos. 

A  cambio  de  la  falta  absoluta  de  poder  político,  de  las  extor- 
siones fiscales  y  de  las  deficiencias  monstruosas  de  su  organización 
judicial,  ¿vive  el  cubano  en  un  país  materialmente  próspero? 
Ningún  hombre  conocedor  de  las  íntimas  relaciones  de  la  orga- 
nización fiscal  de  un  país  y  de  su  sistema  económico,  podrá  creer 
que  Cuba,  abrumada  por  presupuestos  insensatos  y  una  deuda 
enorme,  sea  un  país  rico.  Se  ha  calculado  la  renta  de  la  Isla,  en 
sus  mejores  tiempos,  en  80  millones  de  pesos.  Las  cargas  del 
Estado,  las  provinciales  y  municipales  le  tomaban  mucho  más 
de  40  por  ciento.  Este  dato  se  basta  a  sí  mismo.  Pero  no  hay  que 
acudir  a  ninguna  inferencia.  Limitémonos  a  echar  una  ojeada 
sobre  el  cuadro  que  presentan  la  agricultura,  la  industria  y  la 
propiedad  en  Cuba,  al  empezar  el  año  actual. 

A  pesar  de  los  prodigios  realizados  por  el  esfuerzo  indivi- 
dual para  extender  el  cultivo  de  la  caña  y  elevar  la  industria 
azucarera  al  nivel  a  que  ha  llegado,  colonos  y  dueños  de  centrales 
se  encontraban  al  borde  de  la. ruina.  Al  vender  la  zafra  que  se 
estaba  haciendo,  sabían  que  no  tendrían  con  qué  atender  a  la  re- 
facción de  la  colonia  o  del  ingenio.  No  existía  en  Cuba  un  solo 
establecimiento  de  crédito  agrícola.  El  hacendado  tenía  que  recu- 
rrir a  la  usura,  y  pagaba  por  el  capital  que  tomaba  a  préstamo  el 
18  y  el  20  por  ciento.  No  ha  mucho  tiempo  existían  en  la  Haba- 
na el  Banco  Español,  el  del  Comercio,  el  Industrial,  el  de  San 
José,  el  de  la  Alianza,  el  de  Seguros  Marítimos  y  la  Caja  de  Aho- 
rros. Hoy  no  existen  más  que  el  Banco  Español,  convertido  en 
una  vasta  oficina  del  Estado,  y  el  de  Comercio,  que  debe  su  perma- 
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nencia  a  los  ferrocarriles  y  almacenes  que  posee.  Ninguno  de 
estos  presta  ayuda  a  la  industria  azucarera. 

La  del  tabaco,  poco  ha  floreciente,  ha  caído  en  tal  estado  de 
postración,  que  se  teme  que  pueda  emigrar  por  completo  de 
Cuba.  El  semanario  El  Tabaco  calculaba  que  dentro  de  'ieis 
años  habrá  cesado  en  la  Isla  la  exportación  del  tabaco  torcido. 
De  1889  a  1894  la  exportación  por  el  puerto  de  la  Habana  ha 
disminuido  en  116.200,0000  tabacos. 

La  propiedad  urbana  ha  descendido  a  la  mitad  y  a  veces  a  la 
tercera  parte  del  valor  que  tenía  antes  de  1884.  Ha  habido  en 
la  Habana  edificio,  cuyo  costo  fué  de  $600,000,  vendido  en  1893 
por  $120,000.  En  todo  país  próspero  la  propiedad  urbana  au- 
menta de  valor,  a  medida  que  aumentan  la  población  y  el 
tráfico. 

Los  valores  mobiliarios  ofrecen  el  mismo  espectáculo.  Casi 
todas  las  acciones  que  se  cotizan  en  la  plaza  de  la  Habana  están 
a  descuento. 

La  causa  de  la  ruina  de  Cuba,  a  pesar  de  sus  zafras  de  un  mi- 
llón de  toneladas  y  de  sus  extensas  vegas  de  tabaco,  es  muy 
sencilla  de  encontrar.  En  Cuba  no  se  capitaliza.  Y  no  se  capi- 
taliza porque  no  se  lo  consiente  el  régimen  fiscal  a  que  la  somete 
su  gobierno.  El  dinero  que  le  produce  su  gran  exportación  no 
entra  ni  en  forma  de  importaciones,  ni  en  efectivo.  Se  queda 
fuera  para  pagar  los  intereses  de  su  ingente  deuda,  y  para  sub- 
venir al  acarreo  incesante  de  caudales  de  todo  el  que  gana 
algo  y  se  apresura  a  sacarlo  de  Cuba,  de  los  pensionados  por 
nuestro  tesoro  que  habitan  en  España,  y  de  los  residentes  es- 
pañoles que  envían  por  todos  los  correos  sus  tributos  a  los  hom- 
bres politices  o  socorros  a  sus  familias. 

Cuba  paga  por  pensiones,  a  retirados,  jubilados  y  cesantes 
$2.192,795.10.  Casi  todo  ese  dinero  se  exporta.  Los  capítulos 
primeros  del  presupuesto  de  gastos  significan  la  exportación 
de  más  de  $10.600,000.  A  la  Compañía  Trasatlántica  paga  Cuba 
$471,836.68.  No  es  posible  someter  a  cálculo  todo  lo  que  sale 
del  país,  enviado  por  particulares ;  pero  ese  acarreo  de  caudales 
significa  que  nadie  está  contento  en  Cuba  y  todo  el  mundo  des- 
confía de  su  porvenir.  La  consecuencia  de  todo  esto  es  que, 
a  pesar  de  lo  favorable  de  la  balanza  mercantil,  los  cambios  son 
incesante  y  exageradamente  contrarios  a  Cuba. 

Por  otra  parte,  si  Cuba  trabaja,  y  para  trabajar  procura 
ponerse  al  nivel  de  sus  competidores  más  adelantados,  esto  es 
obra  de  sus  habitantes,  que  no  reparan  en  sacrificios.    El  go- 
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bierno  no  se  preocupa  ni  poco  ni  mucho  de  dotarla  de  los  medios 
de  trabajo,  que  se  engloban  en  el  capítulo  de  fomento. 

Al  estallar  ahora  la  guerra  se  ha  encontrado  España  con 
que,  a  pesar  de  los  quinientos  millones  que  suman  aproximada- 
mente nuestros  presupuestos  desde  1878,  no  se  había  construido 
un  solo  camino  militar,  no  había  fortificaciones,  ni  hospitales,  ni 
material  de  guerra.  El  Estado  no  había  atendido  siquiera  a 
su  propia  defensa.  Después  de  esto  no  sorprenderá  a  nadie  que, 
en  un  país  que  tiene  670  kilómetros  de  longitud  y  cuya  su- 
perficie es  de  118,833  kilómetros  cuadrados,  existan  sólo 
246%  kilómetros  lineales  de  carreteras,  y  éstas  casi  exclusiva- 
mente en  la  provincia  de  la  Habana.  En  la  de  Santiago  de 
Cuba  hay  9  kilómetros.  En  Puerto  Príncipe  y  las  Villas  ni 
uno  solo.  Cuba  tiene  3,506  kilómetros  de  costas,  y  cincuenta  y 
cuatro  puertos,  y  de  éstos  sólo  quince  habilitados!,  En  el  dé- 
dalo de  nuestros  cayos  adyacentes,  de  nuestros  bancos  y  arre- 
cifes, todo  lo  que  hay  encendidas  son  diez  y  nueve  luces  de  todas 
clases.  Muchos  de  nuestros  puertos,  y  de  los  mejores,  se  están 
cegando.  Los  vapores  costeros  casi  no  pueden  pasar  de  las 
bocas  en  Nuevitas,  Gibara,  Baracoa  y  Santiago  de  Cuba.  A 
veces  los  particulares  han  querido  remediar  por  sí  mismos  es- 
tos daños.  Entonces  ha  intervenido  la  centralización,  y  después 
de  años  de  expedienteo  las  cosas  han  quedado  en  peor  estado 
que  antes.  En  veintiocho  años  se  han  construido  en  Cuba  139 
kilómetros  de  carreteras,  se  han  erigido  dos  faros  de  primer  or- 
den, tres  de  segundo,  uno  de  cuarto,  tres  fanales  y  dos  luces 
de  puerto;  se  han  construido  246  metros  de  muelles,  y  se  han 
limpiado  someramente  y  abalizado  algunos  puertos.  Eso  ha 
sido  todo.  En  cambio  el  personal  de  obras  públicas  consume 
millones  sin  tasa,  en  sueldos  y  en  reparaciones. 

El  abandono  en  que  se  encuentra  en  Cuba  la  higiene  pú- 
blica es  proverbial.  La  comisión  técnica  que  fué  de  los  Estados 
Unidos  a  la  Habana,  para  estudiar  la  fiebre  amarilla,  declaró 
que  ese  puerto,  por  su  inconcebible  suciedad,  es  un  foco  per- 
manente de  infección,  contra  el  cual  hay  que  precaverse.  En 
la  Habana  existe,  sin  embargo,  una  Junta  del  Puerto,  que  co- 
bra y  gasta  con  la  munificencia  de  los  demás  centros  burocrá- 
ticos. 

Tal  vez  el  Estado  español  nos  favorezca  más  en  lo  que  res- 
pecta a  la  cultura.  Pero  se  echa  de  ver  que  en  nuestro  lujoso 
presupuesto  la  instrucción  pública  figura  sólo  con  $182,000. 
Y  pudiera  probarse  que  la  Universidad  de  la  Habana  produce 
dinero  al  Estado.    En  cambio  carece  de  laboratorios,  de  ins- 
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trunientos  y  hasta  de  agua  para  hacer  las  experiencias.  Todos 
los  países  de  América,  excepto  Bolivia,  todos,  sin  excluir  a  Haití, 
Jamaica,  Trinidad  y  Guadalupe,  donde  predomina  la  raza  de 
color,  gastan  mucho  más  que  Cuba  en  la  instrucción  del  pueblo. 
En  cambio  sólo  Chile  gasta  tanto  como  Cuba  en  sostener  solda- 
dos. Después  de  esto  queda  explicado  que  en  un  pueblo  tan  in- 
teligente y  despierto  como  el  cubano,  el  76  por  ciento  de  la  po- 
blación no  sepa  leer  ni  escribir.  La  instrucción  más  necesaria 
entre  nosotros,  la  técnica  e  industrial,  no  existe.  Las  carreras  y 
profesiones  que  más  imperiosamente  demanda  la  civilización 
moderna,  no  se  estudian  en  Cuba.  Para  ser  topógrafo,  agró- 
nomo, electricista,  ingeniero  industrial,  ingeniero  mecánico,  in- 
geniero de  caminos,  de  minas  o  de  montes  un  cubano  tiene  que 
ir  al  extranjero.  En  Cuba  el  Estado  no  sostiene  una  sola  bi- 
blioteca pública. 

Quizás  las  deficiencias  del  régimen  español  se  compensen 
de  algún  modo  por  su  sabia  administración.  Cada  vez  que  el 
gobierno  ha  acometido  la  solución  de  alguno  de  los  grandes 
problemas  pendientes  en  Cuba,  ha  sido  para  embrollarlo  y  em- 
peorarlo. Ha  dado  golpes  de  ciego  o  ha  cedido  a  influencias 
de  los  que  iban  a  lucrar  con  el  cambio.  No  hay  más  que  citar 
la  recogida  de  los  billetes  de  banco,  que  fué  un  pingüe  negocio 
para  unos  cuantos,  y  no  hizo  más  que  embarazar  y  empeorar 
la  circulación  monetaria  en  la  Isla.  De  un  día  a  otro  la  vida 
se  encareció  en  40  por  ciento.  Entró  en  la  circulación  la 
plata  española,  depreciada,  para  expulsar,  como  es  natural, 
el  centén  de  oro,  y  dificultar  todas  las  pequeñas  transacciones. 
Para  obtener  todo  esto  había  transformado  el  gobierno  una 
deuda  sin  interés  en  una  deuda  con  interés  crecido.  Es  verdad 
que,  en  cambio,  el  comercio  al  detall,  cuyos  votos  no  se  que- 
rían perder,  realizó  un  negocio  pingüe.  Esos  comerciantes, 
por  supuesto,  son  españoles. 

IV 

En  cambio  de  todo  lo  que  no  nos  da,  dicen  que  España 
nos  ha  dado  libertades.  Esto  es  irrisorio.  Las  libertades  están 
escritas  en  la  Constitución  y  borradas  en  la  práctica.  Antes  y 
después  de  promulgada  en  Cuba,  se  ha  perseguido  la  prensa 
con  rigor.  Muchos  periodistas,  como  los  señores  Cepeda  y 
López  Briñas,  han  sido  extrañados  del  país,  sin  formación  de 
causa.  En  noviembre  de  1891  fué  sometido  a  la  jurisdicción 
de  guerra  el  escritor  don  Manuel  A.  Balmaseda,  por  haber  pu- 
blicado en  El  Criterio  Popular  de  Remedios  un  suelto  alusivo 
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al  fusilamiento  de  los  estudiantes  de  medicina.  Los  periódi- 
cos lian  podido  discutir  teóricamente;  pero  en  cuanto  han  de- 
nunciado abusos  o  personas,  han  sentido  encima  la  mano  de 
los  dominadores.  El  órgano  oficial  de  los  autonomistas,  El  País, 
antes  El  Triunfo,  ha  sufrido  más  de  un  proceso  por  haber  se- 
ñalado con  mucha  mesura  algunas  infracciones  legales,  nombran- 
do las  personas.  En  1889  se  le  persiguió  criminalmente,  por 
haber  dicho  que  un  hijo  del  presidente  de  la  Audiencia  de  la 
Habana  desempeñaba  un  puesto,  que  las  leyes  no  le  consentían 
desempeñar. 

Dicen  que  existe  en  Cuba  la  libertad  de  reunión.  Cada  vez 
que  los  habitantes  se  congregan,  previo  aviso  a  las  autorida- 
des, tienen  presente  un  funcionario  que  puede  suspender  la 
reunión,  cuando  lo  estime  conveniente.  Al  Círculo  de  Traba- 
jadores se  le  prohibió  reunirse,  fundándose  en  que  el  edificio 
en  que  había  de  celebrarse  la  asamblea  no  era  bastante  sólido. 
El  año  pasado  convocaron  los  miembros  del  Círculo  de  Hacen- 
dados a  sus  compañeros  de  todo  el  país,  para  realizar  una  gran 
demostración,  en  demanda  de  los  remedios  que  exigía  el  estado 
crítico  de  sus  negocios.  El  gobierno  encontró  medios  de  impe- 
dir que  se  reuniesen.  Uno  de  los  sucesos  más  significativos 
ocurridos  en  Cuba,  y  que  arrojan  más  luz  sobre  su  verdadero 
régimen  político,  es  el  fracaso  de  la  junta  magna  proyectada 
por  el  mismo  Círculo  de  Hacendados  en  1884.  Esa  corporación 
solicitó  el  concurso  de  la  Sociedad  Económica  y  de  la  Junta 
General  de  Comercio  para  reunirse  en  una  asamblea,  que  eleva- 
se al  gobierno  de  la  Metrópoli  las  quejas  que  inspiraba  al  país 
la  situación  precaria  en  que  se  encontraba.  Iban  ya  muy  ade- 
lantados los  trabajos  preparatorios,  cuando  un  amigo  del  go- 
bierno, el  señor  Rodríguez  Correa,  manifestó  que  el  Gobernador 
General  veía  con  desagrado  y  prohibía  la  celebración  de  la  jun- 
ta magna.  Esto  bastó  para  que  el  Círculo  se  atemorizase,  y  fra- 
casara el  proyecto.  Se  ve,  pues,  que  los  habitantes  de  Cuba 
se  reúnen,  cuando  el  gobierno  cree  conveniente  permitirles  que 
se  reúnan. 

Contra  este  régimen  político  que  es  un  sarcasmo,  y  en  que 
se  une  el  dolo  al  desprecio  más  absoluto  del  derecho,  el  país 
cubano  ha  protestado  sin  tregua  desde  1878,  en  que  comenzó 
a  implantarse.  Sería  difícil  enumerar  las  representaciones  que 
ha  elevado  a  España,  las  protestas  que  han  hecho  oir  sus  re- 
presentantes, las  comisiones  que  han  atravesado  el  océano,  para 
tratar  de  persuadir  a  los  explotadores  de  Cuba  de  las  funestas 
consecuencias  de  su  obcecación.    Todo  ha  sido  en  vano.  La 
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exasperación  que  reinaba  en  el  país  era  tanta,  que  en  1892  la 
Junta  Central  del  partido  autonomista  lanzó  un  manifiesto  en 
que  preveía  que  podía  llegar  en  breve  el  momento  en  que  el  país 
adoptara  "  supremas  resoluciones,  cuya  responsabilidad  pesaría 
sobre  los  que,  dominados  por  la  arrogancia  y  ensoberbecidos  con 
el  poder,  menosprecian  la  prudencia,  adoran  la  fuerza  y  se  es- 
cudan en  la  impunidad". 

Ese  manifiesto,  que  anunciaba  ya  las  horas  luctuosas  de  la 
guerra,  fué  desoído  por  España.  Se  hizo  necesario  que  el  par- 
tido español  se  dividiese  y  llegase  a  punto  de  romper  en  lucha 
armada,  para  que  los  políticos  españoles  creyeran  llegada  la 
hora  de  ensayar  una  nueva  farsa,  y  aparentar  que  reformaban 
el  régimen  administrativo  de  Cuba.  Nació  entonces  el  plan 
del  ministro  Maura,  modificado  antes  de  nacer  por  el  ministro 
Abarzuza. 

Este  proyecto,  de  que  han  querido  hacer  caudal  los  españo- 
les para  tildar  la  revolución  de  impaciente  y  anárquica,  deja 
intacto  el  régimen  político  de  Cuba.  No  toca  a  la  ley  electoral. 
No  disminuye  el  poder  de  la  burocracia.  Aumenta  el  poder  del 
gobierno  general.  Deja  las  mismas  cargas  sobre  el  contribu- 
yente cubano,  y  no  le  da  intervención  en  la  formación  de  sus 
presupuestos.  Se  reduce  a  transformar  el  Consejo  de  Adminis- 
tración que  hoy  existe  en  la  Isla,  y  que  es  todo  de  nombramiento 
del  gobierno,  en  un  cuerpo  parcialmente  electivo.  La  mitad 
de  sus  miembros  serán  nombrados  por  el  gobierno.  La  otra 
mitad  será  elegida  por  los  electores  censitarios.  El  gobernador 
general  tiene  derecho  de  veto  absoluto  sobre  sus  acuerdos  y 
puede  suspender,  cuando  quiera,  los  miembros  electos.  Este 
Consejo  forma  una  especie  de  presupuesto  provincial,  en  que  se 
comprenden  los  artículos  del  presupuesto  de  fomento,  que  hoy 
figuran  en  el  general  del  Estado.  Este  se  reserva  todo  lo  res- 
tante. El  Consejo  puede  disponer  del  12.75  por  ciento  de  los 
ingresos  de  Cuba.  El  87.25  por  ciento  lo  distribuye,  como  aho- 
ra, el  Estado  para  sus  gastos,  en  la  misma  forma  que  dejamos 
estudiada.  El  presupuesto  general  sigue  formándose  en  Es- 
paña. Los  aranceles  siguen  haciéndose  en  España.  La  deuda, 
el  militarismo  y  la  burocracia  siguen  devorando  a  Cuba.  El 
cubano  sigue  siendo  casta  dominada.  El  poder  sigue  vincu- 
lado en  el  gobierno  de  España  y  de  sus  delegados  en  la  colonia, 
la  influencia  en  los  españoles  residentes.  Este  es  el  self  govern- 
ment  que  España  ha  prometido  a  Cuba,  y  que  ha  anunciado  a 
todos  los  vientos  como  un  gran  cambio  de  política  en  su  sistema 
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colonial.  Superior  en  todos  conceptos,  lo  poseen  las  Bahamas 
o  las  islas  Turcas. 

Necesario  hubiera  sido  que  el  cubano  estuviese  privado,  no 
ya  del  sentimiento  de  la  dignidad,  sino  del  instinto  de  conser- 
vación, para  que  pudiera  tolerar  sumiso  régimen  tan  degradan- 
te y  destructor.  Sus  agravios  son  de  tal  índole  que  ningún 
pueblo,  que  ninguna  comunidad  humana,  capaz  de  estimar  su 
honor  y  de  aspirar  a  mejorar  su  condición,  podría  sufrirlos  sin 
degradarse  y  condenarse  a  la  anulación  y  al  aniquilamiento. 

España  niega  al  cubano  todo  poder  efectivo  en  su  propio 
país. 

España  condena  al  cubano  a  la  inferioridad  política  en  la 
tierra  en  que  ha  nacido. 

España  confisca  el  producto  del  trabajo  de  los  cubanos, 
sin  darles  en  cambio  ni  seguridad,  ni  prosperidad,  ni  cultura. 

España  se  ha  mostrado  absolutamente  incapaz  de  gobernar 
y  de  administrar  a  Cuba. 

España  explota,  esquilma  y  corrompe  a  Cuba. 

El  mantener  por  la  fuerza  este  régimen  monstruoso  de  go- 
bierno, que  arruina  un  país  rico  por  la  naturaleza,  y  degrada 
una  población  vigorosa,  inteligente  y  llena  de  aspiraciones  no- 
bles, es  lo  que  llama  España  defender  su  honor  y  conservar  con 
prestigio  su  función  social  de  civilizadora  en  América. 

Los  cubanos  han  apelado  a  la  fuerza,  desesperados,  no  ira- 
cundos. Para  defender  su  derecho  y  sacar  triunfante  un  princi- 
pio eterno,  sin  el  cual  peligran  las  sociedades  más  robustas  en 
apariencia,  el  de  la  justicia.  No  hay  derecho  para  oprimir.  Es- 
paña nos  oprime.  Al  rebelarnos  contra  la  opresión,  defendemos 
el  derecho.  Así  servimos  a  la  causa  de  la  humanidad,  sirviendo 
nuestra  propia  causa. 

No  hemos  contado  el  número  de  nuestros  enemigos,  ni  he- 
mos medido  su  fuerza.  Hemos  sacado  la  cuenta  de  nuestros 
agravios,  hemos  pesado  la  masa  de  injusticia  que  nos  agobia,  y 
hemos  levantado  el  corazón  a  la  altura  de  nuestras  legítimas 
reivindicaciones.  Delante,  a  pocos  pasos,  pueden  estar  la  ruina 
y  la  muerte.  No  importa.  Cumplimos  con  nuestro  deber.  Si  el 
mundo  nos  vuelve  la  espalda,  tanto  peor  para  todos.  Se  habrá 
consumado  una  nueva  iniquidad.  El  principio  de  la  solidaridad 
humana  habrá  sufrido  una  derrota.  Habrá  disminuido  la  suma 
de  bien  que  existe  en  el  mundo,  y  que  el  mundo  necesita  para 
que  sea  pura  y  sana  su  atmósfera  moral. 

Cuba  es  un  pueblo  que  sólo  requiere  libertad  e  independen- 
cia, para  ser  un  factor  de  prosperidad  y  progreso  en  el  concierto 
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de  las  naciones  civilizadas.  Hoy  es  nn  factor  de  intranquilidad, 
desorden  y  ruina.  La  culpa  es  exclusivamente  de  España.  Cuba 
no  ofende,  se  defiende.  Vea  América,  vea  el  mundo  de  parte  de 
quién  están  la  razón  y  el  derecho. 


Nueva  York,  23  de  octubre  de  1895. 


VII 


EL  GOBIERNO  PROVISIONAL 
DE  LA  REPUBLICA  DE  CUBA 

A  LAS  REPUBLICAS  DE  LA  AMERICA  LATINA 

EL  24  de  febrero  de  1895  tomaron  de  nuevo  las  armas  los 
patriotas  cubanos,  para  romper  definitivamente  el  vínculo 
político  que  sujeta  el  pueblo  de  Cuba  a  la  monarquía  de 
España.  En  el  mes  inmediato  de  septiembre,  sus  armas  vic- 
toriosas habían  llevado  la  bandera  de  la  libertad  desde  el  extre- 
mo oriental  de  la  Isla  a  los  linderos  de  la  provincia  de  Matanzas. 
Las  tres  cuartas  partes  del  territorio  de  la  colonia  estaban  en 
armas  contra  el  poder  español:  y  sus  habitantes  eligieron  dele- 
gados para  constituir  un  gobierno,  como  primera  expresión  de 
su  soberanía. 

En  los  históricos  campos  de  Jimaguayú  se  reunió  la  Asam- 
blea Constituyente,  que  redactó  una  constitución  provisional, 
adecuada  a  las  necesidades  de  la  guerra,  y  declaró  constituida 
la  República  de  Cuba.  El  poder  supremo  del  nuevo  Estado  se 
confirió  a  un  Consejo  de  Gobierno,  compuesto  de  un  Presidente, 
un  Vicepresidente  y  cuatro  secretarios  encargados  del  despacho 
de  los  asuntos  de  Guerra,  Hacienda,  Interior  y  Relaciones  Ex- 
teriores. Para  llenar  estos  cargos  fueron  electos  los  ciudadanos 
Salvador  Cisneros  Betancourt,  Presidente;  Bartolomé  Masó,  Vi- 
cepresidente; general  Carlos  Roloff,  secretario  de  la  Guerra; 
licenciado  Severo  Pina,  secretario  de  Hacienda;  doctor  Santia- 
go García  Cañizares,  secretario  del  Interior;  y  licenciado  Ra- 
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fael  Portuondo  Tainayo,  secretario  de  Relaciones  Exteriores. 
Para  el  mando  en  jefe  de  las  fuerzas  cubanas  fué  designado  el 
general  Máximo  Gómez,  y  el  general  Antonio  Maceo  para  lugar- 
teniente. La  representación  del  gobierno  de  la  República  en  el 
extranjero  se  encomendó  al  ciudadano  Tomás  Estrada  Palma, 
con  el  título  de  Delegado  Plenipotenciario. 

Después  de  estos  sucesos,  el  éxito  militar  de  la  revolución 
ha  superado  todas  las  esperanzas.  Los  ejércitos  de  la  República 
invadieron  con  incontrastable  empuje  las  provincias  de  Matan- 
zas, Habana  y  Pinar  del  Río,  desbaratando  las  fuerzas  españolas, 
burlando  los  planes  de  sus  generales,  y  en  pocos  días  llegaron 
al  extremo  occidental  de  la  Isla,  sublevando  el  país  en  masa. 
La  marcha  del  Ejército  invasor  por  el  territorio  de  Occidente 
fué  un  verdadero  paseo  triunfal.  Las  poblaciones  se  precipita- 
ban al  encuentro  de  nuestros  soldados,  y  la  adhesión  del  pueblo, 
en  las  comarcas  que  se  estimaban  el  baluarte  de  la  soberanía  de 
España,  ha  coronado  el  éxito  militar  con  el  más  completo  triun- 
fo político. 

Ante  este  resultado,  que  sería  asombroso  si  no  estuvieran 
patentes  las  causas  que  lo  han  producido,  es  imposible  descono- 
cer que  el  pueblo  de  la  colonia  tiene  la  firme  voluntad  de  cam- 
biar de  condición  política,  completando  su  desarrollo  histórico, 
cual  en  su  día  lo  completaron  las  naciones  hermanas  del  Conti- 
nente, y  elevándose  a  la  dignidad  de  Estado.  Así  como  ha  de- 
mostrado del  modo  más  enérgico  que  no  retrocederá  ante  ningún 
sacrificio,  por  mantener  su  personalidad  y  su  independencia 
políticas. 

Teniendo  esto  presente,  el  gobierno  de  la  República  de  Cuba 
ha  creído  deber  suyo  dirigirse  a  los  otros  Estados  americanos, 
que  tienen  su  mismo  origen,  para  exponerles  los  graves  motivos 
que  lo  han  llevado  a  apelar  a  la  guerra  a  fin  de  constituirse;  y 
para  expresarles  sus  gratas  esperanzas  de  que  encontrará  en 
ellos  una  gran  fuerza  moral  que  lo  ayude  eficazmente  a  poner 
término  al  sangriento  conflicto  en  que  está  empeñado.  De  la 
sabiduría  de  los  pueblos  libres  de  la  América  Latina  espera  el 
reconocimiento  de  que,  por  encima  de  las  fronteras  nacionales, 
se  extienden  vínculos  anteriores  a  las  formas  políticas  y  más 
permanentes,  constituidos  por  la  comunidad  de  origen,  de  his- 
toria y  de  idioma  y  por  la  semejanza  de  costumbres  y  creencias 
que  de  esa  comunidad  se  deriva.  De  ellos  resulta  que  la  tran- 
quilidad y  la  prosperidad  de  un  pueblo  americano  son  factores 
importantes  en  la  vida  de  todos;  haciendo  que  no  sea  un  con- 
cepto vacío  el  de  la  solidaridad  americana. 
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Hay  una  especie  de  deber  internacional  en  el  mantenimien- 
to de  la  paz.  Cuando  un  pueblo  apela  a  la  guerra,  no  ha  de  ser 
sino  en  el  caso  de  que  pueda  justificar  su  conducta  a  los  ojos  y 
ante  la  conciencia  de  los  demás  pueblos,  en  tal  manera  que  nin- 
guno pueda  negarle  la  razón  que  le  ha  asistido  para  valerse  de 
ese  recurso  extremo  de  demandar  el  derecho.  Cuba  se  encuentra 
en  este  caso.  La  organización  política  que  le  ha  impuesto  Es- 
paña, lejos  de  responder  a  los  fines  fundamentales  y  permanen- 
tes de  la  constitución  del  poder  publico,  la  depaupera,  la  degra- 
da, la  desmoraliza  y  la  entrega  a  incesantes  convulsiones  y  tras- 
tornos, que  son  amenaza  perpetua  para  su  fomento  y  cultura. 

España  niega  al  cubano  el  ejercicio  del  poder  político  en  su 
propio  país.  Sólo  el  3  por  ciento  del  total  de  sus  habitantes 
disfruta  del  derecho  de  sufragio,  y  dentro  de  esta  risible  pro- 
porción todavía,  por  amaños  de  la  ley,  logra  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  electores  sean  los  inmigrantes  peninsulares.  Es- 
tos, en  consecuencia,  representan  a  Cuba  en  el  Congreso  espa- 
ñol, y  se  han  apoderado  del  manejo  exclusivo  de  los  asuntos 
municipales  y  provinciales  en  todo  el  país.  Además  del  poder 
político,  España  ha  puesto  la  fuerza  militar  en  manos  de  estos 
inmigrantes,  que  constituyen  un  verdadero  ejército  de  ocupa- 
ción. La  Metrópoli  a  su  arbitrio  mantiene  además  en  la  colonia 
las  fuerzas  de  mar  y  tierra  que  estima  convenientes,  y  hasta  la 
policía  de  las  ciudades  y  de  los  campos  la  pone  en  manos  de 
institutos  armados  que,  en  tiempo  de  paz,  disfrutan  de  las 
mismas  facultades  arbitrarias  que  en  tiempo  de  guerra. 

La  administración  de  justicia  es  una  máquina  de  opresión, 
y  no  una  garantía  para  la  hacienda,  la  honra,  la  seguridad  y 
los  derechos  del  ciudadano.  La  judicatura,  casi  en  su  totalidad, 
está  en  manos  de  los  españoles ;  y  los  jueces  se  consideran  meros 
instrumentos  de  gobierno. 

Con  el  poder  político,  el  poder  militar  y  el  poder  judicial  en 
sus  manos,  la  Metrópoli  ha  impuesto  a  la  colonia  una  adminis- 
tración burocrática,  que  es  un  pillaje  organizado,  y  la  ha  some- 
tido a  la  más  completa  servidumbre  mercantil.  Los  impuestos 
que  han  pesado  sobre  Cuba,  sin  verdadera  representación  del 
contribuyente,  desde  la  terminación  de  la  guerra  en  1878  hasta 
la  fecha,  pasan  de  quinientos  millones  de  pesos  fuertes.  Y  como 
si  esto  fuera  poco,  todavía  el  gobierno  español  ha  hecho  gravitar 
sobre  Cuba  una  deuda  superior  a  la  de  los  demás  países  del 
mundo.  A  esta  explotación  desapoderada,  con  forma  legal,  se 
une  la  explotación  ilegal  de  los  empleados,  gente  extraña  al 
país  y  completamente  irresponsable.    Sólo  en  el  ramo  de  adua- 


70 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


ñas,  se  ha  calculado  que  desde  1878  a  1894  se  habían  robado  los 
agentes  del  fisco  doscientos  millones. 

España  ha  hecho  de  los  aranceles  de  Cuba  una  apretada 
malla,  que  cierra  el  paso  al  comercio  extranjero.  A  fines  del 
siglo  XIX,  y  en  un  país  cuyo  régimen  industrial  demanda 
imperiosamente  la  libertad  de  comercio,  nos  impone  el  gobierno 
metropolítico  el  abominable  sistema  colonial,  que  fué  una  de 
las  principales  causas  de  la  guerra  de  emancipación  del  Conti- 
nente. A  la  sombra  de  este  arancel  monstruoso,  el  comercio  de 
algunas  provincias  de  España,  impone  la  ley  en  el  mercado 
cubano;  y,  como  si  no  le  bastara  el  monopolio,  se  enriquece 
añadiéndole  el  fraude,  en  perjuicio  del  fisco  y  en  contra,  directa 
e  indirectamente,  de  nuestros  consumidores. 

Un  pueblo  que  no  dispone  del  producto  de  su  trabajo,  que 
no  interviene  en  la  gestión  de  su  hacienda  propia,  que  recibe 
todas  sus  leyes  de  un  pueblo  extraño  y  tiene  toda  su  adminis- 
tración en  manos  de  gente  forastera,  es  un  pueblo  completa  y 
radicalmente  esclavo.  Jamás  ha  existido,  ni  se  concibe  que 
pueda  existir,  tiranía  más  cabal.  Dado  ese  régimen,  a  nadie 
puede  sorprender  que  en  Cuba  no  exista  la  seguridad  personal 
y  que  no  haya  garantía  alguna  para  los  derechos  del  ciudadano. 
Ni  tampoco,  que  a  pesar  de  la  extraordinaria  laboriosidad  y  el 
espíritu  de  empresa  de  sus  hijos,  las  crisis  económicas  se  sucedan 
en  Cuba  y  la  hayan  reducido  a  los  bordes  de  la  ruina. 

Era  necesario  que  el  pueblo  cubano  hubiera  caído  en  total 
degradación  y  hubiese  perdido  todo  incentivo  a  mejorar  de 
estado  y  aspirar  al  progreso,  para  presumir  que  pudiera  tolerar, 
sin  rebelarse,  régimen  tan  asfixiante,  ruinoso  y  desmoralizador. 
No  ha  sido  así,  por  suerte.  Ni  los  llamamientos  de  la  dignidad, 
ni  el  ejemplo  de  América  han  sido  perdidos  para  él.  Hace  más 
de  cincuenta  años  que  Cuba  lucha,  de  todas  las  maneras,  con  la 
exhortación,  con  la  pluma  y  con  la  espada,  para  derrocar  la 
tiranía  de  España,  y  sustituirla  por  un  gobierno  propio,  que  sea 
garantía  de  orden  y  de  libertad. 

Esta  lucha  no  ha  de  cesar  mientras  España  no  desista  de  su 
temerario  empeño  de  ahogar  por  la  fuerza  y  estorbar  nuestras 
legítimas  aspiraciones.  De  este  modo,  Cuba,  y  no  por  culpa 
suya,  ha  sido  y  es  hoy  todavía  un  factor  de  desorden  y  un  peli- 
gro en  el  concierto  de  los  pueblos  americanos. 

El  interés  supremo  de  América,  de  la  América  hispano-lusi- 
tana,  ante  todo,  consiste  en  que  cese  de  ser  Cuba  campo  san- 
griento, donde  estén  periódicamente  en  pugna  la  libertad  ame- 
ricana y  el  despotismo  europeo.   Lejos  de  fortalecerse,  se  que- 
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branta  nuestra  raza  en  América  con  estas  guerras  tremendas. 
España  tiene  que  ser  mirada  con  recelo  y  disgusto  por  sus 
antiguas  colonias,  mientras  la  vean  empeñada  en  mantener  en 
tierra  americana  el  mismo  régimen  opresor  que  le  enajenó  la 
voluntad  de  las  naciones  del  Continente,  y  las  obligó  a  romper 
los  lazos  políticos  que  en  un  tiempo  las  unían.  Cuba,  libre  y 
próspera,  será  un  elemento  de  prosperidad  y  seguridad  para  los 
pueblos  americanos  de  su  mismo  origen.  Cuba,  desangrada  y 
arruinada,  puede  ser  presa  fácil  para  razas,  si  no  antagónicas, 
diversas. 

Aquí  aparece  claro  el  gran  interés  de  los  pueblos  latino- 
americanos en  intervenir,  con  su  consejo  e  influencia,  para  apre- 
surar la  hora  de  nuestra  constitución  definitiva  como  Estado. 
Si  se  deciden  a  poner  su  fuerza  moral  al  servicio  de  esta  gran 
obra,  habrán  prestado  un  valioso  servicio  a  Cuba  y  España,  y 
habrán  sido  previsoras  en  provecho  propio. 

El  momento  es  propio  y  oportuno.  Entregadas  a  sí  mismas 
las  naciones  americanas,  libres  del  despotismo  español,  han  po- 
dido cultivar  con  su  antigua  Metrópoli,  sin  desagrado  ni  indig- 
nidad, las  relaciones  materiales  y  mentales  que  son  siempre  más 
fáciles  entre  pueblos  de  la  misma  cepa  y  procedencia.  Las  pa- 
siones hostiles  se  han  suavizado.  España  ha  reconocido  al  cabo 
que  sus  antiguas  colonias  procedieron  cuerda  y  legítimamente 
al  constituirse  en  naciones  soberanas.  Llega  la  hora  en  que 
éstas  vean  cuál  es  el  peso  de  su  voz  y  de  su  influencia  en  los 
consejos  de  España,  en  una  cuestión  esencialmente  americana 
y  esencialmente  idéntica  a  la  que  se  planteó  cuando  ellas  mismas 
completaron  su  evolución  política.  Al  intervenir  para  que  Espa- 
ña reconozca  la  independencia  de  Cuba,  poniendo  término  a  la 
efusión  de  sangre  y  a  la  destrucción  de  propiedades,  que  depau- 
peran y  debilitan  una  porción  importante  de  la  América  latina, 
afirmarán  una  vez  más  su  adhesión  al  principio  a  que  deben 
su  existencia  como  Estados,  y  su  derecho  a  ser  oídas  en  un 
asunto  internacional,  que  toca  tan  de  cerca  al  porvenir  de  la 
raza  que  las  puebla  y  cuya  representación  llevan  en  el  Nuevo 
Mundo.  Al  mismo  tiempo  darán  muestras  de  verdadero  inte- 
rés por  España  y  de  confraternidad  respecto  a  Cuba.  No  puede 
concebirse  acto  de  política  más  elevada,  previsora  y  humana. 

Cuba,  por  su  parte,  está  resuelta  a  conquistar  su  independen- 
cia, aunque  para  ello  tenga  que  apelar  a  las  más  terribles  extre- 
midades. Pero,  en  estos  momentos  en  que  sus  armas  se  pasean 
victoriosas  por  toda  la  Isla,  y  cuenta  con  la  adhesión  de  todos 
sus  hijos  para  nutrir  sus  ejércitos  y  proveerlos  de  todos  los 
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elementos  de  guerra,  aun  a  costa  de  los  mayores  sacrificios; 
quiere  demostrar  a  los  pueblos  hermanos  de  la  América  Libre 
su  disposición  a  la  paz ;  e  invita  a  sus  gobiernos  para  que  inter- 
pongan sus  buenos  oficios  con  España,  a  fin  de  poner  término  a 
la  guerra,  en  condiciones  que  nos  aseguren  a  nosotros  nuestra 
soberanía,  y  a  España  las  compensaciones  que  puedan  hacerle 
menos  gravosa  la  pérdida  territorial  que  de  todos  modos  ha  de 
sufrir. 

No  nos  toca  más  que  hacer  estas  sumarias  indicaciones.  A  la 
gran  cordura  y  amor  a  la  libertad  de  los  representantes  de  las 
Kepúblieas  hispano-latinas  nos  confiamos;  seguros  de  que  sa- 
brán apreciar  la  alteza  de  nuestras  intenciones,  la  firmeza  de 
nuestro  derecho,  y  la  mutua  conveniencia  para  tantos  pueblos 
afines  y  solidarios,  de  que  la  independencia  de  Cuba,  cimentada 
con  la  sangre  y  los  esfuerzos  de  los  cubanos,  se  corone  por  la 
intervención  y  acuerdo  de  todos  los  Estados  de  nuestra  propia 
raza. 


VIII 


CUBA  DESPUES  DE  UN  AÑO  DE  GUERRA 


EL  24  de  este  mes  hace  un  año  que  los  patriotas  cubanos  to- 
maron de  nuevo  las  armas  para  derribar  el  gobierno  eu- 
ropeo, que  oprime  y  esquilma  su  país.  Los  sucesos,  que, 
en  este  lapso,  se  han  desarrollado  con  vertiginosa  rapidez  en  la 
Isla,  han  traído  una  situación  gravísima,  que  afecta  no  sólo  a 
Cuba  y  España,  sino  a  todas  las  naciones  que  están  en  relacio- 
nes materiales  y  morales  con  ellas,  y  muy  en  especial  a  los  Esta- 
dos Unidos. 

Cuba  no  es  un  factor  desatendible  en  el  mercado  internacio- 
nal, ni  en  el  equilibrio  político  de  América.  Aunque  escasamen- 
te poblada,  con  relación  a  lo  extenso  de  su  área,  ha  concentrado 
de  tal  modo  su  energía  industrial,  dedicando  sus  fuerzas  pro- 
ductivas a  dos  artículos  de  consumo  de  primera  importancia 
— azúcar  y  tabaco — ,  que  ha  elevado  su  producción  a  los  últi- 
mos límites.  Las  exportaciones  de  Cuba  en  un  buen  año  nor- 
mal podían  calcularse  en  90.000.000  de  pesos.  En  1893,  vigente 
el  tratado  de  comercio  con  los  Estados  Unidos,  vendió  sólo  a  este 
país,  por  valor  de  77.349,000  pesos  en  azúcar,  tabaco,  maderas 
y  frutas  tropicales.  Es  decir,  que  Cuba  aumentaba  anualmente 
la  suma  de  utilidades  que  entra  en  la  corriente  del  consumo  uni- 
versal por  valor  de  noventa  millones,  y  las  que  ha  disfrutado 
este  gran  país  por  valor  de  más  de  setenta  y  siete  millones.  Esto 
ha  hecho  Cuba,  como  factor  industrial,  con  una  población  de 
poco  más  de  1.600,000  habitantes. 

La  posición  de  Cuba  en  el  centro  del  continente  americano, 
dominando  por  completo  el  gran  mar  interior  llamado  Golfo  de 
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México,  y  vuelta  por  su  parte  sur  hacia  el  Caribe,  con  excelentes 
puertos  en  la  prolongada  línea  de  sus  costas,  lo  mismo  al  sep- 
tentrión que  al  mediodía,  esa  posición  marca  de  modo  indiscu- 
tible su  importancia  como  factor  político  en  América.  Desde 
que  los  Estados  Unidos  completaron  su  sistema  continental,  la 
presencia  de  un  poder  europeo  en  Cuba  ha  dado  incesantemente 
qué  hacer  a  su  diplomacia.  Los  estadistas  americanos  han  teni- 
do siempre  delante  de  los  ojos  el  problema  político  de  Cuba,  y 
se  han  visto  obligados  a  penosos  esfuerzos  para  deshacer  las 
maquinaciones  de  otras  potencias  europeas,  que  querían  preva- 
lerse de  la  debilidad  de  España  para  asegurarse  ventajas  posi- 
tivas en  la  Gran  Antilla.  Apenas  afianzó  Bolívar  la  indepen- 
dencia de  Colombia,  comprendió  que  España  la  seguía  amena- 
zando desde  Cuba,  y  se  aprestó  a  dar  en  la  Habana  el  último 
golpe  a  la  dominación  española.  La  intervención  diplomática 
del  gobierno  de  Washington  le  opuso  un  veto  decisivo.  Pero 
que  no  se  engañaba  el  Libertador,  lo  prueban  la  anexión  de 
Santo  Domingo,  las  expediciones  de  soldados  españoles  que  han 
salido  de  puertos  cubanos  contra  la  república  de  México,  y  el 
haberse  pagado  con  dinero  de  Cuba,  con  dinero  arrancado  a  los 
cubanos,  los  gastos  de  la  guerra  del  Pacífico,  es  decir,  de  una 
guerra  emprendida  por  España  contra  repúblicas  independien- 
tes en  el  Nuevo  Mundo. 

De  estos  hechos  innegables  se  desprende  que  la  situación  de 
Cuba,  en  el  presente  y  en  el  porvenir,  es  un  problema  capital 
en  América,  y  no  indiferente  por  cierto  para  el  resto  del  mundo. 
Demasiado  se  sabe  hoy  que  ningún  pueblo  vive  aislado.  Por  lo 
mismo  las  conmociones  intestinas  de  cualquier  país  tienen  re- 
percusión, grande  en  los  próximos,  menor  en  los  lejanos,  pero 
positiva  en  todos.  Cuba  forma  parte  del  sistema  económico  de 
los  Estados  Unidos  y  del  sistema  político  de  España.  Esta  com- 
plejidad de  relaciones  demuestra  lo  grave  de  la  cuestión,  que  ha 
llegado  a  su  punto  álgido  en  estos  críticos  momentos. 

Las  causas  que  han  determinado  a  los  cubanos,  pueblo  labo- 
rioso y  de  costumbres  dulces,  a  romper  a  toda  costa  el  vínculo 
político  que  los  une  al  gobierno  de  España,  son  muy  conocidas. 
Pero  conviene  resumirlas  brevemente,  porque  importa  su  recuer- 
do para  llegar  a  la  apreciación  y  ponderación  cabal  del  estado 
de  las  cosas  en  Cuba. 

La  pérdida  de  su  imperio  colonial  en  el  continente  america- 
no, lejos  de  inducir  a  los  gobernantes  españoles  a  un  cambio  de 
política,  como  lo  hicieron  los  estadistas  británicos,  después  de 
la  dura  lección  que  les  dieron  las  trece  colonias  de  Norteamé- 
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rica,  los  llenó  de  recelo  hacia  sus  colonos  de  las  Antillas.  Desde 
entonces  los  sometieron  a  un  régimen  político,  cuyos  principios 
inconmovibles  han  sido:  excluir  a  los  naturales  del  poder  y  de 
la  influencia  políticos;  explotar  materialmente  el  país  en  pro- 
vecho de  las  clases  que  dominan  en  la  Metrópoli.  Esto  último 
podían  hacerlo  a  mansalva,  desde  el  momento  en  que,  carecien- 
do los  cubanos  de  representación  política  y  de  intervención  en 
los  asuntos  públicos,  eran  el  único  pueblo,  entre  los  que  se 
llaman  civilizados,  que  paga  contribuciones  sin  que  las  voten 
exclusivamente  sus  mandatarios,  el  único  cuyos  gastos  públicos 
son  regulados  y  fiscalizados  por  extraños,  el  único  cuyas  rela- 
ciones mercantiles  están  a  merced  de  gente  interesada  en  violen- 
tarlas y  amoldarlas  a  su  particular  provecho,  y  que  así  lo  hace 
conformando  a  su  arbitrio  los  aranceles  cubanos. 

Cerca  de  un  siglo  ha  estado  Cuba  sometida  a  este  régimen 
abominable.  Ha  hecho  esfuerzos  desesperados  por  modificarlo. 
Los  ha  hecho,  exponiendo  juiciosamente  sus  quejas  a  la  Metró- 
poli, o  indicándole  el  remedio  de  sus  males.  Los  ha  hecho  cons- 
pirando y  apelando  a  las  armas,  sin  más  apoyo  que  su  desespe- 
ración. Después  de  la  terrible  guerra  de  1868  a  1878,  creyó 
Cuba  que  España  modificaría  su  mal  sistema  de  gobierno.  Te- 
nía derecho  a  esperarlo,  si  el  Convenio  del  Zanjón  no  era  un 
engaño  manifiesto  y  una  burla  sangrienta.  Cuba  se  engañó. 
En  el  fondo  y  sustancialmente,  el  régimen  político  de  Cuba 
continuaba  el  mismo.  El  sistema  era  más  complicado,  más  arti- 
ficioso; pero  los  cubanos  seguían  sin  representación  efectiva,  y 
el  producto  de  su  trabajo  seguía  siendo  confiscado  por  el  gobier- 
no de  España,  en  beneficio  de  sus  militares,  burócratas  y  mer- 
caderes. 

A  pesar  de  su  inmensa  producción,  Cuba  no  podía  capitali- 
zar, no  podía  desarrollar  nuevas  industrias,  abrir  los  veneros 
de  riqueza  que  le  brinda  pródigamente  la  naturaleza,  mantener 
siquiera  las  industrias  creadas  en  el  pie  que  demandan  las  exi- 
gencias crecientes  de  la  competencia.  El  régimen  económico 
impuesto  por  España,  a  la  sombra  de  su  régimen  político,  no  se 
lo  consentía.  Más  del  40%,  algunos  calculan  el  50%  y  más, 
de  la  renta  de  Cuba,  se  emplea  en  los  gastos  de  gobierno  y  admi- 
nistración pública;  pero  en  tal  forma,  que  la  mayor  parte  de 
éstos  son  improductivos.  ¿Se  concibe  que  pueda  prosperar  un 
negocio  cuyos  gastos  de  seguro  pasen  del  40%  ?  Pues  eso  y  no 
otra  cosa  son  los  gastos  de  gobierno.  Si  además  se  engloban 
en  esa  denominación  los  gastos  a  que  obliga  el  despilfarro  de 
una  burocracia  corrompida,  la  situación  es  aún  peor. 
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He  aquí  cómo,  con  todas  las  apariencias  de  la  riqueza,  se 
encontraba  Cuba,  al  comenzar  el  año  de  1895,  a  las  puertas  de 
la  ruina.  Los  hacendados,  productores  de  azúcar,  tenían  gran- 
des capitales  invertidos  en  predios  y  maquinaria  perfeccionada; 
les  colonos,  sembradores  de  caña,  los  tenían  en  millares  y  milla- 
res de  acres  en  bueno,  cuando  no  excelente  cultivo.  Pero  a  unos 
y  otros  faltaba  el  capital  circulante;  y  el  crédito,  en  un  país 
que  no  puede  ahorrar,  no  iba  en  su  auxilio.  En  un  país  que 
producía  un  millón  de  toneladas  de  azúcar,  no  había  una  sola 
institución  de  crédito  agrícola,  ni  industrial.  La  situación  de 
la  industria  tabacalera  no  era  más  próspera.  Reiterados  des- 
aciertos del  gobierno  habían  aumentado  los  obstáculos  con  que 
desde  antes  tropezaba.  Se  preveía  ya  la  hora  de  su  completa  pa- 
ralización. Los  braceros  de  la  Isla  de  Cuba  viven  principal- 
mente de  esas  dos  grandes  industrias.  La  estrechez  y  los  malos 
tiempos  de  los  industriales  y  cultivadores,  significaban  para  ellos 
pura  y  simplemente  la  miseria. 

Esta  situación  económica  intolerable,  se  ennegrecía  con  el 
aspecto  político  del  país.  Los  cubanos,  desposeídos  de  todo 
poder  real  para  poner  remedio  a  esos  males  que  sobre  ellos 
pesaban,  habían  agotado  todos  los  medios  de  persuasión  para 
inducir  a  España  a  que  cambiara  de  hecho  su  régimen  de  go- 
bierno. El  poder  metropolítico  se  desentendía  sistemáticamente 
de  sus  clamores,  confiando  en  su  ejército,  en  su  burocracia,  en 
su  judicatura,  y,  como  reserva  formidable,  en  los  inmigrantes 
españoles  armados  y  contentos,  porque,  a  espaldas  de  la  ley, 
disfrutaban  de  verdaderas  inmunidades  y  de  grandes  privile- 
gios. Sabía  que  el  partido  español  había  de  apoyarlo  en  todo 
evento;  y  el  partido  español  sabía  que  podía  contar  con  el  go- 
bierno de  España  para  todo. 

Este  sistema  de  explotación  desapoderada,  a  la  sombra  de  un 
régimen  de  castas,  había  sembrado  la  desesperación  en  el  ánimo 
del  pueblo.  Todos  los  cubanos  se  daban  cuenta  de  que  Cuba  se 
hundía  paulatinamente  en  el  abismo  de  la  miseria,  irremedia- 
ble, si  no  cambiaba  radicalmente  su  organización  pública.  To- 
dos se  sentían  humillados  y  avergonzados  por  el  estado  perma- 
nente de  inferioridad  política  en  que  vivían  en  su  propio  país, 
impotentes  hasta  para  buscar  legalmente  medios  de  salvación.  La 
vista  del  pueblo  se  volvió  hacia  los  hombres  que,  en  la  cruenta 
lucha  de  los  diez  años,  lo  habían  guiado  por  el  camino  del  he- 
roísmo y  del  sacrificio  y  hacia  los  que,  fuera  y  dentro  de  Cuba, 
proclamaban  como  necesidad  suprema,  para  la  salud  pública, 
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la  ruptura  violenta  del  vínculo  político  que  ata  la  Isla  a  Es- 
paña. 

Algunos  patriotas  previsores  comprendían  que  las  injusti- 
cias y  los  errores  acumulados  en  tantos  años  por  el  gobierno  es- 
pañol habían  socavado  su  dominación  y  que,  al  primer  choque 
recio,  había  de  venirse  abajo  con  estrépito.  El  pueblo,  si  no  lo 
veía  claro,  lo  presentía.  Los  combustibles  para  el  incendio  esta- 
ban acumulados,  sólo  faltaba  la  chispa  que  los  pusiera  en  igni- 
ción. 

Los  patriotas  emigrados  y  los  patriotas  esparcidos  por  toda 
la  Isla  se  pusieron  de  acuerdo.  Trataron  de  introducir  e  intro- 
dujeron algunas  armas.  Designaron  los  jefes  que  habían  de 
iniciar  el  movimiento  en  Cuba  y  los  que  habían  de  volar  en  su 
auxilio  desde  el  extranjero.  A  la  voz  del  tribuno  José  Martí, 
que  dió  la  señal,  se  levantaron  algunos  centenares  de  hombres 
decididos  en  la  provincia  oriental  de  Cuba  y  algunas  decenas 
en  Matanzas.  Ahogado  el  movimiento  en  ésta,  cobraba  de  día 
en  día  cuerpo  en  la  de  Santiago  de  Cuba.  Cuando  desembarcó 
en  Baracoa  el  general  Maceo  con  veinte  compañeros,  encontró 
algunos  millares  de  hombres  en  abierta  insurrección.  Apenas 
saltaron  a  tierra  el  general  Gómez  y  Martí,  acompañados  de 
cuatro  más,  tuvieron  un  ejército  que  los  aclamara  por  jefes  y 
los  siguiera.  Los  dados  estaban  echados.  La  bola  de  nieve  se 
había  formado  en  las  serranías  de  Oriente,  y  no  había  de  dete- 
ner su  vertiginosa  carrera  hasta  llegar  a  la  extremidad  occi- 
dental de  Cuba. 

No  hace  a  mi  propósito  narrar  el  avance  incontrastable  de 
la  revolución,  el  levantamiento  sucesivo  de  cinco  provincias,  al 
aparecer  en  sus  linderos  el  general  Gómez,  seguido  de  sus  hues- 
tes cada  vez  más  numerosas.  De  su  maravillosa  marcha,  desde 
el  punto  de  vista  militar,  hablarán  los  peritos.  Mi  propósito  es 
estudiar  la  situación  política  creada  en  Cuba  por  los  aconteci- 
mientos que  se  han  sucedido  allí  desde  el  24  de  febrero  del 
año  pasado. 

En  los  dos  o  tres  primeros  meses,  la  situación  vista  superfi- 
cialmente parecía  favorable  a  España.  Tres  partidos  políticos 
había  organizados  ostensiblemente  en  la  Isla.  El  integrista, 
compuesto  casi  exclusivamente  de  españoles  europeos,  apegado 
radicalmente  a  la  vieja  organización  colonial,  aunque  sin  de- 
clararlo de  un  modo  abierto.  El  reformista,  en  que  entran  al- 
gunos, aunque  muy  pocos,  elementos  cubanos,  partidario  de 
cierta  dosis  de  descentralización  administrativa.  El  autonomis- 
ta, cuya  gran  mayoría  estaba  compuesta  de  nativos  del  país, 
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y  que  aspiraba  con  cierta  timidez  práctica  al  self-government 
de  las  grandes  colonias  británicas.  Los  separatistas,  mucho 
más  numerosos,  no  formaban  aparentemente  un  partido  orga- 
nizado, por  razones  que  son  obvias.  Creían  además  que,  en  el 
momento  decisivo,  de  los  autonomistas  unos  se  retirarían  a  la 
vida  privada,  otros  abrazarían  abiertamente  la  causa  de  la  in- 
dependencia. 

Al  estallar  la  revolución,  los  dos  partidos  españoles,  como  se 
esperaba,  se  le  opusieron  abiertamente.  En  el  autonomista  se 
produjo  una  gran  escisión.  Los  jefes  que  residían  en  la  Haba- 
na y  algunos  del  interior  condenaron  el  movimiento  en  un  ma- 
nifiesto violentísimo,  que  era  la  condenación  paladina  de  su 
propia  historia  y  un  mentís  a  sus  propias  reclamaciones.  El 
mayor  número  de  los  afiliados  oyó  en  silencio  la  voz  de  los 
leader 's,  y  comenzaron  a  disgregarse  lentamente,  emigrando  unos, 
y  yendo  los  más  a  nutrir  las  filas  del  ejército  cubano.  Sin  em- 
bargo, el  efecto  del  manifiesto  autonomista  fué  considerable  en 
España  y  en  el  extranjero.  Un  grupo  de  cubanos  prominentes 
condenaba  en  términos  decisivos  la  suprema  apelación  a  las  ar- 
mas que  hacían  en  esos  momentos  sus  compatriotas.  Los  defen- 
sores de  España  encontraron  a  la  mano  un  arma  forjada  de  pro- 
pósito para  herir  la  revolución.  Al  mismo  tiempo,  fallece  el 
general  cubano  Moneada,  uno  de  los  iniciadores  del  movimiento, 
es  muerto  Flor  Crombet  y  caen  prisioneros  otros  de  los  arroja- 
dos compañeros  de  Maceo.  Llega  de  España  el  general  Martí- 
nez Campos,  con  poderes  aparatosos,  gran  prestigio  y  grandes 
recursos  de  guerra.  A  poco  sucumbe  heroicamente  en  Dos  Ríos 
el  magnánimo  José  Martí.  La  fortuna  injusta  sonreía  a  la  Me- 
trópoli tiránica. 

Pero  esa  aurora  no  tuvo  mañana.  Los  cubanos  habían  sufri- 
do pérdidas  individuales  irreparables,  pero  no  habían  tenido 
un  solo  descalabro  militar.  Apenas  termina  el  general  Gómez 
sus  preparativos  y  completa  su  organización,  inicia  la  serie  de 
sus  victorias  estratégicas  y  la  eficaz  política  de  guerra,  que  ha- 
bían de  conducirlo  a  Pinar  del  Río,  quebrantando  el  poder  mili- 
tar de  España,  paralizando  la  vida  económica  de  Cuba,  derri- 
bando al  general  Campos  y  planteando  la  tremenda  crisis  polí- 
tica en  que  se  debaten  los  partidos  españoles  de  la  colonia. 

El  general  Martínez  Campos,  por  el  contrario,  iba  de  desas- 
tre en  desastre.  Sus  elaborados  planes  militares  eran  desbara- 
tados, como  castillos  de  naipes,  por  los  audaces  movimientos  de 
las  fuerzas  cubanas.  Sus  trochas  resultaban  ineficaces,  sus  guar- 
niciones flojas,  la  movilidad  de  sus  tropas  fatigosa  e  inútil. 
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Su  política  no  fué  más  afortunada.  Tenía  delante  de  sí  un 
problema  muy  complejo.  Atraerse  a  los  cubanos  indecisos,  para 
que  no  engrosaran  el  número  de  los  separatistas  declarados. 
Mantener  la  fidelidad  de  los  autonomistas.  Unir  a  los  españo- 
les, grandemente  desavenidos,  para  que  le  sirviesen  en  todo  caso 
de  fuerza  de  reserva,  sin  debilitar  su  autoridad  con  sus  disen- 
siones. El  general  Campos  no  supo  o  no  pudo  hacer  nada  de 
eso.  Es  verdad  que  en  el  fondo  se  trataba  nada  menos  que  de 
hacer  justicia  a  los  cubanos,  contra  la  tenaz  oposición  de  los 
españoles;  y  el  general  Campos  no  es  hombre  de  talla  para  tan 
ardua  empresa. 

Creyó  que  podía  atraerse  a  los  cubanos  irresolutos  con  bue- 
nas palabras,  sonrisas  y  apretones  de  manos;  que  le  bastaba 
mantener  en  sus  puestos  a  los  pocos  autonomistas  que  tenían 
algún  modesto  cargo  público;  y  que  bastaría  con  hablar  de  pa- 
triotismo a  los  españoles,  contentando  en  esta  ocasión  a  los 
integristas  y  en  lo  sucesivo  a  los  reformistas.  Nunca  se  ha  visto 
aplicar  política  más  pueril  a  situación  más  grave  y  espinosa. 
En  lo  único  que  estuvo  acertado  fué  en  no  consentir  abierta- 
mente que  se  estableciera  el  terror  en  las  ciudades,  y  en  no 
pasar  a  cuchillo  a  todos  los  prisioneros  que  se  hicieran  al 
enemigo.  Pero  esto  en  rigor  no  pertenece  a  la  política,  sino  a 
la  humanidad,  que  es  antes  que  la  política. 

El  general  Campos  se  encontró  en  Cuba  ante  una  formidable 
insurrección  política;  y  no  se  le  ocurrió  que  debía  combatirla 
con  las  armas  de  la  política.  Encontró  en  las  ciudades,  someti- 
das aún  al  gobierno  de  España,  grupos  de  hombres  divididos 
por  sus  ideas  políticas,  y  no  entendió  que  había  de  llevarlos  a 
concierto  por  medio  de  una  acción  política.  Ni  siquiera  se  le 
ocurrió  que  debía  probar  la  eficacia  del  mezquino  plan  adminis- 
trativo que  habían  conseguido  poco  antes  los  reformistas  que 
votaran  las  Cortes  españolas.  Se  limitó  a  oir  las  camarillas  de 
conservadores  y  reformistas  en  sus  querellas  personales,  y  a 
querer  mantener  la  balanza  entre  ellas,  repartiéndoles  el  influjo 
por  partes  alícuotas.  Prescindió  de  los  autonomistas,  y  no  supo 
apoyarse  sólidamente  en  los  españoles.  Lo  único  que  en  esas 
circunstancias  podía  haberle  dado  fuerza  y  prestigio  era  una 
gran  victoria  sobre  el  enemigo  armado,  y  no  la  obtuvo.  El  ge- 
neral Campos  tenía  que  caer,  y  cayó. 

Su  caída,  con  todo  eso,  es  un  golpe  mortal  para  la  dominación 
española.  Lo  es  porque  no  remedia  nada,  y  pone  al  descubierto 
la  impotencia  de  la  Metrópoli  para  resolver  el  problema  cubano. 
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Ha  descorrido  el  velo  sobre  la  verdadera  situación  política  de 
Cuba,  y  se  ve  que  ésta  es  desesperada. 

Los  españoles  de  la  Habana,  espantados  por  la  proximidad 
de  las  fuerzas  cubanas,  desesperados  al  ver  la  impotencia  del 
gran  ejército  de  España,  no  ya  para  contener  el  empuje  de  los 
patriotas,  pero  hasta  para  proteger  las  zonas  de  cultivo,  con- 
fiadas a  su  defensa,  se  coligaron  contra  el  general  Campos, 
hicieron  presión  sobre  el  gabinete  de  Madrid,  y  derribaron  al 
gobernador  general  de  la  Colonia.  Los  autonomistas,  que  se 
agruparon  en  torno  del  general  Campos,  fueron  considerados 
como  cantidad  absolutamente  despreciable.  Los  dueños  de  la 
Habana  son,  pues,  los  españoles  europeos.  El  uso  que  han  hecho 
de  su  poder  se  ha  reducido  a  destituir  al  gobernante  que  les 
estorbaba,  y  han  tomado  como  base  de  ataque  el  que  su  conducta 
era  demasiado  humana  para  sembrar  el  terror  en  sus  enemigos. 
Esta  manera  de  considerar  la  situación  de  Cuba  y  la  conducta 
de  la  guerra  ha  sido  aprobada  implícitamente  por  el  gobierno 
de  Madrid.  Para  satisfacer  cumplidamente  a  los  jefes  de  las 
agrupaciones  españolas,  que  así  discurren  y  proceden,  ha  pues- 
to el  gobierno  de  la  Isla  en  manos  de  un  hombre  aborrecido  por 
los  cubanos  y  que  ha  dejado  su  memoria  infamada  en  los  fastos 
de  la  guerra  anterior.  O  todo  esto  no  quiere  decir  nada,  o  sig- 
nifica que  España  ha  entregado  a  Cuba  al  arbitrio  de  los  colonos 
españoles,  prescindiendo  en  absoluto  del  elemento  nativo,  aun 
para  cohonestar  aparentemente  su  tiranía. 

¿Hay  quien  presuma  que  puede  subsistir  esa  situación,  fren- 
te a  un  pueblo  levantado  en  armas,  que  se  ha  dado  un  gobierno 
propio,  y  que  cuenta  con  el  auxilio  de  todos  los  suyos  que  se 
encuentran  en  suelo  extranjero?  El  gobierno  de  un  país  por  un 
elemento  de  población  extraño,  en  considerable  minoría,  es  un 
anacronismo  y  una  imposibilidad.  Los  españoles  tendrán  que 
ser  en  Cuba,  ahora  más  que  nunca,  un  ejército  de  ocupación. 
Y  como  los  cubanos  están  resueltos  a  no  soportar  ese  yugo  mili- 
tar, la  permanencia  de  los  españoles,  como  elemento  dominador, 
en  nuestro  suelo,  significaría  la  guerra  perpetua. 

Decir  esto  es  decir  que  el  actual  estado  no  puede  prolongar- 
se en  Cuba.  Para  que  ésta  mantenga  su  producción,  necesita 
emplear  todos  sus  brazos  en  el  trabajo,  y  no  en  la  guerra.  Cuba 
no  tiene  capital.  El  régimen  español  no  se  lo  había  consentido. 
Cuba  vivía  en  realidad  al  día.  Paralizada  la  obra  Constante  de 
renovación  de  útiles  y  de  creación  de  utilidades  en  que  consiste 
la  función  industrial,  la  primordial  en  los  organismos  sociales, 
Cuba  no  tiene  vida  propia.    ¿Puede  España  dársela  prestada? 
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Es  decir,  ¿  consiente  a  España  su  estado  económico  sostener  una 
colonia  que  no  se  baste  a  sí  misma?  España,  que  hasta  ahora 
no  ha  concebido  que  se  pueda  tener  colonias,  sino  para  explo- 
tarlas, considerará  como  verdadera  demencia  tener  que  emplear 
parte  del  producto  de  su  trabajo  en  sostener  a  Cuba. 

En  estos  momentos,  dominada  por  la  ira  y  por  la  esperanza 
de  conservar  su  prenda,  ha  gastado  sin  miramiento.  Pero  hay 
que  fijarse  en  que  ha  gastado  o  creído  gastar  dinero  de  Cuba. 
Los  caudales  para  la  guerra  los  ha  sacado  de  las  emisiones  de 
billetes  hipotecarios  de  Cuba,  de  préstamos  que  le  ha  hecho  el 
Banco  de  España  con  la  garantía  de  las  rentas  de  Cuba,  y  al- 
gunos millones  que  ha  conseguido  en  París,  con  promesas  de 
pago  sobre  Cuba.  Cuando  se  vea  que  la  hipoteca  no  puede  res- 
ponder a  las  cargas,  el  hundimiento  será  súbito  y  completo. 

A  cualquier  luz  que  se  considere  la  cuestión  cubana,  se  ve 
que  España  lleva  la  peor  parte,  y  que  ha  sonado  para  ella  la 
hora  de  la  expiación  y  del  castigo.  A  lo  más  que  puede  aspirar 
es  a  prolongar  algún  tiempo  la  guerra.  Esto  sería  insensato  e 
inicuo.  Sería  condenar  a  Cuba  a  la  miseria  por  algún  tiempo; 
y  por  lograr  su  maldad,  precipitarse  la  misma  España  en  el 
abismo  de  la  bancarrota,  donde  se  encontrará  con  las  naciones 
en  disgregación  como  Turquía.  ¡  Cuánto  más  humano,  previsor 
y  provechoso  para  ella  misma  sería  reconocer  desde  ahora  lo 
inevitable,  y  dejar  a  Cuba  entregada  en  paz  a  la  obra  de  resta- 
ñar sus  heridas  y  de  abrirse  mejor  porvenir! 

New  York,  6  de  febrero,  1896. 


IX 


MARTI  Y  SU  OBRA  POLITICA 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN  LA  VELADA  CONMEMORATIVA 
DE  LA  SOCIEDAD  LITERARIA  HISPANO-AMERICANA,  LA 
NOCHE  DEL  14  DE  MARZO  DE  1896. 

Señoras,  señores: 

SEAN  mis  primeras  palabras  expresión  de  gracias  para  vos- 
otros. Tan  brillante  concurso  colma  los  deseos  de  la  Socie- 
dad Literaria,  que  os  ha  convocado,  a  vosotros,  sus  amigos, 
para  honrar  la  memoria  de  uno  que  fué  amigo  de  todos  cuantos 
supieron  amar  lo  bello  y  admirar  la  grandeza  de  alma,  porque 
llevaba  su  mente  poblada  de  imágenes  bellas,  y  su  corazón  latía 
por  todo  lo  excelso  y  heroico.  La  Sociedad  contaba  con  vosotros 
para  pagar  esta  deuda  de  gratitud  y  amor  a  uno  de  sus  presi- 
dentes más  queridos,  que  aquí,  como  en  todas  partes,  ha  dejado 
huella  luminosa  para  marcar  sus  pasos  y  coro  de  alabanzas  para 
acompañar  su  nombre.  ¿No  fué  él  quien  dijo  que  los  héroes 
son  propiedad  humana,  comensales  de  toda  mesa  y  de  toda  casa 
familiares?  La  Sociedad  contaba  con  vosotros  para  rendir  este 
postumo  tributo  al  literato  insigne,  al  orador  elocuente,  al  pa- 
triota fervoroso,  caído  antes  de  tiempo,  pero  ya  desde  antes 
colocado,  por  sus  extraordinarios  merecimientos,  en  la  gloriosa 
constelación  de  los  héroes  de  América. 

No  podía,  ni  debía  la  Sociedad  Literaria  abstenerse  de  tri- 
butar este  público  homenaje  a  su  presidente  José  Martí,  porque 


84 


ENRIQUE  JOSÉ  VAEONA 


muchas  de  las  páginas  brillantes  de  su  historia  fueron  escritas 
por  la  mano  de  aquel  que,  en  medio  de  una  vida  vertiginosa- 
mente atareada,  para  todo  tuvo  tiempo  y  en  todo  ponía  su  cora- 
zón entero,  que  era  fuente  inagotable,  y  la  totalidad  de  sus 
fuerzas,  que  no  parecían  conocer  la  intermitencia,  ni  la  fatiga. 
Martí  hacía  florecer  cuanto  tocaba,  porque  sabía  aprovechar  la 
más  débil  chispa,  y,  calentando  los  corazones,  producía  con  unas 
cuantas  ramas  secas  un  incendio.  A  todos  aquí  comunicó  vigor, 
por  todos  lados  esparció  vida,  y  la  Sociedad  Literaria  floreció 
en  su  tiempo,  como  si  la  mano  gentil  de  un  hada  hubiera  tra- 
zado en  torno  suyo  círculo  resplandeciente. 

Nadie  hubiera  podido  sospechar  al  verlo  afanarse,  multi- 
plicarse, acudir  a  todo,  improvisar  fiestas,  ampliar  los  progra- 
mas y  el  objeto  de  esta  sociedad,  sacando  recursos  no  se  sabe 
de  donde,  allegando  elementos  valiosos,  armonizando  aptitudes, 
concertando  voluntades,  que  esta  impaciente  actividad,  que  esta 
premiosa  tarea  no  eran  sino  descanso  para  su  espíritu,  hostigado 
por  otros  propósitos  más  altos,  persiguiendo  otro  ideal  más  re- 
moto, empeñado  en  otra  más  grande  empresa,  en  la  suya  verda- 
dera, en  la  definitiva,  en  la  de  su  existencia,  en  aquella  para  la 
cual  todas  las  demás  que  emprendía  y  acababa  no  eran  sino 
preparación  y  bosquejo.  El  artista  probaba  su  mano  en  traba- 
jos efímeros,  para  tenerla  flexible  y  educada  cuando  hubiera  de 
ponerse  a  la  obra  maestra. 

En  todas  las  tareas  que  se  impuso  encontró  siempre  dóciles 
sus  múltiples  aptitudes,  porque  esas  varias  y  brillantes  faculta- 
des, esas  luminosas  facetas  de  su  gran  inteligencia,  convergían 
todas,  como  los  radios  al  centro,  a  una  facultad  suprema,  que 
las  animaba  y  vigorizaba:  el  entusiasmo.  Su  portentosa  fanta- 
sía desplegaba  las  alas  a  todos  los  vientos  del  espíritu,  mas  no 
para  vagar  al  acaso,  con  la  facilidad  gallarda  del  mero  dilettan- 
te;  sino  para  buscar  por  cada  rumbo  lo  mejor,  lo  más  exquisito, 
la  flor  de  perfección  que  soñaba,  y  que  su  corazón  ardiente  le 
hacía  amar  con  indecibles  transportes.  Amó  siempre  su  obra. 
He  aquí  el  secreto  de  sus  grandes  éxitos.  Era  cada  una  la  hija 
predilecta,  en  las  horas  de  preparación  y  labor,  y  la  concebía 
y  la  quería  la  más  gallarda,  la  más  hermosa,  la  más  acabada. 
No  colocó  su  ideal  en  un  mundo  inaccesible.  Quiso  y  logró 
esculpirlo  en  la  roca  de  la  realidad.  Dió  valor  a  cada  situación 
de  su  vida,  precio  a  cada  trabajo.  Hizo  cada  vez  y  en  cada 
caso  lo  más  y  lo  mejor  que  pudo.  No  hay  regla  de  vida  más 
alta,  ni  más  fecunda. 

Atravesó  la  vida  como  quien  lleva  en  las  manos  antorcha  y 
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pebetero.  Mas  cuando  llegaba  el  caso,  quitaba  del  cinto  el  ha- 
cha o  bajaba  del  hombro  la  piqueta  y  las  empuñaba  con  resolu- 
ción. Quería  alumbrar  y  perfumar;  pero  sabía  que  muchas 
veces  es  preciso  antes  descuajar  el  bosque,  o  acabar  de  derruir 
el  edificio  carcomido  y  ya  inservible.  Mas  destruyera,  preparara 
o  edificara,  todo  lo  hacía  como  si  no  hubiera  de  hacer  otra  cosa. 
Sabía  que  éste  era  el  medio,  el  único  medio  de  hacer  al  cabo  la 
grande  obra,  que  era  el  imán  de  su  alma,  la  que  sentía  palpitar 
debajo  de  las  otras,  como  se  siente  bullir  el  agua  profunda  en 
las  entrañas  de  la  roca. 

Por  eso  fué  su  vida  al  parecer  tan  compleja.  Peregrinó  por 
el  mundo  con  una  lira,  una  pluma  y  una  espada.  Cantó,  habló, 
escribió,  combatió;  dejó  por  todas  partes  chispas  de  su  numen, 
rasgos  de  su  fantasía,  pedazos  de  su  corazón;  pero  en  cualquier 
ruta,  por  todos  los  senderos,  su  vista  estaba  siempre  fija  en  la  so- 
litaria estrella,  que  simbolizaba  su  honda  y  perpetua  aspiración 
de  hogar  y  patria.  De  su  poesía  se  exhala  en  perfume  sutil  la  nos- 
talgia del  desterrado.  Cuando  su  pluma  corre  sin  freno  sobre 
el  papel,  cuando  su  palabra  se  desborda  desde  la  tribuna,  se 
adivina  que  lo  aguija,  que  lo  impulsa  la  visión  distante  de  Cuba 
que  lo  llama,  y  le  pide  que  escriba  para  ella  y  que  hable  por 
ella,  y  alumbre  las  conciencias  y  encienda  los  corazones.  Aquí 
está  la  nota  profunda  de  su  alma  y  esto  constituye  la  unidad 
perfecta  de  su  vida.  Martí  poeta,  escritor,  orador,  catedrático, 
agente  consular,  periodista,  agitador,  conspirador,  estadista  y 
soldado,  no  fué  en  el  fondo  y  siempre  sino  Martí  patriota.  Para 
ver  y  abarcar  desde  un  punto  central  la  existencia  tan  acciden- 
tada de  este  grande  hombre,  nada  es  tan  adecuado  como  consi- 
derar su  labor  política.  Esta  es  la  esencia;  las  demás  fases  de 
su  vida  pública  son  detalles  y  accidentes. 

Cuando  se  veía  a  Martí  silencioso,  la  espaciosa  y  limpia 
frente  decía  inteligencia;  los  ojos  dulces,  profundos  y  melancó- 
licos sobre  toda  ponderación,  decían  arte,  denotaban  la  honda 
simpatía  de  un  alma  con  todas  las  cosas  tristes,  que  son  ¡ay! 
las  más  bellas  en  la  vida  del  hombre.  Pero  cuando  Martí  habla- 
ba, de  tal  suerte  vibraban  sus  palabras,  las  recorría  tal  fluido 
de  vida  brotando  a  borbotones,  que  empezaba  a  comprenderse 
que  el  soñador  escondía  un  verdadero  hombre  de  acción.  Y  si 
entonces  se  le  veía  levantarse  nerviosamente  ágil,  dirigirse  rá- 
pido a  la  tribuna,  erguirse  en  ella,  casi  abrazarla,  llenarla  y 
empezar  a  dar  salida  al  raudal  impetuoso  de  sus  pensamientos 
que  empujaban  las  palabras  y  rebosaban  de  ellas,  como  de  cauce 
demasiado  estrecho  para  contenerlos,  el  simétrico  cerco  de  su 
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cabellera  tomaba  forma  de  aureola,  y  el  orador  se  transfiguraba 
en  apóstol.  Se  comprendía  entonces  que  aquel  hombre  hablaba 
para  obrar,  y  que  su  palabra  era  fuego  para  calcinar  corazones 
empedernidos  y  palanca  para  levantar  pueblos  aletargados. 

Martí  no  era  un  político  especulativo.  En  el  gabinete,  de- 
lante del  libro,  pensaba  en  el  club,  veía  la  plaza  pública,  rebo- 
sando de  multitudes  afanosas,  oyendo  la  arenga  tribunicia  que 
las  llama  a  la  conquista  del  derecho.  Los  problemas  políticos 
no  tenían  para  él  objeto,  si  no  se  resolvían  por  la  concertada 
acción  de  sucesos  provocados  y  previstos.  Su  temperamento 
artístico  lo  hacía  encarnar  abstracciones  y  teorías  en  hombres 
y  pueblos.  Su  refinamiento  moral  lo  hacía  comprender  que  no 
se  justifica  la  acción  sino  por  el  bien  que  de  ella  resulta.  El 
artista  concebía  un  ideal  político,  hermoso  y  apetecible;  el  mo- 
ralista lo  cotejaba  con  la  realidad  imperfecta  y  deforme;  y  por 
eso  aborrecía  ésta  con  todas  las  fuerzas  de  su  corazón  generoso 
e  iba  en  pos  de  aquél  con  todo  el  ímpetu  de  su  voluntad  indoma- 
ble. Martí  era  y  tenía  que  ser  lo  que  fué,  un  gran  agitador 
político,  un  Mazzini,  un  Kossuth,  un  Stambuloff. 

Temprano  lo  consagró  la  vida,  temprano  lo  ungió  el  dolor 
para  su  duro  apostolado.  En  el  albor  de  la  existencia,  niño  de 
diez  y  seis  años,  algunas  líneas  llenas  de  fuego  juvenil,  algunos 
versos  en  que  se  estremecía  su  ansia  de  adolescente  por  la  liber- 
tad, lo  condujeron  maniatado  ante  un  tribunal  español,  ante  un 
consejo  de  guerra;  y  por  esos  enormes  delitos,  el  niño  imberbe 
sintió  que  manos  brutales  remachaban  en  sus  piernas  un  igno- 
minioso grillete.  El  primer  contacto  de  su  alma  pura  con  el 
poder  brutal  que  dominaba  su  patria  fué  ese  cruel  ultraje  a  la 
dignidad  humana,  respetable  siempre,  más  respetable  en  la  pri- 
mera mocedad,  risueña  e  inocente.  Aquel  niño  soñador,  de  espí- 
ritu inmaculado,  fué  confundido  en  un  presidio  con  criminales 
soeces,  porque  había  escrito  algunos  artículos  de  periódico  y  un 
ensayo  de  tragedia.  Todo  el  horror  del  sistema  colonial  de 
España  se  le  reveló  de  una  vez  y  para  siempre.  Los  estólidos 
verdugos  que  cargaron  de  cadenas  aquel  niño  endeble,  no  po- 
dían sospechar,  en  la  estrechez  de  sus  entendimientos,  el  ángel 
vengador  que  había  de  surgir  de  entre  aquellos  hierros,  armado 
con  la  lengua  llena  de  imprecaciones  y  con  la  espada  fulminante 
de  rayos. 

El  niño  se  hizo  hombre  en  el  dolor  inmerecido  y  en  la  igno- 
minia injusta,  y  el  hombre  comprendió  su  vocación  irrevocable 
y  se  sintió  profeta.  Profeta  para  estigmatizar  la  protervia  de 
la  tiranía  más  inicua,  y  profeta  para  evocar,  predecir  y  apre- 
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surar  la  resurrección,  la  regeneración  del  pueblo,  que  bajo  esa 
tiranía  agonizaba.  Su  espíritu  entra  desde  entonces  en  ebulli- 
ción, desde  entonces  comienza  su  labor  perenne,  su  incesante 
actividad,  el  batallar  que  no  había  de  encontrar  descanso  hasta 
la  hora  suprema  de  la  final  y  gloriosa  batalla.  Su  primer  arma 
fué  la  pluma,  su  primer  palenque  la  tribuna.  Libertado  de  sus 
hierros,  que  son  el  primer  timbre  de  su  ejecutoria  de  mártir, 
sale  desde  luego  a  la  plaza  pública  a  predicar  su  cruzada.  El 
tirano  lo  había  arrancado  de  su  Isla  amada  y  lo  había  conducido 
al  suelo  de  la  aborrecida  Metrópoli.  Allí  se  encontró,  y  aceptó 
aquel  campo  para  empezar  la  lid.  No  le  importaba  tener  el  sol 
de  frente,  ni  que  los  jueces  fueran  sus  verdugos.  Desde  enton- 
ces, y  como  siempre,  tenía  fe,  fe  profunda  en  la  justicia  de  su 
causa. 

Su  primer  folleto  es  una  denuncia  generosa  del  más  nefando 
de  los  crímenes  que  comete  España  contra  los  cubanos,  cuando 
mezcla  al  patriota,  en  contubernio  indigno,  con  el  criminal,  lo 
carga  con  la  cadena  infamante  y  lo  somete  al  palo  del  cómitre 
sin  dignidad  y  sin  entrañas.  Martí,  condenado  a  presidio  por 
un  conato  de  delito  político,  protestaba  contra  la  infamia  sin 
tamaño  de  hacer  purgar  con  una  pena  degradante  el  crimen  de 
amar  la  patria  y  la  libertad.  Se  dirigió  a  España,  que  preten- 
día entonces  arrancar  de  sus  hombros  el  manto  de  plomo  de 
cuatro  siglos  de  opresión,  se  encaró  con  ella,  con  la  España  re- 
volucionaria, creyendo  que  su  noble  protesta  sería  escuchada; 
pero  España  ha  sido  siempre  sorda,  cuando  la  voz  de  un  cubano 
le  ha  pedido  justicia. 

El  político  adolescente  no  se  engañó  ya  un  solo  instante. 
Vió  y  midió  en  toda  su  profundidad  el  irreducible  antagonismo 
que  divide  la  vieja  sociedad  europea,  amasada  de  preocupacio- 
nes y  fanatismos,  y  la  joven  sociedad  americana,  llena  de  anhe- 
los de  progreso  y  libertad.  Comprendió  que  la  política  colonial 
de  España  gira  automáticamente  sobre  un  eje,  cuyos  dos  polos 
se  llaman  dominación  y  explotación;  mientras  que  toda  colonia 
necesita  para  desenvolverse  con  fruto  aprovechar  sus  recursos 
y  ser  dueña  de  sus  actividades.  No  se  le  podía  ocultar,  por  tan- 
to, que  sobre  el  tronco  carcomido  y  anémico  de  la  Metrópoli 
decrépita  ningún  renuevo  podía  crecer  vigoroso,  y  que  el  único 
remedio  al  mal  era  dividirlo  de  la  vieja  cepa,  arrancarlo,  para 
que  encontrase  mejor  y  más  rica  savia  en  suelo  propio.  Martí 
llegó  por  el  raciocinio  a  donde  ya  había  llegado  antes  por  el 
sentimiento,,  y  fué  desde  entonces  lo  que  había  de  ser  siempre, 


88 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


separatista.  Su  ideal  político  tenía  ya  forma  definida:  la  inde- 
pendencia de  Cuba. 

Esta  idea  determina  la  orientación  del  resto  de  su  vida.  Ya 
no  hará  nada,  no  producirá  nada  que  no  tienda  a  encarnar  ese 
gran  designio  en  los  actos  que  han  de  realizarlo.  Como  el  aus- 
tero y  noble  Mazzini,  con  quien  tiene  tantos  y  tan  característi- 
cos puntos  de  contacto,  puede  escoger  por  lema  de  su  bandera: 
"  Pensamiento  y  acción".  Se  proclama  la  república  en  España 
— sueño  de  una  noche  de  verano — ,  y  el  mozo,  que  perora  en 
las  aulas  y  en  los  cafés,  se  va  ante  Figueras  a  pedirle  la  indepen- 
dencia de  su  patria.  Se  discute  en  las  academias  la  manera  de 
que  el  lazo  federal  mantenga  unidas  a  Cuba  y  España,  y  Martí 
habla  hora  tras  hora,  batalla  como  un  gladiador '  contra  una 
cohorte,  desbarata  todos  los  argumentos,  y  mantiene  que  Cuba 
se  basta  a  sí  misma,  y  que  debe  aspirar  a  brillar  sola,  una  estre- 
lla más  en  la  pléyade  de  las  repúblicas  americanas. 

Como  no  encuentra  en  torno  calor  ni  simpatía,  y  el  espíritu 
no  desciende  de  lo  alto  para  abrir  aquellos  oídos,  ni  calentar 
aquellos  corazones,  Martí  deja  a  España  y  comienza  su  larga 
peregrinación  por  gran  parte  de  América.  Reside  en  México 
y  en  Guatemala,  donde  sus  múltiples  aptitudes  y  su  vertiginosa 
actividad  le  ganan  nombre,  estimación  y  honores.  Escribe  para 
periódicos  y  para  el  teatro,  pronuncia  discursos,  enseña,  y  gana 
por  todas  partes  corazones  para  sí  y  amigos  para  Cuba.  Habla 
a  esos  pueblos  libres  de  un  pueblo  hermano  que  está  esclavo  y 
derrama  su  sangre  por  la  libertad.  A  esos  americanos  dice  que 
el  equilibrio  de  América  está  mal  ajustado,  porque  falta  una 
pieza  central  al  grandioso  mecanismo.  Y  lo  dice  tan  hermosa- 
mente, que  las  almas  se  abren  y  reciben  la  simiente  fecundada. 

En  lo  mejor  de  su  propaganda,  caen  rendidos  por  la  fatiga 
y  la  indignación  de  su  aislamiento  los  héroes  de  nuestra  pri- 
mera guerra  de  independencia.  España  brinda  y  consigue  la- 
boriosamente la  paz.  Martí  se  detiene  un  momento  con  amargu- 
ra y  dolor,  no  con  asombro.  Pero  es  sólo  un  momento.  Mira 
hacia  atrás  el  resplandor  del  gran  incendio  que  se  extingue  y 
lanza  las  últimas  llamaradas,  fija  sus  ojos  profundos  en  el  por- 
venir donde  sólo  se  condensan  tinieblas,  y  echa  de  nuevo  a  andar 
solo  y  en  medio  de  la  noche.  Va  solo,  pero  va  adelante;  va  en 
la  oscuridad,  pero  sigue  un  rumbo.  Lejos,  muy  lejos,  detrás  del 
nubarrón  espeso  que  cierra  el  horizonte,  rutila  todavía  para  él 
con  luz  inextinguible  la  estrella  polar  de  su  vida. 

Vuela  a  Cuba,  como  si  quisiera,  nuevo  Anteo,  cobrar  fuer- 
zas con  el  contacto  de  la  madre  tierra.   Quiere  ver  por  sus  ojos 
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el  suelo  sembrado  de  escombros,  y  quiénes  son  los  obreros  del 
edificio  que  sobre  ellos  intenta  levantarse.  Quiere  vagar  por 
los  campos  de  batalla  y  preguntar  a  las  tumbas  sin  nombre  si 
el  espíritu  de  libertad  yace  enterrado  en  ellas  para  siempre. 
Quiere  acercarse  a  los  fatigados  combatientes,  y  a  los  que  ahora 
de  refresco  han  escogido  otro  campo  para  otras  lides.  Quiere 
oir  a  los  conformes  y  a  los  inconformes.  Quiere  hablar  de  cerca 
a  Cuba,  y  que  Cuba  le  responda. 

La  respuesta  no  debió  ser  contraria  a  sus  deseos,  ni  a  sus 
designios,  pues  a  poco  se  le  oye  tronar  en  la  tribuna,  y  se  sos- 
pecha que  predica  en  secreto.  La  carrera  del  propagandista 
y  del  conspirador  fué  en  Cuba  corta.  El  volcán,  que  parecía 
apagado,  se  sacude  y  despierta  en  breve  aunque  amenazadora 
erupción.  El  levantamiento  de  1879  aborta,  pero  no  sin  gloria. 
Es  la  protesta  que  se  hace  oir,  en  los  días  mismos  en  que  la 
resignación  a  la  derrota  se  preconizaba  como  un  triunfo.  Con 
motivo  de  los  graves  sucesos  de  Oriente,  la  mano  del  gobierno 
español  cae  otra  vez  sobre  Martí,  lo  aprisiona,  lo  arranca  de 
Cuba  y  lo  confina  a  España. 

Martí  se  yergue  altaneramente  bajo  el  golpe,  rompe  el  con- 
finamiento, y  asume  de  una  vez  para  siempre  la  noble  actitud 
de  rebelión,  que  ha  de  conducirlo  al  sacrificio  y  a  la  inmortali- 
dad. Rebelarse  parece  siempre  fácil.  Rebelarse  en  los  momen- 
tos y  en  las  condiciones  en  que  lo  hizo  el  patriota  cubano,  resul- 
ta, sin  embargo,  extraordinario.  Cuba  yacía  desangrada  e  iner- 
me después  de  dos  luchas  tremendas.  Si  algo  parecía  flotar 
sobre  ella  era  el  anhelo  de  paz,  para  restañar  las  heridas  y  re- 
cuperar las  fuerzas.  Las  poblaciones,  cansadas  de  esgrimir  las 
armas  de  la  guerra,  se  afanaban  sólo  por  emplear  los  instrumen- 
tos de  la  paz.  El  lema  era  reconstrucción.  Reconstruir  ¿qué? 
Primero  lo  material,  la  casa  en  que  abrigarse,  la  industria  de 
que  mantenerse;  después,  si  había  tiempo,  se  pensaría  en  las 
necesidades  del  espíritu,  en  las  exigencias  de  la  dignidad  cívica, 
en  las  reclamaciones  del  derecho.  Cada  cual  honraba  y  lloraba 
sus  muertos;  pero  era  difícil  saber  si  alguien  creía  posible  que 
resucitara  la  gran  idea  por  la  que  habían  sacrificado  sus  vidas. 
Si  acaso,  otras  generaciones  en  lo  venidero  se  encargarían  de 
la  ardua  empresa.  La  actual  había  cumplido  su  deber  y  tenía 
entre  las  manos  su  labor.  España  podía  estar  tranquila ;  la  colo- 
nia vencida  iba  a  comenzar  de  nuevo  a  trabajar  para  el  fisco 
y  la  burocracia,  que  representan  y  encarnan  su  soberanía. 

Un  joven  que  vagaba  sin  hogar  por  el  mundo,  pensó  que  los 
cansados  se  engañaban  en  su  cansancio,  que  los  descreídos  se 
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engañaban  en  su  falta  de  fe  y  los  desesperados  en  su  falta  de 
esperanza.  Pensó  que  la  generación  de  entonces  no  había  aca- 
bado, sino  suspendido  su  tarea;  y  que,  si  era  preciso,  la  nueva 
iría  a  ayudarla  y  sabría  ayudarla.  Pensó  que  no  hay  transac- 
ciones con  la  libertad,  que  se  conquista  o  se  pierde;  y  que  nin- 
gún pueblo,  si  es  digno  del  nombre  de  tal,  puede  resignarse  a 
perderla.  Creyó  que  cuando  se  saca  la  espada  por  ella,  se  la  pue- 
de bajar  para  tomar  alientos,  pero  no  se  la  debe  envainar.  Y  en 
sus  sueños  de  gloria  y  dignidad  patriótica,  se  vió  a  sí  mismo  con 
la  espada  de  Cuba  desnuda  en  las  manos. 

Tenía  fe  en  sí,  en  la  pureza  de  su  intención,  en  la  eficacia  del 
derecho.  Y  no  necesitaba  más.  Ya  desde  entonces  abrigaba  la 
convicción,  que  expresó  con  noble  confianza  antes  de  lanzarse  a 
la  tremenda  obra,  y  podía  decir,  como  después:  "Yo  alzaré  el 
mundo".   Y  se  puso  a  levantarlo,  con  su  corazón  y  su  genio. 

Dos  fases  tenía  la  obra  que  iba  a  emprender  el  proscrito. 
Dos,  cada  una  de  las  cuales  exigía  un  hombre  entero.  Buscar 
elementos  y  simpatías  fuera  de  Cuba,  para  ayudar  eficazmente 
la  empresa;  reanimar  espíritus,  concordar  voluntades,  y  dar 
plan  y  dirección  a  los  que  habían  de  ejecutarla  dentro.  En  cada 
una  de  estas  labores  Martí  estuvo  a  la  altura  de  su  inmensa 
dificultad,  y  en  una  y  otra  se  reveló  dotado  de  las  aptitudes  más 
singulares  y  eficaces.  Su  sagacidad,  su  constancia,  su  asiduidad, 
su  conocimiento  de  los  hombres  y  de  los  pueblos  con  quienes  se 
ponía  en  relaciones,  lo  justo  de  su  criterio  y  de  su  apreciación 
de  los  sucesos  y  de  las  circunstancias  políticas,  todo  en  él  fué 
notable,  todo  extraordinario;  pero  aquello  que  lo  señala  y  pone 
a  un  lado,  aquello  que  lo  eleva  sobre  muchos  que  han  poseído 
y  poseen  esas  mismas  prendas,  es  la  cualidad  maestra,  la  que 
constituye  a  los  directores  de  hombres  y  a  los  jefes  de  pueblos: 
su  facultad  de  armonizar,  de  organizar.  Manejar  a  los  hombres 
sin  violencia,  tomar  sus  pasiones,  sus  creencias,  sus  ideales  como 
una  blanda  masa,  para  echarla  en  el  molde  adecuado,  hacer  que 
sus  fines  personales,  particulares,  se  subordinen  espontáneamen- 
te al  fin  común,  que  sus  fuerzas  individuales  concurran  sin  tor- 
cerse ni  resistirse  a  formar  la  fuerza  colectiva,  no  hay  nada 
más  arduo.  Y  cuantos  conocen  la  historia  de  Martí  en  el  destie- 
rro y  sus  trabajos  con  la  emigración  cubana  saben  que  venció 
todas  esas  dificultades,  y  logró  hacer  de  grupos  dispersos,  des- 
corazonados y  casi  hostiles,  un  todo  coherente,  animado  de  un 
solo  deseo  y  dispuesto  a  los  mayores  sacrificios.  Se  dirá  que  su 
acción  enérgica  sobre  la  multitud  dependía  de  que  lo  animaba 
la  misma  pasión,  abrigaba  la  misma  creencia,  tendía  al  mismo 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


91 


ideal  que  todos  aquellos  hombres.  Ciertamente ;  pero  en  él  todos 
esos  estados  de  alma  se  encontraban  tan  de  relieve,  tenían  tal 
vigor  y  lograban  de  tal  modo  exteriorizarse,  que  se  imponían  a 
los  demás  como  una  fascinación ;  ellos  reconocían  en  él  su  propio 
espíritu  y  lo  seguían  con  plena  confianza.  Creían  en  Martí, 
porque  Martí  sentía  como  ellos  y  era  sincero.  No  hay  grande 
hombre,  sin  una  gran  sinceridad. 

En  la  emigración  cubana  de  los  Estados  Unidos  supo  en- 
contrar el  revolucionario  su  primer  punto  de  apoyo.  El  propa- 
gandista necesitaba  otros  de  diversa  índole;  y  reanudó  su  pere- 
grinación por  América.  Antes  había  ido  por  aquellos  pueblos 
buscando  hogar;  iba  ahora  buscando  patria.  No  a  pedir  a  nin- 
guno patria  prestada,  sino  a  decirles  que  debían  ayudarle  para 
que  la  tierra  en  que  había  nacido,  hermana  de  ellos  por  la  na- 
turaleza y  la  historia,  pudiera  ser  patria  de  sus  hijos.  Les 
mostraba  a  Cuba,  la  hermosa  y  triste  Cenicienta  del  hogar  ame- 
ricano, sola  y  sin  amigos.  Les  pintaba  su  belleza  y  les  refería 
sus  infortunios.  Y  les  hablaba  de  Europa  despótica  y  de  Amé- 
rica libre,  y  les  decía  que  la  libertad  americana  sería  sólo  un 
nombre  hueco  mientras  en  el  corazón  del  continente  hubiera  pue- 
blos donde  el  europeo  dominador  pusiera  la  planta  como  amo, 
por  derecho  de  conquista. 

La  palabra  de  fuego  del  proscrito  labró  en  el  corazón  de 
muchas  gentes.  A  su  paso  sentía  rebullir  el  corazón  del  Nuevo 
Mundo.  Quizás  entonces,  en  su  horas  de  insomnio,  el  soñador 
inspirado  vió  muchas  veces  llegar  la  hora  solemne  de  la  lucha, 
contempló  a  Cuba  como  inmenso  campo  de  batalla,  en  que  un 
joven  David  se  alzaba  desarmado,  recogiendo  del  abrupto  suelo 
el  guijarro  vengador  para  asestarlo  sin  miedo  contra  el  soberbio 
Goliat;  y  al  rumor  de  la  lid  y  al  clamor  de  los  combatientes,  le 
pareció  que  por  las  crestas  alterosas  de  la  Sierra  y  de  los  Andes 
se  empinaban,  en  su  dignidad  y  en  su  gloria  marcial,  las  repú- 
blicas vencedoras  de  España,  miraban  con  júbilo  el  glorioso 
espectáculo,  enviaban  sus  voces  de  aliento  al  mancebo  animoso, 
y  se  precipitaban  al  cabo  en  su  ayuda,  desplegados  al  viento  los 
pendones  fulgurantes  de  Junín  y  de  Ayacucho.  ¡Ah!  su  espí- 
ritu generoso  no  pudo  nunca  presentarle  la  visión  sombría  de  la 
América  latina,  dormida  sobre  sus  laureles,  mientras  a  pocos 
pasos  en  suelo  americano,  se  desangra  un  pueblo,  en  lucha 
desigual,  lanzando  el  mismo  grito  de  guerra  que  le  enseñaron 
los  proceres  de  la  emancipación  del  continente. 

Mas  de  seguro,  si  alguna  vez  lo  hubiera  turbado  tan  triste 
presentimiento,  su  ánimo  fuerte  no  se  hubiera  abatido.  Martí 
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esperaba  en  América,  pero  sobre  todo  confiaba  en  Cuba.  Esta 
fué  su  mayor  grandeza.  Y  esto  demuestra  que  estaba  más  com- 
penetrado que  ningún  otro  cubano  del  espíritu  de  su  pueblo. 
La  aspiración  generosa  que  circulaba,  como  savia  fortificante, 
por  su  alma,  él  la  sentía  palpitar  en  el  alma  de  Cuba.  Cuando 
todos  o  casi  todos  la  creían  descorazonada,  recogiendo  trabajo- 
samente los  restos  de  su  manchada  opulencia,  para  vivir  la  vida 
de  los  sentidos,  él  sabía  que  allá  en  lo  íntimo  de  su  pecho  reso- 
naban las  sílabas  del  conjuro  poderoso  que  la  maga  libertad 
había  destilado  en  sus  oídos.  Él  sorprendía  los  relámpagos  de 
ira  santa  que  pasaban  por  sus  ojos,  fijos  en  la  tierra.  Él  escu- 
chaba la  elegía  melancólica  que  salmodiaba  en  la  noche.  Él  sa- 
bía que  la  postrada  esperaba  ansiosa  la  hora  de  sentirse  fuerte, 
para  saltar  en  pie;  y  que  la  sumisa  tenía  siempre  en  los  labios 
el  reto  con  que  había  de  provocar  a  la  batalla  decisiva. 

No  lo  engañó  su  noble  confianza.  Por  cada  colaborador  ani- 
moso que  encontró  fuera,  encontró  cien  aún  más  animosos  den- 
tro. Mientras  la  obra  pública  de  organización  del  partido  revo- 
lucionario en  el  extranjero  atraía  las  miradas  y  hasta  las  sonri- 
sas compasivas,  la  obra  secreta  de  la  conspiración  se  ramificaba 
a  escondidas  por  toda  la  Isla,  ganaba  prosélitos  en  todas  las  cla- 
ses, se  apoderaba  del  campo,  minaba  las  poblaciones,  se  extendía 
como  red  de  apretadas  e  invisibles  mallas,  y  se  adhería  a  todos 
los  miembros  del  organismo  social.  Mientras  en  la  superficie 
nada  parecía  irregular,  y  sólo  algunas  pequeñas  trepidaciones 
rompían  de  cuando  en  cuando  su  monótona  tranquilidad,  el  fue- 
go interno  corría  por  las  entrañas  de  la  tierra,  y  se  acumulaba 
en  los  lugares  que  habían  de  servir  de  cráter  para  expelerlo  en 
conflagración  estruendosa. 

Martí,  que  impulsaba  y  seguía  ese  trabajo  subterráneo,  Mar- 
tí, que  sabía  como  pensaban  y  lo  que  querían  y  lo  que  estaban 
dispuestos  a  hacer  los  más,  los  que  no  hablaban  ni  se  exhibían, 
pudo  por  entonces  contestar  a  un  cubano  distinguido,  que  trata- 
ba de  disuadirlo  de  su  empeño,  encareciéndole  la  poca  disposi- 
ción del  país  desvelado  con  otros  propósitos,  una  frase  luminosa 
que  caracteriza  gráficamente  su  obra.  Le  decía  su  interlocutor 
que  la  revolución  se  asfixiaría  al  nacer  en  una  atmósfera  de  in- 
diferencia, si  no  de  hostilidad,  y  Martí  le  contestó  sonriendo: 
"Usted  ve  la  atmósfera,  y  yo  veo  el  subsuelo".  Aquí  estaba 
todo.  Su  mirada  profética  había  entrado  desde  mucho  atrás 
en  las  entrañas  del  pueblo,  y  ahora  sabía  que  todas  las  corrien- 
tes profundas  estaban  encauzadas,  y  que  cuando  Moisés  tocara 
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la  roca,  se  precipitarían  en  catarata  desbordada  que  ningún  obs- 
táculo podría  detener. 

Martí  vió  más  hondo  que  todos  los  suyos,  porque  sentía  más 
hondo.  La  grandeza  de  su  ideal  explica  la  profundidad  de  su 
mirada.  Y  su  entusiasmo,  fortalecido  por  el  dolor  y  el  trabajo, 
le  sirvió  más  que  a  otros  su  ciencia.  En  su  labor  de  años,  de 
muchos  años,  no  conoció  la  fatiga,  ni  la  impaciencia.  Por  eso 
pudo  aguijar  a  los  cansados  y  refrenar  a  los  impetuosos.  Seguro 
de  sí  mismo,  supo  estarlo  de  los  demás.  Tenía  un  talismán 
supremo,  y  era  que  estaba  dispuesto  al  sacrificio.  Toda  su  vida 
sufrió  por  Cuba:  sufrió  el  destierro,  sufrió  la  pobreza,  sufrió 
la  burla,  sufrió  la  calumnia,  sufrió  el  desconocimiento  de  los 
que  más  estimaba,  y  el  apartamiento  de  los  que  más  amaba. 
Pero  tenía  que  seguir,  debía  seguir,  solo  o  acompañado,  y  siguió. 
Al  cabo  se  encontró  acompañado  por  todo  su  pueblo. 

Cuando  llegó  la  hora  marcada  en  el  reloj  de  su  previsión, 
todo  estaba  listo.  Soldados  y  jefes  no  esperaban  más  que  la 
señal.  El  pueblo  estaba  detrás  para  seguirlos,  para  identificar- 
se con  ellos.  El  apóstol  había  concluido  su  obra  de  apostolado. 
Lo  esperaba  ya  la  hora  del  martirio.  Su  corazón  profético  se 
lo  había  dicho:  "Para  mí  la  patria  no  será  nunca  triunfo,  sino 
agonía  y  deber".  Cuando  estalló  la  lucha  que  había  preparado, 
creyó  que  el  deber  lo  llamaba  a  la  lucha,  y  fué  a  la  lucha.  Dió 
la  cara  a  la  muerte,  que  lo  esperaba  artera.  Pero  él  daba  siem- 
pre la  cara.  Voló  a  Montechristi,  donde  residía  el  veterano  Ge- 
neral, que  en  su  pensamiento  simbolizaba  el  destino  de  su  patria 
libre,  se  abrazó  a  él  como  a  un  lábaro  santo,  y  en  imperceptible 
esquife,  con  sólo  tres  hombres,  se  lanzó  al  mar  proceloso,  pu- 
diendo  decir,  nuevo  César,  mejor  que  César,  "la  fortuna  de 
Cuba  va  conmigo".  Pisó  la  tierra  amada,  la  pisó  de  nuevo, 
como  lo  había  soñado,  con  el  acero  libertador  levantado  en  alto. 
Un  solo  instante  fulguró  en  el  cielo  de  la  patria,  que  se  preci- 
pitó a  recibirlo.  Al  levantarlo,  cayó  fulminado.  El  águila 
desapareció  entre  rayos.  Cayó  como  un  titán,  pero  cayó  en  lo 
alto,  después  de  haber  escalado  el  cielo.  Y  el  mundo,  que  había 
sostenido  en  sus  brazos,  no  se  hundió  con  él.  Había  preparado 
diez  mil  brazos  para  recibirlo. 

Grande  en  la  vida  y  en  la  muerte,  heroico  en  el  aspirar  y  en 
el  ejecutar,  así  fué  Martí.  Ayer  se  le  miraba  como  un  conjunto 
de  raras  y  contrapuestas  cualidades.  Hoy,  a  nuestros  ojos 
asombrados  y  entristecidos,  su  vida  nos  aparece  hecha  de  un 
solo  bloque  de  indestructible  granito.  Martí  fué  un  hombre 
tipo.    Uno,  por  la  fijeza  de  su  idea,  uno  por  la  firmeza  de  su 
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carácter.  Todo  lo  inmoló  por  esa  idea,  que  no  era  otra  sino  la 
redención  de  un  pueblo.  El  artista  exquisito  olvidó  su  arte,  el 
hombre  apasionado  sus  afectos.  Martí  se  desposeyó  de  sí  mismo 
por  completo,  y  por  completo  se  dió  a  Cuba.  Demasiado  sabía 
lo  que  cuesta  esa  consagración.  Mas  nunca  se  le  vio  vacilar. 
Aunque  sus  pies  sangraran,  proseguía  su  camino;  aunque  des- 
garraran sus  oídos  los  silbidos  y  los  insultos,  continuaba  mi- 
rando hacia  adelante.  ¿Qué  obstáculo  podía  detenerlo?  ¿Qué 
riesgo  amedrentarlo  ?  Sabía  él  que  la  mirada  de  Cuba  lo  seguía, 
y  estaba  dispuesto  a  merecer  esa  preferencia  para  enseñar  a  los 
otros  a  merecerla.  Sabía  más,  sabía  que  iba  a  la  muerte ;  lo  pre- 
sintió, lo  profetizó.  Pero,  ¿qué  le  era  la  muerte,  si  lo  que  él 
quería  era  dar  vida  a  un  pueblo?  Para  que  resplandeciera 
en  lo  más  alto  la  pureza  de  su  corazón,  sería  quizás  necesario 
que  una  bala  enemiga  lo  traspasara.  No  importaba.  Él  iría 
a  desafiar  la  bala  enemiga.  Pero  entonces  sus  enemigos,  que 
eran  los  enemigos  de  Cuba,  tendrían  que  callar  avergonzados; 
y  este  silencio  sería  el  principio  del  triunfo  de  Cuba.  Él  no  lo 
presenciaría,  no  disfrutaría  de  sus  beneficios.  Tampoco  impor- 
taba, si  ya  su  obra  estaba  realizada  y  Cuba  recogía  el  fruto 
glorioso  y  sangriento. 

¿  Cabe  mayor  grandeza  de  alma  ?  No,  no  hay  vida  más  digna 
de  admiración  que  la  del  patriota  cubano  José  Martí.  Sus  ami- 
gos íntimos  lo  reconocían,  cuando  le  daban  el  noble  y  cariñoso 
título  de  maestro.  Los  cubanos  todos  lo  reconocemos,  cuando 
lo  veneramos  con  el  nombre  insigne  de  mártir.  Fué  maestro 
que  enseñó  doctrinas  de  libertad,  lecciones  de  concordia,  ejem- 
plos de  dignidad  moral.  Y  por  su  vida  de  abnegación  y  por  su 
muerte  heroica  ha  merecido  que  se  sintetice  su  carrera  en  la 
palabra  gloriosa  que  pone  un  nimbo  resplandeciente  en  torno 
de  unos  cuantos  grandes  nombres,  en  la  que  inmortaliza  a  los 
Prometeos  clavados  en  su  roca,  y  a  los  Cristos  clavados  en  su 
cruz :  la  palabra  sacrificio. 
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EL  FRACASO  COLONIAL  DE  ESPAÑA 

I 

PERIODO  COLONIAL 

CONFERENCIA  DADA  EN  STEINWAY  HALL,  LA  NOCHE  DEL  12 
DE  NOVIEMBRE  DE  1896. 

Señoras  y  señores : 

BUENA  y  fecunda  es  la  idea  que  nos  reúne  aquí  esta  noche. 
Llamado  a  colaborar  en  ella,  a  propender  a  su  desarrollo, 
debo  empezar  por  rendir  mi  aplauso  a  los  que  la  han  con- 
cebido, con  tan  clara  percepción  de  una  de  las  necesidades  más 
apremiantes  de  nuestra  colonia,  ante  las  perspectivas  que  nos 
abre  la  revolución,  que  ha  de  devolvernos  a  la  patria  libre. 

Ha  querido  el  benemérito  club  "José  Martí"  que  nos  con- 
greguemos para  tratar  de  asuntos  de  "educación  política". 
Fuera  del  campo  de  actividad  en  que  ha  prestado  tan  valiosos 
servicios,  ningún  otro  objeto  más  alto  pudiera  proponerse.  Pro- 
pender a  la  educación  política  es  propender  a  que  se  enriquezca 
la  inteligencia  del  pueblo  con  los  datos  y  nociones  que  le  sirvan 
para  dirigir  su  razón  a  la  consecución  de  los  fines  sociales.  Es 
propender  a  que  esté  en  aptitud  de  dirigirse  por  sí  mismo;  de 
tal  modo  que  al  cabo  las  leyes  que  se  dé,  para  regular  su  activi- 
dad, no  sean  el  resultado  de  impulsos  inconscientes,  sino  la 
expresión  clara  y  compendiosa  de  los  dictados  de  la  razón  co- 
lectiva. 
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Penetrado  así  del  previsor  propósito  a  que  obedecen  estas 
conferencias,  se  me  ha  ocurrido,  sin  gran  esfuerzo,  que  nuestra 
historia  y  la  de  los  pueblos  afines  del  continente  americano  nos 
está  como  brindando  una  de  las  mayores  lecciones  políticas,  y  a 
la  vez  las  más  adecuadas  y  necesarias  para  nosotros,  que  pu- 
diéramos encontrar  en  los  tormentosos  anales  de  la  humanidad. 
La  triste  lección  que  se  desprende  del  doble  fracaso  colonial  de 
España.  Su  aplicación  inmediata  será  el  considerar  el  estado 
social  y  político  de  los  pueblos  hispano-americanos  del  conti- 
nente, al  conseguir  su  independencia,  para  cotejarlo  con  el  de 
Cuba  al  comenzar  su  segunda  guerra  de  emancipación. 

Antes  de  entrar  de  lleno  en  asunto  tan  vasto,  debo  hacer 
dos  advertencias  a  mi  benévolo  auditorio.  No  es  mi  propósito, 
porque  a  ello  no  alcanzarían  mis  fuerzas  ni  mis  conocimientos, 
ni  para  ello  daría  espacio  el  breve  tiempo  de  una  disertación, 
estudiar  a  fondo  el  tema  interesante  que  he  señalado.  Voy  a 
presentar  sólo  aquellos  puntos  capitales,  que  sirven  de  jalones 
al  pensamiento  y  le  permiten  orientarse  entre  el  dédalo  de  los 
pormenores  secundarios;  los  más  ricos  de  significación,  los  más 
sugestivos,  aquellos  a  cuya  luz  todos  los  sucesos  parciales,  que 
puedan  descubrirse  y  añadirse  luego,  sirven  sólo  de  corrobora- 
ción a  los  juicios  y  a  las  generalizaciones  a  que,  por  medio  de 
los  primeros,  se  había  llegado.  Y  debo  advertir  además  que 
sólo  me  guía  el  deseo  de  ser  verídico  y  justo.  Aunque  pocos 
espectáculos  sean  para  mí  más  melancólicos  que  el  de  los  erro- 
res seculares  de  España,  porque  han  pesado  y  pesan  con  fuerza 
abrumadora  sobre  Cuba  y  los  cubanos,  no  ha  de  perturbar  mi 
ánimo  la  pasión  al  juzgarlos.  Si  hay  sombras,  muchas  más 
sombras  que  luz  en  el  cuadro,  no  las  ha  puesto  el  pintor.  Y  si 
no  parecen  lisonjeras  mis  consideraciones  a  los  pueblos  herma- 
nos del  continente,  entiendan  desde  luego  que  no  envuelven 
censura;  porque  ellos,  como  nosotros,  han  sido  sólo  víctimas  de 
un  sistema  inicuo;  y  de  ninguna  suerte  podían  ser  responsables 
de  la  triste  herencia  que  se  encontraron,  como  ponderosa  carga, 
sobre  sus  hombros. 

Como  en  la  evolución  de  los  seres  orgánicos  la  generación 
marca  el  máximum  de  desarrollo,  es,  por  decirlo  así,  una  forma 
extrema  de  crecimiento;  en  la  evolución  de  las  sociedades  la 
colonización  marca  la  forma  más  completa  de  la  expansión  na- 
cional. Pero  lo  mismo  que  hay  generaciones  prematuras  o 
demasiado  tardías,  que  dan  productos  endebles,  cuando  no  poco 
viables,  hay  colonizaciones  que  no  son  plenamente  normales,  y 
están  destinadas  a  dar  productos  mal  adaptables  y  poco  vigoro- 
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sos.  Si  esto  es  así,  la  primer  pregunta  que  nos  impone  nuestra 
pesquisa  es:  ¿Fué  normal  la  expansión  de  España?  Para  que 
lo  sea  la  de  cualquier  sociedad,  han  de  concurrir  en  ella  las 
condiciones  siguientes:  población  no  escasa,  industria  floreciente, 
capital  abundante,  sanas  ideas  políticas.  De  ninguna  de  ellas 
podía  gloriarse  España. 

Las  guerras  civiles,  entre  españoles  cristianos  y  españoles 
mahometanos,  habían  durado  siglos,  aunque  con  intermitencias, 
segando  la  flor  de  la  juventud  masculina,  y  robando  brazos  al 
trabajo  productivo.  Todavía  no  habían  terminado  ante  los 
muros  de  Granada,  y  ya  la  ambición  inquieta  de  los  reyes  ara- 
goneses había  empezado  a  derramar  sangre  española  en  campos 
extraños,  donde  sólo  habían  de  recoger  cosecha  de  conquistas 
efímeras  y  odios  duraderos.  No  podían  sobrar  hombres  en  Es- 
paña. No  hemos  de  extrañar,  pues,  la  lentitud  con  que  se  pue- 
blan las  tierras  descubiertas,  en  palpable  contraste  con  la  rapi- 
dez de  la  conquista.  Más  de  medio  siglo  después  del  descubri- 
miento, apenas  llegan  a  quince  mil  españoles  los  que  hay  en  toda 
América;  que  son  menos  de  trescientos  inmigrantes  por  año. 

El  suelo  español  es  muy  desigualmente  fértil,  y  estaba  ade- 
más abandonado.  Había  algunas  industrias  famosas,  pero  sin 
espíritu  expansivo,  y  entregadas  en  buena  parte  a  la  población 
sojuzgada,  que  se  consideraba  por  los  vencedores  como  elemento 
extraño  y  nocivo,  y  que  se  deseaba  expulsar;  como,  al  fin,  se 
realizó,  con  quebranto  irreparable  de  la  capacidad  productiva 
de  la  nación.  El  estado  de  la  industria  española  se  revela  por 
las  ideas  absurdas  que  se  abren  paso  con  motivo  del  comercio 
con  las  nuevas  colonias.  Viendo  el  encarecimiento  de  los  arte- 
factos, efecto  de  la  escasa  producción,  las  Cortes  de  Valladolid 
de  1548  lo  atribuyen  a  "la  saca  de  mercaderías  para  las  In- 
dias", y  piden  que  se  prohiba  la  exportación. 

La  pobreza  ha  sido  simpre  planta  indígena  en  España.  La 
estrechez  perpetua  del  erario  ha  sido  un  mero  exponente  de  la 
falta  de  caudales  para  vivificar  las  empresas  privadas.  Cuando 
el  famoso  primer  viaje  de  exploración,  la  leyenda  de  las  joyas 
de  la  Reina  Católica  demuestra,  hasta  la  saciedad,  la  penuria 
que  ponía  obstáculos  a  los  mayores  designios.  Lejos  de  traer 
capitales  a  América,  lo  que  precipitó  a  los  españoles  a  sus  ries- 
gosas aventuras  fué  el  ansia  de  buscarlos. 

En  cuanto  a  ideas  políticas  fecundas,  las  que  bullían  en  la 
mente  del  pueblo  español,  al  fenecer  el  siglo  XV,  pueden  co- 
lumbrarse por  la  facilidad  con  que  fué  dejándose  desposeer  de 
las  franquicias  que  habían  ido  conquistando  los  municipios  fron- 
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terizos  de  los  moros,  con  que  fué  cediendo  toda  iniciativa  en  sus 
sedicientes  Cortes,  con  que  fué  olvidando  hasta  el  derecho  de 
representación,  para  caer  en  el  so  juzgamiento  político  más  abso- 
luto de  que  hay  memoria  en  los  tiempos  modernos.  Los  prin- 
cipios políticos  que  trasplantan  los  españoles  al  Nuevo  Mundo 
se  dan  a  conocer  en  este  hecho,  entre  todos  significativo.  En 
los  comienzos  de  la  conquista,  donde  llega  a  constituirse  un  ca- 
bildo, se  atribuye  facultades  de  gobierno,  que  van  hasta  reem- 
plazar las  autoridades  ejecutivas.  Pero  esto  no  es  sino  una 
llamarada,  que  se  apagó  poco  a  poco,  sin  dejar  ni  cenizas.  Mien- 
tras en  la  América  inglesa,  el  espíritu  de  autonomía  local  nace 
robusto  y  va  siempre  en  aumento,  en  la  española  nace  raquítico, 
y  muere  apenas  nace. 

La  conquista  de  América  fué  para  los  españoles  una  colosal 
aventura.  Turbas  de  segundones  famélicos,  mal  resignados  a 
dejar  ociosa  la  espada,  vislumbran  a  través  del  Atlántico  tor- 
mentoso mayorazgos  inmensos.  La  codicia  los  espolea  y  los  des- 
lumhra. No  sueñan  sino  con  El  Dorado,  donde  los  pedruscos 
son  diamantes,  y  con  Jauja,  la  tierra  donde  se  come,  se  triunfa 
y  no  se  trabaja.  El  fanatismo  pronuncia  las  últimas  palabras 
del  conjuro.  Son  un  pueblo  elegido  que  va  a  sojuzgar  infieles. 
El  espíritu  de  proseiitismo,  que  anima  a  unos  pocos,  va  a  ser- 
vir de  manto  vistoso  a  los  ruines  impulsos  de  la  gran  mayoría. 
Allá  van  los  españoles  con  la  espada  en  alto  y  la  cruz  en  el  pen- 
dón, a  talar,  a  saquear  y,  en  apariencia  al  menos,  a  catequizar. 

España  encontró  en  el  Nuevo  Mundo  pueblos  inermes,  como 
los  siboneyes,  tribus  salvajes  guerreras,  aisladas  y  enemigas  en- 
tre sí,  como  los  araucanos  y  los  aucas,  o  naciones  enervadas  por 
un  largo  y  acaparador  despotismo,  como  la  de  los  chibehas  y 
aimaraes.  La  conquista  no  le  fué  difícil;  sobre  tocio  reducida 
como  estuvo  a  ocupar  los  lugares  más  accesibles,  a  sojuzgar  los 
indios  más  mansos,  y  dejar  inmensos  espacios  inocupados,  y  a 
las  tribus  belicosas  campando  por  su  respeto  en  sus  abruptas 
soledades.  De  todos  modos  se  vió,  sin  pensarlo,  envuelta  en  la 
más  ardua  empresa  que  puede  acometer  un  pueblo  que  sabe  ser 
o  tiene  que  ser  educador:  la  de  infundir  una  nueva  civilización 
en  pueblos  de  cultura  nula,  rudimentaria  o  radicalmente  diver- 
sa a  la  que  se  les  aporta.  España  no  era  capaz  de  esa  tarea,  ni 
supo  comprenderla.  Por  eso  se  limitó  a  dominar  tenazmente  lo 
que  tuvo  a  su  alcance,  y  a  explotar,  sin  freno  ni  previsión,  lo 
que  pudo  dominar.  Lo  que  llamaba,  en  su  lenguaje  hipócrita, 
convertir  a  los  indios,  defenderlos  y  educarlos,  era  mantenerlos 
en  la  más  degradante  servidumbre,  para  tratarlos  como  bestias 
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de  carga  y  de  trabajo,  y  estrujarles  la  vida  a  fin  de  hacerlos 
producir  oro  para  su  codicia  insaciable.  Ya  los  dejara  mezcla- 
dos con  los  blancos,  ya  los  aislara  en  comunidades  exclusivamen- 
te de  indígenas,  era  siempre  con  el  fin  de  entregarlos  a  la  avari- 
cia del  europeo,  que  los  hacía  sudar  con  la  sangre  el  precioso  y 
anhelado  metal.  Por  eso,  cuando  el  dolor  más  que  la  ira  encen- 
día la  dormida  furia  del  pobre  indio,  si  lograba  apoderarse  de 
alguno  de  sus  tiranos,  era  frecuente  que  lo  ahogase  echándole 
en  las  fauces  oro  fundido,  como  fué  ahogado  por  los  araucanos 
el  cruel  Valdivia.  Si  fiero  y  homicida  era  el  trato  que  recibían 
en  las  minas,  no  lo  era  menos  el  que  les  aguardaba  en  las  plan- 
taciones. Si  duro  era  el  corregidor  que  les  imponía  los  reparti- 
mientos, tan  sin  entrañas  se  mostraba  el  cura  que  les  exigía  la 
prestación  personal.  Nueve  millones  de  indios,  calculan  los 
historiadores  que  fueron  sacrificados  en  las  minas;  tres,  dice  un 
viajero  sagaz  que  perecieron  en  las  fincas  de  campo.  Esta  ma- 
tanza horrible  era  lo  que  llamaban  los  españoles  cristianizar  los 
indígenas.  Es  verdad  que  los  bautizaban  en  manadas,  y  así 
les  daban  el  pasaporte  para  la  bienaventuranza  en  otra  vida; 
mientras  convertían  en  infierno  su  mísera  existencia  en  ésta. 

Con  el  propósito  de  aligerar  el  yugo  de  los  indios — así  lo 
dijeron  sus  filántropos — ,  trajeron  esclavos  de  Africa  a  las  tie- 
rras de  América  ya  esclavizadas.  Llenaron  así  los  huecos  que 
iba  dejando  la  horrible  mortandad  de  los  indígenas;  y  en  vez 
de  una  raza,  tuvieron  dos  que  envilecer  y  pisotear.  Proclama- 
ron mentirosamente  que  habían  roto  las  cadenas  del  hombre 
cobrizo,  y  lo  que  hicieron  fué  atar  a  su  mismo  ramal  al  hombre 
negro.  Así  fué  doble  su  crimen,  y  más  punible  su  maldad. 
Porque  mientras  reconocían  el  mal  y  hacían  propósito  hipócri- 
ta de  enmendarlo,  en  realidad  y  a  sabiendas  lo  agravaban  y 
perpetuaban.  Desde  entonces  comenzó  el  gobierno  español  a 
practicar  la  que  ha  llegado  a  ser  máxima  cardinal  de  su  polí- 
tica americana:  proclamar  reverentemente  el  derecho  en  las  le- 
yes, y  conculcarlo  sin  rubor  ni  miramiento  en  la  práctica.  La 
fraseología  pomposa  de  sus  ordenanzas,  en  que  se  rinde  culto 
sumiso  a  la  justicia,  contrasta  con  los  desafueros  de  los  encar- 
gados de  aplicarlas,  sin  más  norma  que  su  pasión  o  sus  apetitos. 
Así  podría  aplicarse  a  ese  gobierno,  lo  que  un  viajero  coetáneo 
ha  dicho  del  imperio  chino:  que  todo  su  empeño  es  hacer  creer. 
Los  edictos  imperiales  y  las  proclamas  oficiales  están  llenas  de 
protestas  en  pro  de  todas  las  virtudes.  Pero  la  práctica  contra- 
dice sin  rebozo  todas  y  cada  una  de  esas  hermosas  frases.  Mr. 
Douglass  ha  hecho,  sin  pensarlo,  el  vivo  retrato  de  las  Leyes  de 
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Indias.  Los  americanos  podríamos,  a  nuestra  vez,  decir  que  su 
espíritu  se  resume  en  estas  dos  palabras:  hipocresía  y  mistifi- 
cación. 

La  conquista  se  había  hecho  por  la  Corona  y  para  la  Corona. 
Con  tal  de  que  ésta  retirara  pingües  rentas  del  aventurado  ne- 
gocio; es  decir,  que  se  le  dejara  la  mayor  parte  del  botín,  estaba 
dispuesta  a  cerrar  los  ojos  sobre  las  tropelías  de  sus  copartícipes. 
Puestos  a  salvo  su  dominio  absoluto  y  su  poder  soberano,  no 
tuvo  inconveniente  en  entregar  el  país  a  los  aventureros  milita- 
res y  al  clero,  para  que,  so  color  de  civilizarlo,  se  beneficiaran 
sin  cortapisas  de  sus  naturales  riquezas.  Por  eso  lo  único  que 
se  organizó  sabiamente  en  América  fué  el  pillaje,  el  saqueo  me- 
tódico y  regular  del  país  y  sus  habitantes.  Después  de  pacifi- 
cados los  españoles  del  Perú  por  Lagasca,  hubo  mero  empleado 
que  obtuvo  en  recompensa  bienes  que  le  producían  de  150,000 
a  200,000  pesos  anuales.  Todo  el  valle  de  Oaxaca  fué  dado  en 
mayorazgo  a  Cortés  y  sus  descendientes.  Tal  virrey  que  llegó 
al  Perú  sin  blanca,  en  solos  tres  años  se  llevó  a  España  una  for- 
tuna de  5.000.000  de  pesos.  Entre  los  mayorazgos  y  los  bienes 
de  manos  muertas  tenían  acaparado  el  territorio.  El  clero  era, 
por  lo  menos,  tan  voraz  como  la  nobleza.  Humboldt  nos  dice 
que  en  México  se  encontraban  provincias  donde  el  80  por  ciento 
de  las  tierras  pertenecía  a  la  Iglesia.  En  1620  los  conventos  de 
Lima  ocupaban  más  que  el  resto  de  la  ciudad.  Todavía  dos 
siglos  después,  en  1840,  el  viajero  alemán  Von  Tschudi  encuen- 
tra la  cuarta  parte  del  área  de  esa  ciudad  ocupada  por  las  casas 
de  religiosos.  Los  clérigos  formaban  ejército.  En  1644  pulula- 
ban en  el  virreinato  de  Nueva  España  seis  mil  sacerdotes  sin 
destino.  En  el  siguiente  siglo  asegura  Campillo  que  el  gran  re- 
curso de  los  hijos  de  familias  decentes,  que  no  se  inclinaban  al 
comercio,  era  hacerse  capellanes.  Por  lo  que  abundaban,  fuera 
de  todo  orden  racional,  los  clérigos  y  las  capellanías. 

Todo  estaba  previsto  en  América  y  todo  estaba  destinado 
para  la  mayor  eficacia  de  la  explotación.  No  se  trataba  de  cul- 
tivar, de  producir  ordenadamente,  para  que  la  prosperidad  se 
esparciera,  y  las  utilidades,  fruto  del  trabajo  metódico,  cayeran 
en  lluvia  fecundante  sobre  la  población  laboriosa.  Se  trataba 
de  arrancar  de  prisa  a  la  tierra  lo  que  encerraba  o  naturalmente 
producía,  el  metal  precioso,  la  madera  de  tinte  o  de  construc- 
ción; y  de  convertir  al  hombre  en  máquina  para  el  laboreo  de 
la  mina,  el  cuidado  de  los  rebaños  o  la  escasa  labranza  del  suelo. 
Si  la  tierra  se  esterilizaba  y  el  hombre  se  pudría  en  la  miseria 
más  abyecta,  eso  no  empecía  que  fueran  los  galeones  cargados 
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de  tributos  para  el  rey,  o  que  frailes,  burócratas  y  nobles  vivie- 
ran en  el  fausto  y  los  vicios,  sin  otra  mira  que  satisfacer  los 
caprichos  de  la  vanidad  desbordada  o  los  apetitos  de  los  senti- 
dos febricitantes.  Para  ese  grupo  de  privilegiados,  América 
había  llegado  a  ser  de  veras  la  Cólquide  famosa  del  áureo  vello- 
cino, el  encantado  jardín  de  las  Hespérides;  y  ocultar  sus  teso- 
ros a  las  miradas  codiciosas,  o  hacerlos  inaccesibles  a  los  intrusos 
ávidos,  era  la  preocupación  dominante  de  sus  felices  poseedores. 

En  su  política  colonial,  España  se  propuso  esta  quimera: 
secuestrar  un  continente  inmenso.  Todo  extranjero  era  sospe- 
choso, más  aún,  peligroso.  La  ley  pretendía  encerrar  el  Nuevo 
Mundo  dentro  de  una  muralla  más  imponente  que  la  que  corre 
por  leguas  en  las  vastas  llanuras  tártaras.  Pena  de  muerte  y 
de  confiscación  tenía  el  que  comerciase  con  extraños.  Y  donde 
no  alcanzaba  la  ley  secular,  alcanzaba  la  ley  eclesiástica,  cuyos 
rayos  no  tenían  nada  de  espirituales.  So  pretexto  de  combatir 
la  herejía,  la  Inquisición  en  América  tenía  extendido  su  brazo 
sobre  los  extranjeros  que  lograban  romper  las  mallas  de  la  legis- 
lación civil.  Los  que  se  vanagloriaban  ante  el  mundo  de  haber 
puesto  fin  a  los  cruentos  sacrificios  con  que  se  pretendía  apaci- 
guar la  ira  de  deidades  bárbaras,  alzaban  impudentes  sus  cadal- 
sos infames,  y  encendían  en  ellos  la  pira  en  que  sacrificaban 
víctimas  inocentes  a  un  dios  que  llamaban  de  paz  y  de  pro- 
greso. Pero  los  aztecas  y  los  incas  degollaban  cautivos  por 
ciego  fanatismo,  mientras  que  los  españoles  quemaban  extran- 
jeros pacíficos  por  codicia  celosa  y  vigilante.  Tras  el  suplicio 
venía  la  confiscación  de  los  bienes.  Once  portugueses  fueron 
quemados  vivos  en  Lima  el  23  de  enero  de  1639.  Todos  eran 
ricos,  y  sus  riquezas  fueron  secuestradas. 

El  contacto  con  los  extranjeros  era  vitando  en  cualquier 
forma.  Un  americano  no  podía  educarse  fuera  de  América; 
no  podía  viajar  sin  un  permiso  difícilmente  concedido.  Las 
ideas  que  pudieran  venir  de  fuera  se  miraban  con  tanto  recelo 
como  los  hombres.  La  Inquisición  era  un  Argos  para  husmear 
los  libros  nefandos.  Sus  familiares  podían  allanar  de  día  y  de 
noche  los  domicilios  para  buscar  las  obras  prohibidas.  Las  pe- 
nas que  castigaban  a  los  que  se  atreviesen  a  venderlas  eran  seve- 
rísimas:  multa,  destierro  y  suspensión  del  tráfico.  Ante  el  pe- 
ligro de  la  infición  de  las  malas  doctrinas,  no  había  privilegios. 
El  virrey  del  Perú,  conde  de  Alba  de  Aliste,  tuvo  graves  desa- 
venencias con  el  terrible  Tribunal,  por  un  folleto  del  holandés 
Guillermo  Lombardo.  La  traducción  dé  los  Derechos  del  hom- 
bre hecha  por  Nariño,  ya  muy  adelantado  el  siglo  XVIII,  pro- 
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dujo  gran  excitación  en  Colombia,  dio  origen  a  un  ruidoso 
proceso,  que  culminó  en  la  deportación  del  ilustre  traductor. 

Toda  sociedad  que  se  aisla,  se  estanca  y  se  corrompe.  Hay 
dos  grandes  fuerzas  que  dan  movimiento  al  curso  vital  en  esos 
grandes  organismos:  la  imitación  y  la  invención.  Cuando  no 
hay  contacto  con  pueblos  extraños,  la  imitación  se  reduce  a  la 
repetición  monótona  de  los  mismos  procedimientos,  y  constituye 
la  ciega  rutina;  y  a  la  invención  falta  el  gran  estímulo  de  la 
novedad  de  situaciones,  que  pone  a  contribución  el  ingenio  para 
facilitar  la  adaptación,  y  por  tanto  se  depaupera  y  atrofia.  Por 
las  condiciones  mismas  de  la  existencia  social,  para  un  pueblo 
no  avanzar  es  retrogradar.  El  mundo  americano,  condenado 
forzosamente  al  aislamiento,  estaba  destinado  a  presentar  el 
triste  espectáculo  de  una  sociedad  decrépita  antes  de  la  juven- 
tud. Bajo  la  forma  externa  de  una  organización  social  vieja, 
con  sus  funciones  de  gobierno,  sus  jerarquías  y  sus  castas,  se 
escondía  un  estado  rudimentario  y  a  las  veces  caótico  de  los 
órganos  y  funciones  primordiales  para  la  vida  en  comunidad. 

Al  mediar  el  siglo  XVIII,  después  de  dos  largas  centurias 
de  colonización,  cuando  se  inicia  la  crisis  que  ha  de  culminar 
en  las  convulsiones  revolucionarias,  el  cuadro  que  presenta  la 
América  Española  es  uno  de  los  más  sombríos  que  puede  con- 
templar el  sociólogo.  Empezando  por  las  manifestaciones  pri- 
marias y  esenciales  de  la  vida  social,  que  son  las  económicas, 
y  acabando  por  las  más  elevadas  que  son  las  políticas,  todo 
parece  tocado  de  anemia  incurable  o  revela  un  virus  que  co- 
rrompe y  mata. 

Para  conocer  en  resumen  el  estado  económico  de  un  país, 
no  hay  como  fijarse  en  la  circulación,  porque  es  siempre  la  pri- 
mera función  que  se  organiza  metódicamente.  A  este  respecto 
era  todo  rudimentario  en  América.  Los  españoles  no  supieron 
conservar  ni  lo  que  habían  hecho  los  bárbaros.  Las  grandes 
calzadas  y  los  atrevidos  puentes  construidos  por  los  Incas,  una 
de  las  maravillas  de  la  extraña  civilización  de  los  hijos  del  sol, 
habían  caído  en  tal  abandono  que  don  Jorge  Juan  y  don  An- 
tonio Ulloa  los  encontraron  casi  destruidos.  Con  vergüenza 
tuvieron  que  confesar  que  no  habían  sido  reparados  desde  la 
conquista,  y  que  el  descuido  y  la  impericia  de  los  españoles 
eran  responsables  de  la  ruina  de  esas  grandes  obras  y  de  la  no 
menos  útil  y  grandiosa  de  los  acueductos.  El  comercio  inter- 
colonial, dificultado  con  rigor  extremo  por  las  leyes,  era  casi 
imposible  por  la  falta  de  comunicaciones.  En  un  mismo  terri- 
torio las  poblaciones  importantes  vivían  del  todo  aparte,  por  las 
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incomodidades  de  los  caminos,  donde  por  acaso  existían.  Se 
ha  llegado  a  decir  que  en  esta  deficiencia  intervenía  una  idea 
política.  Depons  afirma  que  los  españoles  creían  peligroso  que 
hubiera  un  buen  camino  entre  La  Guaira  y  Caracas.  En  los 
puertos  mejor  situados,  los  derechos  de  introducción  eran  más 
considerables.  La  única  comunicación  de  estos  inmensos  países 
con  el  resto  del  mundo,  parece  sueño,  eran  por  dos  o  tres  luga- 
res privilegiados  en  toda  América  y  con  una  sola  ciudad  en  toda 
Europa.  Una  vez  al  año  salían  los  galeones  de  Portobelo  y  la 
flota  de  Veracruz  y  se  reunían  en  la  Habana,  para  seguir  en 
conserva  hasta  Sevilla,  más  tarde  hasta  Cádiz.  En  vez  de  una 
circulación  regular  y  continua,  se  tenía  así  una  circulación  in- 
termitente que  determinaba  un  aflujo  anormal  de  mercaderías, 
en  ciertas  épocas,  seguido  de  parálisis.  De  aquí  nacían  irritan- 
tes monopolios,  ganancias  fabulosas  para  algunos,  ruina  y  po- 
breza para  el  mayor  número.  Nada  era  más  fácil,  gracias  a  ese 
sistema  absurdo,  que  acaparar  los  géneros  de  comercio  y  dictar 
la  ley  al  mercado,  conservando  las  existencias  bajo  el  nivel  que 
requería  el  consumo.  De  este  modo  los  mercaderes  españoles, 
según  los  sabios  viajeros  ya  citados,  obtenían  beneficios  de  100 
y  300  por  ciento;  pero  los  colonos  americanos  pagaban  con  en- 
carecimiento proporcionado  los  artículos  de  mayor  necesidad, 
sobre  todo  el  hierro  y  el  acero,  los  grandes  auxiliares  de  la  in- 
dustria. Los  medios  de  comunicación  nos  conducen  a  los  tiem- 
pos primitivos  de  la  historia,  el  hombre  cargaba  como  la  bestia ; 
había  recuas  humanas,  como  recuas  de  mulos.  En  los  países 
de  la  plata,  tan  deficiente  y  mal  organizada  se  encontraba  la 
circulación  monetaria,  que  en  muchos  lugares  subsistía  el  true- 
que directo.  No  pocos  años  después  de  la  independencia,  un 
viajero  se  encuentra  con  que  en  Jauja,  singular  sarcasmo,  los 
huevos  sirven  de  moneda.  Como  último  rasgo,  baste  consignar 
que  la  unión  postal  en  los  dominios  españoles  no  se  estableció 
hasta  los  tiempos  del  Conde  de  Floridablanea,  y  aun  entonces 
se  consideró  como  un  atentado  contra  la  seguridad  nacional. 

Después  de  las  necesidades  económicas,  las  más  imperiosas 
en  el  organismo  social  son  las  que  conducen  a  la  constitución 
de  la  familia.  Aquí  no  encontramos  atraso  en  América,  sino 
verdadera  regresión.  Hay  lugares,  como  el  Paraguay,  donde 
los  españoles  establecen  la  poligamia.  De  un  vecino  principal, 
Irola,  se  sabe  que  tuvo  a  la  vez  siete  mujeres,  todas  hermanas. 
La  esclavitud  trae  su  secuela  forzosa,  la  prostitución  doméstica. 
El  celibato  obligatorio  corrompe  lo  que  podía  quedar  incólume 
de  las  costumbres.   No  he  de  referir  lo  que  cuentan  observado- 
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res  muy  españoles  y  muy  católicos  de  los  desórdenes  del  clero, 
alto  y  bajo,  ni  de  la  vida  relajada  que  se  llevaba  en  los  sedicien- 
tes encierros  claustrales.  Juan  y  Ulloa  tomaron,  sin  querer,  la 
pluma  de  Petronio  para  narrarlos.  En  sus  memorias  secretas, 
vaya  a  leerlos  el  que  desee  convencerse  de  los  tristes  extremos 
a  que  puede  descender  el  apetito,  cuando  no  se  da  campo  a  las 
actividades  superiores  del  hombre. 

Aunque  es  la  producción  una  de  las  funciones  económicas, 
como  de  la  industrial  se  pasa  a  la  artística,  no  hay  inconve- 
niente en  que  las  unamos  aquí,  si  bien  invirtiendo  algo  el  orden 
natural  de  sucesión  de  los  fenómenos  sociales.  Los  españoles 
en  su  afán  de  acumular  riquezas,  y  con  las  ideas  desconcerta- 
das de  la  época,  descuidaron  por  completo  la  agricultura  y  la 
explotación  de  las  grandes  riquezas  florestales  que  estaban  a  su 
alcance,  para  dedicarse  a  la  minería.  Las  industrias  que  exige 
toda  vida  en  comunidad  no  podían  tomar  vuelo,  porque  la  po- 
blación, donde  crecía,  crecía  con  lentitud;  y  el  monopolio  de  la 
Metrópoli  vigilaba  además,  para  cortarles  las  alas.  Se  produ- 
cía, porque  era  necesario  producir;  pero  no  se  adelantaba,  no  se 
inventaba.  A  los  dos  siglos  y  más  de  poblada  la  América,  las 
industrias  introducidas  por  los  españoles  no  habían  avanzado 
un  paso.  Habían  caído  en  manos  de  la  población  servil,  porque 
los  conquistadores  y  sus  descendientes,  los  empleados  y  los  mer- 
caderes que,  a  poco,  se  hombreaban  con  todos,  desdeñaban  los 
oficios,  que  llamaban  viles  y  bajos.  Los  indios  infelices  que 
trabajaban  a  palos  en  los  obrajes,  los  pobres  negros  y  los  mes- 
tizos depreciados,  sin  capital,  sin  letras,  sin  espíritu  de  asocia- 
ción, ¿  cuál  adelanto  habían  de  imprimir  a  las  artes  que  producen 
las  comodidades  que  hacen  más  fácil  y  bella  la  vida?  En  las 
minas  y  en  las  plantaciones  el  hombre  era  la  máquina,  todo  se 
hacía  a  fuerza  de  brazos,  y  el  engranaje  de  las  ruedas  se  lubri- 
ficaba a  fuerza  de  sangre.  Había  mina,  cuyo  nombre  lúgubre 
es  toda  una  historia  sombría,  como  la  de  Matagente,  en  Cerro 
de  Pasco.  Al  revés  de  lo  que  demanda  la  industria  civilizada, 
un  mínimum  de  provecho  se  obtenía  con  un  máximum  de  esfuer- 
zo. El  esfuerzo  lo  hacían  millares  y  millares  de  siervos,  a  quie- 
nes se  dejaba  lo  suficiente  para  no  morir  de  hambre,  como  gran 
provecho.  Naturalmente  la  industria  minera  estuvo  siempre 
en  mantillas.  La  agrícola  no  despierta  hasta  el  siglo  XVIII; 
y  aun  entonces  con  tal  lentitud,  que  cuando  Humboldt  arriba 
a  Venezuela,  le  parece  un  desierto.  Todo  lo  halla  inculto,  el 
suelo  y  los  hombres. 

Si  el  tronco  es  tan  endeble  ¿  qué  flores  han  de  producir  las 
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ramas?  Ingenio  natural,  sentimiento  estético  no  faltan;  pero 
se  carece  de  todo  lo  que  alimenta  la  verdadera  producción  ar- 
tística. En  algunas  capitales  el  culto  era  pomposo;  pero,  con 
singulares  excepciones,  cuanto  trascendía  a  la  esfera  del  arte, 
cuadros,  orfebrería,  ornamentos,  todo  era  exótico,  provenía  de 
Europa.  Versificadores  gongorizantes  abundan ;  verdaderos  poe- 
tas hay  pocos,  y  su  inspiración  se  atrofia;  si  no  logran  emi- 
grar como  Ruiz  de  Alarcón.  Algunos  pintores  en  México,  al- 
guno que  alcanza  fama  de  escultor,  como  el  limeño  Baltazar 
Gavilán,  eso  es  lo  que  produce  en  América  la  cultura  española, 
aun  en  la  época  misma  en  que  en  España  florecen  sus  grandes 
escuelas  de  pintura,  y  en  que  todavía  su  exuberante  teatro  no 
ha  comenzado  a  agostarse. 

Lo  que  la  vieja  nación  había  trasplantado  a  sus  nuevas  de- 
pendencias era  el  escolasticismo  ergotizante  de  sus  vetustas  uni- 
versidades, las  sutilezas  de  su  teología  huera,  el  fárrago  indi- 
gesto de  su  jurisprudencia  caótica  y  el  ciego  empirismo  de  una 
mal  llamada  medicina,  que  iba  a  estudiar  al  hombre  en  infolios 
polvorosos,  cuyo  idioma  no  entendía.  Porque  todas  esas  sedi- 
cientes disciplinas  se  profesaban  en  latín.  Es  de  saber  que  en 
las  aulas  americanas  se  enseñaba,  aunque  mal,  la  lengua  del 
Lacio ;  pero  en  cambio  no  se  enseñaba,  ni  bien  ni  mal,  el  castella- 
no. De  las  ciencias  exactas  apenas  se  conoce  el  nombre.  Su 
estudio  no  comienza  a  abrirse  paso  hasta  el  siglo  XVIII:  hay 
países,  como  Venezuela,  donde  no  empezaron  a  estudiarse  hasta 
principios  del  actual,  y  reducidas  a  nociones  superficiales  de 
geometría  plana.  Los  vecinos  de  Caracas,  La  Guaira,  y  Puerto 
Cabello  quisieron  tener  cátedras  de  matemáticas  y  pilotaje;  el 
gobierno  supremo  no  lo  permitió.  ¿Para  qué?  El  programa 
de  estudios  de  un  americano,  según  lo  concebía  la  mente  de  un 
español,  está  sintetizado  en  la  célebre  frase  del  virrey  Gil  de 
Lemos:  1  'Leer,  escribir  y  rezar".  Y  entendámonos:  eso  de  leer 
y  escribir,  con  muchas  restricciones;  porque  solamente  en  las 
villas  y  ciudades  populosas  había  escuelas.  La  casi  totalidad 
de  la  población  ignoraba  hasta  los  rudimentos  de  letras.  A  los 
indios  se  les  enseñaba  a  rezar,  como  se  les  catequizaba :  en  mon- 
tón. El  cura  los  reunía  algunos  minutos  los  días  festivos,  les 
hacía  repetir  en  coro  algunas  oraciones  en  lengua  para  ellos 
desconocida,  y  sin  más  explicaciones,  ni  esclarecimientos,  los 
encerraba  a  trabajar  para  la  iglesia  y  su  pastor. 

Las  mismas  llamadas  universidades  eran  pocas  v  estaban 
diseminadas  en  un  continente  extenso  y  en  lugares  difícilmente 
accesibles.  El  gobierno  de  la  Metrópoli,  lejos  de  propender  a 
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su  difusión,  les  ponía  trabas.  A  los  habitantes  de  Mérida  de 
Venezuela  que,  en  los  comienzos  de  este  siglo,  pidieron  univer- 
sidad, se  la  negó  Carlos  IV;  y  el  ministro  que  comunicó  la  ne- 
gativa, la  justificaba  diciendo  con  envidiable  candor:  "que  S.  M. 
no  consideraba  conveniente  el  que  se  hiciera  general  la  ilustra- 
ción en  América."  Los  amargos  frutos  de  este  abominable  sis- 
tema comenzaron  a  recogerse  pronto.  Cuando  llegó  el  caso  de 
que  los  pueblos  de  América  aplicasen  a  sus  propios  asuntos  las 
luces  adquiridas  bajo  la  tutela  providente  de  su  gobierno  pater- 
nal, se  vió  en  muchas  provincias  de  un  virreinato  tan  vasto 
como  el  de  Buenos  Aires,  que  no  se  encontraban  cuatro  personas 
que  hubieran  cursado  los  estudios  legales.  Así  lo  atestigua  el 
docto  Sarmiento. 

Estudia  el  hombre  para  conocer  el  mundo  en  que  vive  y 
para  conocerse  a  sí  mismo.  Por  uno  u  otro  camino  llega  a  una 
concepción  más  o  menos  simbólica  del  universo,  y  del  individuo 
como  parte  activa  de  un  gran  todo.  Si  no  llega  a  ella  por  los 
largos  rodeos  de  la  inducción,  va  de  un  salto  por  la  fantasía 
que  luego  sabe  tejer  la  maravillosa  tela  de  la  dialéctica;  y  cuan- 
do no,  el  sentimiento  lo  auxilia  para  levantar  su  fábrica  imagi- 
nativa. A  los  que  la  ciencia  no  da  una  clave,  más  o  menos 
ajustada,  del  mundo,  se  la  da  el  arte  o  se  la  da  la  religión.  De 
todos  modos  las  creencias  respecto  al  origen  y  evolución  del 
cosmos,  o  a  la  creación  y  gobierno  del  mundo,  como  dicen  otros, 
son  uno  de  los  grandes  exponentes  de  la  cultura  mental  de  un 
pueblo.  España  se  jacta  de  haber  cristianizado  la  América. 
En  cualquier  sentido,  resulta  falsa  esta  especiosa  aseveración. 
Lo  que  España  introdujo  en  el  Nuevo  Mundo  fué  la  caricatura 
de  una  religión,  fué  un  fanatismo  desapoderado,  una  mezcla 
híbrida  de  supersticiones  superpuestas  y  de  ritualismo  vano. 
La  antigua  doctrina  de  la  justificación  por  las  obras  ha  tenido 
siempre  para  los  españoles  un  sentido  literal  estrecho,  que  la 
desfigura  y  desvirtúa,  y  la  convierte  en  elemento  corruptor.  Han 
entendido  por  obras  las  manifestaciones  externas,  el  culto,  el  cum- 
plimiento rutinario  de  las  prácticas  de  devoción,  las  ofrendas, 
la  erección  de  templos,  y  cuando  mucho  la  distribución  de  limos- 
nas sin  elección  juiciosa,  sin  previsión  bien  encaminada.  El 
hombre  interno  podía  ser  un  malvado,  uno  de  esos  lobos  carni- 
ceros que  dieron  sobre  los  indefensos  aborígenes  de  América; 
con  tal  de  que  asistiese  a  misa,  pagase  el  diezmo  y  entrase  a  últi- 
ma hora  en  composición  con  el  Juez  Supremo,  mediante  una 
manda  piadosa,  sus  cuentas  estaban  en  regla,  tanto  para  éste 
como  para  el  otro  mundo,  M  cristianismo  fué  en  América  para 
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los  seglares  de  la  clase  superior  una  cómoda  almohada  en  que 
dormir  el  último  sueño,  libres  de  las  visiones  tormentosas  de  sus 
conciencias  manchadas  por  los  vicios,  cuando  no  por  el  crimen. 
Para  los  religiosos,  un  muro  inexpugnable,  a  cuya  sombra  po- 
dían dar  rienda  suelta  a  todas  las  pasiones,  desde  la  gula  bestial 
hasta  la  ambición  satánica.  Para  el  pueblo  una  máquina  más 
de  opresión,  que  le  exprimía  la  sustancia,  en  trueque  de  quimé- 
ricas promesas.  En  realidad  todo  el  cambio  para  el  indio  con- 
sistía en  que  sus  fetiches  habían  mudado  de  nombre  o  de  forma. 
Los  frailes  les  vendían  los  amuletos  con  el  nombre  de  bulas;  y 
los  evangelios  servían  para  hacer  ensalmos.  El  clero,  los  en- 
cargados de  la  cura  de  almas,  no  se  desdeña  de  explotar  su  igno- 
rancia fanática,  sus  groseras  ideas  de  la  supervivencia,  y  con- 
vierte sus  ofrendas  a  los  muertos  en  fuente  de  rentas  pingües. 
La  conmemoración  de  los  difuntos  producía  centenares  de  pesos 
a  los  párrocos  más  pobres,  por  la  venta  de  lo  que  depositaban  los 
indios  sobre  la  tumba  de  sus  familiares. 

En  vano  sería  querer  encontrar  verdadera  organización  mo- 
ral en  países  donde  no  podía  existir  la  conciencia  de  la  solida- 
ridad humana.  La  población  estaba  dividida  en  castas,  con 
tanto  rigor  como  en  la  vieja  sociedad  brahmánica;  y  con  sus 
descastados,  que  eran  verdaderos  parias.  La  clasificación  que 
ha  intentado  hacerse  de  la  población  del  Perú,  resulta  un  ex- 
traño mosaico:  había  blancos  europeos,  blancos  americanos,  in- 
dios, negros,  mulatos,  mestizos,  chinos,  cuarterones,  quinteros, 
zambos,  zambos-chinos,  chinos-cholos  y  como  unas  quince  varie- 
dades más.  Las  clases  superiores  estaban  perfectamente  acan- 
tonadas en  sus  privilegios;  los  españoles  dominaban,  los  criollos 
blancos  vegetaban  en  la  holganza,  los  negros  y  los  indios  pena- 
ban en  esclavitud,  la  turba  de  los  mestizos  de  todo  color  pulula- 
ba en  los  oficios  más  humildes,  sin  horizonte  y  sin  aspiración. 
Entre  los  españoles  y  sus  descendientes  había  igualdad  legal, 
pero  destruida  por  lo  que  ha  llamado  un  publicista  francés 
desigualdad  de  favor.  Entre  los  blancos  y  los  de  color  la  des- 
igualdad estaba  rigurosamente  mantenida  por  las  leyes.  Ni  la 
religión  los  igualaba.  Las  funciones  sacerdotales  les  estaban 
vedadas  tanto  como  los  empleos  públicos ;  ni  siquiera  un  beaterío 
pudo  subsistir  en  Lima  para  las  hijas  de  los  indios  principales. 
Los  que  estaban  arriba  pesaban  con  toda  su  fuerza  sobre  los 
que  estaban  abajo.  La  ley  para  éstos  era  la  sumisión;  cifra  y 
compendio  de  todas  sus  virtudes  sociales.  En  los  criollos  el 
orgullo  pueril  hacía  las  veces  de  dignidad.  Aquellos  hombres 
que  tenían  conculcados  todos  sus  derechos,  y  no  parecían  adver- 
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tirio,  removían  el  cielo  y  la  tierra  por  una  cuestión  de  preceden- 
cia. Su  honra  estaba  pendiente  del  más  nimio  detalle  de  eti- 
queta. Donde  la  vida  y  la  libertad  humanas  eran  cosa  baladí; 
donde  el  hombre  estaba  siempre  degradado  a  la  categoría  de 
instrumento,  para  el  lucro  o  para  el  placer;  donde  el  favor  o 
el  azar  eran  la  puerta  de  la  prosperidad ;  donde  las  leyes  ponían 
al  subdito  en  el  caso  de  apelar  al  fraude,  al  cohecho  o  a  la  fuerza, 
para  restablecer  de  algún  modo  la  normalidad  que  violaban, 
¿qué  sanas  costumbres  podían  formarse?  ¿ni  qué  grandes  fuer- 
zas morales  podían  vigorizar  un  cuerpo  social  atacado  por  tantos 
gérmenes  ponzoñosos?  Los  españoles  habían  fundado  en  sangre 
su  dominación  y  con  sangre  la  habían  amasado.  Habían  obte- 
nido fáciles  riquezas,  sometiendo  a  millares  de  semejantes  suyos 
a  la  más  cruel  esclavitud.  La  violencia  y  el  imperio  sin  contraste 
en  medio  de  la  abundancia  relajaron  por  completo  sus  costum- 
bres, tan  pronto  como  cesó  la  era  de  los  peligros  inmediatos. 
Los  vicios  nacionales,  como  el  juego,  fueron  una  verdadera  plaga 
para  las  colonias  de  América.  Lima,  La  Habana  y  México  sona- 
ron en  el  mundo  cual  garitos  famosos;  antes  que  las  ilustraran 
de  modo  más  noble  el  saber,  la  industria  y  las  virtudes  de  sus 
hijos.  Para  prosperar  en  el  comercio,  a  pesar  del  monopolio, 
el  único  medio  era  el  contrabando,  al  que  debió  su  primera  im- 
portancia Buenos  Aires.  Para  abrir  el  santuario  de  la  justicia, 
la  llave  maestra  era  una  talega  de  onzas  de  oro. 

No  podía  ser  de  otra  suerte  donde  el  privilegio  sustituía  al 
derecho,  y  el  privilegio  significaba  impunidad.  Hoy  el  ciuda- 
dano se  ampara  de  la  ley  común,  y  se  siente  seguro.  En  la 
América  de  entonces  cada  cual  procuraba  ponerse  a  cubierto, 
bajo  un  fuero  privilegiado.  Como  si  fuese  poco  peligro  para 
el  sosiego  personal  el  dédalo  de  los  códigos  y  la  maraña  de  los 
procedimientos,  los  diversos  tribunales  y  las  distintas  jurisdic- 
ciones se  mezclaban  y  chocaban,  paralizando  la  acción  sana  de 
la  ley,  y  dejando  paso  únicamente  a  los  perjuicios  y  vejámenes 
de  que  era  víctima  todo  el  que  no  tenía  un  padrino  poderoso 
en  la  corte  del  Virrey,  en  el  palacio  de  la  Audiencia  o  en  el  con- 
vento que  hacía  sombra  a  uno  y  otra.  No  había  en  las  colonias 
verdadera  vida  jurídica,  sino  vida  curialesca.  Pleitear  no  era 
una  penosa  necesidad,  sino  una  costumbre,  casi  una  distinción 
social.  Explotando  la  vanidad  de  unos  y  la  codicia  de  otros,  el 
curial  estaba  seguro  de  que  nunca  le  faltaría  rica  cosecha  de 
procesos.  Depons  dividió  la  población  de  América  en  dos  clases : 
los  que  se  arruinan  pleiteando  y  los  que  se  enriquecen  con  los 
pleitos.  La  elasticidad  de  la  ley,  que  sólo  era  estrecha  para  las 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


109 


cosas  nimias,  como  el  vestido  de  los  magistrados,  daba  lugar  a 
que  se  perpetuaran  los  litigios,  con  provecho  exclusivo  de  la 
curia.  Nadie  extrañaba  que  un  pleito  durase  diez  años,  cuando 
los  había  que  duraban  veinte  y  hasta  que  pasaban  del  siglo. 
Verdad  o  leyenda,  hubo  en  el  Perú  quien  puso  pleito  a  Dios. 

Hablar  de  libertad  civil  en  un  país  cuyas  funciones  jurídi- 
cas pueden  colegirse  de  lo  que  he  mencionado,  sería  un  mero 
contrasentido.  Al  dar  un  paso  y  entrar  en  la  esfera  política, 
ya  podemos  presumir  la  perspectiva  que  se  ha  de  presentar  a 
nuestros  ojos.  La  vida  política  se  concentra  y  sintetiza  en  la 
dirección  metódica  de  la  sociedad  por  sí  misma.  En  Hispano- 
América  no  había  vida,  sino  lo  más  próximo  a  la  muerte,  la  pa- 
rálisis política.  El  imperio  colonial  de  España  debía  ser  una 
inmensa  máquina,  cuyo  motor  estaba  en  Madrid.  Que  alguna 
de  estas  lejanas  dependencias  hubiera  intentado  tener  la  menor 
iniciativa  en  el  asunto  más  privativo  habría  parecido  tan  mons- 
truoso a  los  leguleyos  del  Consejo,  como  que  una  rueda  echase 
a  andar  por  sí  sola.  Desde  California  hasta  el  Cabo  de  Hornos 
no  debía  haber  más  que  una  voluntad,  la  del  rey  de  España;  y 
ninguna  conciencia.  Millones  de  hombres  debían  vivir  hipno- 
tizados con  la  idea  terrible  de  aquel  poder  omnímodo  y  remoto, 
menos  accesible  que  el  misterioso  Mikado,  menos  visible  que  el 
velado  Profeta  de  Khorasán,  envuelto  en  nubes  como  Jehová,  y 
como  él  armado  del  rayo.  Era  el  despotismo  en  su  forma  más 
terrible;  porque  el  déspota  no  era  un  hombre,  sino  un  símbolo, 
a  quien  no  se  podía  amar,  ni  aborrecer,  sino  sólo  temer.  Ni 
siquiera  tenía  nombre ;  cuando  lanzaba  una  ley  o  una  ordenanza, 
firmaba :  Yo,  el  Rey. 

Como  todo  poder  absoluto,  el  de  la  corona  española  era  sus- 
picaz y  receloso  hasta  el  último  límite.  En  sus  relaciones  con 
sus  agentes  de  América  no  tenía  más  que  una  inspiración:  la 
desconfianza.  Contrasta  lo  extenso,  lo  ilimitado  de  su  poder, 
con  los  temores  que  siempre  abrigó  y  en  todo  demostraba.  Des- 
confió del  conquistador  y  de  sus  hijos,  a  quienes  despojó  de  todo 
poder  efectivo;  desconfió  del  virrey,  a  quien  rodeó  de  fausto  y 
escatimó  la  potencia,  suscitándole  poderes  rivales  en  la  judica- 
tura y  la  Iglesia;  desconfió  de  éstas,  y  fomentó  sus  emulaciones 
y  querellas;  desconfió  de  los  pueblos,  a  quienes  mantuvo  sepa- 
rados entre  sí  y  sumidos  en  la  ignorancia  y  el  fanatismo.  Para 
lo  único  que  abrió  la  mano  fué  para  dejar  que  las  diversas  jerar- 
quías agobiaran  cuanto  tenían  debajo.  Todo  el  que  se  empinaba 
algo  tiranizaba  y  esquilmaba  al  que  quedaba  postrado.  El  es- 
clavo gemía  bajo  el  látigo  de  su  amo;  el  indio  mitayo  bajo  el 
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poder  del  poseedor  de  la  mita,  el  indio  sometido  al  repartimien- 
to entre  las  garras  del  corregidor,  y  toda  la  población  pechera 
y  servil  bajo  la  férula  de  la  Iglesia,  tan  codiciosa  y  desapoderada 
como  el  fisco. 

Dondequiera  que  hubo  un  brote  de  actividad  pública,  Espa- 
ña acudió  a  sofocarlo.  Los  cargos  municipales,  al  principio 
electivos,  fueron  muy  pronto  de  nombramiento  real  y  heredita- 
rios. La  nobleza  criolla  no  pagaba  con  ningún  servicio  sus  men- 
guados privilegios.  Consumía  sus  riquezas  en  la  holganza  for- 
zosa y  se  iba  depauperando  físicamente  hasta  llegar  a  la  miseria 
fisiológica.  Las  únicas  palpitaciones  de  vida  pública  en  esos 
grandes  cuerpos  anémicos  eran  las  facciones  enconadas,  en  que 
por  el  más  fútil  pretexto  se  dividía  la  población,  acaudillada 
por  vecinos  principales  o  por  frailes  demagogos. 

Porque  el  despotismo  español  suprimió  en  América  la  sana 
actividad  social,  que  se  encamina  a  realizar  el  bien  del  proco- 
mún, su  mejoramiento  y  progreso;  pero  no  pudo  suprimir  la 
naturaleza  humana,  y  la  necesidad  de  acción  tomó  los  canales 
que  encontró  a  su  alcance.  No  hubo  partidos  políticos,  pero  hubo 
banderías;  no  hubo  representantes  del  pueblo,  pero  hubo  pará- 
sitos de  los  grandes;  no  hubo  asambleas,  pero  hubo  camarillas. 
No  se  defendieron  derechos ;  pero  se  disputaron  privilegios.  Una 
elección  de  provincial  en  un  convento,  llegaba  a  poner  en  peligro 
el  orden  público,  y  por  proteger  el  derecho  de  asilo  en  un  templo 
y  hasta  en  la  casa  de  un  eclesiástico  se  amotinaban  los  frailes,  y 
se  vieron  en  las  calles  de  Lima  turbas  de  monjes  furiosos,  como 
en  las  de  Bizancio. 

El  poder  español,  que  se  ha  creído  tan  fuerte,  por  su  tiranía 
inicua  y  por  los  desmanes  que  patrocinaba,  fué  un  fermento 
incesante  de  discordia  en  los  pueblos  americanos;  que  no  le 
debieron  en  puridad  ni  el  sosiego  material.  Cuando  no  los  ama- 
gaban los  enemigos  exteriores,  corsarios  o  filibusteros,  los  con- 
movían las  convulsiones  intestinas.  El  estado  de  insurrección 
fué  crónico  en  los  dominios  americanos:  al  principio  se  rebela- 
ban los  españoles  porque  no  los  dejaban  oprimir,  y  después  se 
rebelaban  los  indios,  porque  los  oprimían. 

Si  estos  chispazos,  precursores  del  gran  incendio,  no  se  pro- 
pagaban más  era  porque  no  en  vano  se  había  procurado  atro- 
fiar las  mejores  actividades  del  espíritu.  ¿Qué  podía  haber  en 
la  conciencia  colectiva  de  esta  masa  humana,  tan  poco  homo- 
génea y  coherente?  Un  solo  principio,  que  con  feliz  concisión 
presentó  en  su  día  el  manifiesto  de  Chilpancingo :  "la  costumbre 
de  obedecer,  heredada  de  los  mayores. "    Pueblos  sumisos  que 
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se  revolvían  inquietos  en  su  lecho  de  espinas,  sin  saber  lo  que 
deseaban,  ni  acabar  de  formar  la  resolución  de  incorporarse, 
ésta  es  la  historia  de  tres  siglos  de  colonización  española. 

Eran  necesarias  fuertes  sacudidas  para  vencer  ese  marasmo, 
era  necesario  un  fermento  eficaz  que  pusiera  en  ebullición  las 
fuerzas  aletargadas.  No  provinieron  de  España ;  pero  sí  a  causa 
de  España.  Al  mediar  el  siglo  XVIII  se  inició  una  crisis  en 
su  imperio  trasatlántico,  preparada  y  fomentada  luego  por  sus 
guerras  insensatas.  El  bosquejo  anterior,  que  demuestra  el 
fracaso  colonial  de  España  en  el  continente,  nos  permitirá  com- 
prender mejor  las  causas  y  los  resultados  de  la  revolución  eman- 
cipadora, y  nos  dará  los  datos  necesarios  para  llegar  al  cotejo 
que  es  el  fin  primordial  de  mi  trabajo.  Esta  será  la  materia  de 
su  segunda  y  última  parte. 

El  camino  ha  sido  escabroso.  Hemos  llegado  a  una  encru- 
cijada. Veremos  cómo  el  mundo  hispano-americano  tomó  al 
cabo  el  rumbo,  que  a  través  de  grandes,  espantosos  peligros  y  a 
costa  de  penalidades  sin  cuento  había  de  guiarlo  a  paraje  más 
llano  y  seguro,  donde,  dueño  de  dirigir  sus  esfuerzos,  había  de 
ser  y  podía  ser  responsable  de  sus  errores,  como  beneficiado  por 
sus  aciertos.  Y  veremos  también  que  siendo  ésta  la  única  situa- 
ción digna  de  los  pueblos  que  se  estiman,  tienen  conciencia  de 
sus  fuerzas  y  aspiran  a  dirigirlas  al  progreso,  hicieron  bien  en 
lanzarse  por  la  tremenda  ruta,  por  donde  hoy  los  sigue,  con 
grande  y  noble  confianza,  el  pueblo  cubano. 
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EL  FRACASO  COLONIAL  DE  ESPAÑA 

II 

PERIODO  REVOLUCIONARIO 

CONFERENCIA  DADA  EN  STEINWAY  HALL,  LA  NOCHE  DEL  3 
DE  DICIEMBRE  DE  1896. 

Señoras  y  señores: 

COMO  se  engarzan  unos  en  otros  y  unos  a  otros  se  suceden 
los  eslabones  de  una  cadena,  así  los  sucesos,  que  constituyen 
la  historia  de  las  sociedades,  se  van  engranando  e  inflexible- 
mente los  posteriores  se  derivan  de  los  anteriores.  El  imperio 
español  de  América,  fábrica  aparatosa  en  lo  exterior,  cuando  se 
veía  a  distancia,  endeble  trabazón  de  maderas  carcomidas,  cuan- 
do se  veía  por  dentro,  estaba  destinado,  por  los  antecedentes 
que  he  expuesto  en  mi  conferencia  anterior,  a  consumirse  y 
fenecer  en  el  marasmo,  o  a  agitarse  en  convulsiones  tremendas, 
hasta  disgregarse.  Todo  dependía  de  que  permaneciese  entre- 
gado a  sí  mismo,  si  se  realizaba  el  absurdo  pensamiento  de  te- 
nerlo secuestrado;  o  de  que  algunos  rayos  de  la  luz  exterior 
viniesen  a  poner  en  fermentación  los  detritus  acumulados  en 
tres  siglos  de  obscuridad. 

Los  españoles  no  se  habían  dado  cuenta  de  lo  que  debía 
haberles  enseñado  la  facilidad  de  su  conquista,  que  atribuyeron 
siempre,  con  su  habitual  modestia,  a  su  bravura  y  heroísmo. 
No  advirtieron  que  esos  pueblos,  que  habían  sido  presa  tan  fácil 
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de  un  puñado  de  aventureros  audaces,  estaban  afeminados  por 
el  despotismo  y  embrutecidos  por  la  superstición,  eran  agrega- 
dos humanos  incoherentes,  que  no  podían  ofrecer  resistencia 
eficaz  a  ninguna  sacudida  violenta;  y  estaban  siempre,  por  lo 
mismo,  al  borde  de  la  revolución,  ya  proviniese  de  una  conquis- 
ta afortunada,  ya  de  una  insurrección  victoriosa. 

Nada  habían  dicho  a  su  inteligencia  las  perennes  revueltas 
que  seguían  los  pasos  de  los  conquistadores;  como  para  enseñar 
a  España,  desde  el  principio,  la  imposibilidad  radical  del  go- 
bierno a  distancia.  Los  más  insignes  entre  aquellos  capitanes 
fueron  los  primeros  rebeldes:  Hernán  Cortés  contra  Diego  Ve- 
lázquez;  Gonzalo  Pizarro  contra  Blasco  Núñez  Vela.  La  histo- 
ria de  la  conquista  no  es  sólo  un  relato  horrible  de  crueldades 
bárbaras  y  carnicería  de  indios,  sino  de  traiciones,  desacatos 
y  rebeldías  de  los  aventureros  contra  los  representantes  de  la 
autoridad.  Caso  hubo,  como  el  del  gobernador  Antonio  Sedeño, 
en  Venezuela,  cuyos  crímenes  llegaron  a  llamar  la  atención  de 
la  Audiencia  de  Santo  Domingo,  y  que  se  apoderó  del  fiscal 
Frías,  comisionado  para  indagarlos,  y  lo  entregó  a  la  voracidad 
de  las  fieras.  En  cada  ocasión  grave,  España  transigía  con  la 
necesidad  del  momento,  buscaba  algún  subterfugio  con  que  salir 
del  aprieto,  pero  no  sacaba  ningún  provecho  de  la  dura  lección, 
y  perseveraba  en  sus  ideas  y  sistema.  Lo  único  que  aprendió 
fué  a  desconfiar,  y  la  desconfianza  hizo  que  se  obstinase  con  más 
ceguedad  en  acaparar  el  poder  efectivo  sobre  las  nuevas  socieda- 
des, y  en  privarlas  de  toda  iniciativa. 

Como  logró  envolver  el  Nuevo  Mundo  en  obscuridad  y  si- 
lencio, creyó  que  podía  desentenderse  de  todos  los  síntomas  de 
descontento  en  los  aborígenes  reducidos  a  servidumbre.  Hasta 
se  ha  jactado  de  haberlos  mantenido  en  paz  durante  siglos.  Era 
la  paz  del  volcán  que  se  duerme,  pero  que  se  sacude  a  intervalos 
en  conmoción  violenta  o  lanza  llamaradas,  que  a  las  veces  corren 
en  voraz  incendio.  Desde  la  resistencia  de  Hatuey  y  la  subleva- 
ción de  Enriquillo  hasta  la  formidable  insurrección  de  Tupac 
Amaru,  los  anales  de  las  colonias  están  manchados  de  sangre, 
derramada  por  los  indios  conducidos  al  paroxismo  de  la  ira 
por  la  tiranía  desapoderada  de  los  españoles. 

Mientras  todo  se  transformaba  en  torno  suyo,  las  industrias, 
las  ciencias,  las  leyes,  las  ideas,  España  permanecía  ciega  y  ad- 
herida, como  pulpo  colosal  e  inerte,  a  la  vieja  roca  de  la  tradi- 
ción. Este  es  el  nombre  con  que  sus  escritores  pintan  y  doran 
la  rutina.  El  resplandor  inmenso  de  ese  gran  siglo  XVIII,  que 
es  y  será  uno  de  los  más  altos  faros  de  la  humanidad,  la  deslum- 
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bra  y  la  asusta,  como  el  anuncio  de  siniestro  incendio.  Los  nue- 
vos reyes  extranjeros  tratan  de  sacudirla  de  su  letargo;  pero 
comprenden  pronto  que  es  empresa  vana,  y  la  dejan  postrada 
a  la  sombra  fatídica  de  sus  claustros  ruinosos  y  de  sus  univer- 
sidades anacrónicas.  La  escasa  actividad  que  encuentran  en  la 
nación,  la  malgastan  en  guerras  dinásticas,  en  provecho  de  la 
ambición  de  su  familia. 

Esas  guerras,  que  consumaron  la  ruina  de  España,  fueron 
el  principio  de  la  libertad  de  América.  Mientras  Inglaterra  y 
Francia  se  libraban  sus  grandes  batallas,  por  la  posesión  del 
imperio  colonial  del  mundo,  España,  engreído  dueño  de  los 
más  vastos  dominios  trasatlánticos,  se  convertía  en  satélite  de 
sus  antiguas  rivales,  y  propendía,  sin  sospecharlo,  a  limar  los 
débiles  eslabones  de  la  cadena  con  que  pretendía  tener  ceñida 
la  América.  Esas  largas  guerras  marítimas  desconcertaron  su 
añejo  sistema  de  comunicaciones  con  el  Nuevo  Mundo.  Hicieron 
tan  insegura  la  navegación  del  océano,  y  redujeron  de  tal  modo 
el  número  de  sus  barcos  de  guerra  y  mercantes,  que  fué  impo- 
sible mantener  las  severas  prohibiciones  que  secuestraban  los 
puertos  americanos.  El  contrabando  había  roto  las  primeras 
mallas  de  su  red  de  absurdas  y  crueles  ordenanzas.  La  necesidad 
la  dejó  reducida  a  jirones. 

Aunque  a  duras  penas,  con  la  terca  obstinación  del  que  hace 
con  lentitud  y  por  sacudidas  lo  que  se  ve  forzado  a  hacer,  el 
gobierno  español  fué  consintiendo  que  abordaran  buques  ex- 
tranjeros a  ciertos  puertos  americanos,  y  fué  permitiendo  que 
el  comercio  regular  de  las  colonias  se  hiciese  con  cualquier  plaza 
de  España.  No  se  salía  del  privilegio,  pero  se  ampliaba  su 
esfera  de  acción.  Se  adelantaba  paso  a  paso,  pero  algo  se  ade- 
lantaba. Primero  fueron  los  comerciantes  de  Saint  Malo;  luego 
los  ingleses  por  el  famoso  Asiento;  más  tarde  los  holandeses, 
que  se  alzan  casi  con  el  comercio  de  Caracas.  En  1765  se  auto- 
rizó el  comercio  de  toda  España  con  las  Antillas,  mediante  una 
tasa  de  6  por  ciento,  sobre  el  cargamento.  En  1768  se  abre  un 
poco  más  la  mano,  y  se  extiende  el  favor  a  Louisiana.  En  1770 
entran  en  el  gremio  de  los  afortunados  Campeche  y  Yucatán. 
Ocho  años  más  tarde  sopla  la  suerte  hacia  la  América  del  Sur 
y  Guatemala.  En  1788  el  magnánimo  don  alcanza  a  Nueva 
España.  Casi  un  cuarto  de  siglo  necesitaron  los  covachuelistas 
de  Madrid  para  completar  una  reforma,  cuyos  beneficios  se  ha- 
bían recogido  desde  los  primeros  momentos.  Un  sagaz  colonista, 
Leroy  Beaulieu,  hace  notar  la  desconfianza  que  preside  a  ese 
importante  cambio.    Se  empieza  por  las  colonias  más  pobres; 
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y  sólo  al  cabo  de  tiempo  se  llega  a  empellones  a  los  ricos  virrei- 
natos. Por  entonces  también,  y  por  la  misma  causa,  se  destru- 
yen las  barreras  legales  que  impedían  el  comercio  intercolonial. 
Ya  los  americanos  podían  traficar  unos  con  otros,  si  encontra- 
ban vías  y  medios  de  comunicación. 

Apenas  se  transfunde  esa  nueva  sangre  en  el  organismo 
anémico  de  las  colonias  españolas,  cobran  vida  y  actividad.  El 
cambio  es  portentoso.  Las  colonias  se  enriquecen;  y  si  España 
no  aprovecha  todo  lo  que  debiera  en  el  cambio,  es  por  el  atraso 
inconcebible  de  sus  industrias  y  la  postración  de  su  marina. 
Sin  embargo,  le  basta  servir  de  intermediario  entre  los  producto- 
res extranjeros  y  las  colonias,  para  recoger  no  escasos  proventos. 
Cuidaba  de  recargar  los  productos  a  la  entrada  y  salida  de  su 
territorio  y  luego  cuando  llegaban  a  América.  Eran  tres  puer- 
tas, y  en  cada  una  se  pagaba  el  correspondiente  portazgo. 

A  pesar  de  todas  estas  embarazosas  trabas,  el  movimiento 
comercial  creció  a  ojos  vistas.  En  Cuba,  los  ingleses  habían 
proporcionado  a  los  españoles  la  más  elocuente  lección,  durante 
los  once  meses  de  su  mando  en  La  Habana,  abierta  por  ellos  al 
comercio  franco.  Setecientos  veintisiete  buques  mercantes  pe- 
netraron durante  tan  breve  período  en  ese  puerto,  que  en  los 
años  de  más  actividad  recibía  catorce  o  quince.  Pero  con  los 
ingleses  se  fué  la  libertad  mercantil;  y  ya  en  1765  todo  el  co- 
mercio de  Cuba  empleaba  apenas  seis  buques  en  el  año.  Abierta 
la  brecha  por  el  decreto  de  esa  data,  el  tráfico  se  anima  de  tal 
modo  que  en  1778  pasan  de  doscientos  los  buques  que  comercian 
con  la  Isla.  La  exportación  había  quintuplicado.  Cuando  se 
extiende  al  fin  la  relativa  franquicia  a  toda  la  América  española, 
encuentra  reducido  su  comercio  con  la  Metrópoli  a  menos  de 
siete  y  medio  millones  de  pesos  anuales.  A  los  diez  años  era 
ocho  veces  mayor,  pasaba  de  cincuenta  y  cinco  millones.  Como 
resulta  siempre  que  se  deja  más  libre  juego  a  las  fuerzas  natu- 
rales, el  desarrollo  de  las  diversas  colonias  tomó  la  dirección 
más  adecuada  en  cada  caso,  y  la  prosperidad  correspondía  al 
buen  empleo  de  la  actividad.  Los  países  esencialmente  agríco- 
las, como  Venezuela,  presenciaron  el  auge  de  sus  plantaciones. 
La  crianza  de  ganados  promete  ya  pingües  riquezas  a  los  ribe- 
reños del  Plata.  Mientras  que  en  los  países  divididos  en  zonas 
claramente  diversificadas,  como  México,  coexisten  con  igual  pu- 
janza la  minería,  la  agricultura  y  el  pastoreo. 

Pero  ese  cambio  saludable,  ese  vigor  que  despunta  y  ofrece 
tan  opimos  frutos,  no  tienen  otra  significación  para  los  domina- 
dores metropolitanos,  sino  que  les  brindan  propicia  ocasión  para 
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recoger  cosecha  más  abundante.  La  inconcebible  política  colo- 
nial de  España,  que  parece  consistir  únicamente  en  ver  donde 
despunta  la  mies,  para  segarla,  se  afirma  una  vez  más.  Apenas 
se  inicia  la  prosperidad,  acude  el  gobierno  con  un  aumento  con- 
siderable de  tributos.  Ún  plan  elaborado  en  París  por  el  minis- 
tro francés  M.  Choiseul  es  acogido  por  los  dóciles  consejeros  del 
rey  de  España,  e  introduce  la  perturbación  en  toda  América. 
El  desasosiego  llegó  a  tal  punto,  que  hubo  lugares  en  Cuba  don- 
de los  agricultores  prefirieron  destruir  sus  plantíos,  antes  que 
someterse  a  las  exacciones  del  fisco.  En  México  y  en  Quito  rom- 
pen los  habitantes  en  abierta  sedición.  Años  adelante,  por  la 
misma  causa,  los  arequipeños  en  número  de  dos  mil  se  van  a  las 
manos,  en  campaña  cerrada,  con  las  milicias  reales.  En  el  Cuzco 
se  trama  una  vasta  conspiración,  que  cuesta  la  vida  a  don  Lo- 
renzo Farfan  y  a  un  indio  principal,  que  fueron  ejecutados  como 
jefes  del  movimiento. 

Por  su  parte  el  pueblo  español  ni  es  más  generoso,  ni  más 
previsor  que  su  gobierno.  Los  mercaderes  de  la  Metrópoli 
ponen  el  clamor  en  las  nubes,  a  cada  franquicia  que  se  concede 
a  los  extranjeros  en  el  comercio  de  América,  o  por  poco  que  se 
abra  la  mano  para  los  comerciantes  de  las  colonias.  Sus  quejas 
son  tan  enérgicas,  que  en  1784  se  vuelven  a  cerrar  los  puertos 
de  América  a  las  naciones  amigas,  con  tan  dura  severidad  que 
se  prohibe  la  entrada  de  los  buques,  hasta  en  caso  de  naufragio. 
En  1778  el  rey  liberal,  tan  loado  por  los  españoles,  el  gran  Car- 
los III  dicta  la  ley  recopilada  de  Indias,  por  la  que  se  renueva 
en  términos  perentorios  la  prohibición  de  ningún  género  de  tra- 
tos con  extranjeros  "  aunque  sea  por  vía  de  rescate  o  cualquiera 
otro  comercio,  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  todos  los  bienes 
a  los  que  contravinieren." 

Con  iguales  vacilaciones  y  con  el  mismo  recelo  procede  el 
gobierno  en  lo  que  se  refiere  a  la  cultura  mental  de  países  cuya 
riqueza  estaba  demandando  mayor  suma  de  luces.  Algunos 
habitantes  promueven  la  erección  de  academias  y  otro  centros 
de  enseñanza  superior,  como  la  escuela  de  minería  de  México, 
el  observatorio  astronómico  de  Bogotá,  único  en  toda  la  Améri- 
ca española,  la  escuela  de  dibujo  de  Guatemala,  el  colegio  de 
San  Carlos  de  Lima.  El  gobierno  lo  consiente,  aunque  con  des- 
agrado, y  desvirtúa  más  tarde  las  concesiones  o  las  mutila.  Se 
siente  impulsado,  pero  resiste  cuanto  puede.  El  resultado  es 
que  sólo  él  no  cambia  de  espíritu,  cuando  se  producen  en  el 
Nuevo  Mundo  tantos  cambios  que  demandan  nuevos  ajustes  de 
las  condiciones  sociales. 
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A  las  viejas  familias  señoriales  que,  a  la  sombra  de  los  pri- 
vilegios, habían  amasado  enormes  fortunas,  se  vinieron  a  sumar 
las  que  se  enriquecieron  al  relajarse  los  lazos  que  ataban  el 
comercio  americano.  Al  lado  de  un  marqués  de  Fazoaga  o  de 
un  conde  de  Valenciana,  cuyas  rentas  se  cifraban  por  millones, 
se  ven  aparecer  otros  enriquecidos,  cuyos  bienes  no  hacen  mal 
papel,  aun  en  cotejo  con  esas  fortunas  fabulosas.  Y  debajo  hay 
no  pocos  que  nadan  en  la  abundancia,  cuando  no  en  la  opulencia. 
Toda  esa  clase,  importante  por  la  gran  fuerza  económica  que 
representa,  vive  ociosa,  apartada  de  las  funciones  públicas. 

En  las  naves  extranjeras  venían  las  ideas  exóticas,  que  en- 
contraban tan  abonado  terreno  en  esa  juventud  criolla,  rica  y 
desocupada.  A  pesar  del  Argos  inquisitorial,  a  pesar  del  Indice 
expurgatorio,  que  declara  los  libros  inficionados,  a  pesar  de  la 
proscripción  expresa  de  obras  determinadas,  como  la  hecha  por 
el  virrey  caballero  de  Croix  de  las  producciones  de  los  enciclo- 
pedistas, y  quizás  por  todas  esas  mismas  prohibiciones,  la  gente 
principal  lee  con  avidez,  aunque  a  hurtadillas;  lee  los  economis- 
tas, los  políticos  y  los  filósofos  que  van  sembrando  por  el  mundo 
los  gérmenes  de  un  nuevo  estado  social.  En  libros  prohibidos 
se  nutren  inteligencias,  como  la  de  Miguel  José  Sanz  en  Vene- 
zuela, como  la  de  Hipólito  Unánue  en  el  Perú,  lumbreras  del 
período  colonial.  A  escondidas  se  forman  los  futuros  publicis- 
tas, los  Egaña,  los  Rivadavia,  los  Nariño,  los  Torres,  los  Yánez, 
los  Ustáriz.  En  centenares  de  cabezas  bulle  el  anhelo  de  distin- 
guirse, el  ansia  de  servir  a  la  patria,  y  empieza  a  despuntar  el 
convencimiento  de  que  sus  deseos  son  estériles,  si  antes  no  reca- 
ban para  ella  la  libertad. 

España  permanece  ciega  y  sorda.  Ni  las  representaciones 
de  los  criollos,  ni  los  consejos  de  hombres  sagaces,  como  el  fran- 
cés Vauban  o  el  español  Aranda,  ni  el  sacudimiento  tremendo 
de  la  América  inglesa,  ni  las  convulsiones  parciales  de  sus  pro- 
pios subditos  americanos,  continuas  en  todo  el  siglo  XVIII, 
bastan  para  arrancarla  de  su  amodorramiento  invernal.  Lo  que 
anhela  es  atar  más  corto  esas  manos  que  se  tienden  hacia  ella, 
y  apagar  esas  luces  que  se  encienden  a  pesar  suyo.  Más  que 
nunca  propende  a  dividir  las  clases  en  América,  y  a  sostenerse 
en  sus  propios  funcionarios.  En  vez  de  ganarse  la  voluntad  de 
los  americanos  influyentes,  ricos  e  ilustrados,  abriendo  campo  a 
su  actividad,  llamándolos  a  las  funciones  públicas  para  que  eran 
tan  aptos,  con  provecho  de  países  en  que  habían  nacido  y  cuya 
suerte  habían  de  compartir,  se  la  enajena  por  completo  con  su 
desconfianza,  su  exclusivismo,  su  intolerancia  y  sus  exacciones. 
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Mientras  los  criollos,  como  era  natural,  aspiraban  a  la  dirección 
política  de  su  propio  país,  España  los  mantenía  en  dura  tutela, 
sometidos  a  todos  los  vaivenes  de  su  política  externa,  obligados 
a  soportar  cargas  tremendas  y  a  sufrir  terribles  responsabilida- 
des que  no  les  correspondían.  Eran  menores  para  gobernarse, 
pero  sin  las  exenciones  de  la  minoridad,  porque  eran  mayores 
para  todas  las  obligaciones  que  España  les  echaba  encima. 

La  vieja  Metrópoli  distante  había  dominado  el  mundo  ame- 
ricano más  por  el  prestigio  que  por  su  fuerza  real.  Como  se 
había  visto  en  un  tiempo  a  Roma  manteniendo  en  vasallaje, 
durante  cinco  siglos,  innumerables  provincias  con  unas  cuantas 
legiones,  se  volvía  a  ver  un  continente  entero  obedeciendo  por 
centurias  a  un  poder  extraño,  que  la  distancia  hacía  parecer 
colosal,  pero  sin  verdaderos  elementos  de  coerción.  Este  fenó- 
meno se  hacía  imposible,  dado  el  cambio  en  las  ideas  que  había 
experimentado  la  clase  afortunada  de  la  población  americana, 
la  que  era  capaz  de  ver  y  comparar.  El  divorcio  de  los  espíri- 
tus, despiertos  ya  a  la  realidad,  era  irremediable.  La  revolu- 
ción estaba  ya  hecha  en  las  conciencias,  y  sólo  necesitaba  de  la 
oportunidad,  para  realizarse  en  los  actos  y  tomar  forma  en  las 
instituciones. 

Para  comprender  bien  las  grandes  sacudidas  que  constitu- 
yen la  revolución  hispano-americana,  y  apreciar  sus  consecuen- 
cias próximas,  no  debemos  perder  de  vista  que  fué  una  revolu- 
ción esencialmente  política,  concebida,  deseada  y  proyectada 
por  una  sola  clase  de  la  población,  en  países  donde  ésta  se  encon- 
traba radicalmente  dividida,  para  conquistar  en  su  provecho  la 
soberanía.  Este  es  un  proceso  natural,  que  puede  acortarse 
según  los  tiempos  y  las  circunstancias,  pero  que  se  verifica 
siempre;  porque  no  es  posible  saltar  del  despotismo  absoluto  a 
la  democracia.  No  nos  deben  seducir  las  ideas  que  proclama- 
ron muchos  corifeos  de  la  revolución,  sin  que  esto  sea  poner  en 
duda  su  buena  fe.  Su  inexperiencia,  su  fervor  y  sus  generosos 
sentimientos  los  disculpan.  Pero  no  trato  de  aquilatar  intencio- 
nes, sino  de  señalar  hechos.  Lo  primero  que  inscriben  los  pro- 
ceres de  la  independencia  en  sus  manifiestos  es  la  igualdad  po- 
lítica. San  Martín  dio  en  1821  un  decreto,  declarando  que  los 
indios  tenían  los  mismos  derechos  que  los  blancos.  La  abolición 
de  la  esclavitud  está  en  todos  los  labios.  Sin  embargo  subsiste 
por  mucho  tiempo  la  desigualdad  política,  sigue  por  años  la 
esclavitud  doméstica  y  los  indios  gimen  en  servidumbre  casi 
hasta  nuestros  días. 

Aquí  estamos  realmente  en  el  corazón  de  nuestro  asunto, 
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en  presencia  del  factor  primordial  en  todo  este  accidentado 
proceso  histórico.  Apreciarlo  bien,  es  tener  en  la  mano  el  hilo 
que  ha  de  guiarnos  por  el  laberinto  de  las  guerras  de  emancipa- 
ción y  de  las  posteriores  convulsiones,  hasta  el  terreno  más  llano 
y  de  horizonte  más  despejado  a  que  al  fin,  cayendo  y  levantando, 
llegaron  esos  pueblos.  Cuando  la  conquista  pone  en  presencia 
dos  o  más  razas  completamente  disímiles,  y  las  obliga  a  ocupar 
el  mismo  territorio,  la  sociedad  se  divide  en  capas,  en  estratos 
superpuestos  que  se  mezclan  difícilmente,  y  que  toman  más  o 
menos  la  organización  de  castas  cerradas.  El  elemento  étnico 
que  ha  conquistado  domina  y,  de  un  modo  u  otro,  se  aisla  dentro 
de  sus  privilegios.  El  resultado  es  que  se  forman  distintas  con- 
ciencias sociales.  No  hay  una  nación,  lo  que  supone  un  alma 
colectiva,  sino  un  grupo  de  señores  y  numerosas  manadas  de 
vasallos.  Hablan  al  fin  la  misma  lengua,  porque  sus  palabras 
suenan  de  un  modo  semejante;  pero  no  traducen  los  mismos 
pensamientos  y  no  significan  lo  mismo.  Parecen  tener  idéntica 
religión,  pero  nada  hay  más  diverso  que  sus  creencias.  El 
contacto  es  puramente  externo,  y  sólo  sirve  para  corromper  las 
costumbres  y  perturbar  las  ideas  de  la  clase  dominadora,  sin  le- 
vantar por  eso  a  la  dominada.  La  fuerza  bruta  produjo  esa 
superposición  de  grupos  humanos,  y  ella  sola  los  mantiene  jun- 
tos. Toda  la  vida  social  se  orienta  en  el  sentido  de  estos  dos 
polos:  dominación  y  sumisión. 

En  toda  la  historia  moderna,  en  ninguna  parte  se  presenta 
este  fenómeno  sociológico  de  modo  tan  marcado  como  en  la  Amé- 
rica Española.  Los  dominadores  atendieron  sólo  a  dominar  y 
a  perpetuar  su  dominación.  En  sus  instituciones  políticas  y 
sociales  no  buscaron  sino  instrumentos  potentes  y  sólidas  garan- 
tías para  su  predominio.  Educar  las  razas  oprimidas  para 
irlas  haciendo  realizar  un  tipo  social  más  elevado,  no  les  pasó 
por  las  mientes.  Aumentar  de  un  modo  considerable  el  ele- 
mento de  población  más  civilizado,  para  acrecentar  su  energía 
social,  y  que  el  ejemplo  de  su  mayor  cultura  fuera  esparciéndose 
en  el  seno  de  las  masas  incultas,  les  pareció  peligroso.  Por  esto 
a  los  tres  siglos  de  la  conquista,  la  población  indígena  no  bravia 
continúa  en  plena  barbarie,  y  toda  la  población  de  color  vegeta 
en  la  degradación  y  la  miseria.  Muy  por  encima  y  muy  lejos 
están  los  españoles  y  los  criollos  "blancos,  que  se  miran  con  aver- 
sión, y  que  están  ya  dispuestos  a  disputarse  encarnizadamente 
el  señorío  de  los  otros,  lanzándolos  a  pelear  y  morir  para  cam- 
biar de  dueños. 

La  masa  que  aspiran  a  mover  y  que  al  cabo  impulsan  es 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


121 


tremenda.  En  el  Perú,  el  setenta  y  cinco  por  ciento  de  la  po- 
blación era  indígena,  y  del  resto  había  que  deducir  los  negros  y 
las  innumerables  variedades  de  mestizos.  En  Bolivia  el  noven- 
ta por  ciento  era  de  color.  En  Venezuela  el  setenta  y  cinco  por 
ciento.  En  México  más  del  ochenta  por  ciento.  A  estas  dife- 
rencias étnicas  radicales,  hay  que  añadir  las  producidas  por  las 
divergencias  topográficas,  las  formadas  por  el  estado  industrial 
y  por  la  distribución  entre  los  campos  y  ciudades.  En  el  Perú 
como  en  el  Ecuador,  el  litoral  y  la  región  andina  marcaban  los 
límites  de  dos  regiones  étnicas.  La  población  de  las  tierras  altas, 
de  sangre  pura,  apática,  sumida  en  su  somnolencia  secular,  con- 
trastaba con  la  del  litoral,  híbrida,  bulliciosa,  dispuesta  a  seguir 
a  un  caudillo  prestigioso  en  busca  de  novedades.  En  el  interior 
de  México  y  en  las  Pampas,  la  población  no  había  salido  del 
estado  pastoral.  El  estado  agrícola  de  Guatemala  y  Venezuela 
estaba  caracterizado  por  la  coexistencia  en  servidumbre  de  in- 
dios y  negros.  En  las  mesetas  de  México,  Nueva  Granada,  Quito 
y  el  Alto  Perú,  el  laboreo  de  las  minas  consumía  la  raza  indí- 
gena, aislada  por  la  naturaleza  y  la  política.  Los  blancos  se 
aglomeran  en  las  poblaciones  capitales,  donde  realizan  una  vida 
más  intensa,  donde  se  incuban  las  nuevas  ideas  políticas,  donde 
se  preparan  los  golpes  de  Estado  3^  las  revoluciones,  pero  sin 
mezclarse  con  la  masa  de  la  población  servil,  que  explotan  a  dis- 
tancia. 

De  aquí  la  absoluta  indiferencia  de  ésta,  que  va  de  un  lado 
a  otro,  como  las  olas  combatidas  por  vientos  contrapuestos,  y 
sigue  y  obedece  al  más  fuerte.  De  allí  saldrán  los  terribles  lla- 
neros, los  gauchos  indómitos,  los  montoneros  díscolos,  que  en  un 
punto  decidirán  de  la  suerte  de  un  imperio,  en  otro  defenderán 
la  ley  y  en  otro  ayudarán  a  violarla.  Hoy  bajo  el  estandarte 
real,  mañana  bajo  la  bandera  de  la  república,  a  veces  bajo  uno 
y  otra,  el  ínfimo  pueblo  americano  va  donde  lo  lanzan,  con  la 
inconsciencia  de  la  mole,  que  un  terremoto  sacude,  y  rueda  por 
la  pendiente  de  la  montaña.  Es  torrente  desbordado  tras  Hi- 
dalgo, y  tromba  impetuosa  en  torno  de  Boves;  se  precipita  he- 
roica en  pos  del  Gran  Mariscal,  y  se  le  opone  tenaz,  en  defensa 
del  último  virrey  español,  en  la  llanura  gloriosa  de  Ayacucho. 
Sacadas  violentamente  del  hondo  surco  en  que  penaron  y  gimie- 
ron por  siglos,  esas  masas  ignorantes  y  fanáticas  derrocaron  al 
cabo  el  poder  secular  que  sobre  ellas  había  gravitado,  como  hu- 
bieran podido  cimentarlo  más  profundamente,  si  los  jefes  rea- 
listas no  hubieran  resultado  al  fin  inferiores  en  inteligencia  y 
corazón  a  los  patriotas.  Pelearon  a  la  vez  por  la  libertad  y  por 
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la  esclavitud;  y  lo  único  que  van  a  aprender  de  nuevo  en  esa 
ruda  escuela  de  la  guerra  es  a  derramar  su  sangre,  sin  regatear- 
la, por  el  caudillo  que  los  seduce  y  deslumhra. 

Cuando  se  disipó  el  humo  de  las  últimas  batallas,  el  aire 
estaba  lleno  de  clamores  de  triunfo,  y  las  voces  de  libertad  y 
república  se  elevaban  de  millares  de  labios.  La  América  estaba 
emancipada,  e  iba  a  constituirse,  según  sus  propias  ideas,  para 
asegurar  a  sus  hijos  la  vida  del  derecho.  Sueño  generoso,  cuyo 
triste  despertar  fueron  largos  y  terribles  años  de  sangrientas 
discordias  intestinas,  de  tiranías  desapoderadas,  de  inmotivadas 
guerras  entre  naciones  hermanas;  constituciones  que  cambian 
como  vistas  disolventes;  imperios  efímeros,  dictaduras  de  por 
vida;  Chile  dominada  por  una  oligarquía  a  la  veneciana;  la 
Argentina  hollada  por  los  cascos  de  los  corceles  de  sus  gauchos; 
el  Perú  gobernado  desde  los  cuarteles;  Venezuela  envuelta  en 
guerras  terribles  por  fútiles  enmiendas  constitucionales;  México 
con  sus  diez  cambios  de  forma  de  gobierno  en  cincuenta  años  y 
sus  trescientas  sublevaciones  militares!  Las  funestas  simientes 
sembradas  por  España  daban  sus  venenosos  frutos.  Como  en  la 
leyenda  helénica,  los  dientes  del  dragón,  enterrados  en  suelo  fér- 
til, producían  hombres  armados  que  se  combatían  con  furor 
ciego.  Esos  dientes  eran  el  espíritu  de  casta,  de  dominación  y 
privilegio;  el  ideal  monárquico,  que  se  esconde,  pero  deslumhra 
en  lo  íntimo  de  la  conciencia;  el  hábito  de  explotación,  que  no 
pierde  un  momento  su  antiguo  imperio. 

La  revolución  exclusivamente  política,  había  sido  como  esos 
vientos  ahuracanados  que  despojan  el  árbol  de  flores  y  hojas, 
pero  no  quebrantan  siquiera  las  ramas.  Esos  barren  la  superfi- 
cie del  mar,  levantan  y  hacen  chocar  las  olas  que  se  coronan  de 
espuma  ;  pero  no  remueven  lo  hondo  con  su  espesa  vegetación  y 
sus  laberintos  de  duros  corales,  por  donde  pacen  tranquilos  los. 
monstruos  y  las  quimeras.  En  medio  de  aquel  chocar  y  comba- 
tir de  ideas  y  principios,  a  pesar  de  los  cambios  de  programas 
políticos  y  de  leyes,  el  viejo  orden  social  conserva  intactas  sus 
más  hondas  raíces.  La  masa  servil  continúa  en  la  servidumbre, 
en  la  miseria  y  la  abyección.  Los  mismos  instrumentos  de  opre- 
sión siguen  aplastándola.  Los  agentes  de  la  república  y  el  clero 
de  la  república  continúan  torturándola  y  ultrajando  en  ella  la 
dignidad  humana.  Vive  en  la  misma  oscuridad,  por  donde  va 
a  la  ventura  a  caer  ocultamente  en  el  hondo  abismo  de  la  nada. 

Los  viajeros  que  recorren  las  colonias,  a  poco  de  su  emanci- 
pación, encuentran  a  su  paso  el  mismo  triste  espectáculo  que 
describieron  stis  predecesores  del  período  colonial  El  aspecto 
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de  las  poblaciones  revela  la  incuria  y  la  miseria;  la  falta  de 
policía  es  absoluta.  En  una  capital  tan  importante  como  Lima 
los  edificios  públicos  están  en  ruinas.  Apenas  se  sale  de  las 
poblaciones  de  cierta  importancia,  ya  no  se  tropieza  sino  con  la 
miseria  en  su  aspecto  más  deforme.  Se  recuerda  el  río  de  oro 
que  ha  salido,  por  siglos,  de  esos  mismos  países,  y  queda  patente, 
sin  rebozo  ni  atenuación,  la  iniquidad  del  sistema  español.  Un 
solo  cerro  del  Perú,  el  del  Potosí,  había  producido  en  250  años 
más  de  3.400.000,000  de  pesos.  En  aquella  comarca,  en  el  país 
vecino,  en  todo  el  virreinato,  no  hay  una  sola  obra  de  utilidad 
pública,  que  responda  a  la  riqueza  de  ese  Pactólo,  que  fué  a  fe- 
cundar tierras  remotas,  pero  dejó  estériles  sus  orillas.  El  estado 
de  la  industria  es  tal,  que  en  todo  el  Perú  sólo  un  vinatero 
sabía  hacer  vino  a  la  europea.  En  el  año  de  1838  en  la  isla  de 
Chiloé  no  se  conocía  el  arado.  Cuando  el  traductor  inglés  de 
las  Memorias  Secretas  recorre  en  1835  los  mismos  países  que  los 
sabios  españoles  un  siglo  antes,  se  queda  dolorosamente  sorpren- 
dido al  encontrar  el  mismo  estado  social.  Los  indios  eran  lla- 
mados "bestiecillas  de  carga",  para  distinguirlos  de  las  bestias 
grandes  que  eran  las  muías  y  caballos.  En  el  valle  de  Quito 
tropezó  con  una  recua  de  indios,  en  que  las  mujeres  cargaban  a 
la  par  de  los  hombres.  Entre  todos  se  distinguía  una  anciana 
ciega  con  una  carga  de  más  de  cien  libras.  Yió  a  los  indios  re- 
ducidos a  servidumbre  por  la  falta  del  pago  de  los  impuestos, 
o  bajo  la  potestad  de  su  párroco,  por  no  haber  podido  sufragar 
los  gastos  del  entierro  de  un  familiar.  Los  mismos  vejámenes 
a  la  dignidad  del  hombre,  que  eran  tan  frecuentes  en  el  siglo 
anterior,  se  reproducen  a  su  vista.  En  Chillo  ve  que  un  amo, 
por  castigo,  manda  rapar  la  cabeza  a  unos  indios ;  lo  que  es  para 
ellos  desde  tiempo  inmemorial  el  colmo  de  la  ignominia.  Los 
ve  labrando  la  tierra  durante  los  días  festivos  en  la  heredad  del 
cura.  Von  Tschudi  presencia  en  1838  el  embarque  de  una  ex- 
pedición chilena  contra  el  Perú.  Los  soldados  iban  al  barco 
atados  y  a  empellones.  La  tiranía  y  las  exacciones  de  las  autori- 
dades civiles  sólo  pueden  compararse  con  el  despotismo  y  la 
codicia  de  las  eclesiásticas.  Cuando  Juárez  decretó  en  1861  la 
confiscación  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  ésta  poseía  aún  la  tercera 
parte  del  territorio  mexicano  y  un  capital  de  375.000.000  de 
pesos. 

No  son  únicamente  los  extranjeros  los  que  miden  el  abismo 
de  injusticia  en  que  yace  la  masa  de  la  población  americana, 
con  riesgo  constante  de  la  sociedad,  que  no  puede  sentirse  segu- 
ra sobre  cimiento  tan  instable.   Muchos  nativos,  hombres  buenos 
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y  previsores,  verdaderamente  liberales  y  patriotas,  pintan  el 
cuadro  sombrío,  con  colores  que  espantan.  Escritores  perua- 
nos son  los  que  en  1867  nos  revelan  que  el  indio  es  todavía  un 
siervo  de  la  gleba.  "El  indio  no  puede  variar  de  domicilio, 
dicen;  donde  nació,  muere:  más  aún,  donde  nació  su  abuelo 
allí  morirá  hasta  el  último  vástago  de  sus  generaciones.  El  se- 
ñor en  cuyo  poder  nacieron  tiene  el  derecho  de  contarlos  como 
suyos,  y  ese  derecho  es  trasmisible  con  el  dominio  en  que  vi- 
ven." Al  vender  una  finca  se  enumeraban  los  indios  como  las 
cabezas  de  ganado.  Los  que  escapan  a  la  férula  del  propie- 
tario de  la  tierra,  caen  bajo  la  de  los  caciques,  subprefectos  y 
gobernadores,  que  les  imponen  faenas,  es  decir,  que  los  hacen 
trabajar  para  ellos,  sin  salario,  con  sus  aperos  de  trabajo  y  pa- 
gándose su  alimentación.  Cuando  un  blanco  les  compra,  el  com- 
prador pone  precio  al  objeto  del  irrisorio  contrato.  Es  el  régi- 
men español,  en  sus  más  mínimos  detalles,  casi  al  medio  siglo 
de  hundida  la  dominación  española. 

La  sociedad  es  un  organismo.  La  correlación  que  existe  en- 
tre sus  partes  componentes  no  permite  que  estén  dañadas  las 
entrañas,  sin  que  se  resientan  las  extremidades.  Las  condicio- 
nes sociales  forman  la  roca  viva  sobre  que  descansa  el  edificio 
social,  cuya  vistosa  fachada  son  las  instituciones  políticas.  Esas 
condiciones  para  los  pueblos  recién  emancipados,  eran  la  obra 
de  la  colonización  española.  Ellas  explican  su  tormentosa  histo- 
ria posterior,  y  ponen  al  descubierto  el  origen  de  sus  tanteos 
políticos,  de  sus  errores  económicos  y  de  sus  desgarramientos 
sociales.  No  estaba  en  sus  manos,  ni  está  en  ningún  poder  de 
hombre,  cambiar,  como  al  toque  de  varilla  mágica,  aquella  pe- 
trificación social,  aquel  inmenso  conglomerado,  para  convertirlo 
de  la  noche  a  la  mañana  en  un  agregado  humano  homogéneo, 
coherente,  con  funciones  regulares  que  le  permitieran  desarrollo 
armónico  y  progresivo.  Las  transformaciones  sociales  son  len- 
tas. La  revolución,  que  emancipó  políticamente  la  América  es- 
pañola, realizó  cuanto  podía  realizar ;  porque  removió  la  ingente 
montaña  que  aplastaba  un  mundo.  Desde  entonces  el  cuerpe- 
cillo  endeble  pudo  comenzar  a  bullir  y  a  respirar  con  más  facili- 
dad; los  miembros  atrofiados  por  las  ligaduras  comenzaron  a 
desperezarse,  y  entre  una  y  otra  convulsión  espasmódica,  apren- 
dieron a  ejercitarse  con  método;  y  el  ejercicio  fué  llamando 
nueva  sangre  y  nueva  vida  a  todo  el  organismo.  Los  pueblos 
americanos  dueños  de  dirigirse  por  sí  mismos,  abiertos  al  comer- 
cio del  mundo,  francos  para  el  inmigrante  laborioso,  sin  pantallas 
para  la  luz  de  las  ideas,  comenzaron  en  medio  de  sus  tormentas 
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políticas  su  obra  de  restauración,  que  ha  tenido  y  tiene  que  ser 
ante  todo  una  obra  de  educación  y  reforma  social.  En  ella  es- 
tán empeñados;  unos  llevan  ya  recorrido  un  buen  camino,  otros 
menos;  a  todos  los  acompañan  por  él  los  votos  sinceros  de  los 
amantes  de  la  humanidad,  que  si  vuelven  la  vista  con  dolor  y 
espanto  hacia  su  pasado  sombrío,  saludan  con  júbilo  el  sol  levan- 
te que  envuelve  y  dora  con  nueva  luz  las  cimas  altaneras  de  sus 
famosas  montañas. 

Si  después  de  conocidos  los  progresos  que  a  costa  de  perti- 
naces esfuerzos  han  realizado  al  cabo  las  más  de  las  antiguas 
colonias,  alguna  otra  prueba  se  necesitara  de  que  la  ruptura  de 
su  vínculo  político  con  la  metrópoli  era  una  necesidad  primor- 
dial para  su  posterior  desenvolvimiento,  la  historia  de  Cuba,  en 
todo  lo  que  va  de  siglo,  la  ofrecería  colmada.  Toda  ella  puede 
resumirse  en  una  pugna  tenaz  entre  el  espíritu  reaccionario  de 
España,  exacerbado  por  su  inmenso  fracaso  en  el  continente,  y 
el  espíritu  progresivo  de  los  cubanos,  estimulado  por  los  ejem- 
plos que  tiene  a  la  vista  y  por  las  nuevas  condiciones  de  vida  en 
que  se  desarrolla  la  civilización  moderna.  Vamos  a  encontrar 
aquí  compendiada  en  pocos  años  la  historia  que  acabamos  de 
bosquejar.  Tamos  a  ver  de  nuevo  a  España  cediendo  sólo  a  la 
necesidad,  y  dispuesta  siempre  a  volver  sobre  sus  pasos,  abrien- 
do a  medias  la  mano,  para  volver  a  cerrarla  con  más  fuerza, 
incapaz  de  aprovechar  las  ocasiones  de  enmienda,  empeñada 
en  vivir  fuera  de  la  realidad,  y  en  explotar  a  Cuba  en  pleno 
siglo  XIX,  como  explotó  la  América  en  pleno  siglo  XVI. 

España  conservó  la  Gran  Antilla,  en  primer  término  porque 
los  gérmenes  de  descontento  no  habían  prendido  todavía  honda- 
mente en  el  pecho  de  las  clases  acomodadas,  que  se  sentían  menos 
oprimidas  que  en  el  continente,  a  causa  de  la  relativa  insignifi- 
cancia que  entonces  tenía  la  colonia.  Pero  después  y  sobre  todo, 
porque  los  esclavistas  del  Sur  de  los  Estados  Unidos  se  sintieron 
amenazados  por  las  ideas  filantrópicas  del  Libertador,  a  quien 
ya  veían  rompiendo  las  cadenas  de  los  esclavos  cubanos,  a  las 
puertas  mismas  de  sus  ergástulas  de  Luisiana.  Mr.  Halmes  y 
sus  compañeros  se  erguían  en  Washington  y  cerraban  el  paso 
a  las  huestes  de  Bolívar  y  Páez,  a  quienes  llamaban  "  bucaneros, 
ebrios  con  su  recién  nacida  libertad."  España  se  encontró,  sin 
pensarlo  ni  merecerlo,  con  la  más  propicia  oportunidad  para 
reparar  sus  yerros.   Lo  que  hizo  fué  aumentarlos  y  agravarlos. 

Los  cubanos,  aleccionados  por  la  experiencia  que  les  permi- 
tió Inglaterra,  demandaban,  desde  fines  del  siglo  pasado,  el  co- 
mercio libre.   Las  guerras  americanas  habían  obligado  a  España 
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a  una  prudente  tolerancia,  que  se  aproximaba  a  la  libertad  del 
tráfico.  Pero  a  la  voz  de  los  monopolistas  de  Cádiz  y  Barcelona, 
las  cortes  liberales  de  1821  vuelven  resueltamente  atrás,  y  re- 
dactan y  publican  sus  célebres  aranceles,  en  que  invocando 
mentirosamente,  como  de  costumbre,  la  igualdad,  atan  estrecha- 
mente el  comercio  cubano.  Un  patriota  lleno  de  saber  y  auto- 
ridad, don  Francisco  Arango,  logra  por  entonces  contener  el 
golpe;  pero  poco  a  poco  vuelven  a  apretarse  las  mallas  de  la 
red,  hasta  que  de  1847  a  1849  queda  completo  el  sistema  de  exclu- 
sivismo y  expoliación,  que  descansa  en  las  cuatro  columnas  del 
terrible  arancel  bajo  el  cual  ha  gemido  una  y  otra  década  nues- 
tro comercio,  obligado  a  abrirle  brechas  por  el  contrabando,  con 
sus  secuelas  el  fraude  y  el  cohecho.  Cuando  el  gobierno  español 
finge  destruir  esta  máquina  de  opresión,  es  para  volver  subrep- 
ticiamente al  régimen  del  período  colonial,  por  medio  de  las 
traídas  y  llevadas  leyes  de  relaciones. 

Con  las  riquezas  que  esparce  el  régimen  de  franquicias  a 
principios  del  siglo,  con  las  luces  que  se  difunden  a  la  par  de 
la  prosperidad  en  las  clases  acomodadas,  se  despierta  en  el 
espíritu  de  los  cubanos  el  ansia  de  distinguirse  en  los  servicios 
públicos  y  se  prueba  su  amor  a  la  libertad.  Pocos  pueblos  de 
nuestra  raza  han  demostrado,  al  dar  sus  primeros  pasos  en  el 
camino  del  derecho  político,  más  prudencia,  más  sagacidad, 
más  recta  apreciación  de  las  necesidades  públicas,  más  nobles 
sentimientos  humanitarios.  Difundir  la  instrucción  en  el  pue- 
blo, fomentar  la  agricultura  y  el  estado  industrial  del  país, 
resolver  desde  temprano  y  en  el  sentido  más  ventajoso  el  pro- 
blema fundamental  de  la  población,  asegurar  al  país  los  benefi- 
cios de  un  régimen  político  verdaderamente  liberal,  son  empeños 
que  toman  desde  luego  sobre  sí  los  patricios  que  representaban 
entonces  la  cultura  y  el  espíritu  de  progreso  de  los  cubanos.  La 
primera  diputación  provincial  que  se  reunió  en  La  Habana,  des- 
pués de  restablecida  la  constitución,  en  1820,  encontró  las  maz- 
morras de  la  Cabaña  atestadas  de  mejicanos,  que  se  consumían 
allí  esperando  la  muerte.  Su  primer  acto  fué  poner  en  libertad 
a  los  más,  arrancar  de  allí  a  los  que  restaban,  y  mandar  que  se 
tapiasen  aquellos  cubiles,  donde  más  tarde  habían  de  penar  y 
sucumbir  tantos  inocentes  compatriotas  suyos,  por  el  delito  de 
amar  a  Cuba. 

España  juzga  riesgoso  para  su  dominación  poner  su  con- 
fianza en  esos  hombres  honrados  e  ilustrados.  Mientras  más  se 
distinguen,  más  desconfía  de  ellos.  Mientras  más  prueban  su 
amor  al  país,  más  sospecha  que  le  sean  desafectos.    Su  política 
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se  encamina  a  ligarles  las  manos,  a  contrariar  sus  designios,  a 
esterilizar  su  fecundo  trabajo.  Los  gobernantes  españoles  fo- 
mentan la  división  y  la  enemiga  de  las  clases  y  desmoralizan  el 
país,  para  cohonestar  más  tarde  su  opresión.  Dividen  para 
dominar,  y  corrompen  para  no  encontrar  resistencia  a  su  despo- 
tismo. Cuando  han  logrado  realizar  su  nefando  designio,  se 
quitan  la  máscara,  proclaman  sin  rebozo  su  tiranía,  y  erigen  un 
proconsulado  romano  en  el  seno  de  la  América  libre. 

Desde  1794  ya  se  inquietan  los  hombres  pensadores  de  Cuba 
con  el  problema  de  la  esclavitud.  En  1822  el  noble  Várela  pide 
a  las  Cortes  la  abolición  de  esa  institución  funesta.  Saco  em- 
pieza poco  después  su  gloriosa  cruzada.  Todos  los  espíritus 
previsores,  todos  los  corazones  generosos  secundan  esos  esfuer- 
zos. La  contestación  de  España  es  lanzar  sobre  Cuba,  desde 
1800  a  1867,-950,000  negros  africanos  y  125,000  chinos.  Este 
crimen  de  lesa  política  se  agrava  por  los  horrores  que  lo  acom- 
pañan. La  historia  de  la  trata,  en  pleno  siglo  XIX,  hace  pa- 
lidecer el  recuerdo  de  todas  las  grandes  fechorías  humanas.  En 
la  soledad  de  los  mares  y  en  la  soledad  de  los  bosques,  el  hombre, 
cazador  de  hombres,  se  despoja  de  todos  los  atributos  que  enno- 
blecen nuestra  especie,  y  es  peor  que  el  lobo,  peor  que  la  hiena, 
que  matan  por  hambre.  Por  codicia  infame  o  por  miedo  vil,  el 
negrero  sin  entrañas  sacrifica  diez  hombres,  para  lograr  vender 
uno;  y  con  la  misma  indiferencia  deja  perecer  de  hambre  cente- 
nares de  infelices  emparedados  en  la  bodega  del  barco  pirata, 
o  los  abandona  en  la  ciénaga  para  pasto  de  los  cocodrilos.  Una 
venda  impenetrable  cubre  los  ojos  de  las  autoridades  españolas, 
que  tienen  su  tarifa  para  ser  ciegos.  Necesario  fué  que  Cuba 
derramara  su  sangre  a  torrentes,  para  que  el  patriota  cubano 
lograra  imponer  a  España,  como  precio  de  la  paz,  la  cesación 
de  tanta  iniquidad. 

No  es  menor  la  pugna  entre  los  cubanos  y  su  gobierno  de 
advenedizos,  en  cuanto  se  relaciona  con  la  prosperidad  pública. 
Por  lo  que  pasaba  en  las  ricas  colonias  del  continente,  puede 
colegirse  lo  que  ocurría  en  Cuba  respecto  a  vías  de  comunica- 
ción. Pero  tan  claro  como  el  problema  de  la  población,  se  pre- 
sentó éste  último  al  espíritu  de  los  prohombres  de  Cuba.  Un 
insigne  camagüeyano,  cuya  inteligencia,  como  la  del  venezolano 
Sanz,  se  había  madurado  en  el  estudio  de  obras  subrepticia- 
mente adquiridas,  Gaspar  Betancourt  Cisneros,  concibe  el  pri- 
mero, en  todos  los  países  de  lengua  española,  la  conveniencia 
de  dotar  a  Cuba  de  ferrocarriles.  Por  sus  esfuerzos,  que  pronto 
emulan  los  patriotas  de  la  Junta  de  Fomento  en  la  Habana,  se 
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traza  y  empieza  la  más  antigua  vía  férrea  de  la  América  espa- 
ñola y  de  España.  La  sigue  de  cerca,  para  terminarse  antes,  el 
ferrocarril  de  Güines.  Pero  lejos  de  contribuir  la  burocracia 
dominante  a  esa  innovación  capital,  el  cuerpo  de  ingenieros 
militares  hace  cuanto  puede  por  detenerla  y  embarazarla,  in- 
formando que  corre  peligro  la  defensa  militar  de  La  Habana. 
Los  empleados  españoles,  a  quienes  todas  las  novedades  útiles 
asustan,  sólo  muestran  la  fertilidad  de  su  inventiva  en  expe- 
dientes para  extender  y  complicar  el  engranaje  de  los  tributos, 
de  modo  que  rindan  como  dos  al  erario  público  y  como  diez  a 
sus  cajas  particulares. 

En  esta  lucha  que  se  repite  año  tras  año,  y  que  enciende  la 
justa  indignación  del  cubano,  si  la  colonia  no  sucumbe,  lo  debe 
al  espíritu  progresista  y  tenaz  de  sus  hijos,  y  a  circunstancias 
felices  del  exterior  que  completan  la  obra  lenta,  pero  segura, 
del  tiempo.  España  no  ha  hecho  sino  estorbar  sus  adelantos, 
y,  después  de  realizados  a  despecho  suyo,  tratar  de  aprovechar- 
los. El  cubano,  viajero  y  observador,  ha  ido  por  todas  partes 
en  busca  de  inventos  que  introducir  en  su  patria,  para  mejorar 
y  perfeccionar  sus  industrias,  para  hacer  más  confortable  su 
vida.  España  ha  estado  acechándolo  desde  sus  aduanas,  para 
cerrar  el  paso  al  progreso.  Todo  va  a  chocar  contra  su  arancel 
prohibitivo,  desde  el  arado  de  vapor,  que  abre  el  surco  para  la 
espiga,  hasta  el  adoquín,  que  pavimenta  la  calle  para  el  tráfico. 
Cuando  se  advierte  lo  que  ha  trabajado  y  realizado  Cuba,  ago- 
biada por  la  carga  atlética  de  la  dominación  española,  en  medio 
de  sus  tremendas  crisis  económicas,  provocadas  por  la  impericia 
y  la  codicia  de  España,  y  de  sus  terribles  guerras  políticas, 
provocadas  por  la  tiranía  y  la  iniquidad  de  España,  el  ánimo 
se  suspende  al  pensar  lo  que  hubiera  podido  ser  esa  tierra  ben- 
dita si  la  libertad  hubiese  guiado  y  alumbrado  desde  temprano 
sus  firmes  pasos. 

Nuestros  esfuerzos,  sin  embargo,  no  han  sido  estériles.  En 
la  lucha  tremenda  por  el  trabajo  y  el  derecho,  a  que  nos  ha 
obligado  España,  el  espíritu  cubano  se  ha  templado  y  su  expe- 
riencia se  ha  enriquecido.  El  tiempo  no  ha  pasado  en  vano  para 
nosotros,  y  la  luz  que  irradia  en  torno  nuestro  nos  ha  alumbrado, 
sin  ofuscarnos.  Al  dar  la  última  batalla  a  la  tiranía  española, 
tenemos  derecho  para  aguardar,  sin  gran  desconfianza,  los  días 
que  sigan  a  la  aurora  del  triunfo.  Aunque  rezagados  en  tantas 
décadas  respecto  a  nuestras  hermanas,  hoy  libres,  nuestra  si- 
tuación es  bajo  muchos  aspectos  más  auspiciosa  que  lo  fué  la 
suya. 
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El  problema  capital  de  la  población  se  presenta  para  nos- 
otros con  los  términos  invertidos.  No  sólo  es  nuestra  población 
absoluta  mayor  que  lo  era  la  de  cualquiera  de  las  antiguas  colo- 
nias, excepto  México,  sino  que  el  elemento  de  color  está  en  gran 
minoría.  El  Perú,  al  hacerse  independiente,  no  llegaba  a  millón 
y  medio  de  habitantes;  Colombia  no  pasaba  de  1.300,000;  Boli- 
via  y  Chile  sólo  se  aproximaban  al  millón;  Venezuela  tenía 
800,000 ;  la  Argentina,  600,000.  San  Salvador  poseía  la  pobla- 
ción actual  de  la  ciudad  de  La  Habana.  Ha  habido  ciudades 
populosas  en  Cuba  con  la  población  de  Uruguay  y  Costa  Rica. 
A  pesar  de  no  haber  contado  Cuba  con  verdadera  inmigración 
blanca,  la  raza  de  color  apenas  excede  del  30  por  ciento  entre 
nosotros ;  y  su  estado  no  sufre  comparación  con  el  que  presentaba 
en  el  continente  aún  muchos  años  después  de  la  independencia. 
Su  esfuerzo  por  elevarse  en  la  instrucción  y  por  morigerarse  es 
una  de  las  páginas  más  conmovedoras  de  nuestros  anales,  en  los 
últimos  veinte  años.  De  su  patriotismo  hay  ejemplos  memora- 
bles desde  el  grito  heroico  de  Yara  hasta  nuestros  días. 

Con  los  brazos  y  con  el  capital  que  tenía  disponibles,  Cuba 
ha  realizado  prodigios.  Si  el  estado  de  su  agricultura  deja  en 
muchos  puntos  que  desear,  el  de  su  industria  azucarera  ha  llega- 
do a  ser  pasmoso.  Su  producción  de  un  millón  de  toneladas  de 
azúcar,  en  las  circunstancias  en  que  la  arrojaba  al  mercado,  es 
uno  de  los  grandes  esfuerzos  de  la  industria  humana. 

Aunque  España  ha  tratado  de  torcer  el  rumbo  de  nuestro 
comercio,  la  vecindad  del  inmenso  mercado  americano  ha  ense- 
ñado a  Cuba  lecciones  que  no  podrá  olvidar.  Su  posición  geo- 
gráfica y  la  calidad  de  sus  productos  la  han  puesto  en  relaciones 
con  el  mundo  entero,  que  no  han  sido  más  amplias  y  regulares, 
por  la  intervención  celosa  de  España.  De  las  comunicaciones 
personales  de  muchos  cubanos  que  han  residido  en  el  extranjero, 
y  por  la  facilidad  maravillosa  con  que  hoy  se  difunden  las  ideas, 
ha  resultado  que  la  cultura  artística,  científica  y  jurídica,  si  no 
general,  es  extensa  en  Cuba.  En  las  poblaciones,  la  vida  que 
realiza  el  cubano  alcanza  un  grado  alto  en  la  escala  de  la  civili- 
zación. Y  si  no  ha  sido  mayor,  lo  debe  al  sistema  económico  y 
político  de  sus  dominadores.  La  conciencia  política  del  pueblo 
cubano  se  ha  fecundado,  a  costa  de  muy  dolorosas  experiencias 
y  a  la  vista  de  muy  elocuentes  enseñanzas. 

Por  eso,  si  en  nuestra  primera  revolución  todavía  pudieran 
encontrarse  algunos  caracteres  de  los  que  se  observan  en  las 
convulsiones  políticas  que  dieron  libertad  al  continente;  en  la 
actual,  la  unanimidad  con  que  el  pueblo  cubano,  en  los  campos 
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y  en  las  ciudades,  en  el  interior  y  el  exterior,  ha  respondido  a  la 
evocación  del  ideal  de  libertad,  prueba  la  evolución  completa 
que  ha  realizado  su  espíritu.  El  alma  de  Cuba,  formada  y  con- 
cebida en  el  dolor  de  la  esclavitud  y  de  la  derrota,  se  ha  hecho 
visible,  se  ha  hecho  carne,  en  el  heroico  esfuerzo  con  que  hoy 
arrastra  a  su  pueblo,  a  todo  su  pueblo,  a  la  lucha  y  al  sacrificio. 

Sobre  este  cimiento,  amasado  con  sangre  y  lágrimas,  se  han 
alzado  hasta  ahora  todas  las  obras  duraderas.  Tenemos  razones 
para  creer  que  la  nuestra  no  será  efímera.  En  la  dura  escuela 
del  dolor,  Cuba  ha  aprendido  mucho.  Y  si,  como  hemos  visto, 
llega  a  la  liza  en  condiciones  más  favorables  que  los  pueblos 
afines,  que  la  precedieron,  esperemos  que  su  rudo  aprendizaje 
le  servirá  para  aprovechar  sin  jactancia  lo  que  la  favorezca,  para 
enmendar  con  prudencia  y  fortaleza  lo  que  la  perjudique,  cerrar 
los  oídos  a  las  seducciones  de  las  doctrinas  especiosas  y  los  ojos 
al  mal  ejemplo  de  la  conducta  torcida,  y  ocupar  su  puesto  en 
la  pompa  solemne  de  los  pueblos,  dueños  de  sí,  que  se  dirigen  a 
las  alturas  de  la  civilización,  para  disfrutar  en  paz  de  la  vida 
del  derecho,  que  ennoblece  y  humaniza. 


XII 


DISCURSO 

EN  CONMEMORACION  DEL  FUSILAMIENTO  DE  LOS 
ESTUDIANTES  DE  MEDICINA 


Compatriotas : 

ESTA  fecha  luctuosa  congrega  en  todas  partes  a  los  cubanos. 
Los  que  están  lejos  de  la  patria  se  han  asociado  siempre 
a  los  que  en  ella  han  querido  consagrar  este  día  a  la  religión 
del  recuerdo.  Pero  en  esta  vez  tiene  este  acto  solemne  signifi- 
cación más  alta  y  dolorosa. 

Weyler  ha  prohibido  que  se  lleven  a  cabo  en  La  Habana  las 
ceremonias  con  que  todos  los  años  se  rendía  tributo  de  piedad 
y  lástima  a  las  víctimas  sacrificadas  por  las  turbas  españolas. 
Ha  temido  sin  duda  que  el  recuerdo  vivo  de  aquel  crimen  ne- 
fando pusiese  más  de  relieve  los  horrores  que,  por  su  orden  o 
con  su  consentimiento,  se  perpetran  en  Cuba.  Ha  pensado  que 
las  lágrimas  derramadas  sobre  esas  tumbas  prematuramente 
abiertas  podían  ser  muda,  pero  pública  protesta  por  los  asesina- 
tos judiciales  que  uno  y  otro  día  cometen  sus  sicarios  en  las 
fortalezas  que  ocupan  sus  tropas.  Ha  temido  ver  en  aquellas 
pocas  familias  enlutadas  el  luto  de  todo  un  pueblo  que  le  repro- 
chase su  insaciable  sed  de  sangre  cubana. 

Inútil  rigor  y  torpe  prohibición.  En  el  recinto  de  cada  hogar 
cubano  habrá  un  altar  para  aquellas  pobres  víctimas;  y  en  el 
silencio  de  la  ciudad,  dominada  por  el  temor  del  tirano,  perci- 
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birán  las  almas  sensibles  rumor  de  suspiros  y  sollozos,  que  se 
condensarán  en  tempestad  de  reproches  y  acusaciones. 

Ninguna  palabra  recordará  desde  la  tribuna  el  doloroso  cal- 
vario de  aquellos  mártires.  Pero  en  todas  las  memorias  se 
desarrollará  más  detallado  el  lúgubre  cuadro  de  su  tremendo 
suplicio.  Tornarán  a  desenvolverse  las  terribles  escenas  de  ese 
drama,  que  tramó  la  codicia  impudente  y  coronó  la  ferocidad 
salvaje  de  las  muchedumbres  fanatizadas  por  el  olor  de  la  san- 
gre. Caerá  de  nuevo  la  noche  sobre  la  ciudad  de  que  se  ense- 
ñorea el  motín.  En  cada  casa  temblará  una  madre,  temiendo 
que  cada  aullido  sea  una  amenaza  de  muerte  para  el  hijo  de 
sus  entrañas.  El  trueno  lejano  de  la  turba  enfurecida,  que 
crece  y  mengua,  anunciará  los  horrores  del  tribunal  asaltado 
por  los  pretorianos  ebrios,  los  jueces  expulsados,  los  cómplices 
cobardes  investidos  con  el  poder  de  la  ley,  pero  sólo  para  matar, 
el  abominable  sorteo  de  las  ocho  víctimas,  y  los  ocho  nombres 
lanzados,  a  toque  de  corneta,  a  la  multitud,  que  los  recibe  con 
gritos  salvajes  de  triunfo,  mientras  llega  la  hora  de  que  le  arro- 
jen los  cadáveres  exangües,  infame  trofeo  de  su  victoria. 

Volverán  a  sentirse  las  angustias  de  aquellos  días  aciagos, 
en  que  sobre  cada  hogar  cubano  pesaba  la  amenaza  de  la  sos- 
pecha que  condena  a  muerte.  Se  verá  desfilar  el  doloroso  corte- 
jo de  los  mancebos  imberbes  con  el  grillete  al  pie,  llevando  en 
el  rostro  las  huellas  candentes  de  su  dolor  indignado.  Se  vol- 
verá a  ver  discurrir  por  las  calles  de  la  ciudad  la  figura  de  aquel 
anciano  perennemente  enlutado,  cuyo  aspecto  macilento  era  un 
reproche  cotidiano  a  la  iniquidad  de  los  hombres  y  la  bárbara 
indiferencia  de  la  nación  que  no  supo  hacer  justicia.  Aquel 
que  sobrevivió  tantos  años  a  su  horrible  pena,  para  morir  hace 
pocos  meses,  y  que,  en  su  lecho  de  agonía,  se  incorporaba,  espe- 
rando la  nueva  de  que  ya  los  verdugos  de  su  hijo  habían  sido 
expulsados  de  la  tierra  que  habían  manchado  con  su  crimen  y 
escarnecían  con  su  presencia. 

De  este  modo  al  lado  de  las  nuevas  heridas  se  abrirán  las 
antiguas  en  el  corazón  traspasado  de  Cuba;  y  se  acrecentará  su 
horror,  si  puede  tener  creces,  por  una  dominación  que  se  cimen- 
ta en  el  crimen  y  por  el  crimen  se  mantiene. 

¿De  qué  le  habrá  servido  al  déspota  su  ineficaz  prohibición? 
¿Puede  apagar  la  luz  de  las  conciencias?  ¿Puede  imponer  si- 
quiera silencio  a  la  suya?  Tal  vez  recorriendo  las  rumorosas 
alamedas  del  cementerio  de  La  Habana,  haya  herido  su  vista 
el  imponente  monumento  que  perpetúa  en  mármol  la  fecha  del 
nefando  crimen.    Y  al  ver  la  alada  figura  que  se  adelanta  a 
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pronunciar  el  fallo  de  la  posteridad,  no  le  habrá  parecido  un 
ángel  de  misericordia,  que  sale  a  proclamar  la  inocencia  de  las 
víctimas,  sino  un  ángel  vengador,  símbolo  de  la  conciencia  hu- 
mana horrorizada,  que  surge  de  las  insondables  profundidades 
del  pasado  para  grabar  en  la  frente  de  España  empedernida 
el  estigma  de  la  reprobación  universal. 

El  torpe  representante  de  España  no  ha  querido  permitir 
que  se  recuerde  el  crimen,  allí  donde  fué  perpetrado.  Pero 
donde  haya  un  cubano,  se  conmemorará  en  público  o  en  secreto. 
Aquí  estamos  nosotros,  probando  la  inutilidad  de  su  despótico 
mandato ;  aquí  estamos  en  comunión  con  las  conciencias  de  todos 
los  cubanos,  cumpliendo  el  piadoso  deber.  El  rumor  de  nues- 
tras voces  llegará  a  los  oídos  del  procónsul  español,  como  el  eco 
de  una  maldición  que  repercute  en  el  mundo  entero. 

¿Por  qué  no  ha  ido  más  lejos?  Ha  debido  mandar  a  derruir 
la  tumba  que  guarda  los  restos  de  las  víctimas,  esparcir  al  vien- 
to sus  cenizas,  y  aplanar  la  tierra  que  sostuvo  el  mausoleo.  No 
quedarían  allí  ni  las  piedras.  Pero  mientras  queden  hombres 
en  el  mundo,  que  amen  la  justicia  y  abominen  las  obras  del  odio 
ciego  y  la  pasión  inicua,  subsistirá  erigido  en  la  conciencia  hu- 
mana, que  es  roca  inconmovible,  un  padrón  ignominioso  para 
España. 

Con  su  represión  feroz,  de  que  es  tremendo  episodio  éste 
que  aquí  nos  reúne,  creyó  haber  extirpado  para  siempre  del 
pecho  del  cubano  el  amor  al  derecho,  el  ansia  de  libertad,  el  an- 
helo de  ser  verdadero  señor  ele  su  casa  y  de  su  tierra.  ¡Vanos 
cálculos  del  despotismo  siempre  ciego!  Más  formidable  que 
nunca  se  ha  levantado  el  pueblo  de  Cuba;  porque  lo  espolea  el 
mandato  de  su  conciencia  y  templa  sus  armas  la  justicia  de  su 
causa.  Mientras  aliente,  luchará.  Luchará  para  que  no  sean 
nunca  más  posibles  en  Cuba  crímenes  nefandos,  que  quieran 
encubrirse  bajo  el  velo  ensangrentado  de  la  necesidad  política. 
Para  encontrar  siempre  en  el  gobierno  que  se  dé,  un  defensor  y 
no  un  conculcador  de  sus  derechos  a  la  vida,  a  la  libertad,  a  la 
honra. 

New  Yor,  27  de  noviembre  de  1896. 


XIII 


LA  POLITICA  CUBANA  DE  LOS 
ESTADOS  UNIDOS 


CONFERENCIA  DADA  EN  STEINWAY  HALL,  NUEVA  YORK,  EN  LA  NOCHE 
DEL  23  DE  ENERO  DE  1897 

Señoras  y  señores: 

SI  bastara  la  importancia  de  un  asunto,  para  hacerlo  intere- 
sante, seguro  estaría  de  cautivar  la  atención  de  mi  benévolo 
auditorio.  Pero  voy  a  arriesgarme  por  un  camino  escabroso, 
a  trechos  mal  trazado,  demasiado  umbrío  en  muchas  partes,  y, 
como  si  esto  no  fuera  suficiente,  de  término  incierto;  cual  si 
después  de  atravesar,  por  estrechos  y  tortuosos  senderos,  bos- 
ques seculares,  llegáramos  a  los  lindes  de  un  desierto,  por  donde 
se  va  a  rumbo,  en  busca  de  los  oasis,  más  bien  presentidos  que 
entrevistos.  La  irremediable  oscuridad  de  la  historia  se  hace 
más  densa  cuando  se  quiere  seguir,  a  través  del  dédalo  de  las 
negociaciones  diplomáticas,  el  pensamiento  cardinal  de  los  esta- 
distas. Y  el  tema  que  me  he  propuesto  esta  noche,  me  obliga  a 
penetrar  más  de  una  vez  en  ese  laberinto. 

No  se  me  impute  a  presunción  el  escogerlo.  Su  elección  ha 
nacido  del  deseo  de  ser  verdaderamente  útil  a  mis  compatriotas, 
llamando  su  atención,  en  estos  momentos  que  imperiosamente 
lo  demandan,  sobre  un  aspecto  muy  grave  del  problema  cubano ; 
para  lo  cual  creo  necesario  recordar  sus  intrincados  antecedentes. 
El  largo  conflicto  entre  Cuba  y  su  Metrópoli,  que  hoy  alcanza 
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fase  tan  aguda,  se  ha  complicado  siempre  por  la  presencia  de 
un  tercer  factor  de  la  mayor  importancia,  los  Estados  Unidos. 
Este  no  es  de  ningún  modo  un  caso  excepcional,  porque  ningún 
pueblo  vive  aislado;  pero  no  por  eso  deja  de  interesarnos  viva- 
mente el  conocer,  del  mejor  modo  posible,  cuál  ha  sido  y  hasta 
dónde  ha  llegado  la  influencia  de  ese  tercer  elemento  en  las 
peripecias  y  en  el  desarrollo  de  nuestra  lucha  casi  secular  con 
España.  He  aquí  por  qué  me  propongo  estudiar  esta  noche  la 
política  de  los  Estados  Unidos  con  respecto  a  Cuba. 

El  pueblo  norteamericano  nació  adulto  a  la  vida  internacio- 
nal. Su  conciencia  política  se  había  madurado,  durante  el  largo 
período  de  su  independencia,  en  la  escuela  del  gobierno  propio. 
Poco  tuvo  que  tocar,  por  el  momento,  a  su  máquina  gubernativa ; 
con  pequeños  cambios,  las  antiguas  instituciones  se  adaptaron 
a  la  nueva  situación,  y  las  ruedas  administrativas  continuaron 
funcionando  sin  entorpecimiento.  Inglaterra  perdió  la  sobera- 
nía de  las  trece  colonias;  pero  les  legó  lo  mejor  de  su  espíritu: 
la  clara  percepción  de  la  continuidad  histórica,  que  asegura  la 
estabilidad  de  la  organización  social,  y  el  concepto  pleno  y  el 
sentimiento  arraigado  de  la  libertad  civil.  Aquellos  colonos  in- 
gleses se  rebelaron  contra  la  Metrópoli,  en  nombre  y  defensa  de 
las  libertades  inglesas.  Y  su  triunfo,  que  ha  sido  uno  de  los 
mayores  sucesos  de  la  historia  del  mundo,  las  afirmó,  las  depuró 
y  las  impulsó  a  su  completo  desarrollo,  lo  mismo  en  la  nueva 
tierra  americana,  que  en  el  viejo  solar  europeo. 

Los  políticos,  que  tomaron  en  sus  manos  la  dirección  del  nue- 
vo Estado,  continuaron  sin  vacilar  la  política  que  Inglaterra 
proseguía  en  la  América  del  Norte;  aunque  dándole  todo  el 
alcance  que  les  imponían  las  circunstancias,  y  ajustándola  a  un 
objetivo  más  claro,  más  inmediato  y  más  exigente.  El  inmenso 
territorio  por  donde  hoy  se  espacian  los  cuarenta  y  cinco  estados 
de  la  federación  y  alguna  parte  del  dominio  canadiense  había 
sido  teatro  de  la  más  porfiada  lucha  entre  Francia  e  Inglaterra, 
que  se  disputaban  el  territorio  ya  a  poder  de  armas,  ya  a  fuerza 
de  discusiones  y  riñas  diplomáticas.  España  aparecía  de  cuando 
en  cuando  como  tercero  en  discordia,  para  procurarse  algún 
provecho  y  servir  a  los  designios  que  abrigaba,  con  más  tenacidad 
que  elementos  reales  para  realizarlos. 

Poco  después  de  mediado  el  siglo  XVIII,  Francia  quedaba 
definitivamente  vencida.  El  Canadá  y  los  ricos  territorios  al 
Sur  de  los  grandes  lagos  y  al  Este  del  Mississippi  iban  a  engrosar 
el  dominio  colonial  de  la  Gran  Bretaña.  Las  tierras  inmensas 
de  la  región  occidental  y  el  delta  del  gran  río  quedaban  bajo  el 
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poder  nominal  de  España,  a  quien  las  cedía  su  aliada,  como 
compensación  de  la  Florida,  obtenido  por  Inglaterra  en  trueque 
de  la  Habana.  Cuando  las  colonias  se  sustituyeron  a  la  corona 
de  Inglaterra  en  la  posesión  de  los  territorios  arrancados  a  Fran- 
cia, se  encontraron  con  éstos  limitados  por  los  dominios  del  rey 
de  España;  y  vieron  que  el  único  resultado  de  su  pregonada 
ayuda,  durante  la  guerra  de  independencia,  había  sido  excluirlas 
por  completo  del  golfo  de  México.  En  efecto,  España  había 
entrado  en  las  miras  de  Francia  y  se  había  prestado  a  secundar 
a  las  colonias  rebeldes,  sólo  para  tener  un  pretexto  y  una  oca- 
sión de  alzarse  de  nuevo  con  la  Florida,  mientras  los  ingleses 
defendían  países  de  más  importancia  y  provecho.  Y  así  había 
sucedido.  Francia  había  ayudado  de  veras,  y  había  salido  de 
la  lucha  sólo  con  la  honra.  España  había  ayudado  en  apariencia, 
y  se  encontraba,  al  terminar  la  guerra,  en  virtud  de  un  paseo 
militar,  y  de  dos  o  tres  golpes  de  mano,  señora  de  todo  el  litoral 
del  golfo  desde  el  cabo  Catoche  hasta  el  cabo  Sable. 

El  problema  que,  por  virtud  de  estas  circunstancias,  se  im- 
ponía a  la  nación  novel  estaba  patente.  La  lucha  por  el  territo- 
rio, legado  de  la  política  británica  en  América,  debía  continuar. 
Desde  las  riberas  del  Atlántico  miraba  la  Unión  a  la  distante 
Europa;  pero  casi  al  alcance  de  la  mano,  del  otro  lado  del  gran 
río,  se  abría  la  América,  continuaba  el  valle  maravilloso  que  fe- 
cunda el  caudal  inmenso  de  aquellas  aguas,  y  más  lejos  se  alzaba 
la  imponente  cordillera  que  sirve  de  espina  dorsal  a  un  hemisfe- 
rio, y  por  los  gigantescos  cañones  que  forman  sus  quebradas, 
estaba  tallado  el  paso  para  otras  fértiles  regiones  que  descienden 
a  bañarse  a  otro  Océano.  No  podía  concebirse  promesa  más  ten- 
tadora para  una  expansión  sin  límites.  Entretanto  al  Sur,  y  no 
muy  lejos,  quedaban  los  países  ya  colonizados  por  otra  raza,  por 
otras  gentes,  el  mercado  próximo  para  los  futuros  productos,  el 
campo  accesible  para  lals  nuevas  ideas,  los  pueblos  más  a  la  mano 
para  recibir  la  influencia  mental  de  aquella  sociedad  que  se  re- 
velaba tan  pujante.  Al  Oeste  estaba  el  campo  para  la  expansión 
material;  al  Sur  el  campo  para  la  expansión  moral.  Pero  a 
través  de  la  niebla,  que  es  como  el  aliento  condensado  del  abun- 
doso río,  parecía  agigantarse  un  fantasma  que  amagaba  cerrar 
el  paso:  era  España.  Y  España  había  extendido  una  cintura 
de  tierras  en  torno  del  gran  golfo,  que  comunica  las  dos  mita- 
des del  continente,  como  para  repetir  desde  sus  plazas  fuertes, 
su  arrogante  divisa :  Non  plus  ultra. 

Desde  los  primeros  momentos,  los  estadistas  americanos  vie- 
ron el  camino  para  la  solución  del  premioso  problema.  Desen- 
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tenderse  en  lo  posible  de  Europa,  de  sus  querellas  dinásticas,  de 
sus  guerras  de  ambición  y  conquista,  para  concentrar  su  aten- 
ción en  sus  necesidades  domésticas,  que,  una  vez  resueltas,  les 
permitieran  mirar  alrededor,  interesarse  por  los  más  próximos,  y 
paso  a  paso  llegar  a  extender  su  influencia  a  todo  el  continente, 
para  ejemplo  del  cual  iban  preparando  una  nueva  organización 
cívica  y  un  nuevo  derecho. 

El  obstáculo  inmediato  resultaba  más  aparatoso  que  real.  El 
poder  de  España  en  la  mal  limitada  Luisiana  era  poco  más  que 
una  sombra.  En  los  puntos  en  que  su  administración  se  hacía 
sentir  tomaba  la  forma  de  una  carga  asfixiante.  Su  corta  domi- 
nación en  la  colonia  francesa  tuvo  todos  los  caracteres  de  su  lar- 
go y  odioso  dominio  en  la  América  propiamente  española.  En 
cambio  los  siglos  que  había  estado  España  en  más  o  menos  tran- 
quila posesión  de  la  Florida  de  poco  habían  aprovechado  a  esa 
pobre  colonia.  El  historiador  Mr.  Drake  ha  podido  asegurar 
con  verdad  que  los  veinte  años  en  que  estuvo  la  península  en 
poder  de  los  ingleses  fueron  de  más  provecho  para  su  población 
y  progreso,  que  los  doscientos  anteriores  bajo  el  gobierno  espa- 
ñol. La  pintura  que  hacen  historiadores  españoles  de  esos 
establecimientos  no  es  más  lisonjera.  Baste  saber  que,  en  la 
época  de  la  cesión  definitiva,  todo  lo  que  tenía  la  Metrópoli  en 
la  Florida  eran  tres  reducidas  fortificaciones  y  diez  mil  colonos 
esparcidos  por  la  costa.  Esa  deficiencia  de  fuerza  material  podía 
compensarse  con  la  fuerza  moral  que  dan  las  buenas  institucio- 
nes y  el  amor  de  los  pueblos.  España  no  ha  entendido  jamás 
esa  política.  Una  colonia  es  para  ella  una  presa.  Si  abre  la 
mano,  teme  que  se  le  escape.  Así  reconoce,  sin  quererlo,  el  de- 
recho a  desasirse  que  tiene  todo  el  que  está  sujeto  contra  su 
voluntad. 

La  diplomacia  americana  entra  desde  luego  en  la  liza,  auxi- 
liada por  la  presión  de  un  pueblo  vigoroso,  que  se  encuentra 
estrecho  y  pugna  por  desbordarse  más  allá  de  los  límites  que 
débilmente  lo  contienen.  España  resiste  con  argucias,  con  dila- 
ciones, con  intrigas,  pero  al  cabo  flojamente.  Ni  puede  oponerse 
con  energía,  ni  sabe  conciliarse  al  adversario  con  una  política 
franca  de  buena  vecindad.  Tiene  en  sus  manos  a  Nueva  Orleans, 
salida  natural  de  una  gran  corriente  de  comercio  americano,  y 
allí  hostiga,  apremia  y  trata  de  explotar  a  los  comerciantes  de 
la  República,  que  han  de  almacenar  allí  sus  mercaderías.  Sus 
plazas  fuertes  de  Florida  sirven,  más  adelante,  de  base  de  ope- 
raciones a  los  ingleses  mandados  por  Nichols.  Cuando  la  es- 
cuadra de  Cochrane,  salida  de  Penzacola,  es  derrotada  en  Nueva 
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Orleans,  halla  refugio  en  La  Habana.  Pero  al  mismo  tiempo 
que  hostiliza  con  flojedad,  negocia  con  poco  acierto.  En  los 
designios  del  gobierno  francés,  España  tenía  el  encargo  de  hacer 
la  centinela  en  torno  de  los  Estados  Unidos,  "para  mantenerlos  . 
encerrados  en  los  límites  que  la  Naturaleza  parece  haberles  tra- 
zado". Esos  límites,  según  Francia,  no  llegaban  al  Mississippi 
al  Oeste  y  terminaban  en  el  paralelo  31  al  Sur.  Cuando  España 
acepta  el  gran  río  como  frontera,  Talleyrand  exclama,  con  la 
franqueza  del  despecho:  "La  corte  de  Madrid  es  siempre  ciega 
para  sus  propios  intereses  y  nunca  dócil  a  las  lecciones  de  la 
experiencia' '.  En  realidad,  de  poco  hubiera  servido  al  gobierno 
español  tener  mejor  vista.  Su  mayor  enemigo  era  su  propia 
flaqueza ;  y  la  nueva  nación  se  sentía  fuerte,  y  no  tenía  escrúpulo 
en  usar  su  fortaleza  contra  un  poder  que  le  estorbaba  y  no  sabía 
suavizar  los  choques.  La  conducta  equívoca  de  España  le  da- 
ba los  pretextos  que  habían  de  cohonestar  la  necesidad  funda- 
mental. En  un  período  relativamente  corto,  España  fué  desalo- 
jada de  la  tierra  firme.  Los  americanos  dominaban  el  golfo,  que 
debía  estarles  vedado,  y  se  encontraban  frente  a  Cuba. 

Desde  ese  momento,  nuestro  país  adquiere  singular  impor- 
tancia en  la  política  del  mundo,  y  nuestra  historia  se  modifica 
profundamente.  Desde  ese  momento  Cuba  es  una  obsesión  para 
los  estadistas  americanos,  como  antes  lo  había  sido  Nueva  Or- 
leans, como  lo  fueron  después  Tejas  u  Oregón.  Esto  no  es 
decir  que  el  problema  fuera  sustancialmente  el  mismo,  ni  que 
se  les  presentara  con  los  mismos  caracteres,  sino  señalar  el  hecho 
indiscutible. 

Dos  períodos  pueden  señalarse  en  la  manera  de  considerar 
y  tratar  el  problema  cubano,  desde  el  punto  de  vista  de  los  polí- 
ticos que  han  dirigido  esta  República;  períodos  divididos,  como 
de  un  tajo,  por  la  guerra  de  secesión.    En  el  primitivo,  la  idea, 
rudimentaria  en  la  mente  de  los  primeros  estadistas,  se  desarro- 
lla y  toma  forma  neta  y  precisa :  los  Estados  Unidos  consideran 
a  Cuba  como  apéndice  natural  de  su  territorio  continental  y  . 
procuran  abiertamente  su  incorporación.    En  el  segundo,  los  / 
Estados  Unidos,  manteniendo  siempre  su  derecho  a  interesarse  j 
por  la  suerte  de  Cuba,  y  reconociendo  la  influencia  de  su  suerte  \ 
en  la  prosperidad  y  tranquilidad  de  este  país,  parecen  aspirar  \ 
más  a  un  protectorado  moral  y  a  una  alianza  comercial,  que  a  la  1 
anexión  política. 

La  posesión  del  Mississippi  había  sido  una  necesidad  vital 
para  la  Unión.  Esa  gran  arteria  acarreaba  sus  productos  al 
golfo,  los  encaminaba  en  busca  de  los  mercados  del  Sur.  Con 
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razón  se  ha  dicho  que  los  ríos  son  caminos  que  andan.  Casi  una 
prolongación  de  su  riquísimo  delta  podía  parecer  a  los  ojos  de 
sus  estadistas  la  gran  Antilla,  la  señora  del  seno  mexicano,  con 
las  sinuosas  líneas  de  sus  prolongadas  costas,  donde  podían 
guarecerse  y  avituallarse  las  escuadras,  lo  mismo  para  la  defen- 
sa que  para  el  ataque.  Llevar  hasta  ella  los  límites  de  la  fede- 
ración, poner  en  su  extremidad  las  columnas  de  Hércules  de  la 
gran  potencia  norteamericana,  es  idea  que  acarician  los  espíritus 
más  sagaces,  aun  entre  aquellos  varones  prudentes  que  echaron 
con  tanto  cuidado  y  mesura  los  cimientos  políticos  del  nuevo 
Estado. 

^——Apenas  se  agita  el  proyecto  de  la  compra  de  la  Luisiana,  lo 
amplía  Jefferson,  incluyendo  en  el  plan  la  adquisición  de  Cuba. 
Desentendiéndose  por  completo  de  España,  considera  que  Napo- 
león no  ha  de  ofrecer  invencibles  dificultades  a  ese  designio,  y 
sugiere  que  se  le  dé  como  garantía  que  los  Estados  Unidos  no 
irán  más  allá.  "  Erigiría  inmediatamente,  dice,  una  columna 
en  el  límite  meridional  de  Cuba,  e  inscribiría  en  ella  nuestro 
Ne  plus  ultra,  en  esa  dirección. ' '  Años  adelante,  cuando  su  osa- 
do espíritu  se  inflama,  ante  las  perspectivas  casi  ilimitadas  que 
se  abren  a  la  influencia  de  su  patria  y  a  las  ideas  políticas  que  le 
son  tan  caras,  cuando  los  Estados  Unidos  van  a  dar  el  gran 
paso,  que  define  su  actitud  en  el  concierto  internacional  y  que 
va  a  crear  un  nuevo  status  para  todo  el  continente  americano, 
Jefferson  tiene  en  su  mente  con  igual  viveza  a  Cuba.  Escribien- 
do al  Presidente  Monroe,  declara:  "Confieso  cándidamente  que 
he  mirado  siempre  a  Cuba  como  la  adición  más  importante  que 
pudiera  hacerse  nunca  a  nuestro  sistema  de  Estados".  Pero  ya 
entonces  no  se  preocupa  el  gran  estadista  por  Francia;  ve  el 
obstáculo  por  la  parte  de  Inglaterra,  a  quien  reconoce  un  interés 
en  Cuba  "casi  tan  grande  como  el  de  los  Estados  Unidos".  Y 
como  entiende  que  la  anexión  de  nuestra  Isla  podría  costarles 
una  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  manifiesta  que  la  independencia 
de  Cuba  es  la  solución  que  se  le  presenta  después,  como  la  más 
conveniente  para  la  federación.  Es  la  vez  primera  que  se  formula 
la  conveniencia  para  América  de  nuestra  separación  política 
de  España,  constituyéndonos  en  estado  independiente.  Por  des- 
gracia miras  más  egoístas  prevalecieron  luego  en  el  espíritu  de 
los  políticos  americanos. 

El  peso  de  los  Estados  Unidos  en  la  balanza  de  los  destinos 
del  mundo  se  había  hecho  sentir  por  primera  vez  decisivamente, 
cuando  el  presidente  Monroe  contuvo  con  un  ademán  a  Europa, 
que  se  coligaba  para  lanzarse  sobre  las  colonias  españolas  rebela- 
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das  y  ya  a  punto  de  emanciparse.  El  famoso  mensaje  del  2  de 
diciembre  de  1823  marca  un  punto  culminante  en  la  historia  del 
Nuevo  Mundo.  La  joven  democracia  de  Norteamérica  se  yergue 
serena  y  majestuosa  en  la  costa  del  Atlántico  e  intima  a  los 
déspotas  coronados  de  la  alianza  llamada  santa  que  la  República 
es  la  ley  de  América,  que  el  Nuevo  Mundo  se  ha  emancipado  ya 
de  la  soberanía  y  de  la  influencia  políticas  del  viejo.  Jefferson 
señalaba,  con  fuego  profétieo,  el  alcance  de  la  nueva  doctrina. 
Veía  a  su  patria  tomando  rumbo  para  lanzarse  por  el  océano  del 
tiempo,  que  se  abría  ante  ella.  "  Europa,  decía  enfáticamente, 
trata  de  convertirse  en  domicilio  del  despotismo :  nuestro  em- 
peño ha  de  ser  seguramente  hacer  de  nuestro  hemisferio  la 
morada  de  la  libertad". 

Desde  que  se  inició  la  lucha  entre  las  colonias  y  España,  los 
estadistas  de  la  federación  vieron  claramente  la  ilimitada  esfera 
de  influencia  que  su  emancipación  les  prometía.  Mientras  In- 
glaterra las  ayudaba,  por  quebrar  las  redes  mercantiles  en  que 
España  las  tenía  aprisionadas,  los  Estados  Unidos  las  favorecían, 
aunque  de  modo  más  indirecto,  por  miras  de  orden  más  especial- 
mente moral  y  político.  Desde  1818,  al  redactar  las  célebres 
leyes  de  neutralidad,  de  que  se  ha  hecho  arma  con  espíritu  tan 
diverso  contra  nosotros,  los  políticos  americanos  reconocían  per- 
sonalidad a  las  colonias,  poniéndolas  a  cubierto  de  un  golpe  de 
mano  fraguado  en  su  territorio,  con  el  mismo  título  que  a  cual- 
quier Estado  independiente,  y  lo  mismo  de  una  potencia  extraña 
que  de  su  propia  Metrópoli.  Cuando  llegó  el  momento,  la  Repú- 
blica de  Washington  pronunció  la  palabra  decisiva,  las  armas 
se  cayeron  de  las  manos  de  los  monarcas  europeos,  y  las  repúbli- 
cas de  Hispano-América  fueron  libres  para  siempre.  Europa 
reconoció  la  fuerza  que  latía  en  las  palabras  del  presidente 
Monroe,  y  se  inclinó  ante  el  hecho  consumado. 

Los  estadistas  americanos  declaraban  sin  ambages  que  en  lo 
adelante  la  América  no  era  ya  campo  para  la  expansión  colonial 
de  Europa.  ¿  Cuál  era  el  espíritu  de  la  nueva  doctrina,  respecto 
a  las  colonias  entonces  existentes?  Reconocer  su  dependencia, 
mientras  ellas  la  reconocieran,  mientras  mantuviesen  voluntaria- 
mente su  unión  política  con  la  Metrópoli.  No  podía  ser  otro, 
sin  adulterar  en  su  fuente  el  principio  político  que  tan  paladi- 
namente se  proclamaba.  Respecto  a  Cuba,  se  afirmaba  aún  más ; 
porque  desde  luego  adoptó  la  federación,  como  norma  política 
en  lo  tocante  a  ella,  no  consentir  de  ninguna  suerte  que  pasara 
de  las  manos  de  España  a  las  de  ninguna  otra  potencia.  La 
debilidad  de  la  vieja  monarquía  borbónica  la  hacía  poco  temible, 
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y  consentía  que  se  pudiese  aguardar  sin  impaciencia  el  desarro- 
llo normal  de  los  sucesos. 

Pocos  meses  antes  del  mensaje  lo  notificaba  en  términos  ex- 
plícitos Mr.  Adams,  secretario  de  Estado,  a  Mr.  Nelson,  minis- 
tro de  los  Estados  Unidos  en  Madrid.  Cuba  y  Puerto  Rico, 
le  decía,  están  todavía  nominalmente  en  poder  de  España,  que 
puede  traspasarlas  a  otra  potencia.  Pero  esas  islas  son  apéndices 
naturales  del  continente  americano,  y  Cuba  especialmente  está 
casi  a  la  vista  de  las  costas  de  los  Estados  Unidos.  Rela- 
ciones geográficas,  comerciales,  morales  y  políticas  encontraba 
Mr.  Adams  establecidas  entre  Cuba  y  la  federación,  y  ellas  le 
hacían  prever  como  inevitable  la  caída  de  la  preciosa  Antilla 
en  el  regazo  federal.  Pero  Adams,  como  Jefferson,  conocía  los 
obstáculos  que  se  presentaban  de  la  parte  de  Inglaterra,  y  no 
se  atrevía  a  extender  la  mano.  El  fué  el  primero  que  imaginó 
a  Cuba  como  manzana  que  se  madura  y  ha  de  acabar  por  des- 
prenderse del  árbol  y  caer  en  el  suelo  inmediato.  "Hay  leyes 
de  gravitación  política,  escribía  reposadamente  a  Mr.  Nelson, 
como  las  hay  de  gravitación  física.' ' 

Algunos  meses  después  del  ruidoso  mensaje,  se  presentó  la 
ocasión  de  aplicarlo  abiertamente  a  las  Antillas  españolas.  En 
el  verano  de  1825  se  presentó  en  las  costas  de  los  Estados  Unidos 
una  gran  flota  francesa,  que  el  rumor  público  designaba  prepa- 
rada para  apoderarse  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  México  se  con- 
movió, y  acudió  al  Presidente  de  los  Estados  Unidos,  pidiéndole 
que  hiciese  bueno  el  memorable  compromiso  contraído  diez  y 
ocho  meses  antes.  Mr.  Clay,  entonces  ministro  de  Estado,  tran- 
quilizó a  México,  le  aseguró  su  adhesión  a  la  doctrina  de  Monroe, 
y  envió  sin  tardanza  instrucciones  al  ministro  americano  en 
París,  para  que  notificase  al  gobierno  francés  que  los  Estados 
Unidos  "no  consentirían  la  ocupación  de  esas  islas  por  ninguna 
potencia  que  no  fuese  España,  en  ninguna  circunstancia."  Los 
Estados  Unidos  se  constituían  en  guardianes  de  Cuba  para  Es- 
paña, a  fin  de  esperar  que  Cuba  viniese  a  la  federación  o  que  al 
menos  quedase  independiente,  si  era  que  algunos  aceptaban  to- 
davía la  gradación  establecida  por  Jefferson.  El  título  que 
hacía  bueno  el  derecho  de  España  era  su  propia  flaqueza. 

Otro  título  se  le  había  de  reconocer  muy  poco  después,  y  no 
por  cierto  más  honorífico.  Mientras  los  políticos  norteamerica- 
nos se  muestran  tan  cautelosos  y  sólo  expresan  aspiraciones  para 
lo  futuro,  Bolívar  cree  llegado  el  momento  de  resolver  el  proble- 
ma cubano,  que  considera  capital  para  el  equilibrio  político  de 
América.   Atento  a  la  voz  de  algunos  patriotas  de  la  gran  An- 
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tilla,  que  anhelan  aprovechar  aquellos  momentos  propicios  para 
emancipar  su  país,  concibe  un  gran  designio.  Quiere  tocar  a  la 
vez  los  resortes  de  la  diplomacia  y  esgrimir  las  armas  de  la 
guerra,  para  dar  el  golpe  decisivo  a  la  dominación  de  España, 
y  coronar  el  sistema  republicano  de  América.  De  acuerdo  con 
Chile  y  después  con  México,  propone  la  celebración  de  un  con- 
greso panamericano  en  Panamá,  uno  de  cuyos  fines  ha  de  ser 
"el  libertar  a  Cuba  y  Puerto  Rico  del  yugo  de  España";  y,  de 
acuerdo  con  los  separatistas  antillanos,  prepara  una  gran  expe- 
dición militar,  a  las  órdenes  de  Páez,  para  invadir  las  islas  y 
limpiarlas  de  españoles. 

El  proyecto  de  congreso  encontró  favorable  acogida  en  uno 
de  los  más  levantados  espíritus  de  los  Estados  Unidos,  en  un 
grande  amigo  de  los  sudamericanos,  en  quien  se  encarnó  por 
primera  vez  la  idea  de  la  solidaridad  del  Nuevo  Mundo,  para 
hacerlo  fervoroso  campeón  de  su  libertad,  lo  mismo  en  las  públi-  \ 
cas  lides  del  parlamento  que  en  las  secretas  porfías  de  la  diplo-  ji 
macia.   Henry  Clay  se  convirtió  en  el  vocero  elocuente  del  prin- 1 
cipio  americano,  que  fundaba  la  constitución  de  los  Estados  f 
en  la  soberanía  del  pueblo ;  y  lo  aplicaba  en  el  caso  de  las  nuevas  ¡ 
repúblicas  como  un  antemural  a  las  pretensiones  despóticas  de  I 
la  Santa  Alianza.   Para  el  gran  orador,  el  congreso  de  Panamá 
ofrecía  la  necesaria  ocasión  de  que  el  principio  americano  tomase 
forma  concreta,  y  esa  forma  había  de  ser  "la  liga  de  la  libertad  ! 
humana  en  América".    Pero  si  coincidía  de  esta  suerte  con  el 
pensamiento  fundamental  del  Libertador,  no  así  en  lo  que  tocaba 
a  Cuba.    El  estadista  americano  creía  necesaria  una  víctima 
propiciatoria,  para  asegurar  la  paz  del  continente;  y  esa  había 
de  ser  nuestra  patria.   No  era  que  la  considerase  más  desligada 
de  los  intereses  de  su  país  que  Jefferson  o  Adams;  al  contrario. 
Iba  más  lejos  que  ninguno,  al  afirmar,  como  lo  hizo  en  un  des- 
pacho a  Middleton,  que  "ni  España  tiene  tan  profundo  interés, 
ni  revestido  de  tan  múltiples  formas,  en  la  suerte  futura  de 
Cuba,  cualquiera  que  pueda  ser,  como  los  Estados  Unidos". 
Pero  él  entendía  firmemente  que,  dada  la  situación  interior  de 
su  país,  y  lo  intrincado  del  problema  cubano  en  sus  relaciones 
con  las  potencias  extrañas,  la  única  solución  que  entonces  conve-  * 
nía  a  la  que  él  representaba  era  el  statu  quo. 

El  proyecto  de  congreso  había  abierto  salida  a  una  formida- 
ble erupción  del  sentimiento,  que  dominaba  toda  la  vida  política 
de  los  Estados  del  Sur.  Los  estadistas  se  habían  aterrado  e  in- 
dignado, porque  en  el  programa  del  congreso  se  incluían  el 
reconocimiento  de  Haití  y,  como  ya  he  dicho,  la  emancipación 
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de  las  Antillas  españolas.  Ante  sus  ojos  espantados  veían  ya  a 
Bolívar,  levantando  con  un  gesto  los  esclavos  cubanos ;  y  España 
se  les  presentaba  como  el  dócil  guardián  de  aquel  rebaño  de 
hombres.  Bolívar  era  la  terminación,  España  la  perpetuidad 
de  la  esclavitud  africana.  El  Congreso  federal  en  masa  se  re- 
volvió furioso;  las  más  tremendas  invectivas,  los  más  ominosos 
dicterios  acompañaban  la  declaración  terminante  de  que  tocar 
a  España  en  Cuba,  era  tocar  en  el  corazón  a  los  Estados  Unidos. 
Mr.  Holmes,  de  Maine,  pronunció  la  sentencia  final:  "Cuba  y 
Puerto  Rico  deben  permanecer  como  están."  Y  Johnston  y 
Berrien  aseguraban  que  esa  sentencia  tenía  detrás  la  sanción  del 
poder  militar  de  los  Estados  Unidos. 

Clay  no  era  esclavista,  pero  no  podía  desconocer  la  fuerza 
de  los  intereses  suristas,  dueños  en  realidad  del  Congreso  de 
Washington.  Por  otra  parte,  su  idea  primordial  era  concertar 
la  paz  entre  España  y  las  antiguas  colonias,  para  dar  sosiego  a 
la  América,  y  para  que  la  cuestión  de  Cuba  saliese  de  esa  fase 
peligrosa  y  quedase  reducida  a  las  proporciones  de  un  problema 
de  política  interna  para  los  Estados  Unidos,  cuya  solución  podía 
perfectamente  aplazarse.  Desde  antes  de  la  agitación  tenía  enta- 
bladas negociaciones  con  España,  por  mediación  de  Rusia,  para 
que  el  gobierno  de  Madrid  reconociese  la  independencia  de  sus 
colonias.  El  precio  del  contrato  era  la  sujeción  política  de 
Cuba.  Las  instrucciones  de  Clay  al  ministro  en  San  Petersbur- 
go  expresan,  con  claridad  meridiana,  todo  el  pensamiento  de  su 
gobierno  en  aquella  época.  El  ministro  debía  asegurar  a  Espa- 
ña: que  los  Estados  Unidos  no  deseaban  ningún  cambio  en  las 
relaciones  políticas  de  Cuba ;  que  no  verían  con  indiferencia  que 
la  Isla  pasase  al  poder  de  ninguna  potencia  europea ;  que  no 
deseaban  la  independencia  de  Cuba,  porque  no  se  podría  man- 
tener sino  con  dificultad,  y  porque  las  luchas  consecutivas  podían 
asumir  el  mismo  terrible  carácter  de  la  revolución  de  Haití;  y 
que  en  consecuencia,  dada  la  existencia  de  la  esclavitud  en  los 
Estados  Unidos,  tampoco  se  avenían  a  que  la  Isla  fuese  adquiri- 
da por  Colombia  o  México.  España  no  se  mostró  sorda.  Clay 
entonces  intimó  a  Colombia  y  México  que  detuviesen  la  expedi- 
ción contra  Cuba,  habló  reposadamente  de  la  posibilidad  de 
desnudar  la  espada  de  Washington  para  rechazar  la  invasión  de 
Bolívar,  hizo  brillar  la  esperanza  de  un  próximo  concierto,  y 
Cuba  fué  sacrificada.  La  llave  de  la  gran  ergástula  del  mar 
Caribe  quedaba  en  poder  de  España.  Ya  ésta  sabía  que  mante- 
ner y  fomentar  la  esclavitud  africana  en  Cuba  era  asegurar  su 
infame  soberanía. 
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Pero  los  separatistas  cubanos  también  habían  aprendido  su 
lección.  Los  árbitros  de  la  suerte  de  su  patria  no  estaban  en 
Madrid,  sino  en  Washington.  El  auxilio  que  consideraban  ne- 
cesario para  libertar  su  país,  no  debían  buscarlo  en  Venezuela 
o  México,  sino  en  las  Carolinas  o  Luisiana.  Su  política  cambia 
por  tanto  de  orientación;  una  nueva  idea  se  va  abriendo  secre- 
tamente paso  y  comienza  su  sinuosa  carrera,  la  de  la  anexión. 
No  hay  período  más  oscuro,  en  la  historia  del  espíritu  cubano, 
que  todo  el  que  corre  entre  la  frustrada  invasión  de  Páez  y  las 
invasiones  tan  trágicamente  terminadas  de  Narciso  López.  Y 
sus  sombras  se  hacen  más  densas  cuando  se  quieren  buscar  los 
hilos  de  las  tramas  diplomáticas  que  durante  todo  ese  tiempo 
se  tejieron  y  destejieron  con  motivo  de  Cuba. 

España  se  sentía  cada  vez  más  débil ;  y  su  flaco  espíritu  y  su 
duro  corazón  no  le  sugerían  otros  remedios  que  remachar  las 
cadenas  de  Cuba,  a  quien  podía  pisotear  impunemente,  e  intri- 
gar con  las  potencias,  con  quienes  no  podía  medirse,  para  con- 
traponerlas y  hacer  que  en  la  pugna  se  neutralizasen  sus  es- 
fuerzos. Trató  con  Inglaterra  la  supresión  de  la  trata,  teniendo 
el  propósito  de  inundar  nuestra  Isla  de  africanos,  para  favorecer 
aparatosamente  su  política  humanitaria,  adversa  a  los  interesa- 
dos propósitos  de  los  suristas  americanos.  Y  cuando  se  vió  ame- 
nazada de  que  una  escuadra  inglesa  viniese  a  hacer  bueno  su 
derecho  de  impedir  la  piratería  de  los  negreros,  apoderándose  de 
Cuba,  volvió  la  vista  a  Washington  y  aparentó  poner  fácil  oído 
a  las  sugestiones  de  Polk  y  Buchanan.  Cuando  creyó  convenien- 
te asustar  o  irritar  a  nuestros  poderosos  vecinos,  anduvo  pa- 
seando a  Cuba  por  los  mercados  de  Europa ;  y  ya  la  ofrecía  en 
venta  a  Francia,  en  la  época  de  María  Cristina,  ya  a  la  Gran 
Bretaña,  en  tiempos  de  Bravo  Murillo.  Abolicionista,  cuando 
intrigaba  en  Londres;  esclavista,  cuando  intrigaba  en  Wash- 
ington, buscaba  apoyo  en  América,  para  mantener  la  nefanda 
institución  en  Cuba,  y  apoyo  en  Europa,  para  que  le  defendiese 
a  Cuba  contra  América.  Sabía  que  Francia  e  Inglaterra,  bajo 
cuya  tutela  se  ponían  sin  empacho  sus  partidos  dominantes, 
tenían  sus  miras  en  la  gran  colonia,  y  de  esas  procuraba  y  logra- 
ba hacer  escudo  para  su  inicua  dominación. 

Estos  manejos  hubieran  sido  claros  hasta  para  los  ciegos,  y 
los  Calhoun,  los  Slidell,  los  Polk,  los  Buchanan  no  eran  ciegos 
ciertamente.  Si  el  interés  del  Sur,  que  era  para  ellos  el  de  los 
Estados  Unidos,  estribaba  en  1825  en  mantener  la  situación  de 
Cuba,  la  política  voltaria  de  España,  las  imposiciones  de  Ingla- 
terra, los  designios  de  esta  potencia  y  de  Francia,  el  descontento 
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cada  día  mayor  de  los  cubanos,  las  aspiraciones  de  muchos  pro- 
pietarios de  Cuba,  y  por  último  la  anexión  de  Texas,  habían 
dado  forma  muy  clara  al  interés  del  Sur  en  1848.  Los  tiempos 
parecían  ya  estar  próximos.  La  buena  nueva  era  la  incorpora- 
ción de  Cuba.  Calhoun  lo  decía  casi  sin  ambages  en  el  Senado. 
Cuba  era  un  factor  indispensable  de  la  seguridad  de  los  Estados 
Unidos.  Podía  estar  en  poder  de  España;  pero  de  sus  manos 
había  de  pasar  a  las  de  la  federación.  El  senador  Slidell  no 
quería  aguardar  la  herencia,  y  pedía  a  la  Cámara  alta  que  se 
iniciasen  negociaciones  para  comprar  a  Cuba  por  treinta  millo- 
nes. El  Presidente  Polk  era  más  rumboso,  y  ofreció  cincuenta, 
dispuesto  a  llegar  hasta  cien. 

En  ese  punto  crítico  nos  importa  advertir  que  mientras  por 
una  parte  el  gobierno  americano  y  los  estadistas  más  influyentes 
reconocían  sin  embozo  su  deseo  de  anexarse  a  Cuba,  por  otra 
veían  con  señalado  disgusto  los  propósitos  y  los  planes  de  los 
cubanos  de  llegar  a  la  anexión  por  medio  de  la  guerra.  El  pue- 
blo americano  y  algunos  de  sus  políticos  favorecían  al  partido 
cubano  militante;  la  Administración  seguía  otra  línea  de  con- 
ducta, para  llegar  al  mismo  fin.  Su  propósito  era  negociar  con 
España,  y  adquirir  a  Cuba  por  medio  de  un  contrato,  como 
había  adquirido  a  Luisiana  y  la  Florida.  Así  se  explican  la 
flojedad  del  gobierno  de  "Washington  ante  la  horrible  carnicería 
de  los  compañeros  de  López,  la  proclama  del  Presidente  Taylor, 
al  empezar  la  agitación  separatista,  y  la  actitud  diplomática  de 
Fillmore  y  sus  secretarios  de  Estado,  Daniel  Webster  y  Everett, 
cuando  los  sucesos  se  desarrollaron  hasta  llegar  a  las  invasiones 
y  la  catástrofe  final.  No  era  naturalmente  el  temor  a  España 
lo  que  detenía  a  los  estadistas  americanos.  El  obstáculo  que  los 
paralizó  estaba,  como  otras  veces,  en  París  y  Londres.  Prefirie- 
ron consentir  el  sacrificio  de  los  arrojados  invasores  y  dejar  enti- 
biar el  fervor  anexionista  de  los  cubanos;  sin  perjuicio  de 
mantener  incólume  su  designio  ya  declarado,  y  esperar  la  prime- 
ra ocasión  de  realizarlo.  La  ocasión  se  presentó  por  sí  misma  y 
bajo  los  más  risueños  auspicios.  Estalla  una  gran  guerra  en 
Europa;  y  las  dos  viejas  rivales,  Inglaterra  y  Francia,  se  van 
de  brazo  a  combatir  por  los  turcos  en  Crimea.  Un  nuevo  pro- 
nunciamiento en  España  se  eleva  a  los  honores  de  revolución, 
por  la  incapacidad  del  gobierno  y  la  indiferencia  del  pueblo. 
O'Donnell  subleva  unos  cuantos  regimientos  en  Madrid,  y  des- 
pués de  la  refriega  de  Vicálvaro,  donde  no  se  sabe  cuáles  son  los 
vencedores,  ni  cuáles  los  vencidos,  triunfa  al  cabo,  más  que  el 
principio  de  los  sedicientes  liberales,  el  asco  que  inspira  una 
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corte  corrompida.  Mientras  se  deshace  la  situación  sostenida  por 
los  moderados  y  comienza  a  consolidarse  la  traída  por  los  ña- 
mantes revolucionarios,  entre  quienes  hombrea  ya  Cánovas  del 
Castillo,  la  perturbación  domina  a  España  y  afloja  aún  más  los 
resortes  de  gobierno. 

Los  Estados  Unidos  creen  llegado  el  momento  de  obrar  con 
resolución.  Y  en  efecto  ponen  manos  al  asunto,  con  tales  brío 
y  franqueza  que  el  asombro  es  general.  El  Presidente  Pierce 
envía  a  Mr.  Soulé,  de  Luisiana,  a  la  Corte  de  España,  para  que 
trate,  sin  levantar  mano,  de  adquirir  por  compra  la  isla  de 
Cuba.  La  negociación  debe  seguirse  en  los  términos  más  amisto- 
sos, haciendo  ver  a  España  la  conveniencia  mutua  de  realizar  el 
contrato,  pero  inculcando  en  el  ánimo  de  su  gobierno  que  los 
Estados  Unidos  necesitan  a  Cuba  para  su  futura  seguridad  y 
están  resueltos  a  obtenerla.  Poco  después  resuelve  el  gobierno 
de  Washington  reforzar  las  gestiones  del  enviado  en  Madrid,  con 
el  consejo  y  los  avisos  de  los  representantes  americanos  en  Fran- 
cia e  Inglaterra,  y  le  notifica  que  debe  reunirse  y  ponerse  de 
acuerdo  con  ellos,  para  llevar  adelante  las  negociaciones  "en 
Madrid,  Londres  y  París".  Soulé  se  reúne  con  Buchanan  y 
Masón  en  Ostende  y  después  en  Aquisgrán,  y  allí  redactan  el 
memorable  documento  que  se  ha  llamado  Manifiesto  de  Osténde. 
Era  una  intimación  a  España,  y  la  respuesta  pública  y  perento- 
ria al  deseo  y  a  la  invitación  de  Francia  e  Inglaterra,  de  que  los 
Estados  Unidos  se  compometiesen  con  ellas  a  garantir  a  España 
la  posesión  de  Cuba. 

La  sustancia  de  esa  famosa  declaración  está  contenida  en  dos 
proposiciones:  "Los  Estados  Unidos  deben  comprar  a  Cuba  sin 
pérdida  de  tiempo.  Esa  venta  redundará  en  gran  beneficio  del 
pueblo  español".  Las  razones  que  alegan  los  ministros  para  jus- 
tificar el  primer  extremo  son  el  resumen  de  cuanto  habían  pen- 
sado y  pensaban  los  estadistas  americanos  respecto  a  Cuba  en 
sus  relaciones  con  los  Estados  Unidos.  Señalan  las  ventajas  de 
Cuba  para  el  comercio  y  defensa  de  la  Unión  y  los  peligros  a 
que  la  expone  su  población  heterogénea  y  el  mal  gobierno  de 
España.  "Cuba  ha  llegado  a  ser  para  nosotros,  dicen,  un  peligro 
incesante  y  permanente  causa  de  ansiedad  y  de  alarma".  La 
pintura  que  hacen  del  desgobierno  español  en  Cuba  es  tan  som- 
bría como  exacta.  En  el  fondo  se  ve  asomar  el  lívido  espectro 
de  la  anarquía.  La  conclusión  es  que  ha  llegado  la  hora  de  que 
los  Estados  Unidos  desaten  el  nudo  o  lo  corten.  Si  España 
resulta  sorda  a  la  voz  del  interés  y  se  ampara  de  un  obstinado 
orgullo  y  falso  pundonor,  los  Estados  Unidos,  en  virtud  de  la 
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ley  de  conservación,  tendrían  el  derecho  ele  arrebatarle  a  Cuba; 
por  la  misma  razón,  dicen  los  ministros,  "que  justificaría  a  un 
individuo  que  echara  abajo  la  casa  de  un  vecino,  donde  se  ceba 
un  incendio." 

El  manifiesto  ha  sido  considerado  siempre  un  documento 
singular.  Antes  de  Bismarck,  sería  difícil  encontrar  en  los  ana- 
les diplomáticos  otro  caso  de  su  índole.  No  es  posible  llevar  más 
lejos  la  franqueza,  en  estos  asuntos.  Si  se  compara  con  el  des- 
pacho en  que  Buchanan,  como  secretario  de  Polk,  autoriza  a 
Mr.  Saunders  para  negociar  con  el  gobierno  de  España  sobre  la 
misma  base  de  la  compra,  se  ve  que  la  argumentación  es  casi  la 
misma,  pero  el  tono  es  diverso.  Buchanan  señala  los  peligros 
que  corre  la  Metrópoli  por  el  espíritu  revolucionario  de  los  cu- 
banos, pero  no  amenaza  con  el  despojo.  Polk  quiere  sólo  com- 
prar, y  comprar  lo  más  barato  posible.  Es  verdad  que  entre  el 
despacho  de  Buchanan  y  el  manifiesto  de  los  tres  ministros  había 
mediado  la  intervención  desembozada  de  Francia  e  Inglaterra. 
M.  Turgot  había  asegurado  que  Francia  jamás  vería  con  indife- 
rencia que  otra  potencia  poseyera  a  Cuba,  excepto  España. 
Lord  Malmesbury  había  hecho  idéntica  declaración  respecto  a 
Inglaterra.  Y  uno  y  otro  habían  querido  atar  las  manos  a  los 
Estados  Unidos.  Los  espíritus  resueltos,  como  el  de  Soulé, 
creían  llegada  la  hora  de  contestar  de  una  vez  para  siempre, 
resolviendo  el  conflicto,  cuando  los  aliados  estaban  demasiado 
entretenidos  frente  a  los  bastiones  de  Sebastopol. 

Pero  aquí  ocurre  una  de  esas  peripecias,  que  casi  dejan  a 
oscuras  a  los  que  ven  como  espectadores  el  escenario  diplomático. 
Los  mismos  que  habían  enviado  al  belicoso  ministro  con  instruc- 
ciones claras  y  precisas,  en  que  no  se  excluía  ni  la  posibilidad  de 
llegar  a  las  amenazas,  reciben  el  memorándum  con  cierto  desvío 
y  lo  contestan  con  estudiada  frialdad,  recomendando  pausa, 
estudio  y  temperamentos  que  no  obligaran  a  una  ruptura.  Mr. 
Marcy  había  guardado  la  pluma  con  que  escribió  las  instruccio- 
nes, y  sacaba  la  de  Buchanan  y  Everett.  El  que  tenía  tanta  prisa 
pocos  meses  antes,  consideraba  ahora  que  podía  no  haber  llegado 
aún  el  tiempo  de  estrechar  a  los  gobernantes  españoles.  En  sus 
cartas  confidenciales  rechazaba  toda  conexión  con  la  que  llama- 
ma  entonces  doctrina  de  rapiña.  Soulé  se  sintió  tan  despechado, 
que  presentó  en  el  acto  su  dimisión,  y  las  negociaciones  quedaron 
cortadas,  casi  al  iniciarse. 

Entretanto  la  atmósfera  política  se  aclara  un  poco  en  Espa- 
ña ;  las  dos  potencias  que  le  sirven  de  tutores  vuelven  de  Oriente 
con  los  laureles  del  triunfo;  mientras  en  los  Estados  Unidos  los 
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sucesos  interiores  se  complican,  las  pasiones  se  exacerban  y  se 
comienzan  a  percibir  los  truenos  subterráneos  que  anuncian  el 
cataclismo.  Douglass,  el  hombre  del  destino  manifiesto,  en  cuya 
bandera  se  puede  leer  con  grandes  caracteres  la  palabra  anexión, 
es  derrotado  en  las  elecciones  presidenciales  de  1856.  James 
Buchanan  es  presidente,  pero  su  fervor  de  Ostende  y  Aquisgrán 
se  ha  entibiado  mucho.  Cuando  llega  el  caso,  afirma  su  deseo 
de  adquirir  a  Cuba;  pero  no  parece  asustarle  la  amenaza  de  su 
colega  Soulé,  cuando  decía  sarcásticamente  que  los  que  esperaban 
que  la  fruta  se  madurase  podían  dejarla  podrir.  En  realidad, 
otro  problema  más  premioso  solicitaba  toda  su  atención  y  todas 
sus  energías.  Los  amagos  de  tempestad  eran  cada  vez  mayores; 
y  por  mucho  tiempo  Cuba  y  la  América  y  el  mundo  iban  a  des- 
aparecer de  la  conciencia  del  pueblo  americano,  mientras  trepi- 
daba su  tierra  bajo  los  pies  de  ejércitos  más  formidables  que  los 
de  Jerjes,  y  bamboleaba  en  sus  cimientos  la  gran  fábrica  na- 
cional. 

De  la  tremenda  lucha  de  aquellos  dos  terribles  hermanos  ene- 
migos, resurgió  la  Unión,  manando  sangre,  pero  entera  y  altiva. 
Según  la  frase  de  su  poeta  Lowel,  el  que  había  sido  hasta  enton- 
ces un  gran  país,  se  alzó  sobre  la  tierra  gran  nación.  Adquirió 
un  alma,  una  conciencia  nacional.  Sin  acudir  a  hipérboles  poé- 
ticas, es  lo  cierto  que  las  ideas  americanas  se  habían  modificado. 
Su  política  externa  cambió  al  menos  de  forma ;  y  respecto  a  Cuba 
cesó  de  ser  agresiva  en  el  tono  y  en  los  procedimientos.  Lo  que 
había  empezado  por  ser  una  medida  de  guerra,  la  emancipación 
de  los  esclavos,  se  trocó  al  fin  en  un  gran  acto  de  reparación  y 
humanidad.  La  esclavitud  no  existía  en  el  Sur.  En  cambio 
existía  en  Cuba.  La  fuerza  de  atracción  se  cambiaba  ahora  en 
fuerza  de  repulsión.  España,  que  había  favorecido  locamente 
a  los  confederados,  se  encontraba  al  cabo  con  que  el  triunfo  del 
Norte  le  concedía  un  nuevo  respiro.  La  nefanda  institución 
era  una  vez  más  arma  y  escudo  en  sus  manos.  Pero  si  el  peligro 
externo  había  desaparecido  por  entonces,  el  interno  era  cada 
vez  mayor.  Su  política  obcecada,  rapaz  y  cruel  había  colmado 
otra  vez  la  paciencia  de  los  sufridos  colonos.  Una  insurrección 
formidable  estalló  en  octubre  de  1868  en  el  departamento  orien- 
tal de  Cuba,  y  en  pocos  meses  se  extendía  a  las  tres  cuartas  partes 
de  la  Isla.  El  problema  cubano  volvía  a  plantearse  para  los 
estadistas  de  Washington. 

La  sublevación  de  una  colonia  americana  trae  siempre,  al 
primer  plano,  quiéranlo  o  no  los  diplomáticos,  los  principios 
políticos  en  que  descansan  todos  los  Estados  del  Nuevo  Mundo. 


150 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


El  derecho  de  insurrección,  para  emanciparse  de  un  poder  ex- 
terno que  es  o  ha  llegado  a  ser  tiránico,  forma  la  base  de  todas 
las  constituciones  de  América.  Si  los  Estados  Unidos  querían 
ser  consecuentes  con  el  espíritu  de  la  doctrina,  que  les  había 
dado  la  hegemonía  moral  en  América,  el  apoyo  de  su  influencia 
no  debía  faltar  a  Cuba,  en  armas  contra  su  Metrópoli.  En  docu- 
mentos oficiales  habían  señalado  y  condenado  la  tiranía  de  Es- 
paña en  Cuba.  Sabían,  pues,  que  el  derecho  y  la  razón  estaban 
de  parte  de  los  cubanos.  Durante  el  primer  año  de  la  revolución, 
la  conducta  del  gabinete  de  Washington  se  ajusta  a  esos  ante- 
cedentes, como  si  volviesen  a  su  espíritu  las  ideas  de  Jefferson. 
Si  no  la  anexión,  la  independencia.  El  representante  del  gobier- 
no revolucionario  de  Cuba,  Morales  Lemus,  es  acogido  con  agra- 
do en  Washington.  El  Secretario  de  Estado,  Mr.  Fish,  le 
reconoce  desde  el  primer  momento  su  carácter  de  agente  autori- 
zado, y  entabla  con  él  verdaderas  relaciones  oficiales.  Con  él 
conviene  un  plan  de  mediación  de  los  Estados  Unidos  entre  Es- 
paña y  Cuba,  sobre  la  base  de  la  independencia  y  mediante  el 
pago  de  una  indemnización.  El  general  SicMes  recibe  el  encar- 
go de  desarrollarlo  en  Madrid ;  y  durante  largos  meses  se  prolon- 
gan las  negociaciones,  con  refinada  malicia  por  parte  de  los 
ministros  españoles,  con  singular  candor  por  parte  de  los  polí- 
ticos americanos,  que  se  encuentran  al  fin  chasqueados,  mientras 
España  rompe  en  una  de  sus  estudiadas  manifestaciones  belico- 
/J3asde  fuegos  de  artificio. 

f  jDa~consecuencia  inmediata  es  un  súbito  cambio  de  frente  de 
J  la  Administración.  El  mismo  gobierno  que  en  agosto  de  1869 
j  apremiaba  al  de  España,  para  que  reconociese  la  independencia 
\  de  Cuba,  porque  "la  voluntad  de  la  mayoría  de  los  cubanos " 
estaba  por  la  separación;  en  junio  del  año  siguiente,  sin  que  la 
guerra  hubiera  abatido  su  fuerza,  no  encuentra  en  los  cubanos 
condiciones  para  reconocerlos  siquiera  como  beligerantes.  El 
mismo  Mr.  Fish,  que  había  escrito  los  despachos  apretando  a  Sil- 
vela  y  Prim,  es  el  que  detiene  la  mano  al  Presidente  Grant,  que 
iba  a  firmar  la  proclama  de  beligerancia.  El  redacta  el  mensaje 
de  13  de  junio  de  1870,  con  que  se  paraliza  la  acción  del  Con- 
greso. Y  él  escribe  en  14  de  julio  el  informe  al  Presidente,  en 
que  manifiesta  que  la  política  de  los  Estados  Unidos  debe  ser  es- 
perar que,  por  la  retirada  voluntaria  de  los  gobiernos  europeos, 
América  sea  completamente  americana.  No  desautoriza,  antes 
la  afirma,  la  doctrina  de  que  las  colonias  han  de  llegar  a  ser  in- 
dependientes ;  pero  en  el  caso  de  Cuba,  que  estaba  demostrando, 
y  él  lo  había  reconocido,  su  resolución  de  emanciparse,  optaba 
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por  cruzarse  de  brazos ;  aguardando  sin  duda  la  retirada  volun- 
taria de  España. 

Mucho  tenía  que  esperar.  En  diciembre  de  1875  la  revolu- 
ción continuaba  en  Cuba;  España  continuaba  haciendo  desespe- 
rados esfuerzos  por  someterla  con  las  armas  y  con  la  crueldad 
más  desapoderada.  Mr.  Fish,  sin  embargo,  hace  que  el  presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  repita,  con  más  énfasis,  sus  afirma- 
ciones anteriores.  La  guerra  es  asoladora;  España  no  adelanta 
en  la  obra  de  pacificación;  pero  los  cubanos  no  reúnen  las 
condiciones  necesarias  para  ser  considerados  como  beligerantes. 
Los  Estados  Unidos  sufren  con  la  prolongación  de  la  lucha,  que 
han  presenciado  con  extrema  paciencia.  Esta  podría  agotarse. 
España  debe  tenerlo  en  cuenta.  En  este  documento  lo  de  mayor 
importancia,  para  el  estudio  actual,  es  la  declaración  explícita 
de  que  los  Estados  Unidos  tienen  el  derecho  de  mediar  o  interve- 
nir; y  que  si  no  lo  han  hecho  es  por  demostrar  su  absoluto  des- 
interés. Al  año  siguiente,  la  paciencia  de  Mr.  Fish  se  ha  agotado. 
Intima  a  España  que  si  la  guerra  no  termina  en  breve,  los  Esta- 
dos Unidos  intervendrán.  España  resuelve  hacer  un  supremo 
esfuerzo,  acompañado  de  un  cambio  de  política.  Martínez  Cam- 
pos va  a  Cuba,  suaviza  un  tanto  los  bárbaros  procedimientos  de 
los  soldados  españoles,  hace  vagas  promesas,  y  aprovechando  la 
fatiga  y  la  desesperación  de  los  patriotas  exhaustos,  concierta 
la  páz,  que  detiene  el  brazo  de  los  Estados  Unidos. 

/ Estos  han  sacado  a  salvo  el  principio  a  que  parecen  adherirse 
oespués  de  la  guerra  de  secesión:  el  de  su  derecho  a  ser  consi- 
derados parte  en  todo  conflicto  cubano.  Cuba  está  dentro  de  su 
esfera  de  influencia.  Además  Cuba  es  una  dependencia  comer- 
cial suya.  Esperan  que  España  no  olvide  las  lecciones  tan  dolo- 
rosamente  aprendidas,  y  que  reconozca  este  hecho  capital.  Como 
lo  ha  reconocido  España,  la  historia  de  los  últimos  tiempos  lo 
dice  con  elocuencia.  Ha  pactado  con  los  Estados  Unidos  cuan- 
do no  lo  ha  podido  evitar,  por  coerción  abierta,  y  ha  roto  el 
pacto  tan  pronto  como  ha  tenido  oportunidad  y  pretexto.  Si  con 
ello  sufrían  intereses  vitales  de  Cuba,  eso  no  ha  importado  a 
España.  Entretanto  los  Estados  Unidos  parecían  conformes; 
y  la  cuestión  de  Cuba,  esa  cuestión  tan  esencialmente  americana, 
según  el  parecer  de  sus  estadistas,  había  desaparecido  más  allá 
del  horizonte  visible. 

La  irrepresible  ansia  de  libertad  de  los  cubanos  la  ha  hecho 
surgir  de  nuevo.  Cuba  está  otra  vez  peleando  con  España  por 
su  independencia.  La  política  de  la  actual  Administración  ame- 
ricana no  ha  hecho  más  que  copiar  la  de  Grant,  sin  mostrar 
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siquiera  el  deseo  que  animó  a  ésta  en  sus  primeros  tiempos,  por 
conseguir  nuestra  independencia.  Los  mensajes  de  Mr.  Cleve- 
land parecen  calcados  en  los  que  escribió  Mr.  Fish;  pero  su 
política,  a  lo  menos  en  lo  externo,  es  mucho  más  tímida  de  lo  que 
lo  fué  la  del  secretario  del  general  Grant.  Con  inconsecuencia 
patente,  mientras  reconoce  que  la  actual  revolución  es  la  más 
formidable  que  ha  presenciado  nuestro  siglo,  y  ha  realizado  en 
menos  tiempo  mucho  más  que  la  anterior,  pretende  que  los 
patriotas  reconozcan  aún  la  soberanía  de  España.  Los  buenos 
oficios  de  los  Estados  Unidos,  de  la  nación  que  ha  enseñado  al 
mundo  la  práctica  del  gobierno  propio,  se  brindan  para  traer 
un  concierto  que  deje  a  Cuba  dependiendo  de  España.  Lo  único 
que  el  Presidente  quiere  sacar  a  salvo  es  el  derecho  de  su  nación 
a  intervenir  para  resolver  el  conflicto. 

No  pretendo  leer  en  el  fondo  de  las  conciencias,  y  ya  dije  al 
principio  que  los  caminos  de  la  diplomacia  son  tortuosos  y  sus 
procedimientos  amañadamente  oscuros.  Este  estudio  no  era, 
por  tanto,  para  sacar  conclusiones,  sino  para  exponer  hechos. 
El  que  resulta  de  cuanto  hemos  recordado,  volviendo  la  vista 
hacia  atrás,  es  que  para  los  hombres  de  gobierno  de  los  Estados 
Unidos  la  suerte  de  Cuba  es  asunto  de  vital  importancia,  casi 
tanto  como  la  de  cualquier  estado  de  la  Unión.  Pero  que  mien- 
tras en  un  tiempo  resolvían  el  problema  procurando  su  incorpo- 
ración en  este  grande  organismo  político,  después  han  dado 
aparentemente  de  manp  esa  idea,  y  se  han  limitado  a  vigilar  a 
Cuba,  a  estrechar  con  ella  sus  relaciones  comerciales,  y  a  afian- 
zar su  derecho  a  un  protectorado  de  índole  especial,  que  respeta 
la  organización  política  de  la  Isla.  Así  nos  encontramos,  en 
este  momento  de  crisis  angustiosa,  no  ante  una  afirmación  cate- 
górica, que  podamos  medir  y  si  es  necesario  contrarrestar  y 
desafiar,  sino  ante  un  pensamiento  vago,  indefinido,  casi  intan- 
gible, que  se  nos  pone  delante,  no  sabemos  si  como  roca  firme, 
que  ofrece  punto  de  apoyo  sólido,  o  como  tierra  movediza  que 
esconde  un  abismo,  porque  roca  o  abismo,  los  envuelven  las 
tinieblas. 

Por  suerte  hay  para  nosotros  una  luz,  que  brilla  por  encima 
y  no  a  lo  lejos.  Los  pueblos  como  los  individuos  tienen,  en  sus 
horas  de  prueba,  un  recurso  supremo :  contemplar  fijamente  su 
deber,  y  cumplirlo,  aunque  caigan  cien  veces,  aunque  caigan 
para  no  incorporarse  más.   Nuestro  deber  es  hacer  libre  a  Cuba. 


XIV 

LA  OPINION  DE  LOS  CUBANOS 
Y  EL  MENSAJE  DE  MR.  CLEVELAND 

MANIFIESTO  QUE  DIRIGE  LA  SOCIEDAD  CUBANA  DE  ESTUDIOS  JURÍDICOS 
AL  PUEBLO  AMERICANO 

LOS  patriotas  cubanos  se  han  levantado  en  armas  contra  el 
gobierno  despótico  de  España,  para  establecer  la  absoluta 
independencia  política  de  la  Isla  de  Cuba.  Ni  un  momento 
han  desconocido  la  magnitud  y  los  riesgos  de  la  empresa.  No 
se  les  ocultaban  las  calamidades  que  atraían  sobre  su  patria.  Ni 
eran  ciegos,  para  olvidar  las  complicaciones  internacionales  que 
habían  de  surgir  del  estado  de  guerra  en  un  país  relacionado 
mercantilmente  con  poderosas  naciones  extranjeras.  Pero  los  ma- 
les que  sobre  ellos  pesaban  habían  llegado  a  ser  tan  intolerables, 
las  injusticias  que  los  agobiaban  tan  depresivas  para  su  dignidad, 
y  de  tal  suerte  comprometían  unos  y  otras  el  porvenir  del  pueblo 
cubano,  que  creyeron  preferible  arrostrar  todos  los  peligros  de 
una  lucha  tremenda  y  desigual,  a  ver  consumada  su  ruina  mate- 
rial por  las  expoliaciones  del  gobierno  español,  y  su  ruina  moral 
por  el  régimen  degradante  y  corruptor  a  cuya  sombra  las  man- 
tenía inflexiblemente. 

Harto  sabían  los  patriotas  que  iban  a  comprometer  sus  vidas, 
a  dañar  la  prosperidad  inmediata  de  su  país,  y  a  perturbar  el 
equilibrio  económico  del  mercado  universal.  Pero  una  larga  y 
dolorosa  experiencia  les  había  enseñado  que  el  régimen  español 
resultaba  al  cabo  más  ruinoso  para  la  Isla  que  las  guerras  más 
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asoladoras;  pues  a  consecuencia  suya  la  historia  económica  de 
Cuba  se  compendia  en  una  prolongada  crisis  de  terribles  accesos 
periódicos.  Confiaban  además  en  que  lo  legítimo  de  sus  agra- 
vios, la  alteza  de  sus  principios  y  la  pureza  de  sus  intenciones, 
justificarían  a  los  ojos  de  los  extraños  su  valerosa  resolución. 

En  esta  parte  no  han  visto  defraudadas  por  completo  sus 
esperanzas.  Las  simpatías  de  esta  gran  República,  asilo  natural 
de  cuantos  penan  por  la  libertad  y  espejo  de  cuantos  aspiran  a 
la  dignidad  cívica,  han  estado  desde  los  primeros  momentos  con 
nosotros.  Los  pueblos  de  Hispano-América,  unidos  al  nuestro 
por  estrecho  parentesco  y  vínculos  históricos,  se  han  conmovido 
con  nuestras  desgracias  y  han  aplaudido  el  heroico  esfuerzo  de 
nuestro  pueblo. 

Mas  al  cabo  de  dos  años  de  incesante  batallar,  en  que  no 
hemos  escatimado  ni  nuestra  sangre  ni  nuestra  hacienda,  para 
resistir  al  empuje  del  ejército  más  formidable  que  ha  cruzado  el 
océano,  y  en  que  hemos  desalojado  al  gobierno  español  de  las 
cuatro  quintas  partes  de  nuestro  territorio;  cuando  tenemos  a 
nuestro  lado  la  inmensa  mayoría  de  la  población  de  la  Isla  y  con 
nosotros,  en  corazón  y  espíritu,  al  resto  de  los  cubanos  que  per- 
manecen en  las  ciudades  dominadas  por  el  ejército  español,  nos 
parecía  que  teníamos  derecho  a  esperar  el  auxilio  moral  y  diplo- 
mático de  los  gobiernos  libres  de  este  Nuevo  Mundo,  en  cuyo 
seno  está  enclavada  nuestra  patria. 

Era  natural,  por  tanto,  que  esperásemos  con  avidez  las  pala- 
bras del  Presidente  de  la  nación  americana,  al  reanudar  sus 
sesiones  el  Congreso  federal,  porque  ellas  habían  de  probarnos 
si  la  justicia  de  nuestra  causa,  los  heroicos  sacrificios  y  los  inde- 
cibles sufrimientos  de  nuestro  pueblo  eran  debidamente  aprecia- 
dos por  aquél,  a  quien  toca  en  primer  término  representar  el 
espíritu  de  esta  gran  nación  republicana,  en  sus  relaciones  con 
los  pueblos  extranjeros. 

No  podemos  dudar  que  el  Presidente  ha  estudiado  con  ma- 
durez la  situación  de  Cuba,  ni  que  ha  puesto  en  juego  para  ello 
los  medios  de  información  que  le  brindan  los  agentes  consulares 
de  los  Estados  Unidos  en  la  Isla.  Tampoco  nos  es  lícito  sospechar 
de  la  rectitud  de  sus  miras,  ni  de  la  nobleza  de  sus  sentimientos ; 
y  nos  hemos  dado  cuenta,  con  respeto  y  gratitud,  de  que  pone 
a  disposición  de  las  dos  partes  beligerantes  los  amistosos  oficios 
de  los  Estados  Unidos,  para  apresurar  el  fin  de  la  contienda. 

Por  lo  mismo  hemos  deplorado  y  deploramos  vivamente  que 
la  única  sugestión  explícita  que  hace  el  Mensaje,  para  buscar  el 
camino  de  \m  avenimiento  entre  Cuba  y  España,  sea  de  todo  punto 
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impracticable.  En  momentos  tan  críticos,  cuanto  pueda  torcer 
la  opinión  pública  acarrea  graves  daños.  Están  en  la  balanza 
la  vida  o  la  muerte  de  un  pueblo.  Nuestro  deber  y  nuestro  interés 
nos  exigen  de  consuno  que  declaremos  paladinamente  nuestro 
sentimiento,  para  que  ni  el  pueblo  americano,  ni  sus  magistrados, 
den  calor  a  un  designio  que  no  responde  de  ningún  modo  a  las 
necesidades  de  Cuba,  ni  al  decidido  propósito  de  sus  habitantes. 

Cree  el  Presidente  que  si  España  ofreciese  a  Cuba  la  autono- 
mía verdadera,  se  podría  esperar  razonablemente  que  se  llegara, 
sobre  esa  base,  a  la  paz.  Las  más  graves  razones  hacen  absolu- 
tamente inaceptable  ese  expediente.  Los  cubanos  han  apelado 
al  tremendo  recurso  de  la  guerra,  para  salir  de  una  situación 
intolerable  y  poner  remedio  definitivo  a  los  males  de  su  patria. 
La  autonomía,  que  es  de  todos  modos  la  soberanía  de  España, 
no  se  lo  pone.  Hay  razones  de  orden  económico,  de  orden  polí- 
tico y  de  orden  moral  que  lo  demuestran. 

Al  entregarnos  el  gobierno  metropolítico  la  administración 
de  la  Isla,  nos  la  traspasaría  en  condiciones  que  harían  imposible 
el  trabajo  productivo,  el  desarrollo  de  la  riqueza  y  la  vida  orde- 
nada. La  gestión  financiera  de  España  en  Cuba  ha  sido  tan 
desatinada,  tan  imprevisora  y  tan  indiferente  del  porvenir,  que 
al  recogerla  de  sus  manos  no  nos  quedaría  otra  alternativa  que 
la  bancarrota  inmediata  o  la  paralización  del  desarrollo  normal 
de  la  riqueza  pública,  cegada  en  su  fuente  por  una  tributación 
que  consumiera  todas  las  utilidades.  España,  que  no  ha  reco- 
nocido jamás  personalidad  a  su  colonia,  para  administrar  sus 
asuntos  privativos,  ni  para  regirse  en  ningún  sentido,  se  la  ha 
reconocido  siempre  en  el  orden  financiero  para  expoliarla  a  su 
arbitrio.  Cuba  no  ha  tenido  magistrados  propios,  ni  asambleas 
propias,  pero  ha  tenido  un  tesoro  propio.  Propio  porque  se  ali- 
mentaba con  las  rentas  de  la  Isla,  pero  del  cual  España  disponía 
a  su  antojo.  España  ha  tratado  y  contratado  en  nombre  de 
Cuba,  sin  autorización,  ni  representación  de  los  cubanos,  con- 
trayendo empréstitos  enormes  con  la  responsabilidad  exclusiva 
del  tesoro  colonial.  Al  estallar  la  guerra,  se  encontraba  Cuba 
con  una  deuda  de  $190.000,000,  por  la  que  pagaba  anualmente, 
en  intereses  y  amortización,  $12.884,549.55,  Inmediatamente  dis- 
puso el  gobierno  español  de  la  emisión  especial  de  bonos  cubanos, 
que  tenía  en  cartera,  para  atender  a  la  conversión  de  obligacio- 
nes anteriores;  y  gravó  el  tesoro  de  Cuba  con  la  enorme  suma 
de  $122.500,000  al  5%  de  interés,  que  representan  $6.125,000 
anuales.  España  ha  consumido  ya  estos  cuantiosos  recursos 
nuestros  en  hacernos  la  guerra,  para  mantener  su  yugo.  Acaba 
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de  realizar  un  empréstito  interior  de  $80.000,000,  al  5%,  decla- 
rando que  Cuba  los  pagará  después  de  la  pacificación.  Son 
4.000,000  más  que  amenazan  el  presupuesto  cubano.  De  esta 
suerte,  suponiendo  que  los  gastos  de  la  guerra  se  hayan  limitado 
a  lo  que  declaran  las  cifras  oficiales,  el  primer  presupuesto 
normal  de  Cuba  española  habría  de  reconocer  una  carga  de 
$23.009,549.55  anuales,  sólo  para  los  intereses  y  una  pequeña 
parte  de  amortización  de  una  deuda  abrumadora,  domiciliada 
toda  en  el  extranjero.  Para  apreciar  de  una  ojeada  la  signifi- 
cación de  este  hecho  decisivo,  baste  recordar  que  el  Círculo  de 
Hacendados  calculó  en  1887  las  utilidades  líquidas  de  la  Isla 
en  $39.600,000.  Suponiendo  que  Cuba  tuviese  la  misma  renta 
el  día  después  de  la  paz — lo  que  es  totalmente  absurdo — ¿entra 
en  lo  humanamente  posible  que  Cuba  mantenga  su  producción, 
salga  del  curso  forzoso,  pague  sus  gastos  de  administración  y 
gobierno,  fomente  la  cultura  y  capitalice  con  $16.000,000? 

Si  fuera  necesario  reforzar  ese  argumento,  téngase  presente 
que  la  enorme  tributación  impuesta  por  España  y  el  acarreo 
constante  de  caudales  fuera  de  la  Isla,  han  impedido  que  se 
capitalice  en  Cuba  y  han  encarecido  extraordinariamente  el  ca- 
pital que  ha  afluido  del  extranjero.  Más  de  50.000,000  de  pesos 
reconoce  el  Mensaje  que  tienen  invertidos  en  nuestro  país  los 
ciudadanos  de  esta  república.  Casi  todas  las  líneas  férreas  de 
la  Isla  pertenecen  a  capitalistas  ingleses  y  se  explotan  con  capi- 
tal inglés.  Los  crecidos  intereses  de  esas  grandes  sumas  salen 
de  Cuba.  El  país  se  desangraría  si  a  esa  extracción  normal  de 
caudales  se  añadiera  la  producida  por  los  intereses  de  su  deuda 
monstruosa. 

Por  otra  parte  no  es  de  presumir  que  España  renunciara 
francamente  al  monopolio  mercantil  de  que  hoy  disfruta,  pues 
el  atraso  de  sus  industrias  y  la  distancia  no  le  permiten  de  otra 
suerte  mantenerse  con  ventaja  en  nuestro  mercado.  Pero  el  mo- 
nopolio en  favor  de  España  se  traduce  en  encarecimiento  de  la 
vida  para  el  jornalero  cubano,  obligado  a  consumir  artículos  es- 
pañoles de  mala  calidad  y  a  pagarlos  caros,  y  en  el  manteni- 
miento de  los  fraudes  que  enriquecen  al  mercader,  pero  desmora- 
lizan al  pueblo. 

En  el  orden  político  no  son  menores  los  obstáculos  con  que 
tropieza  la  pretensa  solución  autonómica.  España  es  el  reverso 
de  un  estado  democrático.  Tres  clases  gobiernan  y  explotan  el 
pueblo  español.  Los  militares,  los  burócratas  con  el  nombre  de 
políticos,  y  el  clero.  Cada  una  de  ellas  tiene  su  parte  en  los  des- 
pojos de  Cuba,  y  están  resueltas  a  no  perderla  de  ningún  modo. 
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El  ejército  colonial  es  exclusivamente  de  españoles,  y  ofrece  el 
campo  más  pingüe  a  la  codicia  y  a  la  ambición  de  los  militares 
de  la  Metrópoli.  Jamás  consentirían  éstos  en  que  España  reti- 
rase su  ejército  de  Cuba.  Y  ¿podrían  tenerse  por  libres  los 
cubanos,  ni  serlo  en  realidad,  con  un  ejército  extranjero  de 
ocupación  dominando  la  Isla  y  una  escuadra  extranjera  dueña 
de  sus  mares?  Los  políticos  españoles  derivan  gran  parte  de  su 
poder  y  provecho  del  patronazgo  que  ejercen  sobre  los  destinos 
públicos  en  la  Isla.  Tampoco  se  desposeerán  de  él,  mientras  sean 
señores  de  España.  ¿Podrán  los  cubanos  mejorar  ni  moralizar 
su  administración  mientras  los  empleos  de  más  responsabilidad 
estén  en  manos  de  advenedizos,  que  sólo  ven  en  Cuba  una  etapa 
de  su  carrera  y  el  camino  rápido  para  la  fortuna?  El  clero  de 
la  Isla  es  español,  y  rivaliza  con  los  empleados  civiles  en  habili- 
dad y  despreocupación  para  sacar  la  sustancia  del  pueblo.  Toda 
su  influencia  se  ejercerá  en  contra  de  las  naturales  libertades 
del  cubano,  y  será  el  primero  en  estorbar  o  falsear  todo  intento 
de  gobierno  propio. 

Pero  si  hay  estas  radicales  dificultades  por  parte  de  España, 
no  las  hay  menores  por  parte  de  Cuba.  El  cubano  quiere  diri- 
girse a  sí  mismo,  y  ser  responsable  de  su  destino  próspero  o 
adverso.  No  quiere  ver  su  suerte  ligada  a  la  de  una  nación 
europea  atrasada  y  refractaria  a  las  ideas  modernas  de  derecho. 
Si  después  de  la  guerra  de  los  diez  años  pudo  avenirse  a  procla- 
mar la  autonomía  colonial  como  su  aspiración  política,  fué  porque 
confiaba  en  que  aquella  dura  lección  no  habría  sido  estéril  para 
España,  y  porque  la  situación  económica  de  Cuba  le  hacía  entre- 
ver la  posibilidad  de  restañar  en  breve  plazo  las  heridas  de  la 
guerra,  y  creía  posible  entregarse,  a  la  sombra  de  la  paz,  a  refor- 
mar su  condición  social  y  política.  La  conducta  posterior  de 
España  desvaneció  todas  las  esperanzas  del  pueblo  cubano,  por 
un  sistema  de  mistificación  que  era  un  agravio  constante  a  nues- 
tra dignidad  y  nuestros  derechos,  y  por  un  régimen  fiscal  que  no 
podía  producir  sino  la  ruina  a  cuyo  borde  nos  encontrábamos 
cuando  resolvimos  lanzarnos  a  la  guerra. 

Por  eso  los  mismos  que  durante  años  propagaron  y  defendie- 
ron el  régimen  autonómico,  como  solución  inmediata  del  pro- 
blema cubano,  han  sido  de  los  primeros  en  responder  al  llama- 
miento de  sus  conciudadanos  que  dieron  el  grito  de  independen- 
cia. Los  antiguos  autonomistas,  casi  en  su  totalidad,  están  hoy 
en  el  campo  de  la  lucha,  en  la  emigración  o  en  los  presidios  es- 
pañoles. Los  nombres  de  muchos  de  los  que  firman  esta  exposi- 
ción bastan  para  comprobarlo. 
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Con  ser  tan  poderosas  estas  razones,  hay  todavía  otras  de 
carácter  superior  que  se  oponen  al  plan  indicado  por  el  Presi- 
dente. No  hay  verdadera  unión  política,  donde  no  existe  el 
vínculo  estrecho  de  sentimientos  comunes.  Y  a  este  respecto,  el 
divorcio  entre  la  conciencia  cubana  y  la  conciencia  española  es 
radical  e  irremediable.  La  historia  de  la  dominación  de  Es- 
paña en  Cuba,  en  todo  lo  que  va  de  siglo,  es  una  serie  continuada 
de  crímenes,  perpetrados  con  la  sanción  hipócrita  de  la  ley. 
Desde  1810  ha  estado  constantemente  erigido  el  cadalso  en  Cuba 
para  los  llamados  crímenes  políticos.  El  número  de  patriotas 
cubanos  ahorcados,  agarrotados  o  fusilados  por  los  españoles, 
pone  espanto.  Los  muertos  a  mansalva,  sin  sombra  de  proceso, 
son  incontables.  Cada  vez  que  los  cubanos,  en  nuestra  desespe- 
ración, hemos  apelado  a  las  armas  para  derrocar  un  gobierno 
tiránico,  los  ejércitos  españoles  han  caído  sobre  Cuba,  como 
hordas  de  tártaros,  llevándolo  todo  a  sangre  y  fuego.  Y  la  po- 
licía española  ha  impuesto  el  reinado  del  terror  en  las  ciudades, 
arrastrando  a  las  mazmorras,  por  meras  sospechas,  a  los  más 
respetables  ciudadanos.  Los  cubanos  no  han  tenido  elección  sino 
entre  el  destierro,  el  presidio  o  la  muerte.  Los  bandos  de  sus 
generales,  desde  Yalmaseda  hasta  Weyler,  han  probado  que  se 
consideraban  en  país  enemigo,  al  cual  han  aplicado  la  ley  de 
hierro  de  la  guerra  en  las  edades  más  bárbaras.  En  1869,  Yal- 
maseda arrasó  la  región  oriental  de  Cuba;  y  en  1896  Weyler 
está  haciendo  el  desierto  a  su  paso  en  la  región  occidental.  Para 
ahogar  en  sangre  el  anhelo  de  libertad  del  cubano,  España  no 
ha  repugnado  ningún  procedimiento,  ha  pagado  delatores,  ha 
fomentado  la  traición,  y  no  ha  retrocedido  jamás  ante  el  crimen. 
Ahora  mismo  contempla  el  mundo  con  espanto  el  cadáver  de  un 
héroe  cubano,  a  quien  jamás  pudieron  vencer  los  ejércitos  espa- 
ñoles en  campo  abierto,  y  a  quien  ha  abatido  en  la  sombra  el 
brazo  venal  de  un  asesino  sobornado.  No  hay  puente  que  pueda 
salvar  este  abismo  de  sangre.  España  ha  enlutado  nuestros 
hogares,  ha  devastado  nuestra  tierra,  nos  ha  dispersado  por  el 
mundo,  sin  patria  ni  amparo,  y  ha  encendido  en  nuestros  cora- 
zones la  llama  de  un  horror  inextinguible.  A  la  sombra  de  la 
bandera  española  no  podrá  vivir  con  serenidad  de  conciencia  el 
cubano.  En  la  colonia  española  no  puede  haber  patria  para  el 
cubano. 

El  gran  pueblo  de  los  Estados  Unidos  no  puede  olvidar  que 
los  padres  de  esta  libre  y  próspera  nación  sentaron,  como  su 
inconmovible  fundamento  político,  que  los  gobiernos  se  han  esta- 
blecido para  asegurar  a  los  ciudadanos  1  'la  vida,  la  libertad  y  la 
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consecución  de  la  dicha";  y  como  su  consecuencia,  que  " donde- 
quiera que  una  forma  de  gobierno  se  convierte  en  instrumento 
para  la  destrucción  de  esos  fines,  el  pueblo  tiene  el  derecho  de 
cambiarla  o  aboliría  y  crear  un  nuevo  gobierno,  basándolo  en  los 
principios  y  organizándolo  en  la  forma  que  mejor  convenga  a  la 
realización  de  su  bienestar  y  felicidad".  El  pueblo  cubano  no 
tiene  seguras  bajo  el  poder  de  España  ni  la  hacienda,  ni  la  vida, 
ni  la  libertad,  no  dispone  del  producto  de  su  trabajo,  ni  puede 
por  tanto  desarrollar  libremente  sus  elementos  de  cultura  mate- 
rial y  moral.  Véase,  pues,  si  está  justificado  al  apelar  a  las 
armas  para  abolir  ese  gobierno  y  crear  otro  que  le  asegure  sus 
derechos;  y  si  no  obra  cuerdamente  al  rechazar  una  transacción 
que  de  todos  modos  había  de  mantener  el  predominio  político  de 
España. 

El  gobierno  de  esta  poderosa  federación  tiene  también  reglas 
de  conducta  que  de  antiguo  lo  guían.  Séanos  permitido  recor- 
darle que,  con  respecto  a  las  colonias  americanas  de  los  Estados 
de  Europa,  ya  desde  1869  Charles  Sunmer  les  marcaba  un  derro- 
tero, cuando  decía:  "El  tiempo  de  las  colonias  europeas  ha 
pasado,  al  menos  en  este  hemisferio,  donde  fueron  por  primera 
vez  proclamados  los  derechos  del  hombre  y  donde  por  primera 
vez  se  organizó  el  gobierno  propio". 

Colonos  hasta  ayer  de  España,  colonos  agraviados,  tirani- 
zados y  en  justa  y  abierta  rebelión,  no  podemos  creer  que  los 
buenos  oficios  de  la  gran  República,  que  dió  el  ejemplo  en  el 
mundo  y  conserva  la  tradición  del  gobierno  propio,  se  ejerzan 
para  mantenernos  en  una  sujeción  que  aborrecemos;  y  perseve- 
ramos en  esperar  que  se  ejercerán  para  asegurarnos  nuestro 
combatido  derecho  a  la  libertad  y  la  independencia. 
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EN  el  gran  archipiélago  que  se  extiende,  en  cadena  casi  con- 
tinua, desde  la  extremidad  meridional  de  la  Florida  hasta 
las  costas  septentrionales  de  la  América  del  Sur,  ocupa 
posición  admirable  la  bella  Isla  de  Cuba,  llamada  con  justos 
títulos  "Reina  de  las  Antillas".  Graciosamente  extendida  a  la 
entrada  del  seno  mexicano,  que  domina  por  completo,  se  vuelve 
por  su  parte  sur  hacia  el  mar  Caribe;  y  en  la  prolongada  línea 
de  sus  costas  abre  excelentes  puertos,  lo  mismo  al  septentrión 
que  al  mediodía.  Tal  parece  que  está  invitando  a  los  pueblos 
de  las  dos  porciones  del  continente  al  cambio  de  utilidades  y  al 
comercio  de  ideas. 

La  naturaleza  se  ha  mostrado  pródiga  con  ella.  En  los  linde- 
ros de  la  zona  tórrida,  su  clima  insular  atenúa  los  rigores  del 
calor  tropical,  mientras  los  vientos  constantes  del  nordeste  lim- 
pian y  purifican  su  atmósfera.  El  suelo  es  maravillosamente 
fértil,  en  sus  bosques  seculares  abundan  maderas  preciosas,  en 
sus  abruptas  sierras  se  esconden  minerales  de  gran  valor  indus- 
trial, el  mar  que  la  ciñe  y  estrecha  le  brincia  fáciles  comunicacio- 
nes. Todo  parece  destinarla  a  ser  un  emporio  donde  florezcan 
las  artes  de  la  paz,  que  aseguran  el  progreso. 

Sin  embargo,  la  población  de  Cuba  crece  con  extraña  lenti- 
tud. En  1810  el  total  de  sus  habitantes  era  de  600,000 ;  en  1894 
aún  no  llegaba  a  1.700,000.    Es  decir  que  en  ochenta  y  cuatro 


(*)  Este  bosquejo  fué  escrito  a  principios  de  1896  para  una  casa  edi- 
torial norteamericana,  pero  no  llegó  a  publicarse  entonces. 
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años  la  población  no  se  había  triplicado.  En  ese  período  de 
tiempo  casi  todas  las  naciones  americanas  habían  nnas  triplicado, 
otras  cuadruplicado,  quintuplicado,  octuplicado  y  hasta  decu- 
plado su  población.  En  este  último  caso  se  encuentran  el  Cana- 
dá, Uruguay  y  los  Estados  Unidos.  La  extensión  de  las  tierras 
cultivadas  en  Cuba  es  también  singularmente  corta.  De  las 
13.873,000  hectáreas  de  que  consta  su  superficie,  12.827,000  están 
todavía  incultas.  Y  aunque  fué  Cuba  el  primer  país  de  lengua 
española  que  construyó  ferrocarriles,  su  red  de  comunicaciones 
terrestres  es  deficientísima,  pues  existen  provincias  enteras  donde 
no  hay  un  solo  kilómetro  de  carretera.  En  cuanto  a  las  comuni- 
caciones marítimas,  ni  son  fáciles,  ni  rápidas,  ni  seguras.  En 
los  3,506  kilómetros  de  sus  costas,  cuya  navegación  hace  tan  pe- 
ligrosa el  laberinto  de  los  cayos  adyacentes,  no  hay  encendidas 
sino  diez  y  nueve  luces. 

Poca  población,  escaso  cultivo,  comunicaciones  difíciles,  en 
un  país  ricamente  dotado  para  la  vida  del  hombre,  son  indicios 
seguros  de  graves  defectos  en  su  organización  social.  Si  por 
otra  parte  se  considera  que  sus  habitantes  son  laboriosos  y  em- 
prendedores, y  que  han  sabido  concentrar  su  capacidad  indus- 
trial en  algunos  productos,  como  el  azúcar  y  el  tabaco,  que  han 
elevado  al  máximum  de  rendimiento,  se  impondrá  todavía  con 
mayor  fuerza  esa  conclusión.  Las  exportaciones  de  Cuba  en 
un  buen  año  normal  podían  evaluarse  en  90.000,000  de  pesos. 
Sin  embargo,  la  mayor  parte  de  su  población  vive  en  la  miseria ; 
el  capital  es  escaso  y  el  crédito  no  existe. 

La  explicación  de  estos  singulares  fenómenos  se  halla  toda  en 
el  régimen  social  a  que  vive  sometida  la  Isla  de  Cuba.  De  propó- 
sito decimos  régimen  social  y  no  político,  porque  la  dominación 
que  pesa  sobre  Cuba  no  se  limita  sólo  al  orden  de  gobierno,  sino 
que  empieza  desde  lo  más  hondo,  desde  el  organismo  económico. 
La  Isla  es  una  colonia  española ;  y  para  España  colonizar  ha  sido 
siempre  explotar.  La  estructura  política  que  ha  dado  a  las  que 
llama  sus  posesiones  no  ha  tenido  otro  objeto  que  permitir  a 
mansalva  la  confiscación  de  los  productos  del  trabajo  de  los 
colonos.  Para  esto  les  ha  negado  sistemáticamente  toda  parti- 
cipación en  el  gobierno  efectivo  del  país.  Tributación  sin  repre- 
sentación, éste  ha  sido  el  eje  de  la  política  colonial  de  España. 
Cuba  ha  sido  en  realidad,  en  pleno  siglo  diez  y  nueve,  un  país 
tributario.  Los  tributos  iban  en  un  tiempo  a  España  en  forma 
directa,  en  los  famosos  sobrantes  de  Ultramar;  después  han 
ido  por  diversos  canales  más  o  menos  descubiertos,  en  forma  de 
intereses  de  la  deuda  cubana,  de  pensiones  a  las  clases  pasivas, 
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de  elevados  sueldos  a  los  innumerables  funcionarios  de  la  buro- 
cracia civil  y  militar,  de  monopolios  en  favor  del  comercio  de  la 
Metrópoli,  de  subvenciones  a  empresas  particulares,  de  regalos 
a  los  personajes  de  la  Corte  y  de  socorros  periódicos  a  las  fami- 
lias de  españoles  residentes.  Dadas  estas  condiciones,  no  es 
extraño  que  Cuba  no  haya  podido  capitalizar,  no  obstante  su 
extraordinaria  producción ;  y  se  haya  encontrado  al  borde  de  la 
ruina,  el  año  mismo  que  ponía  en  el  mercado  un  millón  de  tone- 
ladas de  azúcar. 

Para  mantener  esta  anomalía  económica,  ha  sido  necesario 
tiranizar  el  país.  Si  los  cubanos  hubieran  sido  dueños  de  regu- 
lar sus  relaciones  mercantiles,  según  las  exigencias  naturales,  y 
hubieran  podido  administrar  por  sí  los  productos  de  su  trabajo, 
imponiendo  las  cargas  en  relación  con  las  fuerzas  tributivas, 
dirigiendo  y  fiscalizando  su  percepción  y  distribución,  no  hubie- 
ran consentido  el  drenaje  irracional  y  el  inmoral  despilfarro 
que  han  caracterizado  la  administración  española.  Por  eso  Es- 
paña ha  tenido  siempre  ocupado  militarmente  el  país,  y  lo  ha 
regido  en  realidad  militarmente. 

Los  cubanos,  como  era  natural,  jamás  se  han  sometido  de 
buen  grado  a  esa  explotación  cubierta  por  esa  tiranía.  En  todos 
los  tonos  se  han  quejado  al  gobierno  de  la  Metrópoli,  no  han 
cesado  de  exponer  sus  males,  de  pedir  reparación  y  de  señalar 
el  remedio.  Cuando  se  han  convencido  de  que  sus  quejas  eran 
inútiles  o  cuando  los  ha  herido  alguna  injusticia  más  flagrante 
que  las  otras,  han  apelado  a  la  fuerza  para  contrarrestar  y  ven- 
cer la  fuerza  que  los  oprime. 

La  historia  de  Cuba  en  todo  este  siglo  puede  resumirse  en 
discusiones  con  España,  para  que  reforme  su  régimen  político, 
y  en  luchas  con  España,  para  sacudir  su  dominación  política. 
Desde  que  se  iniciaron  las  guerras  de  independencia  en  la  Amé- 
rica Española,  comienza  la  ebullición  de  los  ánimos  en  Cuba, 
porque  iguales  causas  habían  de  producir  idénticos  efectos;  mas 
la  era  de  las  conspiraciones  propiamente  dichas  se  abre  en  1823 
con  la  llamada  de  los  Soles  de  Bolívar,  y  la  de  las  luchas  arma- 
das en  1850  con  las  expediciones  del  general  Narciso  López.  Esas 
tentativas  hubieran  abierto  los  ojos  de  cualquier  gobierno  menos 
obcecado  que  el  español;  pero  en  éste  no  despertaron  sino  la 
suspicacia,  y  no  confirmaron  sino  su  torpe  confianza  en  la  fuerza. 
España  creyó  que  el  problema  se  resolvía  teniendo  a  Cuba  bien 
sujeta.  Su  tiranía  fué  cada  vez  más  dura,  su  fisco  cada  vez  más 
insaciable.  A  las  razonadas  peticiones  de  los  cubanos,  respondió 
con  un  nuevo  desengaño.    Cuba  se  revolvió  desesperada;  y  un 


164 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


puñado  de  hombres  heroicos,  acaudillados  por  Carlos  Manuel 
de  Céspedes,  inició  la  terrible  lucha  que  ocupa  diez  años  de  su 
historia,  desde  1868  a  1878. 

De  ella  salió  Cuba  desangrada,  pero  no  vencida.  La  Metró- 
poli tuvo  que  proponerle  un  pacto  en  que  le  ofrecía  arteramente 
reformas  políticas.  Los  patriotas  lo  aceptaron,  creyendo  que 
abrían  a  su  país  una  era  de  regeneración.  El  espíritu  de  Espa- 
ña era  muy  otro.  Cuando  vió  a  los  cubanos  desarmados,  atendió 
sólo  a  exprimir  a  la  colonia,  para  que  pagara  los  gastos  de  la 
guerra ;  a  cimentar  la  preponderancia  de  los  españoles  residentes 
en  Cuba,  para  hacer  de  ellos  dócil  instrumento  político;  y  a 
mistificar  al  mundo  con  la  promulgación  de  leyes  liberales  en  el 
nombre. 

A  una  colonia  escasamente  poblada  que  acababa  de  salir  de 
una  prolongada  guerra  de  exterminio  y  devastación,  impuso 
presupuestos  de  más  de  46.000,000  de  pesos.  Para  cubrir  los 
monstruosos  despilfarros  de  su  administración  acumuló  sobre 
ella  una  deuda  enorme  de  cerca  de  200.000,000.  Le  dió  leyes 
electorales  pérfidamente  dispuestas  para  reducir  la  proporción 
de  electores  a  una  cifra  irrisoria,  el  3  por  ciento  del  total  de 
habitantes;  y  para  que  de  esta  cifra  la  mayoría  fuera  siempre 
de  los  españoles  europeos,  promulgó  en  la  colonia  la  Constitución 
del  Estado,  pero  poniendo  encima  de  ella  el  poder  arbitrario  de 
los  gobernadores  generales.  Reconoció  teóricamente  la  libertad 
de  imprenta  y  el  derecho  de  reunión,  pero  con  tales  cortapisas 
que  los  desfiguraban  e  invalidaban.  Ni  el  individuo  aislado,  ni 
la  población  cubana  en  conjunto  tuvieron  garantía  alguna  no 
ya  contra  el  poder  del  gobierno,  pero  ni  siquiera  contra  sus 
extralimit aciones.  La  libertad  civil,  por  tanto,  no  existía  en 
Cuba. 

Las  consecuencias  de  este  régimen  hipócrita  fueron  un  estado 
social  intolerable.  La  seguridad  personal  era  un  mito.  Por 
años  enteros  estuvo  la  provincia  de  Santiago  de  Cuba  sometida 
al  régimen  de  un  bajalato  turco.  La  ley  de  sospechosos  no  estaba 
escrita,  pero  funcionaba  sin  intermitencia.  Las  deportaciones 
eran  constantes.  Muchos  individuos  desaparecían.  En  el  resto 
del  país  la  población  campesina  vivía  aterrorizada  por  la  Guar- 
dia Civil.  Por  meras  sospechas,  por  resentimiento,  por  una  sim- 
ple palabra  áspera,  se  aplicaba  a  los  transeúntes  y  a  los  habi- 
tantes del  campo  el  componte.  Esto  quería  decir  que  se  les  apalea- 
ba, hasta  dejarlos  exánimes.  Los  presos  no  llegaban  a  la  pre- 
sencia de  los  jueces ;  eran  fusilados  en  el  camino,  so  pretexto  de 
que  intentaban  fugarse.    No  es  de  extrañar  que  en  comarcas 
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enteras  hormiguearan  los  bandidos.  Los  tributos  constituían 
una  verdadera  confiscación;  y  esto  se  agravaba  con  la  inmorali- 
dad de  los  empleados  que  hacía  más  onerosa  la  percepción.  Des- 
pués de  años  de  labor  perseverante,  la  perspectiva  cierta  era  la 
ruina.  Nadie  ponía  confianza  en  la  administración  de  justicia. 
Los  tribunales  estaban  compuestos  de  gente  venal  o  sometida  a 
las  influencias  políticas.  Y  como  el  poder  político  estaba  en 
manos  de  los  españoles  europeos,  los  cubanos  que  litigaban  con 
ellos  tenían  siempre  escasas  probabilidades  de  ver  reconocido  su 
derecho.  Los  asuntos  municipales,  los  provinciales  y  los  colo- 
niales estaban  dirigidos  por  los  inmigrantes  españoles,  que  los 
explotaban  en  provecho  propio.  Las  leyes  mercantiles  se  habían 
ido  reduciendo  a  un  monopolio  descarado  de  los  mercaderes  es- 
pañoles. El  cubano  ni  vivía  seguro,  ni  podía  conquistar  por  las 
vías  legales  el  poder  político,  para  poner  remedio  a  esos  males 
que  minaban  el  edificio  social  de  su  país.  España  misma  no  le 
dejaba  otro  camino  que  la  violencia. 

Estas  causas  de  descontento,  profundas  y  tenaces,  obraban 
sobre  un  pueblo  rodeado  de  naciones  que  se  habían  elevado  de 
la  misma  condición  colonial  a  la  plenitud  de  la  soberanía;  pró- 
ximo vecino  de  la  más  poderosa,  próspera  y  ordenada  democracia 
que  ha  existido  en  el  mundo;  y  que  durante  diez  años  había 
obedecido,  en  las  dos  terceras  partes  de  su  territorio,  a  un 
gobierno  popular  de  su  propia  elección.  Si  el  desgobierno  y  la 
tiranía  hacían  aborrecible  a  los  cubanos  el  vínculo  político  que 
los  mantenía  sujetos  a  una  monarquía  europea,  el  ejemplo  de 
América,  las  lecciones  de  sus  grandes  estadistas,  y  los  recuerdos 
recientes  de  la  propia  historia  bastaban,  por  otra  parte,  para 
impulsarlos  a  anhelar  la  independencia. 

Las  conmociones  políticas  que  habían  sacudido  a  Cuba  casi 
sin  interrupción,  desde  1823  habían  lanzado  a  los  países  vecinos, 
particularmente  a  los  Estados  Unidos,  numerosas  familias  cu- 
banas, mal  avenidas  con  el  duro  régimen  de  España  y  dispuestas 
a  soportar  el  destierro  antes  que  la  servidumbre,  por  dorada 
que  estuviese.  Estos  emigrados,  laboriosos  y  emprendedores, 
lograron  pronto  trabajo  y  bienestar,  en  sus  patrias  adoptivas; 
pero  tenían  siempre  fijos  los  ojos  en  la  tierra  natal,  anhelando  el 
día  de  la  libertad,  que  había  de  marcar  la  hora  del  regreso. 
Después  de  la  heroica  guerra  de  los  diez  años,  muchos  de  los 
jefes  militares,  que  habían  derramado  su  sangre  por  la  libertad, 
tomaron  también  el  camino  de  la  expatriación  abatidos  quizás, 
pero  no  resignados.  El  pueblo  de  Cuba,  que  sentía  de  nuevo 
sobre  sí  la  mano  de  hierro  del  gobernante  español,  se  acostumbró 
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a  volver  los  ojos  hacia  aquellos  que  se  habían  llevado  a  tierras 
extranjeras,  pero  no  lejanas,  el  símbolo  de  su  redención.  Sabían 
que  estaban  entre  compatriotas,  que  no  los  dejarían  solos,  cuan- 
do llegara  otra  vez  la  ocasión  de  combatir  por  la  dignidad  y  la 
libertad. 

No  faltaban  en  Cuba  hombres  inteligentes  y  patriotas  que 
deseaban  evitar  el  empleo  de  la  fuerza,  y  tenían  la  esperanza 
de  conseguir  de  España  un  cambio  radical  de  política,  que  satis- 
ficiera las  aspiraciones  patrióticas  de  los  cubanos  y  evitara  la 
ruina  material  de  la  Isla.  España,  con  imprevisión  vecina  a  la 
demencia,  defraudó  su  expectativa.  El  pueblo  comprendió  que 
nada  tenía  que  prometerse  de  los  tanteos  y  transacciones  de  la 
política,  y  se  resolvió  a  la  acción.  Desde  ese  momento  la  verda- 
dera labor  política  de  Cuba  tenía  que  encaminarse  a  concordar 
y  armonizar  los  esfuerzos  de  los  descontentos,  cada  día  más  nu- 
merosos, dentro,  y  los  trabajos  de  los  emigrados,  fuera.  La 
tarea  de  los  unos  y  los  otros  estaba  marcada  de  antemano :  Cuba 
debía  dar  el  ejército,  la  emigración  los  elementos  de  guerra. 

La  empresa  era  muy  ardua;  hubo,  sin  embargo,  patriotas 
dispuestos  a  acometerla.  El  pueblo  deseaba  la  guerra,  pero 
estaba  desarmado.  Los  emigrados  deseaban  auxiliar  a  sus  com- 
patriotas, pero  eran  pobres.  El  gobierno  español  tenía  un  ejér- 
cito y  una  flota  en  la  Isla,  ocupaba  todas  las  fortalezas,  todos  los 
cuarteles,  los  arsenales  y  los  depósitos  de  armas.  Además  del 
ejército  regular,  tenía  una  gran  fuerza  de  policía  armada  y 
disciplinada  en  los  campos,  con  el  nombre  de  Guardia  Civil,  y 
otra  de  la  misma  índole  en  las  ciudades,  con  el  nombre  de  Orden 
Público;  y  contaba  con  una  reserva  formidable,  que  podía  movi- 
lizar desde  el  primer  momento,  los  voluntarios,  regimientos  com- 
puestos de  los  mozos  emigrados  de  España,  y  además  con  los 
cuerpos  de  bomberos,  a  que  había  dado  organización  militar. 
Tenía  a  la  mano  la  Isla  de  Puerto  Rico,  de  donde  podía  sacar 
fuerzas,  y  a  trece  días  de  distancia  la  península  española,  cante- 
ra de  hombres  para  la  muerte.  A  pesar  del  estado  ruinoso  de  su 
hacienda,  España  podía  arbitrar  con  relativa  facilidad  recursos 
para  los  primeros  tiempos  de  la  guerra.  Era  de  esperar  que  sus 
mismos  acreedores  la  sostuvieran,  para  impedir  el  fracaso  total, 
y  con  él  la  pérdida  completa  de  sus  créditos. 

A  estas  fuerzas  materiales  podía  sumar  España  otras  morales 
de  no  menor  cuantía.  La  fidelidad  de  la  población  peninsular 
de  Cuba,  interesada  en  el  sostenimiento  de  un  régimen  político 
que  les  permitía  lucrar  por  todos  los  caminos,  rectos  o  torcidos, 
y  que  ponía  toda  la  influencia  social  en  sus  manos.  El  temor  de 
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algunos  cubanos  influyentes,  a  novedades  políticas  que  podían 
traer  tiempos  tormentosos.  El  interés  de  las  potencias  europeas 
que  aún  conservan  colonias  en  América,  y  que  podían  descubrir 
un  peligro  en  el  nacimiento  de  un  nuevo  Estado,  que  había  de 
fortalecer  el  sentimiento  americano,  en  lo  que  tiene  de  antagó- 
nico al  sentimiento  europeo. 

En  resumen,  España  podía  disponer  desde  el  primer  momen- 
to de  20,000  hombres  de  tropa  regulares  y  de  60,000  voluntarios, 
bien  equipados  y  bien  armados,  y  de  recursos  abundantes  para 
empezar  la  guerra.  Su  diplomacia  además  poseía  buenas  armas 
para  combatir  el  aislamiento  moral  en  que  podría  encontrarse 
España.  Cuba  no  tenía  sino  el  valor  y  la  resolución  de  sus 
hijos  y  la  justicia  de  su  causa.  Por  único  aliado,  la  desorgani- 
zación de  la  vida  económica,  civil  y  política,  que  había  sido  el 
resultado  del  régimen  de  tiranía  e  irresponsabilidad  que  pesaba 
sobre  la  colonia. 

Entre  buen  número  de  los  emigrados,  el  propósito  de  reanu- 
dar la  lucha  había  estado  siempre  vivo  después  de  1878.  La 
región  oriental  de  la  Isla  se  mostraba  más  inconforme  que  otra 
alguna  con  el  convenio  del  Zanjón,  que  había  puesto  virtualmen- 
te  término  a  la  guerra  de  los  diez  años.  Jefes  militares  de  gran 
prestigio,  como  los  generales  Calixto  García  Iñíguez  y  Antonio 
Maceo,  intentaron  más  de  una  vez  encender  de  nuevo  la  guerra. 
En  1879  una  insurrección,  que  pudo  ser  formidable,  estalló  en 
Oriente  y  puso  en  conmoción  toda  la  Isla.  Pero  fuese  falta  de 
concierto  efectivo  en  los  conspiradores,  fuese  falta  de  fuerzas 
en  el  país,  todavía  postrado,  o  por  ambas  causas  a  la  vez,  ni  esos 
propósitos,  ni  esos  intentos  habían  conducido  al  fin  que  se  pro- 
ponían. 

En  tiempo  más  oportuno  comenzó  a  señalarse  entre  los  emi- 
grados militantes  un  joven  propagandista,  que  en  pocos  años 
realizó  maravillas.  De  temperamento  artístico,  escritor  copio- 
sísimo, orador  apasionado  y  de  brillante  fantasía,  era  al  mismo 
tiempo  trabajador  infatigable  y  hombre  de  carácter  y  de  gran 
tenacidad  de  propósito.  Era  de  los  capaces  de  contemplar  fija- 
mente una  idea  toda  su  vida,  sin  desvanecerse.  Era,  por  lo  tanto, 
un  hombre  de  acción,  que  lo  mismo  sabía  ir  al  triunfo  que  al 
sacrificio.  Tal  fué  José  Martí,  que  hizo  de  su  patriotismo,  de  su 
amor  a  Cuba,  la  religión  de  su  vida. 

Este  acometió  a  su  vez  la  ardua  obra  de  reunir  a  los  emigra- 
dos dispersos  por  toda  la  América  en  una  fuerte  organización, 
que  aprontara  los  recursos  para  comenzar  y  proseguir  la  guerra ; 
y  de  concertar  a  los  revolucionarios  desparramados  por  toda  la 
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Isla,  para  que  a  la  par  se  levantaran  en  armas,  encendiendo  si- 
multáneamente la  rebelión  en  las  seis  provincias. 

Martí  veía  claro  que  el  fin  de  la  política  española  era  dividir 
a  los  cubanos  por  razas  y  por  clases,  y  comprendió  que  la  obra 
revolucionaria  debería  consistir  en  unirlos.  A  todos  se  dirigió 
empezando  por  los  humildes.  En  Key  West,  Tampa  y  New 
York  existía  una  gran  población  de  obreros  cubanos,  empleados 
en  las  manufacturas  de  tabaco.  Era  gente  laboriosa,  en  quien 
el  destierro  de  la  patria  cercana  encendía  el  amor  a  la  tierra 
natal  y  la  aversión  a  la  tiranía  que  los  había  lanzado  fuera  de 
ella.  Martí  se  hizo  amar  de  esos  obreros,  ganó  su  confianza  y 
los  encontró  dispuestos  a  todos  los  sacrificios.  Los  organizó  en 
clubs  políticos,  cuyo  principal  objeto  era  formar,  por  medio  de 
cuotas  personales,  el  tesoro  de  la  revolución.  Aquellos  jornaleros 
no  vacilaron;  en  los  buenos  y  en  los  malos  tiempos  acudían  con 
su  parte  del  salario  para  el  fondo  sagrado.  La  fuente  más  copio- 
sa que  hasta  ahora  ha  tenido  el  tesoro  de  los  cubanos,  así  como 
la  más  regular,  ha  sido  la  contribución  voluntaria  y  permanente 
de  esos  obreros  emigrados. 

Cuando  Martí  tuvo  en  sus  manos  los  primeros  recursos,  se 
dirigió  a  los  hombres  de  acción  y  a  los  conspiradores  dentro  y 
fuera  de  la  Isla.  Se  aseguró  la  cooperación  del  general  Máximo 
Gómez,  que  disfrutaba  justamente  de  la  más  alta  reputación 
militar  por  sus  brillantes  campañas  en  la  revolución  anterior,  y 
de  gran  respeto  por  su  honradez  acrisolada,  y  del  general  Anto- 
nio Maceo,  cuyo  valor  temerario  y  fervoroso  patriotismo  lo 
rodeaban  de  merecido  prestigio;  y  ya  con  esto  sabía  que  detrás 
estaban  todos  los  veteranos  de  la  revolución,  desde  el  jefe  hasta 
el  soldado.  Buscó  y  halló  preciosos  auxiliares  en  Cuba.  Llenó 
la  Isla  de  sus  emisarios.  Formó  en  todas  las  poblaciones  impor- 
tantes, juntas  secretas  que  empezaron  a  trabajar  sin  descanso. 
Muchos  de  los  hombres  civiles  de  la  década  revolucionaria  pres- 
taron desde  luego  su  concurso.  Salvador  Cisneros,  en  Puerto 
Príncipe,  Bartolomé  Masó,  en  Santiago  de  Cuba,  no  titubearon 
en  dar  el  ejemplo.  Hombres  nuevos  cooperaban  en  Occidente 
con  igual  ardor,  entre  ellos  Juan  Gualberto  Gómez,  mestizo  de 
grande  inteligencia  y  vasta  cultura,  tan  honrado  como  patriota. 
De  los  jefes  militares  que  residían  en  la  Isla  pocos  fueron  los 
que  no  se  mostraron  dispuestos.  Moneada  y  Rabí  en  Oriente, 
Carrillo  en  las  Villas,  Julio  Sanguily,  Aguirre  y  Enrique  Collazo 
en  la  Habana,  pusieron  su  espada  al  servicio  de  la  revolución. 
Se  esperaba  que  ningún  otro  de  los  que  se  habían  señalado  en 
la  lucha  contra  España  dejaría  de  estar  en  su  puesto. 
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El  primer  empeño,  y  no  el  menos  dificultoso,  de  estos  decidi- 
dos patriotas,  fué  introducir  armas  y  pertrechos  de  guerra  para 
el  futuro  ejército.  La  habilidad  y  la  astucia  que,  en  muchas  oca- 
siones, desplegaron,  causa  maravilla.  En  Puerto  Príncipe  se 
estaba  construyendo  un  tranvía,  cuyo  material  rodante  se  lleva- 
ba de  los  Estados  Unidos.  El  secretario  de  la  Empresa  era  un 
joven  patriota,  Enrique  Loinaz,  quien,  de  acuerdo  con  Martí, 
se  propuso  rellenar  los  asientos  de  los  carros,  de  rifles  y  cartu- 
chos. Los  carros  llegaron  a  la  Isla  con  su  peligrosa  carga :  pero 
un  individuo  medroso,  que  se  enteró  del  contrabando,  dió  aviso 
al  gobierno.  El  joven  Loinaz  tuvo  que  fugarse.  Al  fin  las  ar- 
mas con  que  se  alzó  después  la  provincia  del  Camagüey  fueron 
introducidas  por  una  mujer  de  temple  espartano,  la  señora  Ca- 
ridad Agüero. 

Los  emigrados,  por  su  parte,  no  descansaban.  Comenzaron 
a  depositar  elementos  de  guerra  en  lugares  vecinos  a  Cuba;  y 
aunque  sufrieron  algunos  reveses,  como  el  embargo  de  un  valio- 
so cargamento  de  armas  en  el  puerto  americano  de  Fernandina, 
llevaron  a  cabo  su  trabajo  con  rapidez  y  secreto. 

El  plan  de  Martí  y  sus  colaboradores  consistía  en  realizar  un 
levantamiento  simultáneo  desde  Oriente  hasta  la  Habana,  in- 
vadir, con  una  expedición  que  estaba  a  punto,  la  Vuelta  Abajo, 
desembarcar  con  celeridad  los  jefes  que  esperaban  el  aviso  en  el 
extranjero  y,  aprovechando  la  perturbación  y  confusión  de  los 
primeros  momentos,  alijar  en  lugares  convenientes  todo  el  ma- 
terial de  guerra  acumulado  en  la  proximidad  de  la  Isla. 

A  pesar  del  sigilo  con  que  procedían  los  conjurados,  no  era 
posible  que  tan  vasta  conspiración  no  se  trasluciera,  y  el  gobier- 
no español  de  la  Isla  tenía  más  de  un  indicio  que  lo  hacía  estar 
sobre  la  pista.  El  24  de  febrero  de  1895  era  el  día  señalado  para 
el  levantamiento ;  y  ya  desde  el  23  se  decidió  a  obrar  el  goberna- 
dor de  la  colonia,  general  Calleja.  En  la  noche  de  ese  día  publi- 
có un  bando  por  el  cual  mandaba  aplicar  en  toda  la  Isla  la  Ley 
de  Orden  Público.  Esto  significaba  que  las  garantías  constitu- 
cionales quedaban  suspendidas.  El  orden  no  se  había  alterado 
todavía,  caso  único  en  que  es  legítima  en  España  la  aplicación 
de  esa  Ley.  Pero  las  autoridades  de  Cuba  están  encima  de  las 
leyes.  Inmediatamente,  y  con  esa  arma  en  las  manos,  ordenó 
el  Gobernador  General  la  prisión  del  general  Julio  Sanguily, 
heroico  jefe  de  la  guerra  anterior,  del  coronel  José  María  Agui- 
rre,  notable  por  su  valor,  y  de  otros  más.  El  general  Sanguily 
fué  encontrado  en  su  casa.  Sin  embargo  el  gobierno,  que  temía 
su  extraordinaria  influencia  sobre  la  juventud  habanera,  sos- 
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pechaba  que  era  el  jefe  designado  para  mandar  las  fuerzas  de 
Occidente,  y  se  apresuró  a  inutilizarlo. 

Entretanto  Juan  Gualberto  Gómez  pudo  escapar,  y  salió  de 
La  Habana  dispuesto  a  iniciar  la  sublevación  en  Matanzas.  Unió- 
se en  Ibarra  a  un  pequeño  grupo  mandado  por  Antonio  López 
Coloma,  y  ambos  enarbolaron  la  bandera  de  la  independencia 
en  la  región  occidental.  En  Oriente  reinaba  gran  confusión. 
Eduardo  Yero,  enérgico  periodista,  había  salido  de  Santiago  des- 
de el  día  20  y  había  estado  con  cuatro  compañeros,  esperando 
en  Ti-Arriba  a  los  que  habían  de  unírseles.  Lo  que  recibió  fue- 
ron noticias  adversas,  y  regresó  audazmente  a  la  capital  de  la 
provincia,  donde  se  embarcó  creyendo  fracasado  el  movimiento. 
Otras  personas  importantes,  como  los  hermanos  Sánchez  Heche- 
varría,  siguieron  el  mismo  camino.  Pero  al  mismo  tiempo  las 
poblaciones  de  Baire  y  Jiguaní  se  pronunciaban  en  actitud  hos- 
til; y  Bartolomé  Masó,  hombre  de  gran  respetabilidad  e  influen- 
cia en  Manzanillo,  se  lanzaba  al  campo  en  Calicito  con  buen 
número  de  parciales.  El  brigadier  Moneada,  guardado  de  vista 
en  su  casa  de  Santiago,  se  escapa,  y,  aunque  gravemente  enfer- 
mo, empuña  las  armas.  Simultáneamente  en  Guantánamo  ha- 
bían reunido  fuerzas  considerables  Periquito  Pérez  y  Enrique 
Brooks,  y  en  Holguín  secundaban  el  movimiento  los  hermanos 
Sartorius  y  el  periodista  catalán  José  Miró.  En  breves  días  la 
insurrección  corrió,  como  reguero  de  pólvora,  por  toda  la  pro- 
vincia oriental,  tocando  casi  a  los  límites  del  Camagüey. 

No  pasó  así  en  Matanzas,  donde  la  falta  de  jefes  experimen- 
tados impidió  la  concentración  de  los  pequeños  grupos  que  res- 
pondieron a  la  consigna,  y  siguieron  el  ejemplo  de  los  sublevados 
en  Ibarra.  El  doctor  Marrero  en  Jagüey  Grande,  y  Joaquín 
Pedroso,  joven  de  familia  distinguida  de  La  Habana,  en  Agua- 
da de  Pasajeros,  no  habían  tardado  en  tomar  las  armas.  Pero 
sus  fuerzas  eran  en  realidad  insignificantes;  y  estaban  en  una 
de  las  zonas  más  pobladas  de  la  Isla,  cruzada  de  ferrocarriles 
y  a  pocas  horas  de  La  Habana.  Todos  eran  gente  bisoña,  aunque 
valiente  y  decidida.  Fácil  fué  al  gobierno  dar  sobre  esos  peque- 
ños núcleos  y  desbaratarlos.  López  Coloma  fué  hecho  prisione- 
ro; los  otros  dos  jefes  y  Juan  Gualberto  Gómez  tuvieron  que 
rendirse.    Éste  fué  a  poco  víctima  de  una  felonía  sin  tamaño. 

En  el  bando  que  declaraba  en  estado  de  guerra  las  provincias 
de  Santiago  de  Cuba  y  Matanzas,  el  Gobernador  General  pro- 
metía a  los  que  se  rindieran  en  el  término  de  ocho  días  la  libertad 
completa  e  incondicional.  11  Quedarán  exentos  de  toda  pena", 
decía  el  bando.   Gómez  se  entregó  a  las  autoridades  españolas 
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antes  de  los  ocho  días.  Conducido  a  la  presencia  del  general 
Calleja,  éste  le  manifestó  que  estaba  en  libertad;  mas,  al  bajar 
las  escaleras  del  palacio,  fué  reducido  a  prisión  por  orden  del 
general  Calleja.  Encerrado  en  un  castillo,  fué  juzgado  por  el 
delito  de  introducción  de  armas  y  condenado  a  veinte  años  de 
cadena.  Gómez  fué  enviado  al  presidio  africano  de  Ceuta  a 
cumplir  esta  infame  condena. 

El  fuego  parecía  extinguido  en  Occidente;  pero  el  incendio 
era  cada  vez  mayor  en  la  provincia  oriental.  Los  patriotas  apro- 
vechaban las  armas  que  tenían  a  la  mano,  y  habían  iniciado  ya 
su  osado  sistema  de  caer  sobre  las  poblaciones  y  destacamentos 
españoles,  para  apoderarse  de  rifles  y  pertrechos  de  guerra.  Es- 
teban Tamayo  se  apoderó  de  Veguitas  con  este  objeto  y  Amador 
Guerra  de  Campechuela.  La  guerra  había  comenzado  ya.  Esta- 
ba planteado  para  Cuba  el  tremendo  problema  político  de  cuya 
solución  pende  su  destino. 

Aparentemente  no  se  veían  sino  tres  o  cuatro  millares  de 
hombres  mal  armados,  con  algunos  amigos  en  el  exterior  y  sim- 
patizadores ocultos  en  el  resto  del  país,  que  desde  un  extremo 
de  la  Isla  desafiaban  un  poder  secular,  el  cual  tenía  en  sus  manos 
todos  los  medios  de  defensa  y  parecía  proteger  todos  los  intereses 
sociales.  En  el  fondo  había  realmente  una  sociedad  desorga- 
nizada por  el  pillaje  administrativo,  la  mala  administración  de 
justicia  y  la  tiranía  política,  entregada  a  las  convulsiones  que 
preceden  a  las  grandes  crisis  históricas. 

Al  estallar  el  movimiento  revolucionario  había  en  Cuba  tres 
partidos  políticos,  abiertamente  organizados.  El  integrista,  com- 
puesto casi  en  su  totalidad  de  españoles  europeos,  apegado  radi- 
calmente al  absolutismo  colonial,  aunque  sin  declararlo  de  un 
modo  desembozado.  El  reformista,  en  que  entraban  algunos, 
aunque  muy  pocos,  elementos  cubanos,  partidario  de  un  régimen 
incoloro,  que  llamaba  absurdamente  descentralización  adminis- 
trativa. El  autonomista,  cuya  gran  mayoría  estaba  compuesta 
de  nativos  del  país,  y  que  aspiraba  con  timidez  al  self-  govern- 
meni  de  las  grandes  colonias  británicas.  Los  revolucionarios 
sabían  que  los  dos  partidos  españoles,  dueños  de  la  confianza  del 
gobierno  y  de  una  situación  privilegiada,  se  les  opondrían  con 
todas  sus  fuerzas.  De  los  autonomistas  esperaban  que,  en  el 
momento  decisivo,  unos  se  retirarían  a  la  vida  privada  y  otros 
abrazarían  abiertamente  la  causa  de  la  independencia. 

Esta  escisión  se  produjo  realmente,  pero  no  por  completo 
como  se  había  previsto.  Los  jefes  que  residían  en  La  Habana 
y  algunos  del  interior  hicieron  causa  común  con  España,  y  con- 
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denaron  la  revolución  en  un  manifiesto  violentísimo,  que  era  la 
abjuración  paladina  de  su  propia  historia  y  un  mentís  a  sus 
propias  reclamaciones.  Los  mismos  hombres  que  tres  años  antes 
habían  lanzado  un  manifiesto,  acusando  al  gobierno  de  enemigo 
del  país  y  pintando  a  éste  al  borde  de  la  desesperación  y  con 
legítimas  causas  para  adoptar  resoluciones  supremas,  declararon 
entonces  en  otro  manifiesto  que  la  colonia  carecía  de  verdaderos 
motivos  de  agravios  y  que  la  guerra  era  una  empresa  insensata 
conducida  por  unos  cuantos  aventureros.  El  mayor  número  de 
los  afiliados  oyó  en  silencio  la  voz  de  los  leaders,  y  poco  después 
empezó  la  disgregación  del  partido.  Unos  emigraron  y  otros 
fueron  a  nutrir  las  filas  del  ejército  cubano.  Sin  embargo,  el 
efecto  del  manifiesto  autonomista  fué  considerable  en  España 
y  el  extranjero.  Un  grupo  de  cubanos  prominentes  condenaba 
en  términos  decisivos  la  suprema  apelación  a  las  armas  que  ha- 
cían en  esos  momentos  sus  compatriotas.  Ese  acto,  que  sólo 
era  en  el  fondo  una  gran  cobardía  política,  fué  en  manos  de  los 
defensores  de  España  un  arma,  forjada  de  propósito  para  herir 
la  revolución.  Con  el  testimonio  de  ese  documento  y  la  pérfida 
sugestión  de  que  el  movimiento  estaba  exclusivamente  sostenido 
por  la  raza  negra,  los  agentes  españoles  comenzaron  una  vigoro- 
sa campaña  de  calumnias  y  denigración  contra  los  patriotas. 

Al  mismo  tiempo  el  gobierno  de  la  Metrópoli  se  apresuraba 
a  enviar  a  Cuba  cuantos  recursos  de  guerra  tenía  a  la  mano. 
Sin  reparar  en  los  medios,  atendía  sólo  a  acumular  el  mayor 
número  posible  de  soldados.  Que  estuvieran  o  no  bien  equipa- 
dos, fuera  o  no  completa  su  instrucción  militar,  con  buena  o 
mala  preparación  de  campaña,  eso  no  le  preocupaba.  Hacinaba 
aquel  ganado  humano  en  los  grandes  transatlánticos,  y  lo  preci- 
pitaba sobre  Cuba.  De  Puerto  Rico  trasportó  en  breves  días 
4,000  hombres;  de  España,  en  todo  el  mes  de  marzo,  8,000,  que 
en  expediciones  sucesivas  aumentó  hasta  78,661  al  llegar  el  fin 
de  noviembre.  Para  esa  época  España  tenía  en  Cuba  un  ejér- 
cito de  más  de  100,000  hombres  de  todas  las  armas.  Juntamen- 
te, para  cubrir  en  lo  posible  las  costas,  reforzó  su  pobre  escuadra 
de  las  Antillas  con  algunos  buenos  barcos  modernos,  como  el 
Conde  de  Venadito,  y  empezó  a  comprar  lanchas  cañoneras  que 
pudieran  navegar  entre  los  cayos  que  forman  una  gran  barrera 
en  torno  de  la  Isla. 

A  los  aprestos  militares  de  España  contestaron  los  cubanos 
desplegando  la  mayor  actividad  y  audacia.  El  general  Antonio 
Maceo  sale  sigilosamente  de  Costa  Rica,  llega  a  la  pequeña  Isla 
Fortune  con  veintiún  compañeros,  se  embarca  allí  con  ellos  en 
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la  goleta  Honor,  y  arriba  a  Cuba  el  31  de  marzo,  desembarcando 
en  la  playa  de  Duaba,  a  la  vista  de  la  ciudad  de  Baracoa,  con 
aquel  puñado  de  hombres  intrépidos.  Apenas  saltan  a  tierra 
comienzan  a  combatir.  Peleando  día  y  noche,  como  fieras  aco- 
rraladas, se  abren  camino  por  entre  las  fuerzas  españolas,  que 
los  persiguen  con  obstinación,  hasta  que  logran  incorporarse  a 
las  tropas  cubanas  de  Periquito  Pérez,  en  la  jurisdicción  de 
Guantánamo.  Esta  marcha  épica  cuesta  a  Maceo  la  pérdida 
del  denodado  Flor  Crombet,  que  muere  como  un  león,  y  el  dejar 
en  manos  de  los  españoles  a  varios  de  sus  otros  compañeros. 
Pero  apenas  cunde  la  noticia  de  su  llegada,  millares  de  hombres 
acuden  a  sus  filas. 

Mientras  tanto  Martí  había  volado  a  Monte-Christi,  en  la  Re- 
pública Dominicana,  donde  residía  el  general  Máximo  Gómez, 
designado  para  mandar  en  jefe  las  fuerzas  libertadoras  y  dirigir 
la  campaña.  El  gobierno  dominicano,  influido  por  el  de  España, 
vigilaba  estrechamente  al  veterano  general,  dispuesto  a  impedir 
su  salida.  Martí  y  Gómez  eluden  la  vigilancia  y  se  hacen  al 
mar  en  un  barquichuelo,  acompañados  de  otros  cuatro  patrio- 
tas: Francisco  Borrero,  Angel  Guerra,  Salas  y  Rosario.  La 
historia  registra  pocas  hazañas  tan  estupendas.  La  suerte  de  la 
revolución  iba  en  aquel  barco.  Los  seis  expedicionarios  llegan 
felizmente  a  Cuba  el  14  de  abril,  y  saltan  a  tierra  en  Cabonico, 
cerca  también  de  Baracoa.  Después  de  vagar  algunos  días  por 
abruptas  soledades,  guareciéndose  en  las  cavernas,  el  jefe  civil 
del  futuro  Estado  y  el  general  en  jefe  del  futuro  ejército  que 
había  de  afianzarlo,  se  encontraron  con  las  primeras  fuerzas  cu- 
banas, las  de  Félix  Rúen,  que  los  aclamaron  con  transportes  de 
júbilo.  En  aquellos  días  España  había  enviado  millares  de 
hombres  a  Cuba,  para  aniquilar  la  revolución;  y  la  revolución 
había  recibido  sólo  tres  hombres,  para  contrarrestar  y  vencer  a 
España.  Sin  embargo,  España  comenzó  desde  entonces  a  per- 
der terreno,  y  la  libertad  de  Cuba  a  ganarlo  con  rapidez  crecien- 
te.   Este  contraste  dice  más  que  interminables  disertaciones. 

La  gravedad  de  la  situación  de  Cuba  no  podía  ocultarse  al 
gobierno  español,  que  se  decidió  a  hacer  de  una  vez  los  mayores 
sacrificios  para  resolver  el  conflicto.  Acudió  al  general  Martínez 
Campos,  cuya  posición  política  era  extraordinaria,  por  habérsele 
debido  la  restauración  de  la  monarquía  de  los  Borbones  y  haber 
logrado  reducir,  por  medio  de  convenios,  la  insurrección  carlista 
y  la  revolución  cubana  de  1868  a  1878 ;  y  lo  determinó  a  aceptar 
el  gobierno  de  Cuba,  ofreciéndole  toda  suerte  de  recursos.  A  la 
sombra  de  su  predominio  político,  el  general  Campos,  sin  haber 
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ganado  jamás  una  batalla,  había  ganado  gran  reputación  militar. 
Se  le  daba  además  el  título  de  Pacificador.  Y  todos  en  España 
hablaban,  con  perfecta  convicción,  de  su  ~buena  estrella. 

Por  singular  coincidencia,  arribaron  al  mismo  tiempo  a  Cuba 
el  general  español  Campos  y  el  general  cubano  Gómez,  éste  con 
cinco  patriotas  en  un  bote,  el  otro  con  una  soberbia  flota  y  milla- 
res de  soldados.  El  general  español  lanzó  en  el  acto  una  procla- 
ma, que  bastaba  para  demostrar  su  desconocimiento  absoluto  de 
la  situación  de  Cuba  y  la  estrechez  de  su  espíritu.  Se  limitaba 
a  conminar  a  los  patriotas,  exigiéndoles  la  sumisión  en  un  plazo 
perentorio.  Martí  y  Gómez  se  dirigían  al  mismo  tiempo  a  los 
habitantes  de  Cuba,  declarando  el  carácter  y  objeto  de  la  revolu- 
ción, justificando  su  necesidad,  y  abriendo  a  todos,  cubanos  y 
españoles,  las  puertas  de  la  nueva  república.  El  uno  habló  como 
soldado,  para  quien  no  existía  el  problema  político;  los  otros 
hablaron  como  estadistas,  para  quienes  la  situación  de  guerra 
no  era  sino  un  accidente  en  el  desarrollo  de  un  gran  suceso  polí- 
tico. 

Tanto  el  general  Campos  como  el  general  Gómez  desplega- 
ron desde  luego  gran  actividad;  más  aparatosa  la  del  uno,  más 
eficaz  la  del  otro,  como  se  encargaron  de  demostrarlo  en  breve  los 
acontecimientos.  El  plan  inmediato  del  general  cubano  era 
extender  el  campo  de  la  revolución  y  de  la  guerra  aprovechando 
el  estado  de  los  ánimos  en  todo  el  país  y  los  trabajos  preparato- 
rios de  los  emisarios  y  amigos  de  Martí.  Para  esto  se  proponía  in- 
vadir sucesivamente  las  provincias  centrales  y  después  las  occi- 
dentales, seguro  de  que  su  presencia  pondría  las  armas  en  la  mano 
a  millares  de  patriotas.  En  menos  de  un  mes  tenía  organizada 
fuerza  suficiente  para  penetrar  en  el  Camagüey.  Dejó  la  provin- 
cia oriental,  donde  no  se  daban  punto  de  reposo  ni  cubanos  ni 
españoles,  confiada  al  valor  y  pericia  de  Antonio  Maceo,  y 
emprendió  la  marcha  al  Centro,  acompañado  de  José  Martí. 
Ignórase  si  el  propósito  de  éste  último  era  seguir  en  compañía 
de  Gómez,  hasta  dejar  establecido  el  gobierno  civil  de  la  repú- 
blica, o  si  intentaba  separarse  de  él,  desde  Oriente,  para  volver 
al  extranjero,  donde  su  presencia  e  influencia  se  juzgaban  indis- 
pensables, a  fin  de  auxiliar  de  un  modo  eficaz  y  continuado  a  los 
combatientes,  a  quienes  eran  necesarios  elementos  de  guerra  para 
proseguirla  con  vigor.  De  todos  modos,  resultó  que  el  19  de 
mayo  una  parte  de  la  fuerza  de  Gómez,  en  la  cual  se  encontraba 
Martí,  tuvo  que  empeñar  combate  en  la  sabana  de  Dos  Ríos  con 
una  columna  española.  El  patriota  cubano  se  enardeció  de  tal 
modo  a  la  vista  del  enemigo,  que  se  le  percibió  desde  los  primeros 
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momentos  en  primera  línea,  revólver  en  mano;  y  en  momentos 
de  arengar  a  los  suyos  para  que  dieran  sobre  los  españoles,  una 
descarga  lo  derribó  muerto  en  tierra. 

Esta  muerte  gloriosa  fué  un  golpe  terrible  para  la  revolu- 
ción; pero  los  patriotas  no  se  desanimaron  un  solo  momento. 
Había  muerto  Martí,  pero  le  sobrevivía  la  grande  idea  que  lo 
había  guiado.  Su  herencia  cayó  en  buenos  hombros.  Por  la 
muerte  del  gran  agitador,  quedaba  el  general  Gómez  siendo  de 
hecho  el  jefe  civil  y  militar  de  la  revolución.  Quedaba  así  por 
completo  frente  a  frente  a  Martínez  Campos,  que  ocupaba  la 
misma  posición  entre  los  españoles.  El  duelo  entre  esos  dos 
hombres  tomaba  de  este  modo  proporciones  aún  más  interesantes. 
Las  fuerzas  de  que  ambos  parecían  disponer  no  podían  ser  más 
desiguales. 

Campos  tenía  a  sus  órdenes,  y  casi  todos  concentrados  en 
Oriente,  treinta  y  cinco  mil  hombres,  esperaba  de  un  momento 
a  otro  12,000  más  que  estaban  embarcados,  y  sabía  que  en  pocos 
meses  reuniría  en  la  Isla  70,000  soldados  de  las  tres  armas. 
Contaba  además  con  los  50  o  60,000  voluntarios  que  guarnecían 
las  poblaciones  importantes,  y  con  una  flota  que  empezaba  a 
crecer.  Todas  las  comunicaciones  de  mar  y  tierra  estaban  en 
sus  manos.  Las  rentas  públicas  de  la  Isla,  aunque  ya  algo  mer- 
madas, ingresaban  de  modo  regular  en  sus  cajas.  El  gobierno 
de  Madrid  seguía  arbitrando  recursos,  para  ponerlos  a  su  dispo- 
sición. 

Las  fuerzas  que  por  entonces  comandaba  el  general  Gómez 
no  pasaban,  según  los  cálculos  de  sus  enemigos,  de  6,000  hombres 
muy  desigualmente  armados.  Excepto  en  el  departamento  orien- 
tal, le  era  muy  difícil  comunicarse  con  el  resto  del  país.  No  lo 
era  menos  ponerse  en  relaciones  con  sus  amigos  del  exterior,  de 
quienes  esperaba  armas  y  pertrechos.  La  emigración  había  que- 
dado desconcertada  con  la  pérdida  de  Martí.  Éste  tenía  en  sus 
manos  todos  los  hilos  de  su  gran  trabajo  de  propaganda  y  orga- 
nización. Las  expediciones  que  estaban  preparándose  sufrieron 
inmediatos  estorbos  y  quebrantos.  Era  difícil  hallar  un  sucesor 
a  Martí  en  aquellos  momentos  premiosos,  que  demandaban  un 
hombre  de  espíritu  revolucionario.  Los  emigrados  se  fijaron  al 
cabo  en  un  anciano  patriota,  cuya  vida  modesta  y  cuya  conse- 
cuencia política  lo  recomendaban  a  sus  ojos.  Era  éste  Tomás 
Estrada  Palma,  que  había  sido  Presidente  de  la  República  en  la 
revolución  anterior,  y  después  de  haber  caído  en  manos  de  los 
españoles  y  haber  sufrido  con  entereza  largo  cautiverio,  había 
emigrado  al  Estado  de  Nueva  York.    Estrada  Palma  confirmó 
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en  sus  cargos  de  tesorero  y  secretario  del  Partido  de  la  revolu- 
ción a  Benjamín  Guerra  y  Gonzalo  de  Quesada,  amigos  fieles  de 
Martí,  y  con  ellos  se  puso  a  la  ardua  labor  de  reanudar  los  tra- 
bajos interrumpidos  súbitamente  y  en  lo  más  difícil  con  la  pér- 
dida del  gran  patriota.  Siguió,  como  era  forzoso,  un  largo 
período  de  tanteos  y  pruebas,  dificultado  por  los  amaños  de  la 
diplomacia  española  y  por  la  actitud  del  gobierno  de  Washington, 
que  extremó  su  vigilancia  para  impedir  que  los  patriotas  sacaran 
recursos  de  los  Estados  Unidos.  De  esta  suerte  se  vió  el  general 
Gómez  privado  por  largos  meses  de  los  recursos  del  exterior,  y 
reducido  a  proveerse  de  armas  y  a  renovar  sus  municiones  qui- 
tándolos a  viva  fuerza  al  enemigo. 

El  propósito  del  general  español  Campos  era  impedir  a 
toda  costa  que  el  jefe  cubano  traspasase  la  línea  divisoria  entre 
Santiago  de  Cuba  y  Puerto  Príncipe.  Esta  provincia  estaba  en 
gran  fermentación,  pero  todavía  no  se  encontraba  abiertamente 
en  guerra.  Los  españoles  querían  hacer  de  ella  una  especie  de 
territorio-tapón,  para  localizar  la  lucha  en  Oriente  y  aplastar  a 
los  patriotas,  acumulando  contra  ellos  todas  sus  fuerzas.  El 
general  Gómez  comienza  entonces  la  serie  de  maravillosas  mar- 
chas con  que,  combinando  la  estrategia  y  la  audacia,  destruye  los 
planes  de  sus  enemigos  y  lleva  adelante  con  empuje  irresistible 
la  revolución. 

Contra  las  fuerzas  concertadas  para  cerrarle  el  paso,  hace 
avanzar  al  general  Maceo ;  y  mientras  éste  las  hostiliza,  las  cansa 
y  las  despista,  el  general  cubano  penetra  en  Puerto  Príncipe,  al 
frente  de  doscientos  jinetes.  Apenas  pisa  Gómez  el  territorio 
camagüeyano,  sale  de  la  capital  de  la  provincia  el  indomable 
patriota  Salvador  Cisneros,  acompañado  de  lo  mejor  de  la  ju- 
ventud de  la  comarca,  y  en  pocos  días  la  revolución  ha  ganado 
una  provincia  más.  Esto  ocurre  a  principios  de  junio.  Mien- 
tras los  patriotas  pelean  sin  descanso  en  todo  Oriente,  el  general 
Gómez  se  dedica  en  Camagüey  a  madurar  sus  planes  y  organizar 
sus  fuerzas.  Desde  allí  está  en  comunicación  con  toda  la  Isla. 
Desde  abril  hay  partidas  armadas  en  las  Villas.  Joaquín  Cas- 
tillo y  el  doctor  Juan  Bruno  Zayas  son  los  primeros  en  empuñar 
las  armas.  En  distintos  lugares  se  van  formando  núcleos  im- 
portantes. Gómez,  desde  Puerto  Príncipe,  atiza  el  fuego;  y 
cuando  el  general  Campos  viene  a  mirar  en  torno  suyo,  se  en- 
cuentra con  la  guerra  en  las  dos  terceras  partes  de  Cuba. 

Desde  esa  época  los  planes  políticos  y  militares  del  general 
Máximo  Gómez  se  desarrollan  con  precisión  matemática.  Y 
como  son  naturalmente  el  reverso  de  los  planes  de  su  contendien- 
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te  español,  su  éxito  culmina  en  el  fracaso  completo  de  éstos. 
Campos  quería  aplastar  la  revolución  en  Oriente;  Gómez  hace 
de  esa  región  su  base  de  operaciones  y  de  refuerzos.  El  país 
está  realmente  en  manos  de  los  patriotas.  El  general  tiende  a 
organizarlos  política  y  militarmente,  para  que  le  permitan  lle- 
var la  guerra  a  Occidente.  Allí  está  el  núcleo  de  la  resistencia 
de  España,  y  allí  hay  que  ir  a  atacarlo. 

La  organización  política  era  necesaria  para  completar  la 
militar  y  demostrar  el  verdadero  carácter  de  la  revolución.  Tan 
pronto  como  estuvieron  en  armas  las  Villas,  el  general  Gómez 
creyó  llegado  el  momento  de  constituir  un  gobierno  civil.  En 
los  históricos  campos  de  Jimaguayú,  donde  había  caído  el  héroe 
camagüeyano  Ignacio  Agramonte,  se  reunieron  representantes 
de  todas  las  provincias  sublevadas  y  redactaron  una  constitución 
republicana.  Se  procuró  que  fuese  muy  sencilla,  para  que  se 
adaptase  al  estado  de  guerra ;  y  se  la  aceptó  a  título  provisional, 
mientras  durase  la  lucha  por  la  independencia.  La  Constitución 
reconocía  como  poder  supremo  un  Consejo  de  gobierno,  compues- 
to de  un  presidente,  un  vicepresidente  y  cuatro  secretarios  de 
Estado,  para  el  despacho  de  los  asuntos  de  guerra,  interior,  ha- 
cienda y  relaciones  exteriores.  En  18  de  septiembre  de  1895 
fueron  electos,  para  presidente  Salvador  Cisneros  Betancourt, 
para  vicepresidente  Bartolomé  Masó,  para  secretario  de  guerra 
el  general  Carlos  Roloff,  para  secretario  de  hacienda,  el  licen- 
ciado Severo  Pina,  para  secretario  del  interior  el  doctor  San- 
tiago García  Cañizares  y  para  secretario  de  relaciones  exteriores 
el  licenciado  Rafael  Portuondo.  Al  mismo  tiempo  fué  electo  el 
general  Gómez  general  en  jefe  del  Ejército  Libertador,  y  el 
general  Antonio  Maceo  lugarteniente  general.  La  asamblea  con- 
firió también  el  cargo  de  Delegado  plenipotenciario  en  el  exte- 
rior a  Tomás  Estrada  Palma. 

El  nuevo  gobierno  puso  en  seguida  manos  a  la  obra  de  orga- 
nizar la  vida  civil  de  la  revolución,  y  antes  de  fines  de  octubre 
tenía  promulgadas  la  Ley  para  la  organización  de  la  Hacienda 
Pública,  la  Ley  del  Matrimonio  Civil,  la  Ley  para  el  Gobierno 
Civil  y  Administrativo  y  la  Ley  para  el  reclutamiento  de  la 
reserva.  Un  reglamento  para  el  servicio  de  comunicaciones  ini- 
ció el  establecimiento  de  funcionarios  civiles,  que  auxilian  eficaz- 
mente las  operaciones  de  los  cuerpos  armados  y  protegen  las 
familias  que  viven  en  las  zonas  completamente  dominadas  por 
la  revolución.  Estos  funcionarios,  que  se  llaman  prefectos,  es- 
tán esparcidos  por  todo  el  país  y  forman  la  verdadera  adminis- 
tración del  ejército  cubano. 
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Desde  entonces  el  general  Gómez  pudo  consagrarse  exclusi- 
vamente a  la  guerra.  La  revolución  estaba  pujante  en  Oriente, 
Camagüey  y  Villas.  Cerca  de  50,000  hombres,  desigualmente 
armados,  peleaban  a  sus  órdenes  en  todo  ese  inmenso  territorio. 
El  general  cubano  elige  lo  más  selecto  de  esas  fuerzas,  y,  en  com- 
binación con  su  lugarteniente,  emprende  la  famosa  invasión  que 
ha  de  conducirlo  victorioso  hasta  la  extremidad  occidental  de 
Cuba.  Esta  parte  de  la  Isla,  por  la  densidad  de  su  población, 
por  la  red  de  ferrocarriles  que  la  cruzan  y  por  su  gran  riqueza, 
se  consideraba  el  baluarte  de  España.  El  avance  de  los  generales 
cubanos  había  hecho  concentrar  en  los  límites  de  Matanzas  for- 
midables fuerzas  españolas.  El  general  Campos  no  había  cesado 
de  recibir  refuerzos.  Más  de  100,000  hombres  de  tropas  regula- 
res maniobraban  bajo  su  mando.  Con  éstas  se  proponía  defen- 
der las  tres  provincias  que  permanecían  sumisas,  y  los  grandes 
ingenios  que  representan  la  vida  económica  de  esas  comarcas. 
El  general  Gómez  se  hace  preceder  por  una  orden,  en  que  se 
intimaba  a  los  dueños  de  ingenios  que  suspendieran  los  trabajos 
para  la  zafra.  Y  sin  más,  realiza  la  invasión.  Las  tropas  espa- 
ñolas no  resisten  en  ninguna  parte  el  empuje  formidable  de  los 
invasores.  De  día  en  día  se  anuncia  que  éstos  han  ganado  una 
victoria  y  que  han  ganado  terreno.  Por  dondequiera  son  des- 
truidos los  ferrocarriles  e  incendiados  los  campos  de  caña.  Gó- 
mez y  Maceo  tardan  en  conquistar  a  Matanzas  el  tiempo  que 
tardan  en  atravesarla.  El  29  de  noviembre  se  habían  reunido 
las  columnas  de  Gómez  y  Maceo  en  la  extremidad  oriental  de  las 
Villas;  a  fines  de  diciembre,  después  de  un  mes  de  combates 
diarios  con  fuerzas  diez  veces  más  numerosas,  los  invasores 
penetraban  en  la  Habana,  arrasaban  la  provincia,  y  continuaban 
con  el  mismo  ímpetu  por  toda  la  provincia  de  Pinar  del  Río, 
hasta  que  el  mar  les  puso  límite  en  el  cabo  de  San  Antonio.  Los 
españoles  espantados,  diezmados  y  desmoralizados,  eran  presa 
del  vértigo.  El  general  Campos,  derrotado  personalmente  en 
Coliseo,  se  había  encerrado  en  La  Habana,  temiendo  un  ataque 
de  los  cubanos.  Una  especie  de  motín  de  los  españoles  residentes 
lo  arrojó  allí  del  mando.  Ante  su  rival  victorioso,  sus  subordi- 
nados lo  obligaron  a  envainar  la  espada  y  embarcarse,  solo  y 
humillado,  para  España.   El  triunfo  de  Gómez  era  completo. 

Después  de  estos  asombrosos  sucesos,  la  guerra  continúa  en 
Cuba,  favoreciendo  siempre  a  los  patriotas.  La  invasión  de  las 
tres  provincias  occidentales  ha  aumentado  como  en  20,000  hom- 
bres el  número  de  sus  soldados.  Los  españoles  al  mando  del 
general  Weyler,  famoso  por  su  ferocidad,  han  extremado  sus 
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procedimientos  de  rigor  y  exterminio;  pero  no  han  obtenido  un 
solo  triunfo  que  mejore  su  situación  militar.  Por  otra  parte, 
paralizada  la  vida  económica  en  la  Isla  por  la  destrucción  de  la 
zafra,  sus  recursos  pecuniarios  están  punto  menos  que  agotados. 

En  estas  condiciones  los  patriotas,  confiados  en  su  valor,  en 
sus  sacrificios  y  en  la  justicia  de  su  causa,  ven  ya  próxima  la 
hora  en  que  habrán  dado  a  su  patria  la  libertad,  y  a  la  América 
una  nueva  república  ordenada,  próspera  y  feliz. 


XVI 


EXPOSICION 

QUE  DIRIGEN  LAS   EMIGRACIONES   CUBANAS  AL  GOBIERNO 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  CUBA 

MUY  cerca  de  tres  años  van  cumplidos,  desde  que  las  iniqui- 
dades y  la  podredumbre  del  régimen  español  impelieron  al 
pueblo  de  Cuba  a  lanzarse  a  la  guerra  desesperada,  que  ha 
sido  el  asombro  del  mundo.  Desde  los  primeros  momentos  el 
gobierno  de  España  inundó  nuestro  suelo  de  soldados,  proclamó 
todo  el  bárbaro  rigor  de  su  ley  marcial,  y  se  dispuso  a  ahogar 
en  mares  de  sangre  las  legítimas  aspiraciones  de  la  colonia,  can- 
sada ya  de  cohechos,  monopolios,  tropelías  y  deshonor. 

Con  furia  frenética,  entre  las  aclamaciones  de  la  nación  ente- 
ra, los  soldados  de  España  han  procurado  hacer  de  Cuba  un 
desierto  sembrado  de  cadáveres.  Han  talado  nuestros  campos  y 
han  matado  nuestros  animales,  como  si  quisieran  arrancar  de 
cuajo  la  vida  en  nuestro  suelo.  Han  pasado  a  cuchillo  a  los 
hombres  inermes,  aunque  los  encontrasen  postrados  en  el  lecho, 
aunque  los  protegiese  el  sagrado  del  hospital.  Han  expulsado 
de  sus  hogares  las  familias,  y  las  han  hacinado  en  lugares  in- 
mundos e  insalubres,  para  que  el  hambre  y  la  peste  completasen 
la  obra  del  hierro  y  el  fuego. 

Tamaña  barbarie  ha  sido  inútil.  Cuba  ha  resistido  indoma- 
ble. España  ha  multiplicado  en  vano  sus  ejércitos,  diezmados 
por  el  plomo  del  patriota  y  aniquilados  por  los  rigores  del  clima. 
Ha  comprendido  al  fin  que  no  podía  reducirnos  por  la  fuerza, 
y  ha  querido  todavía  ensayar  otras  armas,  para  obtener,  por  el 
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halago  doloso,  la  prolongación  temporal  de  su  caduca  soberanía. 

Mendigó  primero  el  apoyo,  siquiera  moral,  de  las  potencias 
europeas,  que  le  volvieron  la  espalda.  Procuró  después  cohechar 
la  amistad  de  los  Estados  Unidos,  ofreciéndole  la  explotación  de 
nuestro  mercado;  pero  encontró,  como  un  valladar,  la  indigna- 
ción de  este  gran  pueblo  contra  su  horrible  sistema  de  extermi- 
nio. Le  ha  sido  necesario  entonces  cambiar  de  método,  por  lo 
menos  en  la  forma,  para  conciliarse  de  algún  modo  los  extraños, 
e  introducir  la  división  y  la  hostilidad  en  las  filas  de  los  patrio- 
tas y  de  sus  auxiliares  en  la  emigración.  Este  nuevo  método 
ha  sido  la  oferta  a  la  colonia  de  lo  que  llaman  autonomía  los 
estadistas  españoles.  De  esta  suerte  la  reforma  política  ofrecida 
a  Cuba,  que,  para  resultar  eficaz,  debía  ser  producto  espontáneo 
de  la  conciencia  nacional  penetrada  de  su  justicia,  es  sólo  expe- 
diente a  que  acude  el  gobierno  de  Madrid,  agotados  ya  todos 
los  medios  de  la  violencia  y  del  crimen. 

Ningún  cambio  político  es  estable,  ni  fructifica  en  esas  con- 
diciones. Lo  que  se  da  por  miedo  o  coacción,  se  retira  en  cuanto 
se  puede.  Pero,  aun  sin  esto,  con  ser  tan  esencial,  la  llamada 
reforma  es  inaceptable  para  los  cubanos,  porque  no  responde  a 
sus  necesidades,  no  satisface  sus  aspiraciones,  ni  reconoce  la 
plenitud  de  sus  derechos. 

Cuba  necesita  organizar  su  vida  económica  de  modo  que 
obtenga  la  legítima  remuneración  de  su  trabajo,  dentro  de  las 
leyes  generales  que  regulan  la  producción  y  el  tráfico,  y  en  vista 
de  sus  especiales  condiciones  industriales.  El  sistema  fiscal  que 
le  impondría  su  conexión  política  con  España  hace  de  todo  pun- 
to imposible,  por  ahora  y  en  largo  tiempo,  la  satisfacción  de  esa 
necesidad  primordial.  La  dominación  española  significa  en  pri- 
mer término,  y  por  lo  menos,  el  pago  de  los  intereses  de  una 
deuda  monstruosa,  de  un  considerable  ejército  de  ocupación,  de 
una  escuadra  y  de  una  burocracia,  cualquiera  que  sea  el  nombre 
con  que  se  la  disfrace.  Nuestra  renta  líquida,  posible  y  probable, 
durante  muchos  años  después  de  la  paz,  no  bastaría  siquiera  para 
las  atenciones  de  la  deuda  con  que  nos  ha  abrumado  España. 

El  cubano,  cansado  con  razón  de  la  tutela  extraña,  aspira  a 
gobernarse  por  sí  mismo.  Pero  un  gobierno  cubano  rodeado  de 
bayonetas  españolas,  vigilado  en  torno  de  las  costas  de  su  te- 
rritorio por  una  escuadra  española,  cuyas  leyes,  si  es  que  se  le 
deja  la  facultad  de  legislar,  han  de  ser  aplicadas  por  tribunales 
españoles,  y  cuyas  relaciones  con  los  demás  gobiernos  han  de 
correr  por  el  canal  de  la  diplomacia  española,  no  sería  siquiera 
ta  caricatura  de  un  gobierno. 
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Los  derechos  esenciales  del  ciudadano  pueden  resumirse  en 
la  libertad  plena  del  sufragio,  en  la  elegibilidad  sin  trabas  ama- 
ñadas y  en  un  sistema  de  garantías  individuales,  que  lo  protejan 
contra  todo  despojo  que  pueda  afectar  su  persona,  sus  bienes  o 
su  capacidad  cívica.  Mientras  haya  en  Cuba  un  gobernador 
responsable  ante  un  poder  remoto,  apoyado  por  un  ejército  de 
que  será  capitán  general,  por  una  administración  de  justicia  de 
que  será  inspirador,  y  por  cien  mil  residentes  españoles  que  lo 
mirarán  como  su  jefe  supremo,  todos  esos  derechos  serán  un 
mito.  Si  no  nos  lo  enseñaran  las  lecciones  de  nuestra  misma 
historia,  en  los  períodos  que  se  han  llamado  constitucionales, 
aquí  tenemos  a  la  vista  el  ejemplo  de  Puerto  Rico.  Las  sedicien- 
tes reformas  que  España  le  concedió  hace  poco,  para  sosegar  el 
espíritu  de  protesta  y  rebelión  que  la  conmueve,  no  han  servido 
más  que  para  remachar  el  monopolio  de  la  exigua  minoría  espa- 
ñola, que  se  ha  apoderado  descaradamente  de  toda  la  adminis- 
tración del  país  y  se  ha  alzado  con  su  representación  política. 

Como  se  advierte,  España  trata  sólo  de  engañar  al  mundo  y 
de  seducir  a  los  cubanos  que,  guiados  por  el  noble  deseo  de  la 
paz,  no  vean  que  esa  transacción  engañosa  sería  sólo  un  semillero 
de  nuevos  y  próximos  trastornos.  Pero  ha  comprendido  que 
para  dar  algún  color  a  su  engaño  necesitaba  buscar  auxiliares 
entre  algunos  hijos  distinguidos  de  Cuba.  Los  pocos  que  en  La 
Habana  se  han  prestado  a  ser  cómplices  del  crimen  horrendo 
del  régimen  simbolizado  por  "Weyler,  no  le  servían.  Su  descré- 
dito a  los  ojos  de  sus  compatriotas  es  demasiado  visible.  Se  ha 
dirigido,  pues,  a  otro  pequeño  grupo  de  cubanos,  que  se  alejaron 
de  la  patria  para  no  asistir  a  su  martirio,  pero  que  no  han  tenido 
bastante  confianza  en  el  esfuerzo  de  sus  hijos  para  libertarla  de 
sus  verdugos.  Dos  o  tres  de  éstos  se  han  prestado,  a  lo  que  pa- 
rece, a  secundar  los  deseos  del  nuevo  gabinete  español.  Suena  su 
nombre  como  el  de  intermediarios  entre  éste  y  los  patriotas,  para 
traer  a  los  segundos  a  concierto. 

No  queremos  juzgar  la  conducta  de  estos  cubanos,  porque 
desconocemos  los  móviles  de  ella,  y  tenemos  el  deber  de  suponer- 
los honrosos,  mientras  no  nos  conste  lo  contrario.  Pero  nos 
importa  mucho  en  estos  graves  momentos,  y  consideramos  deber 
de  nuestro  patriotismo,  declarar  del  modo  más  solemne  que,  sea 
cual  sea  la  significación  que  han  tenido  en  nuestro  país,  esos 
compatriotas  nuestros  proceden  por  cuenta  propia,  y  que  su  acto 
de  adhesión  a  los  proyectos  del  ministerio  español  es  puramente 
personal,  sin  trascendencia  alguna  a  la  esfera  colectiva ;  pues  los 
cubanos  emigrados  rechazan  de  plano  la  transacción  indicada, 
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y  rechazarían  cualquiera  otra  que  no  tuviese  por  base  la  inde- 
pendencia de  la  Isla  de  Cuba. 

Aceptarla,  sería  no  sólo  tener  por  inútiles  el  sacrificio  y  la 
sangre  de  tantos  millares  de  compatriotas  nuestros,  sino  cerrar 
los  ojos  a  los  dictados  de  la  experiencia,  maestra  de  la  previsión. 
Nuestra  dolorosa  historia  nos  ha  persuadido  de  que  España  nada 
aprende  en  la  adversidad.  Nada  le  enseñó  nuestra  terrible  gue- 
rra de  los  diez  años.  Si  hoy  cede,  es  al  convencimiento  de  su 
propia  debilidad  y  al  deseo  de  complacer  a  la  gran  potencia 
americana,  que  le  ha  significado  su  descontento.  Tan  pronto 
como  tuviera  sosegada  la  Isla  y  viera  desarmados  a  los  defensores 
de  su  libertad,  sabría  imponernos  de  nuevo  la  dura  tutela,  que 
nos  ha  arruinado,  sin  darnos  en  cambio  la  paz,  ni  garantirnos 
el  derecho.  La  continuación  de  su  dominio,  por  tanto,  sería  la 
guerra  en  breve  plazo;  y  entretanto  el  reinado  del  descontento, 
de  las  conspiraciones  y  de  la  intranquilidad,  enemiga  del  trabajo 
y  la  riqueza. 

Por  esta  razón,  los  que  firmamos  este  documento,  represen- 
tantes de  las  distintas  manifestaciones  de  la  actividad  y  del 
trabajo  social  en  Cuba:  procedentes  de  los  diversos  partidos 
políticos  que  han  existido  en  la  Isla,  confundidos  todos  hoy  en 
una  sola  aspiración  por  el  bien  y  el  sosiego  públicos,  hemos  acor- 
dado dirigirnos  al  Gobierno  de  la  República,  como  represen- 
tante de  la  patria  cubana,  para  reiterarle  nuestra  adhesión  a  la 
causa  revolucionaria,  que  defendemos  y  defenderemos  hasta  la 
hora  de  su  triunfo  definitivo.  Embargado  nuestro  ánimo  por 
los  males  indecibles  de  la  patria,  este  sentimiento  sirve  de  es- 
tímulo a  nuestra  inquebrantable  resolución  de  secundar  sin 
desmayo,  como  hasta  aquí,  los  maravillosos  esfuerzos  del  pueblo 
cubano,  de  los  ciudadanos  de  Cuba  en  armas  contra  la  tiranía 
española,  por  sacudir  el  yugo  que  nos  infama.  De  este  modo 
sabrá  España  y  los  pueblos  que  se  interesen  por  nuestra  suerte 
que  ni  los  patriotas  cesarán  de  combatir,  ni  los  emigrados  de 
auxiliarlos  por  todos  los  medios  a  su  alcance,  mientras  no  sea 
reconocido  nuestro  derecho  a  la  libertad  plena  y  no  hayamos 
obtenido  nuestra  absoluta  independencia. 

New  York,  noviembre  1?  de  1897. 


XVII 


DISCURSO 

PRONUNCIADO  EN  CHICKERING  HALL,  NUEVA  YORK, 
EL  5  DE  NOVIEMBRE  DE  1897 


Señoras  y  señores: 

ESAS  aclamaciones  que  han  llenado,  en  trueno  interminable, 
esta  sala  inmensa,  esas  manos  que  todavía  se  agitan  con  la 
fiebre  del  aplauso,  esos  rostros  en  que  brilla  el  fuego  del 
entusiasmo,  esa  apiñada  multitud  que  ha  parecido  tener  durante 
estas  dos  horas  una  sola  voz,  un  solo  corazón,  un  solo  espíritu, 
forman  el  resumen  incomparable  de  los  elocuentes  discursos  que 
nos  han  conmovido  y  arrebatado  al  unísono,  la  síntesis  magnífica 
de  este  solemne  acto  de  protesta,  en  que  la  conciencia  cubana, 
fuerte  en  su  unidad  y  en  la  firmeza  de  su  propósito,  se  yergue 
ante  España,  para  declararle  su  resolución  inquebrantable. 

De  los  diversos  elementos  que  han  concurrido  a  formar  nues- 
tra tormentosa  vida  política,  en  los  largos  años  que  lleva  el 
pueblo  cubano  de  batallar  por  el  derecho,  ninguno  ha  faltado 
esta  noche  a  la  cita  que  nos  daba  el  patriotismo.  Aquí  habéis 
oído  al  antiguo  revolucionario,  que  en  la  playa  extranjera  ha 
mantenido  encendida  su  protesta,  como  un  faro  en  medio  de  la 
obscuridad;  al  autonomista  de  ayer,  que  quiso  labrar  con  el 
arado  de  la  razón  la  roca  granítica  de  la  conciencia  española, 
y  fatigado  al  fin  arrojó  el  instrumento  inútil  hecho  pedazos;  al 
que  confió  en  la  virtud  de  la  palabra  y  en  las  enseñanzas  de  la 
historia,  y  al  escéptico  entristecido  que  aprendió  temprano  que 
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la  juticia  es  concepto  hueco,  flor  sin  fruto,  en  la  mente  de  los 
españoles ;  aquí  habéis  oído  la  voz  que  razona  y  la  voz  que  true- 
na, al  que  os  ha  hablado  con  el  corazón  traspasado  por  todos  los 
dolores  de  la  mártir  Cuba,  y  al  que  ha  fustigado  con  la  ironía 
sangrienta  el  rostro  de  sus  verdugos;  al  expositor  elocuente  de 
los  agravios  seculares  de  la  patria,  y  al  tribuno  enardecido, 
transfigurado  en  profeta,  cuya  lengua  ha  sido  dardo  acerado 
para  asaetear  la  protervia  de  nuestros  enemigos,  y  cuya  palabra 
ha  caído  como  lluvia  de  fuego  sobre  la  frente  encallecida  de  la 
nación  sin  entrañas,  que  ha  querido  y  decretado  y  aplaudido  el 
exterminio  de  un  pueblo.  Y  todos,  todos,  con  frase  sencilla  o 
con  acentos  sublimes,  con  lágrimas  de  piedad  o  con  ira  de  indig- 
nación, todos  os  han  dicho,  todos  han  dicho  al  mundo,  con  vos- 
otros y  por  vosotros,  que  ese  pueblo,  el  pueblo  cubano,  desangra- 
do, extenuado  por  el  hambre,  aniquilado  por  el  hierro  y  el  fuego, 
no  se  rinde,  no  cede,  no  pacta ;  resuelto  a  luchar  uno  contra  diez, 
uno  contra  cien,  uno  contra  mil,  resuelto  a  proseguir  su  titánica 
brega  por  la  justicia  y  el  derecho,  hasta  llegar  a  su  Tabor  o  a  su 
Calvario. 

¿  Quién  no  ha  sentido,  en  este  numerosísimo  concurso,  que  las 
voces  que  resonaban  en  esta  tribuna  iban  dando  forma  y  expre- 
sión a  todos  los  movimientos  de  nuestro  ánimo  y  a  la  aspiración 
unánime  de  nuestros  corazones?  Es  que  por  sobre  nuestras 
cabezas  ha  flotado,  está  flotando  el  espíritu  de  la  patria,  conce- 
bido en  el  dolor,  fortalecido  en  la  adversidad,  engrandecido  por 
el  martirio.  Que  al  cabo  hemos  de  reconocer  esta  sola  obra 
meritoria  de  España  y  de  su  tiranía  en  Cuba.  Ellas  han  desper- 
tado y  en  su  duro  molde  han  forjado  la  conciencia  cubana; 
ellas  la  han  unificado  por  el  vilipendio  y  la  persecución.  De  una 
amalgama  confusa  de  hombres  diversos  por  la  raza  y  la  jerar- 
quía, el  despotismo  español,  con  su  rasero  terrible,  ha  hecho  un 
pueblo.  La  misma  mazmorra  ha  igualado  al  cubano  eminente 
y  al  cubano  humilde  en  el  dolor  y  la  miseria;  la  misma  cadena 
los  ha  unido  en  la  ignominia  del  presidio;  su  sangre  ha  empa- 
pado el  mismo  cadalso,  y  ha  corrido  confundida  en  el  mismo 
campo  de  batalla.  Así  han  aprendido  que  era  uno  mismo  su 
tirano  y  uno  mismo  su  derecho  Que  eran  comunes  sus  tormen- 
tos y  sus  aspiraciones;  que  era  común  su  suerte;  y  que  por  el 
esfuerzo  común  habían  de  derrocar  al  enemigo  de  todos  y  con- 
quistar la  libertad  y  la  justicia  para  todos. 

Por  eso  y  sólo  por  eso,  España  no  ha  podido  vencernos,  y 
ahora  no  puede  engañarnos.  De  nada  le  sirve  su  falaz  conver- 
sión a  teorías  que  no  comprende  y  que  repugna.  Nosotros  cono- 
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cemos  su  espíritu.  Ese  brazo,  que  ha  empuñado  siempre  contra 
nosotros  el  azote  de  guerra,  el  escorpión  de  nudos  de  hierro,  se 
desarma  en  vano.  Ochenta  años  hemos  estado  pidiendo  a  Espa- 
ña, implorando  de  España  justicia  y  buen  gobierno;  treinta 
años  han  estado  los  cubanos  formulando  planes  de  reforma, 
diciendo  a  España  cómo  querían  ser  gobernados,  cómo  convenía 
a  Cuba  y  España  que  fuese  regida  la  colonia.  La  soberbia  de  la 
Metrópoli,  en  que  parece  petrificado  el  viejo  espíritu  romano 
de  privilegio  y  despojo,  con  su  cohorte  de  procónsules  y  publí- 
canos, se  desentendió  siempre  de  nuestras  quejas,  hizo  mofa  de 
nuestros  agravios,  y  opuso  a  nuestras  legítimas  reclamaciones 
el  olímpico  jamás  de  sus  ministros  efímeros.  Después  de  tres 
guerras  tremendas,  después  de  quince  años  de  lucha  desesperada, 
en  que  Cuba  ha  perdido  la  flor  de  dos  generaciones,  en  que  ha 
enterrado  el  producto  de  un  siglo  de  trabajo,  arrasados  sus 
campos,  casi  exterminada  su  población  al  rigor  del  sistema  inicuo 
simbolizado  por  el  monstruo  Weyler,  España,  no  convencida  de 
nuestra  justicia,  sino  impelida  por  el  horror  que  su  conducta 
bárbara  ha  producido  en  el  mundo,  se  declara  convertida,  reco- 
noce la  sensatez  de  nuestras  antiguas  peticiones,  y  nos  brinda,  no 
la  libertad  que  hemos  merecido,  sino  aquellas  reformas  de  otros 
tiempos,  aquellas  fórmulas  de  transacción  ya  inadecuadas,  pru- 
dentes y  eficaces  entonces,  irrisorias  hoy,  porque  no  satisfacen 
nuestras  aspiraciones,  ni  están  a  la  altura  de  nuestro  sacrificio. 

¡  Inútil  arrepentimiento,  estéril  iluminación  de  una  conciencia 
envuelta  en  sombras  por  el  orgullo  y  la  crueldad !  Cuba,  con  el 
seno  desgarrado  por  manos  españolas,  tinta  en  sangre,  pero  ente- 
ra, altiva,  con  espíritu  indomable,  contesta  a  España  con  la 
palabra  más  tremenda  del  vocabulario  humano,  con  la  palabra 
que  seca  más  que  el  cierzo  y  agosta  más  que  el  simún,  con  la  pala- 
bra que  paraliza  todo  esfuerzo  y  levanta  entre  los  hombres  el  muro 
de  acero  de  lo  imposible :  Ya  es  tarde.  La  sangre  que  ha  regado 
la  tierra  puede  secarse,  pero  se  ha  derramado,  y  no  puede  dejar 
de  haberse  derramado ;  las  lágrimas  con  que  ha  ungido  la  madre 
el  cuerpo  exánime  de  su  hijo  muerto  de  inanición,  pueden  secar- 
se, pero  se  han  derramado,  y  no  pueden  dejar  de  haberse  derra- 
mado ;  la  flor  de  abominación  que  brotó  en  un  cerebro  monstruo- 
so y  que  cuajó  en  el  pensamiento  de  aniquilar  un  pueblo  inerme 
por  el  hambre,  por  la  peste  y  la  corrupción,  puede  secarse,  pero 
su  fruto  venenoso  ha  esparcido  al  viento  todas  sus  semillas  de 
muerte,  y  no  hay  poder  humano  que  las  recoja.  Todo  es  hace- 
dero al  hombre,  menos  remontar  la  corriente  del  tiempo;  con 
ella  desciende  el  raudal  impetuoso  de  las  consecuencias  de  los 
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actos  buenos  o  malos.  España  ha  sembrado  en  la  conciencia  de 
un  pueblo  el  espanto,  la  indignación,  el  horror  inextinguibles; 
recoja  su  cosecha.  Quiéralo  o  no,  ha  de  recogerla.  Para  evitar- 
lo, ya  es  tarde. 

Vosotros,  oh  compatriotas,  lo  estáis  diciendo  en  coro  conmigo  ; 
lo  decís  los  que  en  el  destierro  voluntario  servís  a  la  patria  con 
vuestros  inagotables  sacrificios,  los  que  habéis  venido  a  restaurar 
el  cuerpo  quebrantado  por  las  fatigas  de  la  tremenda  campaña, 
con  los  ojos  fijos  en  la  tierra  a  donde  queréis  volar  de  nuevo 
para  acabar  de  rescatarla;  el  mancebo  que  anhela  por  los  peli- 
gros desconocidos,  y  el  antiguo  veterano,  a  quien  las  dificultades, 
que  le  cierran  el  paso,  semejan  las  barras  de  hierro  en  que  se 
estrella  el  ímpetu  del  león  enjaulado.  Y  al  escuchar  el  eco  sono- 
ro de  vuestra  aclamación,  que  confirma  mis  palabras,  me  parece 
que  más  allá  de  todos  vosotros,  más,  mucho  más  lejos,  se  descu- 
bren a  mis  ojos  los  campos  amados  de  la  patria,  donde  tantos 
padecen  y  tantos  combaten,  teatro  de  tanto  horror  y  de  tanto 
heroísmo,  de  tanta  miseria  y  de  tanta  grandeza,  y  que  veo  a 
nuestros  soldados  admirables  y  a  nuestros  repúblicos  que  los 
acompañan  y  guían,  y  detrás,  en  el  fondo,  la  multitud  de  los 
que  sufren  aún  el  yugo  del  enemigo,  pero  cuyo  corazón  está  con 
ellos  y  con  nosotros,  y  distingo  que  todas  sus  manos  se  extienden 
con  el  mismo  ademán  de  repulsa  y  todos  sus  labios  se  abren  para 
prorrumpir  en  la  misma  sentencia  inapelable:  Ya  es  tarde. 

Cuba,  prudente  y  previsora,  sufrida  y  serena,  tardó  en  des- 
envainar la  espada ;  pero  una  vez  en  su  mano  y  enrojecida  en  la 
sangre  de  sus  déspotas,  no  la  ha  de  volver  a  la  vaina,  sino  cuando 
su  libertad  descanse  sobre  la  firme  base  de  la  independencia. 
Sabe  que  detenerse  ahora,  sería  condenarnos  a  renovar  mañana 
la  lucha.  Esto  sería  flaqueza,  no  previsión,  ni  prudencia.  La 
humanidad  bien  entendida  demanda  que  este  sangriento  esfuer- 
zo sea  el  definitivo.  El  cubano,  amante  de  la  paz,  arde  en  anhe- 
los de  desceñirse  los  arreos  marciales,  pero  tiene  la  resolución 
de  no  dejar  sus  armas,  sino  cuando  pueda  colgarlas  como  trofeo 
al  pie  de  la  estatua  de  bronce  de  la  Libertad,  ganada  por  sus 
manos.  Allí  donde  sean  recuerdo  inmortal  de  sus  nobles  haza- 
ñas, y  sirvan  de  voto  solemne  de  su  consagración  a  la  causa  de 
la  concordia  entre  sus  compatriotas  y  de  la  justicia  entre  los 
hombres. 


XVIII 


EN  MEMORIA  DE  MACEO 


DISCURSO  PRONUNCIADO  EN   CHICKERING  HALL,   NUEVA  YORK 

Compatriotas : 

UNO  de  los  grandes  iluminadores  del  pensamiento  contempo- 
ráneo ha  dicho  que  la  humanidad  se  compone  de  más  muer- 
tos que  vivos.  Quería  significar  que  vivimos  mucho  más  de 
la  labor  secular  de  los  antepasados  que  de  la  obra  de  los  presen- 
tes. Todos  somos  continuadores,  y  por  lo  mismo  tenemos  con- 
traída una  deuda  perenne  con  los  precursores.  La  cadena  de 
oro  que  según  los  antiguos  hacía  pender  el  mundo  del  brazo 
robusto  de  Júpiter,  se  ha  roto ;  pero  en  cambio  hemos  descubierto 
la  apretada  cadena  de  irrompible  acero  que  une  a  los  presentes 
con  los  pasados.  Por  eso  las  fiestas  más  solemnes  son  las  que 
se  dedican  a  conmemorar  a  los  hombres  insignes,  que  se  han 
señalado  por  sus  obras  al  amor  y  a  la  admiración  de  la  poste- 
ridad. 

Los  cubanos  dedican  esta  velada  a  la  memoria  de  un  héroe, 
que  tuvo  la  gloria  de  encarnar  en  vida  una  grande  y  noble  idea, 
y  que  ha  tenido  la  suerte  de  seguir  siendo,  después  de  su  muerte, 
una  de  las  grandes  fuerzas  que  están  en  acción  para  realizar  la 
obra  que  emprendió. 

Si  la  vida  de  Maceo  no  lo  demostrara,  bastarían  a  probarlo 
los  efectos  inmediatos  y  mediatos  de  su  muerte.  No  se  sintió 
Roma  más  tranquila  después  de  la  muerte  de  Aníbal,  ni  la  Euro- 
pa monárquica  más  segura  después  de  la  muerte  de  Napoleón, 
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que  España  cuando  una  bala  casual  la  libertó  del  temido  enemi- 
go de  su  feroz  tiranía.  Su  regocijo  puso  al  descubierto  su  miedo 
y  su  barbarie.  Como  los  Latukas,  esos  pueblos  ribereños  del 
Alto-Nilo  que  se  entregan  a  danzas  y  festivales  que  duran  sema- 
nas enteras,  para  festejar  la  muerte  de  los  guerreros  enemigos, 
los  españoles  se  entregaron  a  un  frenesí  de  regocijo  que  recorrió 
toda  la  nación  día  tras  día.  Echáronse  las  campanas  a  vuelo,  se 
iluminaron  los  pueblos,  se  pasearon  las  imágenes  divinas.  No 
hizo  nunca  más  regios  funerales  a  sus  déspotas  coronados. 

Insultando  el  duelo  de  Cuba,  en  medio  del  silencio  y  sobre- 
cogimiento de  la  población  nativa,  los  españoles  residentes  han 
dejado  desbordar  sin  decoro  su  regocijo,  y  en  públicos  banquetes 
han  ofrendado  la  sangre  de  su  glorioso  enemigo  al  Moloch  de  su 
venganza.  Así  han  confesado,  sin  quererlo,  el  espanto  que  pesa- 
ba sobre  sus  corazones. 

Nuestros  amigos  de  fuera  han  dado  claras  muestras  de  su 
dolor.  El  parlamento  italiano  ha  demostrado  una  vez  más  que 
en  él  palpita  el  espíritu  de  Mazzini,  el  apóstol,  y  de  Garibaldi,  el 
héroe.  De  este  pueblo  generoso,  que  nos  acoge  con  tan  franca 
hospitalidad,  recibimos  desde  el  día  de  la  catástrofe  señaladas 
muestras  de  intensa  simpatía,  por  la  voz  calurosa  de  su  prensa 
y  por  las  manifestaciones  privadas  de  sus  ciudadanos,  prestos 
siempre  a  dar  calor  a  nuestros  patrióticos  sentimientos.  En  el 
resto  de  América  ha  repercutido  el  golpe  doloroso  de  la  caída 
del  héroe,  y  se  le  glorifica  muerto  como  se  le  había  admirado  en 
vida.  Francia,  Inglaterra,  tan  indiferentes  para  nuestra  aspira- 
ción generosa,  han  tenido  esta  vez  un  gesto  de  conmiseración. 

Pero  Cuba,  Cuba  se  ha  mostrado  de  todo  en  todo  digna  de 
haber  tenido  tal  defensor  y  de  haber  presenciado  inmolación  tan 
completa.  No  bien  secas  aún  las  lágrimas  en  sus  ojos,  ha  vuelto 
con  más  brío  a  la  brega  en  que  le  había  servido  de  adalid  el 
férreo  Maceo.  No  ha  titubeado  un  instante.  En  todas  las  con- 
ciencias se  ha  producido  la  misma  iluminación  que  tuvo  efecto 
cuando  la  inopinada  caída  fulgurante  de  Martí.  Todos  hemos 
comprendido  que  la  muerte  de  estos  grandes  hombres  por  una 
idea,  nos  impone  el  deber  estricto  de  seguir  sin  tregua  luchando 
por  realizarla.  Ellos  han  moldeado  en  la  suya  el  alma  de  Cuba. 
Le  han  mostrado  la  meta  necesaria  a  que  hay  que  llegar  a  toda 
costa.  Le  han  impuesto  como  deber  sagrado  imitarlos,  hasta 
poder  consagrar  su  memoria  sobre  la  tierra  de  la  patria  liberta- 
da por  su  esfuerzo.  Su  panteón  tiene  que  ser  la  república  cu- 
bana. 

No  debe,  no,  apartarse  de  nuestra  vista  ni  ahora,  ni  en  las 
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edades  futuras,  la  elocuente  lección  que  nos  da  tan  alto  sacrifi- 
cio como  el  de  Maceo.  Toda  su  vida  se  consagró  a  la  libertad, 
es  decir,  a  la  dignidad  de  su  patria.  En  los  campos  de  batalla, 
en  los  años  de  rudo  trabajo  para  sustentarse  con  decoro,  en  la 
invasión  tempestuosa,  en  la  caída  gloriosa. 

Nuestro  deber  resulta  patente.  Nuestro  deber  de  hoy,  nues- 
tro deber  de  mañana.  Tanta  sangre  como  empapa  la  tierra  sa- 
grada de  Cuba,  tanto  sacrificio  como  la  engrandece  a  costa  de  las 
lágrimas  de  tres  generaciones,  no  se  han  derramado  para  labrar 
la  fortuna,  ni  el  encumbramiento  de  ningún  hombre,  sino  para 
alzar  de  entre  los  hierros  de  la  esclavitud  la  figura  radiosa  de  un 
pueblo  libre.  Los  soldados  de  la  patria,  sus  portentosos  auxilia- 
res de  las  poblaciones,  los  sufridos  emigrados,  todo  lo  han  dado, 
todo  lo  están  dando,  por  cimentar  sobre  bases  indestructibles 
una  república  donde  no  vuelva  a  alzar  la  cabeza  la  explotación 
inicua  de  un  pueblo  en  nombre  del  derecho  de  conquista. 

Maceo  ha  borrado  con  su  sangre  ese  pasado  tenebroso.  La 
deuda  de  honor  que  nos  lega,  compatriotas,  es  que  no  surja  más 
en  ninguna  forma  sobre  la  tierra  purificada  por  la  dura  labor 
de  sus  héroes  la  figura  ominosa  de  la  tiranía. 


XIX 


DISCURSO 


POR  LA  DECLARACIÓN  DE  GUERRA  DE  LOS  ESTADOS  UNIDOS  A  ESPAÑA 


NO  cabe  fiesta  más  hermosa  que  la  nuestra  de  esta  noche; 
porque  es  la  fiesta  de  la  gratitud  y  de  la  satisfacción  por 
el  deber  cumplido.  En  el  largo  curso  de  estos  tres  años,  en 
que  hemos  estado  forjando  nuestra  historia  en  el  yunque  de  la 
adversidad,  nos  hemos  reunido  muchas  veces  para  llorar  pérdi- 
das irreparables  o  para  dar  calor  a  nuestras  esperanzas,  ilumi- 
nada por  la  aureola  del  sacrificio.  Hoy  nos  reunimos  para  ver 
nuestra  esperanza  realizada,  para  saludarla  alborozados  en  su 
encarnación  gloriosa;  para  mirar  cómo  se  eleva  ante  nuestros 
ojos,  a  la  vista  del  mundo,  el  árbol  que  ha  regado  tanta  sangre 
generosa,  el  árbol  de  la  libertad  de  Cuba.  En  torno  suyo  nos 
agrupamos  esta  noche ;  y  aquí  clamos  cita  a  las  sombras  de  nues- 
tros mártires,  para  que  contemplen  su  obra,  para  que  sepan  que 
su  sacrificio  no  ha  sido  estéril,  que  la  tierra  en  que  bregaron  con 
tan  indomable  esfuerzo,  la  tierra  en  que  cayeron  en  la  lucha 
gloriosa,  la  tierra  que  guarda  sus  restos  venerandos,  no  será  ho- 
llada en  lo  adelante  por  la  planta  de  sus  tiranos,  de  sus  verdugos, 
porque  Cuba  es  libre. 

Sea  para  ellos  nuestro  primer  recuerdo.  Para  todos  los  que, 
de  generación  en  generación,  en  casi  un  siglo  entero,  no  han  cesa- 
do de  batallar  por  nuestra  libertad  y  por  ella  han  muerto.  Para 
los  que  han  caído  como  héroes  en  el  campo  de  batalla,  para  los 
que  han  sucumbido  como  mártires  en  el  cadalso  glorioso ;  para  los 
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que  han  muerto  oscuramente  en  la  mazmorra  inmunda;  para 
los  que  han  perecido  víctimas  de  la  fiebre  en  el  bosque  emponzo- 
ñado; para  las  silenciosas  y  pálidas  víctimas  del  hambre  espa- 
ñola. Porque  a  costa  de  tanto  heroísmo  y  tanta  miseria,  de 
tanta  pujanza  y  tanto  sacrificio,  ha  vivido,  ha  crecido  y  se  ha 
fortalecido  la  idea  grandiosa,  que  ha  conquistado  a  Cuba  el  res- 
peto y  la  admiración  del  mundo,  y  le  asegura  al  cabo  la  ayuda 
decisiva  que  reconoce  su  esfuerzo  y  consagra  su  personalidad. 

Al  lado  suyo  y  más  cerca  de  nosotros  están  los  que  día  tras 
día,  sin  tregua  ni  descanso,  a  costa  de  todas  las  fatigas  del  cuer- 
po y  todos  los  tormentos  del  espíritu,  han  estado  empeñados  en 
la  lucha  titánica,  de  cara  al  enemigo,  burlándolo  hoy,  vencién- 
dolo mañana,  resistiendo  siempre,  seguros  de  que  la  resistencia 
era  la  victoria.  Y  los  que,  codeándose  con  el  enemigo  receloso, 
bajo  la  mirada  inquisitiva  del  esbirro,  han  estado  auxiliando  al 
hermano  que  combatía,  arriesgando  a  cada  hora  la  vida  o  la 
libertad,  por  enviarle  la  cápsula  que  hiere  o  la  medicina  que  cura. 
Para  esos  héroes  patentes  y  para  esos  héroes  ocultos,  para  todos 
nuestra  gratitud. 

Ellos  han  demostrado  con  su  abnegación  sin  límites  y  su  cons- 
tancia inquebrantable  que  Cuba  entera  no  tenía  más  que  un 
espíritu,  una  aspiración:  romper  el  yugo  de  España,  para  que 
la  hermosa  isla  antillana  pudiera  ocupar  su  puesto  en  el  con- 
cierto de  los  pueblos  independientes  de  América,  y  empezase  a 
llenar  su  papel  en  los  futuros  desenvolvimientos  de  este  Nuevo 
Mundo,  morada  de  los  libres,  baluarte  de  los  fuertes  por  la  jus- 
ticia y  el  derecho. 

Ese  espectáculo  admirable  de  un  pueblo  entero  pugnando 
contra  un  enemigo  cien  veces  superior  en  número,  por  sacar 
victoriosa  una  idea  santa,  por  servir  a  la  causa  de  la  civilización, 
por  elevarse  en  mérito  y  dignidad,  ha  sido  lo  que  nos  ha  traído, 
a  través  de  obstáculos  sin  cuento,  al  punto  en  que  hoy  nos  en- 
contramos. Porque  ha  conmovido,  como  no  podía  menos,  las 
entrañas  de  este  gran  pueblo,  que,  a  pesar  de  las  diferencias  de 
raza,  de  lengua  y  de  costumbres,  ha  reconocido  su  espíritu  en 
el  espíritu  del  rebelde  cubano,  y  ha  visto  la  fuerza  de  su  ejemplo 
y  de  sus  principios  impulsando  el  brazo  y  fortaleciendo  el  cora- 
zón del  patriota  cubano.  La  voz  que  aclamaba  a  Cuba  libre  en 
las  fragosidades  de  Oriente  o  en  las  alterosas  sierras  de  Pinar 
del  Río  despertaba  un  eco  poderoso  en  setenta  millones  de  ciu- 
dadanos, cuyo  primer  dogma  es  el  derecho  del  hombre  a  ser 
hombre  y  de  los  pueblos  a  ser  libres.  Durante  estos  años  de 
esfuerzo  y  heroísmo  a  cada  vibración  del  corazón  de  Cuba  ha 
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contestado  un  latido  del  corazón  de  Norte  América;  cada  golpe 
que  nos  ha  herido  ha  lastimado  al  pueblo  americano;  cada  uno 
de  nuestros  triunfos  ha  sido  saludado  con  júbilo  por  la  voz  po- 
tente de  la  gran  nación  desde  Florida  a  California. 

Estas  naturales  corrientes  de  simpatía  han  sido  una  de  nues- 
tras mayores  fuerzas.  Por  ellas  esperábamos  confiados  el  gran 
suceso  que  al  cabo  se  ha  realizado,  marcando  en  el  reloj  del  des- 
tino la  hora  resplandeciente  de  la  independencia  de  Cuba.  Al 
sonar,  con  pausada  solemnidad,  ha  podido  ver  el  mundo  al  coloso 
de  América,  de  pie  y  armado,  poniendo  su  mano  protectora  sobre 
la  cabeza  de  la  más  joven  república  del  Nuevo  Mundo,  y  diciendo 
con  un  solo  gesto  imperioso  al  verdugo  español :  Ya  basta. 

Esta  ha  sido  una  de  las  más  bellas  apoteosis  del  derecho;  y 
es  legítimo  nuestro  júbilo  al  contemplarla,  como  es  natural  nues- 
tra gratitud  sin  límites.  Nosotros  que  hemos  presenciado  de 
cerca  la  actitud  y  la  conducta  de  este  pueblo  generoso,  hemos 
de  ser  los  primeros  en  manifestársela  con  las  expresiones  más 
sinceras  de  nuestra  alma.  En  esta  prensa,  aliada  natural  de 
todas  las  víctimas  de  la  tiranía,  alentadora  de  cuantos  combaten 
por  el  derecho,  hemos  tenido  campeón  infatigable.  Su  voz  ha 
resonado  como  clarín  prof ético  por  todos  los  ámbitos  del  mundo ; 
ha  hecho  temblar  los  muros  de  la  Jericó  de  la  tiranía,  y  los  ha 
visto  derruirse  a  su  soplo  tempestuoso.  Ella  ha  sacudido  las 
fibras  de  su  pueblo  relatándole  las  hazañas  de  nuestros  guerre- 
ros, ha  hecho  derramar  lágrimas  de  lástima  e  indignación  sobre 
la  miseria  de  nuestras  víctimas,  ha  llamado  a  su  puesto  a  los 
representantes  de  la  gran  República,  ha  abierto  el  libro  de  la 
ley  a  los  ojos  de  los  magistrados,  y  les  ha  señalado  el  texto  para 
que  dictaran  la  sentencia  inapelable. 

Ni  menos  noble,  ni  menos  justiciero  ha  sido  el  Congreso  de 
los  Estados  Unidos.  Hemos  visto  allí  confundidos  al  mancebo 
impetuoso  y  al  anciano  encanecido  en  el  servicio  público,  enru- 
lándose en  ardor  generoso  por  enviar  palabras  de  aliento  a  los 
que  combatían,  voces  de  conmiseración  a  los  que  padecían  bajo 
el  horror  de  la  maldad  española,  y  por  fin  los  hemos  oído  pro- 
nunciando el  conjuro  sagrado  que  hunde  para  siempre  en  el 
abismo  la  soberanía  ominosa  de  España  y  coloca  en  su  cima  ful- 
gurante a  la  República  de  Cuba.  El  ha  puesto  la  espada  en  ma- 
nos del  primer  representante  de  la  nación,  y  lo  ha  mandado  que 
hiera.  Lo  ha  armado  paladín  de  una  causa  sagrada;  y  esa  cau- 
sa, cubanos,  es  la  nuestra ;  la  causa  de  la  regeneración  y  la  eman- 
cipación de  nuestra  patria. 

Así  vienen  a  confundirse  en  conjunción  gloriosa  el  espíritu 
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de  Cuba  y  el  espíritu  de  la  Unión,  y  desde  hoy  hasta  que  suene 
el  último  estampido  del  cañón  que  anuncie  la  victoria  final,  no 
habrá,  de  uno  y  otro  lado  del  estrecho,  de  uno  y  otro  lado  del 
golfo,  sino  un  solo  pueblo  con  una  sola  aspiración:  purgar  a 
América  de  la  infición  de  la  tiranía  española,  asegurar  una  nue- 
va república  a  la  libertad,  que  es  la  ley  de  América. 


XX 


AL  PUEBLO  DE  CUBA 


EN  momentos  decisivos  para  el  porvenir  de  un  pueblo,  como 
lo  son  los  actuales  para  el  cubano,  se  impone  la  necesidad 
suprema  de  la  unión  de  todos  sus  elementos  vitales  en  iden- 
tidad de  propósitos  y  uniformidad  de  conducta. 

La  lucha  casi  secular  en  que  hemos  estado  empeñados  por 
alcanzar  un  estado  de  derecho,  que  nos  permitiera  el  libre 
desarrollo  de  nuestras  actividades  materiales  y  morales,  toca  a 
su  fin.  Nuestra  tercera  guerra  de  independencia,  sostenida  por 
el  espíritu  indomable  de  un  pueblo  entero,  ha  traído  por  resul- 
tado tal  quebranto  del  dominio  de  España,  que  ha  bastado  el 
amago  de  la  invasión  americana  para  que  la  soberanía  de  la 
Metrópoli  se  haya  venido  abajo.  Cuba  ha  dejado  de  ser  colonia 
de  España.  Su  pueblo  ha  entrado,  de  pleno  derecho,  en  posesión 
de  su  libertad  e  independencia. 

La  obra  que  empezaron  nuestros  heroicos  compatriotas  la 
ha  consumado  el  pueblo  de  la  Unión  Americana,  que  ha  armado 
el  brazo  de  sus  hijos  para  acabar  de  romper  las  cadenas  de  Cuba. 
Obedeciendo  una  resolución  del  Congreso  federal,  las  fuerzas  de 
los  Estados  Unidos  ocupan  hoy  una  parte  del  territorio  de  nues- 
tra Isla,  y  pronto,  en  virtud  de  pacto  con  España,  ocuparán  todo 
el  resto. 

Este  hecho,  por  importante  que  resulte,  es  sólo  un  accidente 
de  la  guerra  que  los  Estados  Unidos  se  han  visto  obligados  a 
dirigir  contra  España,  para  forzarla  a  evacuar  un  país  que 
dominaba  contra  la  voluntad  expresa  de  la  mayoría  de  sus  ha- 
bitantes. La  resolución  conjunta  del  Congreso  federal  de  19  de 
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abril  del  corriente  año  determina  los  límites  precisos  de  la  acción 
de  las  fuerzas  de  los  Estados  Unidos  en  el  conflicto  entre  Cuba 
y  España.  Habían  de  acudir  a  nuestra  Isla,  como  acudieron, 
para  compeler  a  la  Metrópoli  a  abandonarla;  de  modo  que  el 
pueblo  cubano,  poseedor  otra  vez  de  los  beneficios  de  la  paz, 
pudiera  organizarse  de  la  manera  más  adecuada  a  sus  necesida- 
des y  aspiraciones. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  la  ocupación  militar  de  Cuba  por 
las  fuerzas  americanas,  y  el  régimen  que  la  acompaña,  son  pura- 
mente transitorios.  Es  una  situación  de  fuerza,  por  lo  tanto 
accidental.  Lo  permanente  es  la  libertad  que  hemos  alcanzado, 
y  el  derecho  a  la  independencia  que  se  nos  ha  reconocido. 

Al  asentar  esto,  como  hecho  fundamental,  no  tenemos  por 
qué  desconocer  ni  las  obligaciones  de  gratitud  en  que  estamos 
con  respecto  a  los  Estados  Unidos,  ni  la  responsabilidad  moral 
que  éstos  han  contraído  ante  el  mundo,  saliendo  en  cierto  modo 
fiadores  de  que  el  pueblo  cubano  sabrá  desarrollarse  en  paz  y 
florecer  a  la  plena  luz  de  la  justicia  y  la  libertad.  De  ningún 
modo  son  incompatibles  los  deberes  y  sentimientos  del  pueblo 
americano  y  los  nuestros,  antes  bien  se  armonizan,  como  que 
obedecen  a  un  mismo  elevado  ideal  de  civilización  y  progreso. 

Nosotros  hemos  combatido  por  el  principio  que  han  asentado 
los  norteamericanos  como  base  del  derecho  público  en  América: 
que  el  consentimiento  de  los  gobernados  es  lo  que  legaliza  el 
poder  de  los  gobiernos.  Recabando  nuestra  plena  autonomía 
para  organizamos  y  regirnos,  según  los  dictados  de  nuestra  con- 
ciencia y  las  condiciones  de  nuestra  existencia  colectiva,  afirma- 
mos y  ponemos  en  práctica  el  principio  americano,  probando 
así  su  virtualidad  y  eficacia,  para  el  mejoramiento  de  los  hom- 
bres y  los  pueblos. 

Trabajando  ahora  por  el  orden  y  la  paz  con  el  mismo  ardor 
y  constancia  con  que  nos  empeñamos  en  la  guerra,  demostrare- 
mos que  somos  dignos  de  los  sacrificios  que  se  ha  impuesto  en 
nuestro  favor  la  nación  americana,  y  desvaneceremos  todo  recelo 
de  que  sea  prematura  la  libertad  política  que  hemos  conseguido. 
De  este  modo  corresponderemos  al  insigne  favor  recibido,  hacien- 
do ver  que  no  irroga  perjuicios,  ni  siquiera  serios  cuidados  a 
nuestros  favorecedores. 

Porque  conocemos  la  historia  y  el  espíritu  de  nuestro  pueblo, 
tan  laborioso  y  avisado  en  los  días  de  paz,  como  perseverante  y 
dispuesto  al  sacrificio  cuando  pelea  por  sus  derechos,  tenemos 
plena  confianza  de  que  estará  a  la  altura  de  esta  nueva  situa- 
ción, y  sabrá  abrirse  camino  en  médio  de  los  obstáculos  que 
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presenta,  ocasionados  por  lo  que  dejamos  detrás,  más  bien  que 
por  lo  que  tenemos  delante. 

Este  convencimiento  y  el  deber  de  todo  ciudadano  en  las 
horas  críticas,  nos  han  impelido  a  dirigir  la  voz  a  nuestros  com- 
patriotas todos,  a  los  habitantes  de  Cuba  que  hayan  identificado 
su  suerte  con  la  de  nuestro  amado  país,  para  decirles  cómo  juz- 
gamos la  situación  y  cuál  es,  en  nuestro  sentir,  el  propósito  que 
debe  inspirarnos  y  la  conducta  que  nos  imponen  la  previsión  y 
el  patriotismo.  Nada  puede  sernos  tan  funesto  ahora  como  la 
confusión  de  ideas  y  la  dispersión  de  fuerzas,  que  es  su  conse- 
cuencia. Y  por  natural  que  resulte  la  incertidumbre,  al  entrar 
por  un  camino  aún  no  trillado,  debemos  vencerla,  fijando  la  vista 
en  el  noble  objeto  que  nos  proponemos  alcanzar. 

Creemos  que  la  suerte  de  Cuba  está  principalmente  en  manos 
de  sus  hijos.  De  nuestro  esfuerzo  bien  dirigido  dependerá  ante 
todo  que  se  conforme  según  nuestros  legítimos  deseos  y  nuestros 
innegables  derechos.  Afirmemos  primeramente  nuestra  aspira- 
ción política,  que  es  la  misma  por  la  que  se  han  sacrificado  tres 
generaciones  de  hombres,  y  al  afirmarla  declaremos  nuestro  fir- 
me propósito  de  poner  a  su  servicio  toda  nuestra  actividad, 
nuestra  inteligencia  y  nuestro  corazón.  Queremos  para  Cuba 
un  gobierno  cubano  libremente  elegido  por  su  pueblo.  Queremos 
afianzar  la  República  Cubana.  En  torno  de  esta  bandera  deben 
agruparse  todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  lo  mismo  los 
que  han  defendido  la  revolución,  la  cual  la  ha  tremolado  con 
indecible  firmeza,  haciendo  los  más  cruentos  sacrificios  por  sa- 
carla triunfante,  que  cuantos  han  querido  aproximarse  a  esa 
solución,  buscando  transacciones  con  los  derechos  ya  caducos 
de  España,  y  aun  los  que  la  acepten  ahora,  como  traída  por  el 
imperio  de  las  circunstancias.  Cuantos  comprendan  que  la  per- 
sonalidad de  Cuba  debe  subsistir  como  entidad  política,  y  que 
en  ello  estriba  el  interés  de  todos  sus  habitantes,  estarán  con 
nosotros. 

Mas  el  paso  previo  para  obtener  ese  gran  resultado,  de  un 
modo  definitivo  y  que  resista  a  los  posibles  embates  de  antiguos 
o  nuevos  adversarios,  es  asegurar  la  paz  en  nuestra  patria.  Cuan- 
tos hemos  servido  a  la  revolución,  en  cualquier  forma,  y  cuantos 
han  simpatizado  con  ella  hemos  de  ser  los  primeros  en  acudir  al 
nuevo  terreno,  para  restañar  cuanto  antes  las  viejas  heridas  y 
ser  obreros  en  la  obra  de  la  reconstrucción  económica  y  política 
de  Cuba.  La  patria  nos  lo  exige.  El  soldado  y  el  agitador  de- 
ben disponerse  a  trocarse  en  ciudadanos,  defensores  de  su  mismo 
icfóál  cortamente,  pero  en  nuevo  campo  y  con  nuevus  armas. 
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Vamos  a  dar  a  Cuba  el  sosiego  que  demanda,  para  que  le  demos 
cuanto  antes  la  organización  definitiva  que  le  permita  asegurar 
la  prosperidad  que  le  es  tan  fácil  obtener  y  la  cultura  que  le 
promete  la  historia  de  sus  grandes  empeños.  Vamos  a  llevar  a 
Cuba  el  espíritu  de  tolerancia  y  concordia,  que  unifica.  Vamos 
a  juntarnos  todos  en  el  seno  de  la  paz,  que  permite  los  grandes 
esfuerzos,  puesto  que  permite  acumular  riqueza  y  acumular 
ciencia. 

Nosotros  nos  sentimos  obligados  a  invitar  a  los  cubanos  y  a 
los  otros  habitantes  de  Cuba  que  la  amen,  para  que  olviden  sus 
pasadas  diferencias,  y  se  junten  en  una  grande  y  bien  organiza- 
da agrupación,  que  tenga  por  objeto  restaurar  la  riqueza  pú- 
blica, fomentar  la  cultura  e  instaurar  un  gobierno  estable,  que 
represente  de  un  modo  digno  a  nuestro  pueblo  y  lo  dirija  con 
acierto  a  la  luz  de  leyes  propias,  que  sean  la  expresión  razonada 
de  la  inteligencia  y  la  voluntad  de  la  comunidad  cubana. 

Esta  es  la  imperiosa  labor  de  los  actuales  momentos.  Con 
ese  claro  propósito  debemos  ir  a  Cuba  los  emigrados;  con  ese 
deben  esperarnos  cuantos  residen  en  su  suelo  querido,  y  le  han 
consagrado  o  están  dispuestos  a  consagrarle  su  actividad,  con 
perseverancia  y  abnegación. 

Creemos  firmemente  que  de  ningún  modo  mejor  podremos 
servir  a  los  intereses  de  nuestra  patria,  ni  corresponder  más 
propiamente  a  los  beneficios  que  nos  dispensan  los  Estados  Uni- 
dos. Cuba  pacífica,  ordenada  y  progresiva,  por  su  gran  comer- 
cio y  sus  estrechas  relaciones  con  la  Unión,  será  un  elemento 
más  de  prosperidad  para  la  gran  República  y  un  campo  donde 
fructificarán  sus  ideas  políticas,  sin  dejar  por  eso  de  ser  un 
factor  en  el  concierto  general  de  América  y  en  la  civilización 
del  mundo. 

New  York,  septiembre  10  de  1898. 
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A  NUESTROS  ELECTORES 


EN  momentos  en  que  debía  estarse  reuniendo  la  Asamblea, 
convocada  por  el  Consejo  de  Gobierno  de  la  República  para 
el  10  del  actual  y  aplazada  después  hasta  el  20,  recibimos 
aviso  telegráfico  de  que  habíamos  sido  honrados  con  el  nombra- 
miento de  representantes. 

Nunca  honor  más  inesperado,  ni  responsabilidad  más  grave 
podían  recaer  sobre  quienes,  como  nosotros,  ni  los  habíamos 
solicitado,  ni  estábamos  moralmente  en  aptitud  de  aceptarlos. 
Al  encontrarnos  en  tan  inopinada  y  difícil  situación,  hemos  visto 
que  no  nos  quedaba  otro  camino,  después  de  agradecer  profun- 
damente a  nuestros  conciudadanos  esta  señalada  muestra  de 
confianza,  que  el  declararles  los  poderosos  motivos  por  los  cuales 
rehusamos  el  llevar  su  voz  en  ese  alto  cuerpo. 

Alejados  del  teatro  de  los  sucesos,  no  hemos  estado  en  comu- 
nicación con  nuestros  electores.  Ni  nosotros  conocemos  su  modo 
de  pensar,  respecto  a  los  delicados  asuntos  de  orden  práctico 
e  inmediato  que  han  de  ser  materia  de  deliberación  y  resolución 
en  esa  Asamblea,  ni  ellos  el  nuestro.  Nos  falta,  pues,  el  primer 
título  para  representarlos.  Es  además  indudable  para  nosotros 
que  los  patriotas  que  han  convocado  esta  reunión  de  los  repre- 
sentantes del  Ejército  Libertador  aprecian  la  situación  política 
de  Cuba  de  un  modo  diverso  a  como  nosotros  la  vemos.  Nos 
íbamos,  por  tanto,  a  encontrar  allí  con  nuestro  propio  criterio 
por  guía,  sin  saber  si  responde  o  no  a  lo  que  esperaban  de  nues- 
tra gestión  los  que  habían  depositado  su  confianza  en  nosotros. 
Somos  del  .número- *de  los  cubanos  que  no. han- encontrado  jus- 
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tificada  la  convocación  de  la  Asamblea,  con  el  carácter  de  tal,  y 
de  los  que  han  temido  que  pudiera  llegar  a  ser,  contra  el  patrió- 
tico propósito  de  sus  iniciadores,  un  grave  peligro  para  la  paz 
de  Cuba  y  de  la  ulterior  organización  de  su  gobierno  propio. 

Para  apreciar  bien  la  situación  actual  en  nuestra  patria  es 
necesario  considerarla  desde  dos  puntos  de  vista :  el  del  Gobierno 
Americano,  y  el  de  los  revolucionarios.  Por  diversos  motivos, 
que  no  son  del  caso  exponer,  el  Ejecutivo  americano  nunca  se 
ha  persuadido  de  la  gran  fuerza  que  representa  en  realidad  la 
revolución  cubana.  Sólo  ha  tenido  en  cuenta  los  núcleos,  relati- 
vamente pequeños,  formados  por  las  fuerzas  libertadoras  y  el 
grupo  de  patriotas  investidos  con  su  representación.  No  ha 
visto  el  inmenso  número  de  cubanos  adictos,  no  ha  podido  ver 
que  el  corazón  de  Cuba  estaba  realmente  con  los  soldados  de  su 
libertad.  En  una  palabra,  nos  ha  considerado  una  minoría  en 
nuestro  país  o  por  lo  menos  no  ha  creído  que  somos  la  gran  mayo- 
ría que  en  realidad  componemos.  De  aquí  su  propósito  de  no 
reconocer  al  Gobierno  revolucionario,  de  no  considerarnos  como 
beligerantes,  y  su  deseo  de  que  llegáramos  a  una  transacción, 
que  él  consideraba  honrosa,  con  España.  Las  torpezas  del  go- 
bierno español  y  la  catástrofe  del  Maine  arrastraron  al  Gobierno 
de  Washington,  que  se  sintió  impotente  ante  la  opinión  pública 
indignada.  Fué  a  la  guerra  compelido,  y  fué,  según  sus  propias 
declaraciones,  para  pacificar  a  Cuba.  Un  alto  sentido  de  moral 
política  y  graves  consideraciones  internacionales  hicieron  que 
el  poder  legislativo  señalara  además  como  fin  de  la  guerra  poner 
término  a  la  tiranía  de  España  y  reconocer  de  consuno  la  inde- 
pendencia de  Cuba. 

En  consonancia  con  esas  ideas  y  propósitos,  el  gobierno  de 
los  Estados  Unidos,  ya  descartado  el  poder  de  España,  está 
resuelto  a  ocupar  militarmente  nuestro  país  y  a  ejercer  en  él 
todas  las  funciones  de  gobierno  con  autoridad  exclusiva;  hasta 
que  lo  considere  totalmente  sosegado  y  en  aptitud  de  dar  a  co- 
nocer de  un  modo  inequívoco  su  voluntad  para  constituirse  y 
gobernarse. 

Frente  a  esta  situación,  que  exponemos  meramente  sin  juz- 
garla, se  ha  encontrado  el  Gobierno  Provisional  de  la  República, 
el  cual  ha  entendido  que  le  dejaba  campo  para  mantener  los 
organismos  nacidos  de  la  revolución,  y  aun  para  que  éstos  pre- 
parasen los  moldes  de  la  futura  organización  de  Cuba.  Así  lo 
dice  en  términos  explícitos  el  manifiesto  del  Presidente  Masó. 
Este  es,  a  nuestro  juicio,  un  error,  producido  por  muy  nobles 
deseos,  psro  fundamental.  Por  el  mero  hecho  de  que  los  diversos 
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cuerpos  del  Ejército  Libertador  nombrasen  delegados  para  una 
asamblea,  no  se  lograba,  ni  se  podría  lograr,  que  el  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos  viese  allí  representado  legítimamente  al 
país  cubano.  No  se  trata  de  lo  que  nosotros  veamos,  ni  de  la 
representación  moral  que  pueda  tener  la  Asamblea,  dada  la 
solidaridad  de  los  cubanos  combatientes  y  no  combatientes,  sino 
que  para  el  Gobierno  de  "Washington  no  reviste  ella  carácter  de 
representativa;  y  la  considerará  sólo  como  una  convención  mili- 
tar, compuesta  de  diputados  de  las  fuerzas  revolucionarias  es- 
parcidas por  el  territorio  de  Cuba. 

Ahora  bien,  si  la  Asamblea  persevera  en  conservar  el  carác- 
ter con  que  ha  sido  convocada,  sus  actos,  electivos  o  legislativos, 
serán  considerados  nulos  y  de  ningún  valor  por  el  Gobierno 
americano.  ¿Qué  hará  entonces  nuestro  pueblo?  O  los  consi- 
dera legítimos,  y  mantiene  así  una  situación  que  puede  retardar 
por  tiempo  indefinido  la  ocupación  militar  americana,  o  sufre  la 
dolorosa  humillación  de  tener  que  repudiar,  por  imposición  de 
extraños,  la  obra  de  compatriotas  con  quienes  está  identificado 
en  aspiraciones  y  sentimientos. 

Si  la  Asamblea  se  limita  a  considerarse  como  la  representa- 
ción del  Ejército  Libertador,  y  trata  de  resolver  los  arduos  pro- 
blemas que,  con  ese  carácter,  la  confrontan,  prevemos  dolorosa- 
mente  que  irá  a  estrellarse  contra  la  más  completa  impotencia. 

Como  el  Gobierno  de  Washington  no  ve  ya  delante  de  sí  al 
español  armado,  entiende  que  no  debe  tampoco  permanecer 
armado  el  cubano.  Sin  embargo,  para  éstos,  en  gran  parte  del 
territorio  el  enemigo  sigue  enfrente  y  con  las  armas  en  la  mano. 
Como  el  Gobierno  de  Washington  entiende  que  ya  ha  cesado  la 
guerra  y  que  su  primer  deber  es  la  pacificación,  desea  el  rápido 
licénciamiento  de  nuestro  ejército.  Sin  embargo  los  cubanos 
comprenden  que,  al  licenciar  a  sus  heroicos  soldados,  se  les  debe 
poner  en  condiciones  de  volver  a  las  labores  pacíficas,  y  no 
abandonarlos  a  la  miseria.  ¿  Qué  cabe  hacer  a  esos  representan- 
tes, colocados  entre  las  solicitaciones  del  cargo  de  que  están  in- 
vestidos y  las  exigencias  de  la  política  del  gobierno  que  hoy 
tiene  el  control  de  Cuba?  No  pudiendo  ejercer  funciones  gu- 
bernativas, no  están  en  aptitud  de  imponer  contribuciones  al 
país,  ni  de  intentar,  con  esperanzas  de  éxito,  ninguna  operación 
financiera. 

El  resultado  de  esta  situación  sin  salida,  al  menos  a  nuestros 
ojos,  sólo  puede  ser  un  gran  sentimiento  de  disgusto,  y  tal  vez 
de  postración,  en  el  país,  precisamente  cuando  necesitamos  estar 
más  enteros  para  hacer  frente  con  serenidad  a  los  acontecimien- 
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tos.  A  nuestro  entender,  la  solución  de  las  graves  dificultades 
que  han  sobrevenido  con  la  intervención  debió  buscarse  e  inten- 
tarse por  el  Consejo  de  Gobierno.  Creyeron  sin  duda  sus  miem- 
bros que  iban  a  dar  más  fuerza  política  a  los  importantes  actos 
que  hubieran  de  realizarse,  dejándolos  a  la  iniciativa  de  los 
delegados  del  Ejército.  Mucho  tememos,  por  las  consideraciones 
expuestas,  que  solamente  logren  sembrar  mayor  descontento  de 
la  situación  y  desconfianza  del  porvenir  en  el  ánimo  de  un  pue- 
blo que  necesita  mucha  prudencia,  y  mucha  fortaleza,  para 
salir  airoso  de  la  difícil  prueba  a  que  lo  han  sometido  las  cir- 
cunstancias. De  este  modo  pudiera  resultar,  contra  el  deseo  y 
la  conveniencia  de  todos,  que  nos  faltara  la  cohesión  política, 
cuando  más  la  hemos  menester,  y  que  no  presentáramos  en  el 
momento  decisivo  esa  mayoría  compacta  con  que  tenemos  derecho 
a  contar,  y  que  debe  en  definitiva  asegurar  la  victoria  a  nuestras 
aspiraciones  de  constituir  a  Cuba  en  república  independiente. 

Sírvannos  estas  francas  declaraciones  de  descargo  ante  nues- 
tros electores,  y  de  respuesta  a  los  que  nos  han  solicitado  con 
insistente  apremio  para  que  acudiésemos  a  la  Asamblea.  Bien 
claro  se  ve  que  no  nos  encontramos  en  condiciones  de  colaborar 
en  una  obra  en  que  no  hemos  solicitado  tomar  parte,  y  de  que 
no  esperamos  ningún  bien. 

Ojalá  nos  equivoquemos,  y  el  alto  espíritu  patriótico  de  que 
ha  dado  tantas  muestras  nuestro  pueblo  se  revele  una  vez  más, 
inspirando  a  los  dignos  miembros  de  la  Asamblea  resoluciones 
capaces  de  evitar  mayores  daños  a  Cuba  y  de  preparar  la  vía 
para  tiempos  mejores. 

Nueva  York,  29  de  octubre  de  1898. 


XXII 


CARTA 


Sr.  General  M.  Ramos, 

Presidente  del  Partido  Republicano. 

Puerto  Príncipe. 

Señor  y  compatriota: 

MUCHAS  muestras  de  cariño  y  confianza  he  debido  a  nuestro 
Camagüey;  ninguna  que  me  haya  conmovido  tanto  como 
ésta  que  me  trae  su  telegrama  de  Vd.  Largas  horas  de  an- 
siosa meditación  he  pasado,  antes  de  contestarle,  pidiéndole  un 
aplazamiento.  A  medida  que  transcurrían,  he  sentido  pesar 
más  y  más  sobre  mi  espíritu  la  gravedad  de  esta  situación,  oscura 
de  suyo,  hecha  más  incierta  y  riesgosa  por  casi  dos  años  de 
olvido  obcecado  de  la  realidad. 

Desean  Vdes.  que  represente  a  nuestro  pueblo  en  la  Con- 
vención Nacional.  Más  de  un  mes  ha  que  me  escribieron  propo- 
niéndomelo muchos  respetables  compatriotas,  entre  los  que  tam- 
bién estaba  Vd.  Les  contesté  excusándome,  y  ofreciéndoles  escri- 
birles más  por  extenso.  Insisten  Vdes.  ahora,  y  ha  llegado  la 
ocasión  de  exponerles  mis  puntos  de  vista,  parte  principal  para 
no  sentirme  con  fuerzas  ante  la  enorme  tarea. 

Lejos  de  creer  yo,  como  muchos  hombres  prominentes  de  la  \ 
Revolución,  que  la  intervención  americana  ha  sido  una  sorpresa, 
la  he  considerado  siempre  como  resultado  inevitable  de  todos  los 
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antecedentes  de  la  situación  en  que  nos  encontrábamos  en  la 
primavera  del  año  98.  Los  Estados  Unidos,  desde  que  llegaron 
a  la  boca  del  Mississippi,  han  considerado  la  cuestión  cubana 
casi  como  asunto  doméstico  y  su  diplomacia  ha  procedido  en 
consecuencia  con  alguna  oposición  a  veces,  las  más  con  el  asen- 
timiento de  las  potencias  europeas;  y  sin  que  España  pudiera, 
aunque  bien  hubiera  querido,  resistir  a  esa  presión  permanente. 
¿En  virtud  de  qué  derecho?  En  el  de  su  enorme  fuerza  social 
y  política.  En  virtud  del  derecho  que  ha  neutralizado  a  Bélgica 
y  a  Suiza,  es  decir,  que  ha  puesto  límites  a  la  independencia  de 
esos  dos  Estados;  de  ese  mismo  derecho  que  detuvo  a  Turquía 
victoriosa,  para  que  no  aplastara  a  Grecia,  y  que  ha  obligado  a 
los  candiotas  a  no  anexarse  al  reino  helénico  y  contentarse  con 
un  gobierno  autónomo  bajo  la  suzeranía  de  la  Puerta;  de  ese 
mismo  que  mantiene  a  Bosnia  y  Herzegovina,  con  su  millón  y 
medio  de  habitantes,  bajo  la  administración  de  Austria-Hungría. 
Un  derecho  que  nace  de  la  solidaridad  de  las  naciones  modernas, 
cuyos  intereses,  materiales  y  morales,  están  hoy  tan  mezclados, 
que  ninguna  puede  constituirse  en  mundo  aparte,  y  todas  tienen 
que  sufrir  algún  menoscabo  de  su  independencia  teórica ;  porque 
todas  son  interdependientes. 

La  intervención  vino  porque  tenía  que  venir;  porque  estaba 
anunciada  desde  la  época  de  Grant,  cuando  el  gabinete  de  Wash- 
ington declaró  que  no  podía  consentir  a  sus  puertas  un  país  en 
insurrección  permanente.  Y  sólo  hubiera  dejado  de  venir  en  la 
forma  material  de  la  ocupación  militar,  si  los  cubanos  hubiéra- 
mos tenido  fuerza  bastante  para  vencer  a  España  y  expulsarla 
de  nuestro  territorio,  o  España  previsión  bastante  para  pactar 
a  tiempo  con  los  cubanos.  No  ocurrió  ni  lo  uno  ni  lo  otro ;  y  los 
Estados  Unidos  intervinieron  con  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra; 
y  a  su  intervención  se  debe  que  la  furia  española  y  la  desespera- 
ción cubana  no  hayan  convertido  a  Cuba  en  un  yermo  sembrado 
de  escombros  y  cadáveres.  Los  Estados  Unidos  han  salvado  a 
Cuba  para  la  civilización  y  la  humanidad;  y  éste  que  es  un 
título  eterno  a  nuestra  gratitud,  les  da,  a  los  ojos  del  mundo  y 
en  el  estado  actual  de  esas  relaciones  que  se  amparan  del  nombre 
de  Derecho  Internacional,  un  título,  que  ninguna  potencia  les 
disputará,  a  considerarse  parte  en  la  constitución  de  nuestro 
gobierno  definitivo.  Todo  lo  que  no  sea  tener  esta  realidad  de- 
lante de  los  ojos  es  ir  a  sabiendas  contra  el  propio  interés  de 
nuestro  pueblo ;  porque  es  entregarse  a  las  más  peligrosas  ilusio- 
nes, cuando  serían  pocos  todo  el  seso,  toda  la  prudencia,  toda  la 
entereza  y  toda  la  doctrina  de  que  podemos  disponer.    Y  yo 
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considero  emponzoñadores  de  la  conciencia  pública  a  los  que 
hagan  creer  a  los  cubanos  que  podrán  reunirse,  como  en  una 
isla  desierta  y  desconocida  del  mar  Antártico,  a  disponer  por  sí 
solos  de  sus  destinos. 

Podemos  aspirar  a  mucho,  porque  está  en  la  conveniencia 
del  pueblo  americano,  y  dentro  de  sus  prácticas  y  principios, 
no  ponernos  indebidos  obstáculos  en  nuestra  constitución  inter- 
na; pero  en  lo  que  pudiera  llamarse  nuestro  status  internacio- 
nal, lo  más  a  que  podemos  llegar  es  a  una  situación  parecida  a  la 
de  Bélgica.  Parecida,  no  igual,  porque  la  neutralidad  de  Bélgi- 
ca está  garantizada  por  la  ponderación  de  fuerzas  entre  las 
potencias  signatarias  del  tratado  de  Londres  de  19  de  abril  de 
1839;  mientras  que  la  nuestra  sólo  estaría  respaldada  por  la 
única  potencia  americana  que  cuenta  en  el  mundo;  y  sería  por 
tanto  resultado,  no  de  un  equilibrio,  que  hace  desaparecer  la 
subordinación,  sino  de  una  enorme  fuerza  preponderante. 

Ignoro  cómo  llegarán  nuestros  legisladores  a  dar  forma  legal 
y  plena  a  ese  estado  de  derecho ;  pero  sólo  sé  que  si  no  encuentran 
la  fórmula,  y  se  obstinan  en  pretender  que  en  las  relaciones  in- 
ternacionales de  Cuba,  cualquiera  que  sea  su  índole,  nada  tenga 
que  decir  el  gobierno  de  Washington,  iremos  a  dar  contra  un 
muro  infranqueable,  y  podremos  encontrarnos  por  muchos  años 
en  la  posición  de  las  provincias  otomanas  que  Austria-Hungría 
administra  y  ocupa  militarmente. 

Así  veo  yo  nuestra  situación;  y  así  la  ven  otros  muchos  cu- 
banos; pero  son  contados  los  que  se  atreven  a  decirlo;  mientras 
que  son  innumerables  los  empeñados  en  engañarse  y  en  engañar 
a  los  demás,  diciéndoles  que  hemos  conquistado  la  independen- 
cia, y  que  toda  limitación,  por  pequeña  que  fuere,  de  esa  inde- 
pendencia, que  ellos  fantasean  como  si  viviésemos  en  la  Luna, 
sería  usurpación  manifiesta,  que  justificaría  el  delirio  de  una 
resistencia  que  nos  llevaría  al  suicidio.  Los  pueblos  sin  embargo 
no  están  destinados  a  suicidarse,  sino  a  tratar  de  vivir  progre- 
sando en  bienestar,  en  cultura,  en  humanidad.  ¿Lo  consegui- 
remos con  tanta  ilusión,  tanta  palabra  hueca  y  tanto  volver  los 
ojos  hacia  atrás? 

De  todos  modos,  ello  es  lo  cierto  que  el  clamor  general  pide 
lo  que  a  mí  me  parece  inasequible.  ¿  Puedo  en  estas  condiciones 
ir  a  representar  a  quienes  quizás  no  piensan  como  yo  ?  Y  aunque 
así  no  fuese  y  ustedes  aprobaren  mis  puntos  de  vista  ¿  qué  podría 
yo  en  una  asamblea  compuesta  de  hombres  empeñados  en  ver  las 
cosas  por  el  prisma  de  sus  deseos  y  en  impulsarlas  por  la  línea 
de  sus  pasiones,  que  ellos  sienten  heroicas  y  sublimes?   ¿No  ven 
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ustedes  que  me  condenarían  a  una  lucha  desigual  en  que  estoy 
destinado  a  hundirme,  reprobado  y  conspuido?  Mi  posición 
oficial  ¿no  es  un  arma  forjada  como  a  deseo  para  herirme  y  des- 
acreditarme? No  sería  yo  el  cubano  que  busca  el  bien  de  los 
suyos,  el  bien  positivo  de  la  paz,  el  orden  y  el  progreso,  sino  el 
servidor  del  gobierno  extranjero,  que  se  aviene  a  las  miras  del 
usurpador.  No,  la  patria  no  tiene  el  derecho  de  exigir  sacrifi- 
cios estériles.  La  hora  no  es  para  los  que  creen  el  primero  de 
los  deberes  cívicos  decir  la  verdad  por  mucho  que  amargue,  sino 
para  los  poseídos  del  espíritu  de  vértigo,  que  quieren  excluir  a 
cuantos  no  piensan,  no  sueñan  y  no  deliran  como  ellos.  ¿No  lo 
hemos  oído  ?  La  primera  voz  que  resuena  es  para  trazar,  con  la 
espada  del  ángel  guardián  del  Paraíso,  un  círculo  de  fuego  en 
torno  de  la  Convención.  Allí  no  entrarán  sino  los  que  han 
pasado  por  el  Jordán  revolucionario.  Como  si  la  Revolución 
hubiera  tenido  por  fin  conquistar  a  Cuba  para  un  puñado  de 
sus  hijos,  y  no  colocar  a  los  cubanos,  a  todos  los  cubanos,  en 
aptitud  de  servir  dignamente,  en  la  medida  de  lo  posible  y  de 
sus  fuerzas,  a  la  grande  obra  de  hacer  que  Cuba  recupere  el 
tiempo  perdido,  y  sea  social  y  económica  y  políticamente  un 
factor  de  progreso,  y  no  un  foco  de  perturbación  y  discordia,  en 
el  mundo. 

En  mucho  tengo  el  honor  que  ustedes  han  querido  hacerme, 
que  me  han  hecho  ya;  pero  tan  grande  como  mi  gratitud  es  mi 
convicción  de  que  debo  a  ustedes  y  a  Cuba  mi  pensamiento  en 
toda  su  integridad.  Creo  que  pensando  como  pienso,  me  toca 
estarme  donde  estoy,  servir  mientras  pueda  en  la  esfera  adminis- 
trativa, y  servir  después,  como  lo  he  hecho  siempre,  en  mi  esfera 
de  simple  ciudadano  a  la  causa  de  la  cultura  de  Cuba,  que  es 
como  podré  ayudar  a  que  nuestra  patria  viva  en  paz  y  sosiego 
y  levante  de  día  en  día  su  nivel  social. 

De  Vd.  con  cariño  y  respeto. 

La  Habana,  21  de  agosto  de  1900. 
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DENTRO  de  breves  días,  aquel  en  que  verán  la  luz  estas  lí- 
neas, habrá  una  república  más  en  América.  Cuba  ascende- 
rá definitivamente  al  rango  de  nación.  Los  esfuerzos  de 
tres  generaciones  y  casi  un  siglo  de  tremendas  luchas  han  sido 
necesarios,  para  que  la  última  colonia  española  haya  salido  de 
la  inmensa  órbita  que  recorría  perezosamente  en  torno  de  la 
remota  metrópoli,  y  haya  ocupado  el  puesto  que  le  señala  el 
equilibrio  internacional  en  el  sistema  político  del  Nuevo  Mundo. 

Este  grave  suceso,  previsto  desde  las  primeras  convulsiones 
de  la  América  continental  hispano-lusitana,  se  fué  retardando 
de  año  en  año,  merced  a  complicaciones  en  que  los  factores 
más  pequeños  eran  a  la  verdad  España  y  sus  colonias.  Tal 
parecía  que  un  poder  misterioso  estaba  empeñado  en  brindar 
a  la  nación  descubridora  una  y  otra  oportunidad  para  reparar 
sus  errores,  cambiar  la  orientación  de  su  política  colonial  y  per- 
mitirle conservar  restos  de  su  imperio  americano,  tan  preciosos 
que  pudieran  compensarle  sus  otras  enormes  pérdidas.  En  vez 
de  aprovecharlas,  durante  el  largo  y  tremendo  período  que 
media  entre  la  rebelión  de  los  grandes  virreinatos  y  capitanías 
generales  y  la  última  insurrección  cubana,  se  vió  a  España  em- 
pleada en  la  estéril  tarea  de  discurrir  ardides  diplomáticos, 
maquinar  alianzas  improbables,  buscar  garantías  interesadas, 
tentar  la  codicia  de  las  potencias  occidentales,  empleada  en  todo, 
finalmente,  menos  en  gobernar  con  tino  la  colonia  insumisa  y 
buscar  en  la  confianza  y  amor  de  sus  naturales  la  verdadera 
defensa  de  su  titubeante  soberanía. 


alO 


ENRIQUE  JOSÉ  VAEONA 


Con  impenitente  obstinación  se  empeñó  en  proseguir  en  las 
Antillas  la  misma  funesta  política  que  le  había  acarreado  la 
pérdida  de  la  Tierra  Firme :  apoyarse  exclusivamente  en  el  par- 
tido compuesto  por  los  inmigrantes  europeos,  y  excluir  de  la 
gobernación  de  su  país  a  los  criollos  solicitados  a  desear  la  par- 
ticipación en  las  funciones  públicas,  por  su  interés  de  clase,  por 
su  dignidad  como  ciudadanos  y  por  su  natural  amor  a  la  tierra 
patria.  Fomentaba  así  España  una  situación  política  por  su 
misma  naturaleza  instable,  pues  la  población  europea  o  no  se 
arraigaba,  y  no  podía  ser  elemento  firme  de  gobierno,  o  se  arrai- 
gaba y  era  origen  de  una  nueva  generación  ya  americana.  Go- 
bernar sólo  con  los  advenedizos  de  la  Metrópoli,  aunque  se 
escojan  y  seleccionen,  es  posible  únicamente  en  presencia  de  una 
población  bárbara,  como  se  vio  en  los  primeros  siglos  de  la 
conquista  española  en  México  y  el  Perú,  y  ha  vuelto  a  verse 
en  el  Indostán. 

El  resultado  de  este  error  cardinal  nunca  se  ha  descubierto 
más  patente  que  después  de  nuestra  guerra  de  los  diez  años;  y 
en  él  hay  que  buscar  la  clave  de  los  trascendentales  sucesos  que 
se  iniciaron  con  la  revolución  de  1895  y  han  culminado  con  la 
ruina  completa  del  imperio  colonial  de  España. 

La  tremenda  lección  de  la  primera  guerra  había  sido  apro- 
vechada por  los  cubanos ;  pero  no  por  su  metrópoli.  No  vió  ésta 
con  claridad  que  las  circunstancias,  tanto  internas  como  exter- 
nas, que  la  habían  conducido  a  un  inesperado  triunfo  eran  de 
las  que  no  se  repiten  fácilmente;  y  juzgó  definitiva  su  victoria. 
Ni  apreció  las  cualidades  morales  que  había  demostrado  su  colo- 
nia, ni  midió  sus  elementos  de  resistencia.  No  vió  la  profunda 
transformación  que  había  experimentado  su  conciencia  colecti- 
va; no  sintió  las  palpitaciones  de  su  corazón.  Tampoco  quiso 
ver  que  bastarían  algunos  pequeños  cambios  en  la  ponderación 
de  las  fuerzas  políticas  del  mundo  occidental,  para  que  la  actitud 
de  los  Estados  Unidos,  refrenados  a  última  hora  por  un  gesto 
negativo  de  Inglaterra,  cambiase  por  completo  y  fuese  decisiva 
en  contra  suya.  Sólo  vió  que  tenía  concedido  un  nuevo  plazo ;  y 
una  vez  más  se  dio  a  confiar  en  esa  falaz  abstracción  que  se 
llama  el  tiempo. 

De  nada  sirvió  que  los  cubanos,  con  prudencia  bien  templada 
por  el  patriotismo,  le  brindasen  el  punto  de  apoyo  que  necesita- 
ba su  política,  si  quería  ensayar  en  Cuba  los  únicos  métodos  con 
los  cuales  se  puede  gobernar  en  paz  y  prosperidad  un  pueblo 
libre.  España  no  quiso,  o  no  pudo,  o  no  supo  utilizar  la  última 
contingencia  favorable,  que  le  ponían  en  las  manos  sus  mismos 
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colonos,  deseosos  de  cicatrizar  las  heridas  de  su  patria,  y  de  res- 
taurar sus  fuerzas.  Miró  con  recelo  la  salud  que  se  le  brindaba, 
porque  desconfiaba  de  las  manos  que  se  le  tendían.  No  aceptó 
el  concurso  de  los  cubanos,  y  creyendo  levantar  un  muro  inex- 
pugnable dentro  del  cual  había  de  mantenerlos  sumisos,  se  puso 
a  ahondar,  sin  darse  cuenta,  el  abismo  en  que  había  de  derruirse 
su  obra  de  cuatro  siglos. 

Cuando  España  quiso  apoyarse  en  los  brazos  que  había  des- 
deñado, ya  no  era  tiempo.  Lo  que  hubiera  sido  cuerdo,  previsor 
y  eficaz  en  1878,  resultaba  tardío  e  inútil  en  1898.  En  esos 
veinte  años  sólo  había  amontonado  injusticias  y  suscitado  ren- 
cores ;  y  cuando  éstos  se  armaron  con  el  ímpetu  de  la  desespera- 
ción, desató  contra  un  pueblo  entero  las  plagas  del  exterminio 
por  el  hambre,  el  hierro  y  el  fuego. 

Los  gobiernos  de  la  Metrópoli  no  conocían  el  alma  de  Cuba. 
Sólo  veían  la  enorme  desproporción  de  fuerzas  entre  la  monar- 
quía europea,  bien  armada,  sin  conflictos  visibles  en  el  campo 
internacional,  y  la  colonia  americana  casi  inerme  y  dividida  en 
facciones  enemigas.  La  arrogancia  de  Cánovas  pronunciaba  la 
sentencia  inapelable:  í 'Si  los  cubanos  se  rebelan,  España  los 
aplastará".  El  estadista  no  había  asistido  a  la  obra  de  disolu- 
ción social  que  el  mal  gobierno  había  realizado  en  la  colonia,  e 
ignoraba  que  le  faltaban  los  verdaderos  elementos  de  resistencia, 
que  son  la  confianza  y  el  amor  del  pueblo.  Desde  los  primeros 
meses  de  la  lucha,  se  pudo  advertir  que  ésta  iba  a  ser  puramente 
militar,  una  obra  de  reconquista  de  territorio.  La  población  de 
nativos  españoles  no  mostraba  aquella  disposición  a  intervenir 
espontáneamente  con  su  dinero  y  su  brazo,  que  había  dado  base 
tan  sólida  a  su  gobierno  en  la  primera  guerra.  España  no  podía 
fiar  el  triunfo,  sino  al  exterminio  de  los  criollos;  y  se  necesitaba 
el  desconocimiento  más  cabal  de  las  condiciones  políticas  de 
América,  para  creer  realizable  ese  horrendo  designio.  Era  indu- 
dable la  resolución  de  los  cubanos  de  resistir  hasta  la  última 
extremidad;  toda  la  fibra  de  su  sér  moral,  todas  las  energías  de 
su  corazón  y  su  voluntad  conspiraban  a  afianzarlos  en  ese  heroi- 
co propósito.  Y  era  seguro,  para  quien  conociera  la  idiosincra- 
sia de  la  nación  que  posee  la  hegemonía  en  América,  y  la  inva- 
riable pauta  de  su  política  en  este  hemisferio,  que  la  resistencia 
obstinada  de  los  cubanos  pondría  al  cabo  de  su  lado  el  poder 
incontrastable  del  pueblo  y  el  gobierno  americanos. 

Al  fin  se  llegó  al  resultado  inevitable.  De  las  dos  soluciones 
del  problema  cubano  que  desde  los  tiempos  de  Jefferson  se  han 
presentado  alternadamente  al  espíritu  de  los  estadistas  de  la 
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Unión,  la  anexión  o  la  independencia  de  la  Isla,  triunfó  al  cabo 
la  más  satisfactoria  para  los  sentimientos  de  los  cubanos  y  la 
que  más  amplio  campo  les  deja  para  su  defensa  social  como 
grupo  étnico.  Con  alto  sentido  político  optó  el  gobierno  de 
Washington  por  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  del  peque- 
ño pueblo  que  luchaba  a  sus  puertas  por  mejorar  su  condición 
y  asegurarse  el  porvenir.  Los  Estados  Unidos  vinieron  a  Cuba 
como  los  campeones  de  nuestra  independencia;  y  se  retiran  de 
Cuba  dejando  asegurada  nuestra  naciente  república  contra  toda 
agresión  externa.  La  noble  idea  por  la  que  derramaron  su  san- 
gre tantos  mártires  cubanos,  ha  florecido  en  la  victoria  regada 
también  por  sangre  americana.  El  esfuerzo  del  cubano  la  puso 
en  lo  alto  como  un  símbolo,  y  la  hizo  resplandecer  a  los  ojos  del 
mundo;  el  poder  de  los  descendientes  de  Washington  y  Lincoln 
la  ha  hecho  encarnar  en  la  realidad,  y  arraigarse  en  nuestro 
suelo  en  la  forma  de  las  instituciones,  bajo  cuyo  amparo  nos 
organizamos  para  vivir  la  vida  de  la  libertad  y  del  derecho. 

Legítimo  es  nuestro  júbilo ;  pero  a  él  debe  mezclarse  un  pro- 
fundo sentimiento  de  la  grave  responsabilidad  que  pesa  sobre 
nuestros  hombros.  De  ningún  modo  mejor  haremos  ver  que  la 
apreciamos  en  su  debido  valor,  que  procurando  no  olvidar  jamás 
que  en  Cuba  lo  que  ha  triunfado  no  ha  sido  un  grupo  de  hom- 
bres, no  ha  sido  un  ejército,  no  ha  sido  un  bando  político,  sino 
una  idea ;  la  idea  de  justicia  y  dignidad  que  electrizó  a  su  pue- 
blo, y  que  ennobleció  e  hizo  amable  su  causa  ante  la  conciencia 
de  los  otros  pueblos. 


28  de  abril  de  1902. 
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MIRANDO  EN  TORNO* 


EL  ABISMO 

CUANDO  se  desencadenan  las  pasiones,  menos  que  nunca  tiene 
probabilidades  de  hacerse  oir  la  razón  serena;  y  sin  embar- 
go más  que  nunca  importa  a  los  mismos  ofuscados  pres- 
tarle oídos. 

No  presumo  ser  su  intérprete;  pero  puedo  aseverar  que  no 
perturba  mi  juicio  ningún  sentimiento  de  malquerencia,  mucho 
menos  de  odio,  ni  de  ira.  Lo  que  me  embarga  es  el  dolor  más 
acerbo  ante  este  brote  impetuoso  de  demencia  colectiva  y  el 
espanto  por  sus  funestos  resultados. 

Pero  es  necesario  tratar  de  impedirlos  o  siquiera  de  amino- 
rarlos; y  creo  que  debemos  empezar  los  cubanos  por  hacer  nues- 
tro examen  de  conciencia,  no  para  perder  el  tiempo  en  inculpa- 
ciones retrospectivas,  sino  para  tratar  de  ver  claro  entre  las 
sombras  que  nos  envuelven. 

El  primer  síntoma  del  mal  que  ahora  se  ha  revelado  con 
caracteres  tan  graves  fué  ese  espíritu  de  facción,  que  comenza- 


(*)  Estos  artículos  los  publiqué  durante  la  revuelta  de  agosto  de  1906 
y  los  primeros  tiempos  de  la  intervención.  Fueron  reunidos  en  1910  en  un 
folleto  que  lleva  el  mismo  título  que  aquí  conservo,  y  del  cual  folleto  copio  las 
siguientes  palabras  que  le  servían  como  de  introducción:  "Por  lo  mismo 
que  mi  voz  se  perdió  en  el  vacío,  vox  clamantis. . .  voy  a  procurar  darle 
nueva  resonancia.  Me  importa  dejar  sentado  que  entonces,  como  ahora, 
podía  decir,  a  semejanza  del  fundador  del  positivismo:  ni  servil,  ni  se- 
dicioso".. .  . 
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mos  a  demostrar  apenas  cesó  de  unirnos  la  aspiración  a  la  inde- 
pendencia. Por  desgracia,  lejos  de  tratar  de  ahogarlo,  impo- 
niendo una  tregua  a  la  divergencia  de  ideas,  de  doctrinas  y  de 
apetitos  personales,  hasta  dejar  consolidada  la  república,  cuanto 
se  ha  hecho  en  Cuba  desde  entonces  ha  conspirado  a  encenderlo, 
aumentarlo  y  enconarlo.  Se  hicieron  elecciones  no  por  el  pueblo 
y  para  el  pueblo,  sino  por  los  partidos  y  para  los  partidos;  se 
legisló  para  los  partidos,  se  administró  justicia  para  los  partidos, 
y  se  gobernó  por  los  partidos  y  para  los  partidos.  Mayorías 
liberales  y  mayorías  moderadas,  gobiernos  liberales  y  gobiernos 
moderados,  todos  han  procedido  bajo  la  obsesión  de  que  ellos  y 
sólo  ellos  eran  la  república.  El  resultado  ha  sido  esta  insensata 
guerra  de  partidos,  en  que  el  pueblo,  con  sus  intereses  todos, 
pequeños  y  grandes,  es  y  será  cada  día  más  la  víctima. 

El  mal  ha  llegado  así  a  su  punto  álgido ;  y  nuestra  única  es- 
peranza es  que,  al  hacer  crisis,  provoque  un  movimiento  de  reac- 
ción salvador  en  el  organismo  social.  Pintemos,  pues,  la  situa- 
ción, tal  como  la  vemos ;  digamos  a  los  unos  y  a  los  oíros  a  dónde 
nos  conduce  esta  apelación  a  las  armas,  que  es  ya  una  vergüenza 
para  nuestro  nombre  y  nuestra  historia,  la  ruina  de  nuestra 
potencia  económica  en  nuestra  propia  tierra,  y  puede  ser  el 
fracaso  irremediable  del  fondo,  si  no  de  la  apariencia  de  nuestras 
instituciones. 

Digamos  a  los  insurgentes  que  cualquiera  que  sea  su  número, 
cualquiera  que  sea  la  popularidad  de  sus  jefes  en  esta  o  la  otra 
comarca,  no  pueden  ni  deben  contar  con  la  más  ligera  probabi- 
lidad de  triunfo.  Y  esto  es  así,  porque  la  guerra,  con  sus  ele- 
mentos actuales,  no  se  hace  con  el  valor,  ni  con  la  astucia,  ni 
con  la  celeridad  de  los  movimientos,  sino  con  los  recursos  y  la 
pericia  que  éstos  ponen  al  cabo  al  servicio  del  que  los  tiene.  Y 
desde  luego  el  gobierno  tiene  esos  recursos  y  tendrá  los  que  le 
ofrecerán  sin  escatimar  los  intereses  materiales  que  se  sienten 
amenazados. 

Los  insurgentes  podrán  prolongar  esta  desastrosa  contienda, 
merced  a  condiciones  que  todos  conocemos;  y  se  dice  que  en  eso 
estriban  ante  todo  su  plan  de  campaña  y  su  plan  político.  La 
consecuencia,  bien  lo  saben,  sería  la  intervención  del  gobierno 
de  los  Estados  Unidos.  Pero  precisamente  a  ese  respecto  me 
parece  que  están  más  engañados  aún  los  autores  de  esta  con- 
moción. 

Cuantos  estudien  seriamente  la  enmienda  Platt  y  conozcan 
la  línea  de  conducta  invariablemente  seguida  por  el  gobierno 
de  Washington  con  respecto  a  Cuba,  han  de  estar  contestes  en 
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saber  que  éste  intervendrá  en  Cuba  para  sostener  y  afianzar  el 
gobierno  cubano,  sin  detenerse  a  indagar  si  descansa  en  la  lega- 
lidad o  en  la  apariencia  de  la  legalidad;  para  sostener  no  un 
gobierno  de  fado,  sino  uno  que,  de  cualquier  modo  que  sea, 
pueda  llamarse  un  gobierno  de  jure;  para  ayudar,  por  consi- 
guiete,  al  gobierno  actual.  Proceder  de  otro  modo  sería  abrir 
de  nuevo  el  espinoso  problema  cubano;  y  eso  no  conviene  a  la 
administración  de  "Washington,  ni  entra  ahora  en  las  preocupa- 
ciones, ni  en  los  intereses  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos. 

Digamos  al  gobierno  que,  si  tiene  todas  estas  ventajas  de  su 
parte  y  a  la  larga  puede  contar  con  el  triunfo  material,  tiene 
también  terribles  desventajas.  Dejado  a  sus  propias  fuerzas, 
aunque  éstas  no  son  pequeñas,  tardará  en  vencer  la  insurrec- 
ción ;  y  esto  significa  el  agotamiento  del  tesoro  público,  el  desqui- 
ciamiento del  sistema  tributario,  la  ruina  económica  con  el  des- 
contento consiguiente,  y  las  complicaciones  y  responsabilidades 
inevitables,  con  motivo  de  los  extranjeros  que  tienen  cuantiosos 
intereses  arraigados  en  nuestro  suelo. 

Si  el  gobierno  americano  lo  auxilia,  su  triunfo  será  rápido; 
pero  a  los  ojos  de  los  vencidos  y  de  buena  parte  del  país  pasará 
a  ser  un  gobierno  impuesto  por  las  armas  extranjeras ;  y  el  res- 
coldo de  odios  que  sentirá  en  torno  suyo  será  bastante  para 
hacerle  cada  día  más  difícil  el  desempeño  de  su  elevada  función. 
Tendrá  que  gobernar  con  la  policía,  y  no  con  las  leyes;  y  esta 
es  la  situación  más  miserable  a  que  pueden  llegar  conjuntamen- 
te gobernantes  y  gobernados. 

Carezco  de  autoridad  para  dar  consejos  al  gobierno;  y  no 
deseo  que  se  me  eche  en  cara  que  soy  lo  que  se  llamaba  en  la 
Francia  de  Napoleón  III  una  personalidad  sin  mandato.  Pero 
sí  puedo  dirigirme,  a  título  de  cubano,  y  con  todos  mis  intereses 
materiales  y  morales  en  Cuba,  a  los  partidos  contendientes  y  más 
en  especial  al  partido  gobernante,  para  pedirle  que  ejerzan  su 
acción  política,  a  fin  de  poner  término  cuanto  antes  a  esta  situa- 
ción más  que  angustiosa. 

¿Cómo  podrán  ejercerla?  Comprometiéndose  solemnemente 
a  respetarse,  es  decir,  a  no  oprimir  desde  el  poder  a  sus  adver- 
sarios, a  abrir  un  palenque  libre  a  las  aspiraciones  de  unos  y 
otros,  a  no  despojar  jamás  a  la  minoría  de  su  legítima  represen- 
tación, a  no  convertir  el  servicio  del  Estado  en  granjeria  de  un 
partido  determinado;  en  una  palabra,  comprometiéndose  a  res- 
tringir la  política  a  sus  límites  naturales,  y  la  contienda  política 
a  su  verdadero  campo,  el  de  obtener  mayoría  en  los  cuerpos 
colegisladórtís.    A  fin  de  dar  sanción  a  este  compromiso,  debe 
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obligarse  al  partido  imperante  a  pedir  la  convocación  del  Con- 
greso, e  ir  a  él  con  los  proyectos  de  ley  necesarios  para  asegurar 
el  derecho  constitucional  de  las  minorías,  la  independencia  del 
poder  judicial  de  la  intromisión  de  los  otros  dos  poderes,  y  el 
buen  servicio  público,  concediendo  los  destinos  a  la  pericia  y  no 
a  la  filiación  política. 

Si  esto  parece  utópico,  si  la  tremenda  lección  que  estamos 
recibiendo  no  basta  para  abrirnos  los  ojos  y  para  acercarnos 
unos  a  otros,  a  fin  de  reparar  en  lo  posible  los  incalculables  males 
que  ya  ha  recibido  la  patria,  entonces  ¿  qué  hemos  de  hacer,  qué 
podemos  hacer  sino  seguir  la  carrera  insensata  por  donde  nos 
empujan,  como  furias  invisibles,  las  pasiones  fratricidas;  hasta 
dar  con  nosotros  y  nuestro  porvenir  en  el  abismo? 

31  de  agosto,  1906. 


PATRIOTISMO 


Los  pueblos  suelen  ser  muy  generosos  en  concederse  toda 
suerte  de  virtudes;  no  hay,  pues,  que  extrañar  que  los  cubanos 
repitamos  uno  y  otro  día  a  boca  llena  que  somos  modelo  de 
patriotismo.  Más  que  en  ninguna  otra  hora  de  nuestra  dolor  osa 
historia,  estamos  en  momento  no  de  proclamarlo,  sino  de  pro- 
barlo. 

En  los  días  tranquilos,  el  patriotismo  pasa  a  ser  en  cierto 
modo  una  cualidad  pasiva;  está  compuesto  de  respeto  a  la  ley, 
de  amor  al  orden  y  de  tolerancia  para  nuestros  convecinos  y  con- 
ciudadanos. En  los  días  de  tempestad,  el  patriotismo  tiene  que 
ser  una  virtud  activa,  que  nos  impone  en  primer  término  la 
abnegación,  el  sacrificio  de  los  intereses  exclusivamente  perso- 
nales, la  relegación  al  segundo  plano  de  las  pasiones  puramente 
egoístas,  en  aras  de  la  salud  pública. 

Esta  crisis  tremenda,  en  que  nos  vemos  envueltos  de  súbito, 
demanda  el  ejercicio  de  esa  virtud  en  su  grado  máximo;  porque 
el  peligro  es  tan  grande,  tan  inmediato,  y  pueden  fácilmente 
llegar  a  ser  tan  irreparables  sus  consecuencias,  que  no  nos  da 
tregua,  ni  nos  deja  elección.  O  somos  patriotas  de  veras  y  pro- 
cedemos como  tales,  o  nos  hundimos  con  la  república  que  no 
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hemos  sabido  garantir  contra  nuestras  propias  pasiones,  sin  me- 
recer siquiera  el  respeto,  ni  aun  la  compasión  de  los  extraños. 

Nadie  que  conozca  la  verdadera  situación  de  los  cubanos  en 
Cuba,  podrá  creer  que  exagero  las  proporciones  del  riesgo  que 
corremos.  Ni  spy  dado  a  la  hipérbole,  ni  sería  digno  de  quien 
habla  con  sinceridad  a  sus  compatriotas,  en  tan  grave  coyun- 
tura, el  abultar  los  hechos.  Lo  que  está  en  la  balanza  es  el  por- 
venir inmediato  de  la  sociedad  cubana. 

Nuestras  prolongadas  convulsiones  políticas  han  coincidido 
con  un  período  de  transformación  industrial  en  el  mundo ;  y  nos 
han  colocado,  por  tanto,  en  condiciones  muy  desfavorables  para 
adaptarnos  a  los  cambios  en  la  producción  y  en  el  comercio, 
que  caracterizan  los  últimos  veinticinco  años. 

El  primer  resultado  ha  sido  concentrar  la  industria  de  los 
transportes,  la  industria  tabacalera  y  buena  parte  de  la  azuca- 
rera en  manos  extrañas,  y  no  en  manos  de  individuos  residentes 
en  el  país  y  arraigados  socialmente  en  él,  sino  de  sociedades  o 
sindicatos,  que  explotan  la  industria  que  dominan,  y  sacan  de 
Cuba  no  pequeña  parte  de  los  beneficios.  El  cubano  así  ha 
pasado  a  una  condición  económica  inferior;  y  ofrece,  por  tanto, 
menor  resistencia  económica  que  pudo  ofrecer  en  1868  y  aun 
en  1895. 

Por  otra  parte,  las  guerras  largas  producen  una  especie  de 
selección  a  la  inversa;  pues  consumen  la  juventud  más  vigorosa 
o  la  depauperan  física  y  moralmente.  La  primera  de  nuestras 
guerras  nos  costó  la  flor  de  nuestra  población  y  lo  mejor  y  lo 
más  sano  de  nuestra  riqueza  propia;  la  segunda,  por  el  hierro, 
las  enfermedades  y  la  reconcentración,  remató  la  obra  funesta. 
En  1898  éramos  un  pueblo  a  los  bordes  de  la  ruina  material  y 
de  la  miseria  fisiológica. 

En  medio  de  tanto  desastre  el  porvenir  pareció  entonces  son- 
reimos. Las  armas  tuvieron  que  caer  de  nuestras  manos  y  las 
pasiones  exacerbadas  dieron  lugar  a  la  esperanza  de  mejores 
días  y  a  la  confianza  en  la  virtud  de  la  libertad  para  cicatrizar 
presto  las  heridas  de  la  patria.  Pero  se  nos  imponía,  por  las 
circunstancias  en  que  nos  encontrábamos,  y  como  condición 
ineludible,  poner  todo  nuestro  empeño  en  robustecer  nuestro 
cuerpo  social  por  el  trabajo  perseverante,  por  el  respeto  mutuo, 
por  la  paz  duradera.  Había  que  reconstruir  la  riqueza,  había 
que  combatir  los  gérmenes  morbosos  en  las  nuevas  generaciones, 
había  que  sanear  la  atmósfera  moral  del  pueblo,  había  que  edu- 
car e  instruir  a  los  niños  y  a  no  poca  parte  de  los  adultos,  había 
que  convertir  én  ciudadanos  a  los  colonos  sumisos  a  rebeldes. 
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Esta  obra  gigantesca  demandaba  ante  todo  paz,  paz  inalterable ; 
respeto  a  las  leyes,  aunque  fuesen  deficientes;  tolerancia  mutua, 
ya  que  no  amor  y  concordia. 

Y  en  vez  de  la  paz  tenemos  la  guerra;  en  vez  de  respetar  la 
ley,  la  pisoteamos ;  en  vez  de  la  tolerancia,  el  odio,  los  dicterios, 
y  los  rifles  asestados  por  manos  cubanas  contra  pechos  cubanos. 
Y  ahora  pregunto,  si  nuestra  condición  es  tal  como  la  he  bosque- 
jado, ¿hay  quien  piense  que  esta  guerra  fratricida  pueda  prolon- 
garse siquiera  por  semanas,  sin  acabar  con  la  poca  riqueza  que 
aún  queda  en  nuestro  poder,  sin  privar  a  las  industrias  de  la 
paz  de  los  brazos  que  más  necesita,  sin  dejarnos  más  honda  e 
irremediablemente  divididos,  más  incapacitados  para  la  obra  de 
reconstrucción  material  y  moral  en  que  estábamos  empeñados? 

Nadie,  ni  el  más  obcecado,  lo  piensa  sin  duda.  Pues  llegada 
es  la  hora  de  que  el  patriotismo  entre  en  acción;  de  que  dis- 
ponga el  ánimo  de  todos  para  hacer  las  necesarias  concesiones, 
para  que  diga  con  claridad  a  todos  que  no  es  la  hora  de  poner 
la  mira  en  el  provecho  propio,  que  sería  un  provecho  manchado 
con  la  sangre  de  un  pueblo,  sino  de  sacar  a  salvo  la  patria  a  pun- 
to de  sucumbir. 

Y  si  hay  quienes  resulten  sordos  a  esa  voz  suprema,  todavía 
a  esos  digo  que  si  el  patriotismo  no  les  alumbra  la  mente,  ni  les 
caloriza  el  corazón,  que  se  dejen  guiar  al  menos  por  los  dictados 
del  instinto  ciego  que  impulsa  en  los  trances  decisivos  hasta  a  los 
irracionales,  el  instinto  de  conservación. 

5  de  septiembre,  1906. 


EL  INTERES  DEL  PAIS 


Los  saltos  violentos  que  ha  dado  la  opinión  en  estos  días  han 
contribuido  en  gran  manera  a  perturbar  aún  más  los  ánimos. 
Dos  o  tres  veces  se  ha  dado  por  hecha  la  paz,  y,  lo  que  es  más 
grave,  hasta  se  la  ha  anunciado  casi  a  día  fijo ;  y  casi  inmediata- 
mente hemos  pasado  al  polo  opuesto,  y  hemos  creído  con  deses- 
peración que  todo  concierto  era  imposible. 

No  hay  que  negar  que  de  anteanoche  acá  el  aspecto  de  la 
situación  es  muy  poco  satisfactorio.    Se  ha  publicado  que  las 
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gestiones  de  los  veteranos  han  fracasado,  han  sido  suspendidas 
en  estas  tres  provincias  las  garantías  constitucionales,  han  me- 
nudeado las  detenciones  de  sospechosos  y  se  anuncia  que  el  go- 
bierno se  decide  por  la  política  de  represión  enérgica. 

Todo  ello  es  muy  grave;  pero,  con  todo,  el  país  ansia  la  paz, 
la  necesita,  su  interés  supremo  la  demanda;  y  hay  que  ver  con 
cuidado  si  no  queda  en  efecto  esperanza  alguna,  y  ha  llegado 
el  momento  de  entregarnos,  como  buque  sin  brújula,  a  los  azares 
tremendos  de  la  tempestad. 

Ante  todo  importa  que  nos  preguntemos  si  se  ha  hecho  todo 
lo  que  debía  hacerse  en  favor  de  la  paz,  y  si  se  ha  propuesto  lo 
que  convenía  para  obtenerla,  con  el  menor  quebranto  de  los 
intereses  públicos. 

Ruego  que  no  se  olvide  que  no  trato  de  halagar  ni  de  lasti- 
mar a  nadie;  sino  de  sustituirme  en  lo  posible  a  la  conciencia 
del  país,  para  tratar  de  leer  en  ella  y  de  aclarar  sus  sombras. 

Hay  que  partir  de  este  hecho :  Nunca  se  ha  revelado  de  modo 
más  unánime  la  opinión  pública,  que  lo  hizo  en  los  comienzos 
de  esta  violenta  conmoción,  por  medio  de  la  prensa,  y  clamando 
por  la  paz.  Sin  embargo,  este  concierto  de  anhelos  y  de  pare- 
ceres no  ha  conducido  a  un  concierto  de  esfuerzos.  Este  es  el 
síntoma  más  grave  de  la  actual  situación. 

Algunas  vagas  tentativas  de  acuerdo  se  habían  iniciado, 
cuando  se  presentaron  en  la  escena  los  veteranos.  Inmediata- 
mente se  hicieron  a  un  lado  los  que  deseaban  concertarse,  y  los 
dejaron  solos  en  la  escena.  Ellos  por  su  parte,  creyeron  que 
podían  desplegar  fuerza  suficiente  por  sí  mismos  para  llegar 
presto  al  fin  por  todos  apetecido.  Me  parece  que  este  ha  sido 
un  error  inicial  de  gran  monta. 

Las  intenciones  de  los  veteranos  eran  excelentes,  y  su  papel 
de  primer  orden,  por  su  prestigio  y  por  sus  relaciones  personales 
en  los  dos  campos  contendientes.  Pero  ante  un  peligro  que  ame- 
naza en  su  raíz  la  vida  de  una  sociedad,  la  reacción,  si  ha  de  ser 
salvadora,  no  ha  de  partir  de  una  sola  clase  social,  es  necesario 
de  toda  necesidad  que  parta  de  todas.  En  vez  de  reunirse  los 
veteranos  solos,  han  debido  reunirse  representantes  de  los  vete- 
ranos, hacendados,  industriales,  profesionales,  periodistas,  obre- 
ros. . .  en  una  palabra,  representantes  de  todas  las  formas  de  la 
actividad  social.  De  esta  reunión  ha  debido  salir  la  fórmula  de 
la  paz;  y  habría  salido  tan  pujante  que  me  parece  muy  difícil 
que  no  se  hubiese  hecho  aceptar. 

Si  hay  quien  me  alegue  que  el  concierto  de  esas  diversas  re- 
presentaciones es  imposible,  le  contesto  que  entonces  aquí  no  hay 
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una  verdadera  sociedad,  puesto  que  ni  en  los  momentos  supre- 
mos se  puede  manifestar  una  conciencia  colectiva ;  y  desde  luego, 
si  ello  es  así,  sería  nuestra  sentencia  de  muerte.  Pero  esto  debe 
demostrarse  con  el  hecho,  y  no  presuponerse  por  pusilanimidad 
o  por  inercia. 

Por  otra  parte  las  proposiciones  presentadas,  a  ser  tales  como 
se  ha  publicado,  eran  la  obra  de  un  buen  deseo,  pero  no  bien 
dirigido.  Y  en  estos  casos,  importa  mucho  que  el  punto  de  par- 
tida sea  racional,  para  que  conduzca  al  resultado  que  se  busca. 
No  se  trataba  de  emplear  artificios  de  pleitistas,  pidiendo  exage- 
radamente para  obtener  algo;  sino  de  tener  presente  ante  todo 
y  sobre  todo  el  interés  vital  del  país,  que  consiste  en  llegar  a  una 
paz  duradera,  con  garantías  reales  para  que  no  volviera  a  verse 
en  riesgo. 

Y  es  preciso  decir  muy  alto  que  al  país  no  le  importa  el  triun- 
fo de  un  partido  sobre  otro ;  sino  el  triunfo  de  los  principios  de 
derecho  que  aseguren  la  estabilidad  de  sus  instituciones.  Por 
eso  las  proposiciones  no  han  debido  mirar  a  lo  pasado,  sino  al 
futuro  inmediato.  No  tanto  a  reparar  las  injusticias  que  pudie- 
ron ser  cometidas,  como  a  evitar  toda  injusticia  en  lo  adelante. 
Y  esto,  porque  al  tratar  de  repararlas  se  ponía  precisamente  en 
contingencia  lo  que  se  deseaba  ante  todo  salvar.  Si  de  cualquier 
modo  que  sea  sentamos  el  precedente  de  acudir  a  la  fuerza  para 
restaurar  el  derecho,  ya  en  Cuba  no  imperará  sino  la  fuerza. 
Los  mismos  sublevados  deben  pensar  que  el  arma  que  esgrimen 
contra  sus  adversarios  podría  esgrimirse  mañana  contra  ellos. 

El  interés  del  país  consiste  en  que  se  le  den  garantías  de  que 
no  se  reincidirá  en  los  errores  pasados  que  tan  caros  nos  cuestan. 
Si  hay  patriotismo,  si  todos  ven  más  allá  del  círculo  estrechísimo 
de  sus  pasiones  o  de  sus  intereses,  no  es  aún  imposible  que  se 
llegue  a  encontrar  dentro  de  esas  líneas  la  solución  del  conflicto. 

Que  se  reúnan  hombres  de  buena  voluntad,  llevando  la  repre- 
sentación de  los  distintos  valores  sociales,  que  se  pongan  de 
acuerdo  sobre  un  plan  de  reformas  inmediatas,  y  se  habrá  dado 
un  paso  en  firme  para  obtener  esa  paz  que  todos  anhelamos,  pero 
que  no  han  de  traer  nuestros  anhelos,  sino  nuestros  esfuerzos. 
Proceder  de  otra  suerte  sería  sentarnos  en  medio  de  la  batalla, 
como  resignados  a  inmolarnos  en  aras  de  lo  desconocido. 

12  de  septiembre,  1906. 
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EL  PAPEL  DEL  PAIS 


Too  good  to  be  true,  podemos  exclamar  tristemente,  repi- 
tiendo la  repetida  frase  inglesa.  Era  demasiado  bueno  para  ser 
verdad,  era  demasiado  bello  el  espectáculo  que  se  nos  anunciaba 
del  concierto  inmediato  de  las  voluntades  discordes,  para  no 
dejar  otro  papel  a  los  insignes  enviados  del  presidente  Roosevelt 
que  el  de  aprobar,  aplaudir,  saludar  y  retirarse  satisfechos. 

Esta  dulce  ilusión  no  fué  ni  el  sueño  de  una  noche  de  verano. 
Al  amanecer  de  aquélla  en  que  se  propaló  a  todos  los  vientos  la 
buena  nueva,  nos  encontramos  los  que  formamos  el  inmenso 
número  de  los  pacíficos,  que  es  como  decir  los  parias,  frente  a  la 
misma  intransigencia  ciega  de  los  bandos  funestos  que  han 
arrastrado  al  país  al  borde  de  este  precipicio. 

En  vez  de  hombres  aterrados  por  su  obra,  oprimidos  por  la 
enorme  responsabilidad  que  sobre  ellos  pesa,  vemos  a  los  políti- 
cos de  ayer,  a  los  autores  de  la  mañosa  ley  electoral,  a  los  peren- 
nes falsificadores  del  sufragio,  erguidos  y  contentos,  correr  a 
ocupar  las  posiciones  que  les  parecen  más  ventajosas,  dispuestos 
a  combatirse  con  habilidades  y  argucias,  con  palabras  retumban- 
tes y  gestos  dramáticos,  ya  que  por  ahora  dejan  descansar  las 
armas  que  han  puesto  en  manos  irresponsables. 

No  se  ha  oído  una  vez  sola,  en  este  trance  terrible,  la  voz  de 
la  patria;  no  se  ha  oído  sino  la  bocina  del  cazador  que  tañe  de 
batida  y  anuncia  a  la  jauría  el  momento  de  lanzarse  sobre  la 
presa  ya  acorralada,  o  los  clamores  de  los  asediados  que  se  exci- 
tan a  defenderse  a  todo  trance.  Se  están  midiendo  de  nuevo,  en 
campo  menos  cruento,  partidarios  que  ponen  todo  su  empeño  en 
aprovechar  el  paso  en  falso  del  contrincante,  en  amagar  a  tiempo 
o  parar  el  golpe.  En  vano  se  ha  esperado  de  ellos  que  volviesen 
la  vista  al  pueblo  infeliz  de  quien  disponen  a  su  sabor,  como 
materia  vil  que  les  pertenece  por  derecho  de  conquista,  y  pen- 
sasen, ahora  siquiera,  en  sus  verdaderos  intereses.  Ellos  no 
piensan  sino  en  vencer  y  dominar. 

Entretanto  resuenan  los  pasos  secos  y  acompasados  de  aque- 
llos marinos  que,  a  bandera  desplegada,  recorrieron  nuestra 
Plaza  de  Armas ;  aparición  rápida,  apenas  entrevista  y  ya  desva- 
necida, que  fué,  sin  embargo,  aviso  solemne  y  anticipación  clara 
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del  porvenir  que  está  cerniéndose  sobre  nuestras  cabezas.  En- 
tretanto se  aproxima  a  nuestras  playas  el  buque  que  conduce  a 
los  arbitros  de  nuestro  destino ;  a  los  árbitros  llamados,  forzados 
por  nuestra  furia  en  odiarnos  y  nuestra  pertinacia  en  des- 
truirnos. 

¿Qué  van  a  encontrar?  Tenemos  derecho  a  inquirir  de  aque- 
llos que  nos  han  traído  violentamente  a  esta  situación  peligrosa. 
¿Qué  hemos  preparado  y  dispuesto  para  hacer  más  fácil  una 
tarea  que  resultará  tanto  más  en  provecho  nuestro  cuanto  menos 
dure  y  con  menores  dificultades  tropiece? 

Fuera  del  gesto  plausible  del  Ejecutivo  de  suspender  espon- 
táneamente las  hostilidades  y  poner  en  libertad  a  los  detenidos 
por  orden  gubernativa,  nada  se  ha  hecho,  nada  se  ha  preparado. 
El  país  vuelve  los  ojos  al  Congreso,  que  parecía  el  instrumento 
natural  para  la  acción  pacificadora  inmediata,  y  ve  con  estupor 
que  no  está  en  su  puesto. 

Se  reunió  unas  pocas  horas,  casi  a  hurtadillas,  votó  de  prisa 
unas  leyes  inútiles,  y  desapareció.  ¿Se  han  dado  cuenta  sus 
miembros  de  lo  que  significa  esa  abdicación  en  estos  momentos? 

Ya  he  dicho  cuál  es  la  actitud  de  los  partidos,  coautores  de 
esta  convulsión  deshonrosa.  No  atienden  sino  a  sacar  el  mejor 
provecho  del  momento,  a  costa  del  país,  destinado  de  antemano 
al  papel  de  víctima  propiciatoria. 

Pues  lo  que  con  más  razón  debiera  indignarnos  es  ver  que  no 
se  habla  sino  del  bien  del  país,  del  honor  del  país,  de  la  libertad 
del  país ;  y  los  que  así  hablan  desatan  sobre  el  país  la  calamidad 
mayor  de  cuantas  azotan  la  mísera  especie  humana,  la  guerra,  y 
lo  reducen  a  esperar  su  remedio  no  del  amor,  de  la  cordura  o  del 
escarmiento  de  los  suyos,  sino  de  la  intervención  de  los  extraños. 

Este  es  el  papel  que  le  han  reservado  los  acaparadores  del 
poder,  del  prestigio  y  de  la  influencia  política.  Han  puesto  en 
riesgo  inminente  en  cada  hogar  la  vida,  el  sosiego,  el  derecho  al 
trabajo  y  a  sus  productos,  los  más  caros  afectos,  las  aspiraciones 
más  nobles  de  la  existencia;  y  todo  para  ir  a  disputarse  ante 
jueces  extranjeros  la  posesión  de  unas  actas  y  la  facultad  de 
seguir  reincidiendo  en  los  errores  que  hemos  de  purgar  inocentes 
I  y  culpables. 

19  de  septiembre,  1906. 
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Días  de  angustia  se  suceden  para  nosotros,  sin  que  ninguno 
traiga  vislumbres  siquiera  de  la  bonanza,  de  la  calma  relativa 
al  menos,  que  tanto  necesitamos.  Pero  no  tenemos  derecho  a 
lamentarnos.  Somos  nosotros  mismos  los  autores  de  nuestra 
desgracia,  comparable  sólo  con  nuestra  obcecación. 

¿Qué  hacer  en  esta  triste  coyuntura,  oyendo  ya  los  crujidos 
del  próximo  hundimiento?  ¿Apartarnos  en  silencio  desespera- 
do, o  levantar  de  nuevo  una  voz  siempre  desoída,  la  voz  que  no 
halaga  las  pasiones,  sino  procura  descubrir  y  señalar  el  origen 
del  mal  que  no  se  ha  acertado  a  combatir? 

Estéril,  si  no  temerario,  parecerá  el  empeño  de  hacer  esta 
pesquisa,  en  medio  de  hombres  transportados  unos  de  regocijo 
por  su  victoria  inesperada,  abrumados  otros  por  una  derrota  que 
escapaba  a  sus  conjeturas.  Y  sin  embargo,  prefiero  intentarlo, 
antes  que  sellar  los  labios,  cuando  el  peligro  que  amenaza  cuanto 
nos  es  caro  está  ya,  formidable,  sobre  nosotros. 

Nuestro  deber  es  considerar  tan  fríamente  como  sea  posible 
la  posición  en  que  nos  hallamos  estrechados.  Hasta  el  momento 
en  que  escribo  estas  líneas,  la  situación  que  veo  es  la  siguiente: 

Ha  ocurrido  en  Cuba,  en  estas  tremendas  circunstancias,  pre- 
cisamente lo  contrario  de  lo  que  era  racional  prever,  de  lo  que 
sugerían  los  precedentes  y  parecía  demandar  el  sentido  jurídico 
actual  del  pueblo  americano.  El  gobierno  de  los  Estados  Unidos, 
actuando  por  medio  de  los  ilustres  delegados  de  su  insigne  pre- 
sidente, después  de  una  rapidísima  información,  ha  sancionado 
las  reclamaciones  de  los  sublevados  de  Cuba,  las  ha  hecho,  por 
decirlo  así,  suyas,  y  las  ha  propuesto  como  base  de  acuerdo  al 
gobierno  de  jure  de  esta  república.  El  gobierno  de  los  Estados 
Unidos,  en  una  palabra,  ha  exigido  al  gobierno  de  Cuba,  por  él 
reconocido,  que  abdique  ante  una  insurrección  armada. 

Ruego  al  lector,  sea  liberal  o  moderado,  que  procure  fijarse 
en  el  hecho,  saliendo  por  un  momento,  en  cuanto  le  sea  posible, 
de  su  estado  de  ánimo  actual.  El  caso  es  a  todas  luces  extraordi- 
nario ;  y  por  lo  mismo  su  explicación  ha  de  buscarse  mucho  más 
abajo  de  la  superficie  de  las  cosas. 

No  trataré  de  convencer  de  que  es  así  al  liberal  ingenuo,  que 
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se  diga  a  sí  mismo:  "La  justicia  de  nuestra  causa  es  tan  eviden- 
te, que  ha  bastado  presentar  las  pruebas  a  esos  jueces  imparcia- 
les, para  que  la  reconociesen,  y  nos  diesen  la  razón."  Me  limi- 
taré a  recordarle  que,  para  el  hombre  moderno  y  civilizado,  el 
derecho  cesa  de  ser  tal  cuando  se  le  reclama  por  medio  de  la 
violencia.  Dentro  del  territorio  de  los  Estados  Unidos,  ningún 
ciudadano  capaz  de  serlo  admite  que  se  pueda  romper  la  ley 
para  reparar  un  atentado  contra  ella.  Porque  si  Juan  violó  la 
ley  contra  mí,  y  yo  la  violo  contra  Juan,  son  dos  violaciones  y 
no  una  reparación  del  derecho. 

Eso  no  obstante  son  ciudadanos  eminentes  de  los  Estados 
Unidos,  son  estadistas  y  gobernantes  de  esa  gran  nación,  fun- 
dada sobre  el  respeto  profundo  a  la  legalidad  y  hasta  a  su 
apariencia,  los  que  han  venido  a  Cuba  a  cambiar  inopinadamen- 
te sus  ideas  y  sentar  un  precedente  que  las  contradice,  que  las 
niega. 

¿Podemos  conocer,  entrever  siquiera  la  causa?  Me  parece 
que  sí.  La  causa  radica  en  la  situación  económica  de  Cuba. 
Cuba,  en  parte  por  las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  la 
industria  moderna,  en  parte  muy  principal  por  nuestra  culpa, 
por  nuestra  desidia  y  la  importancia  exagerada  que  hemos  dado 
a  los  asuntos  meramente  políticos,  no  es  ya  una  colonia,  pero 
sigue  siendo  una  tierra  de  explotación.  Fué  hasta  ayer  una 
'factoría  gobernada  y  explotada  por  España,  es  hoy  una  factoría 
gobernada  por  los  cubanos  y  explotada  por  capitales  extranje- 
ros. Esos  capitales,  los  cuatrocientos  millones  pertenecientes  a 
americanos,  ingleses,  españoles  y  alemanes,  empleados  en  cen- 
trales, en  vegas,  en  fábricas  de  tabacos,  en  ferrocarriles,  en  em- 
presas navieras,  son  la  fuerza  formidable  que  actúa  en  el  fondo 
de  este  caos,  la  que  ha  traído  la  escuadra  surta  en  nuestro  puer- 
to, y  la  que  ha  conducido  por  la  mano  a  los  mediadores,  para 
sentarlos  como  árbitros  supremos  entre  los  contendientes  ciegos 
por  la  ira. 

Esos  árbitros  no  han  venido,  pues,  a  saber  de  qué  parte  está 
la  razón,  ni  cuál  de  ellos  cuenta  con  más  votos,  ni  cuál  tiene  as- 
piraciones más  altas  o  prácticas  políticas  más  puras ;  han  venido 
a  salvar  la  riqueza  amenazada.  A  salvarla  con  la  mayor  rapidez 
posible  y  el  mínimum  de  intervención  por  la  fuerza.  Ahora 
bien,  los  sublevados  tienen  a  su  merced  toda  esa  riqueza,  parte 
directamente  y  a  la  mano,  parte  indirectamente,  pero  de  un 
modo  no  menos  seguro.  Si  nuestras  condiciones  económicas 
fueran  normales,  es  decir,  si  la  mayor  parte  de  la  propiedad 
mueble  e  inmueble  estuviese  en  manos  de  los  nativos,  ni  la  inter- 
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vención  habría  ocurrido  hasta  ahora,  ni  cuando  ocurriera,  caso 
de  ocurrir,  hubiera  tomado  las  posiciones  que  en  estos  momentos. 

Los  sublevados,  a  sabiendas  o  no,  han  descubierto  el  talón 
de  Aquiles  de  nuestra  situación  y  amagan  ese  sitio  vital.  Para 
los  enviados  del  presidente  Roosevelt  lo  único  importante  es 
detener  la  mano  que  puede  asestar  el  golpe  de  muerte.  Esta 
es,  a  mis  ojos,  la  clave  del  enigma. 

No  se  si  a  los  hombres  previsores  del  partido  en  armas  satis- 
fará mucho  que  sea  ello  así.  Pero  el  país  en  general,  la  masa 
enorme  que  trabaja  y  paga  el  impuesto  y  sufre  la  devastación, 
debe  saber  que  por  esta  vez  el  talón  estaba  desnudo,  pero  que 
no  faltará  manera  a  nuestro  tutor  forzoso  y  forzado  de  procu- 
rar que  no  lo  esté  nunca  más. 

Hemos  malgastado  el  tiempo  en  querellas  políticas,  cuando  se 
realizaba  a  nuestra  vista  esa  invasión  paulatina  de  la  actividad 
económica  de  los  extraños.  En  vez  de  acudir  a  luchar  noblemen- 
te en  ese  campo,  donde  se  libran  las  grandes  batallas  del  mundo 
coetáneo ;  en  vez  de  centuplicar  nuestros  esfuerzos,  de  aumentar 
nuestra  pericia,  de  asociarnos  para  resistir  mejor  y  pasar  de  la 
resistencia  a  la  acción  salvadora,  hemos  estado  discutiendo  for- 
mas de  gobierno,  disputándonos  palmo  a  palmo  posiciones  polí- 
ticas, repartiendo  alegremente  destinos,  maquinando  conspira- 
ciones, y  movilizando,  por  último,  cuerpos  de  ejército  de  tres- 
cientos o  quinientos  hombres,  para  dar  al  mundo  el  doloroso 
espectáculo  que  le  estamos  dando. 

Entretanto  la  mayor  fuerza  social  que  hoy  existe  entre  nos- 
otros, y  que  no  desarrollamos  nosotros,  la  de  los  capitales  extran- 
jeros, ha  logrado  en  pocos  días,  casi  en  horas,  poner  en  acción 
la  formidable  máquina  de  defensa  con  que  cuenta.  Por  ahora 
ésta  se  ha  limitado  a  aplastar  al  gobierno  del  Sr.  Estrada;  y  lo 
sustituirá  por  otro,  el  que  tenga  por  conveniente.  Sin  perjuicio 
de  tomar  mañana  las  medidas  que  le  parezcan  necesarias,  para 
no  verse  de  nuevo  en  la  desagradable  necesidad  de  repetir  la 
operación. 

Así  se  liquidará  nuestra  primera  revuelta.  Los  que  se  preo- 
cupan por  el  porvenir  de  los  cubanos  en  su  propia  tierra  asisti- 
rán con  dolor,  vergüenza  y  miedo  a  esa  liquidación. 

26  de  septiembre,  1906. 
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EN  ESTUDIO 


Siendo  la  composición  del  grupo  cubano  semejante  a  la  que 
presentan  las  más  de  las  repúblicas  hispano-lusitanas,  parecería 
natural  temer  que  la  afligieran  los  mismos  vicios  sociales  que 
han  hecho  tan  tormentosa  la  historia  de  esas  naciones,  ^in  em- 
bargo, no  hemos  sido  pocos  los  que  habíamos  confiado  en  que.  las 
circunstancias  políticas  del  todo  diversas,  la  diferencia  de  los 
tiempos  y  lo  distinto  de  las  influencias  ambientes  que  actuaban 
sobre  nosotros,  al  constituirnos  en  estado,  nos  permitieran  esca- 
par suficientemente  a  ese  gran  peligro. 

En  la  época  en  que  realizaron  su  independencia  esas  repúbli- 
cas, su  aislamiento  comercial  era  grande,  el  sistema  político 
europeo  estaba  sufriendo  notables  transformaciones,  la  industria 
comenzaba  sólo  su  extraordinaria  carrera  posterior,  los  Estados 
Unidos  atendían  casi  exclusivamente  a  su  desarrollo  interno  y 
apenas  afirmaban  de  un  modo  teórico  su  papel  preponderante 
en  el  Nuevo  Mundo.  Los  pueblos  hispano-americanos  estaban 
muy  lejos  en  el  tiempo  y  el  espacio  de  los  pueblos  europeos;  y 
excepto  por  sus  relaciones  con  Inglaterra,  hubiera  podido  decir- 
se que  vivían  ajenos  al  movimiento  estupendo  que  comenzaba 
a  agitar  la  civilización  occidental.  Esa  especie  de  reclusión  in- 
ternacional explica  en  buena  parte  los  caracteres  del  largo  perío- 
do de  tempestades  políticas  en  que  se  vieron  envueltos.  Las 
influencias  exteriores,  que  tanta  parte  toman  hoy  en  la  vida  de 
cada  nación,  se  ejercían  muy  débilmente  sobre  ellos. 

Nuestras  condiciones,  al  obtener  la  independencia  política, 
eran  muy  otras.  El  mundo  occidental  había  experimentado 
considerables  cambios  que  pueden  resumirse  en  una  dependencia 
mucho  más  estrecha  de  los  pueblos  que  lo  componen,  los  unos 
con  respecto  a  los  otros,  tanto  en  el  orden  económico  cuanto  en 
el  político  e  intelectual.  La  solidaridad  de  los  estados  occidenta- 
les ha  llegado  a  ser  tan  aparente,  que  se  ha  establecido  una 
especie  de  policía  internacional,  ejercida  en  Europa  por  las 
grandes  potencias,  y  en  buena  parte  de  América  por  los  Estados 
Unidos. 

Por  lo  que  a  Cuba  toca,  el  papel  decisivo  que  asumió  la  Unión 
para  hacernos  entrar  en  el  concierto  de  los  estados,  y  la  manera 
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explícita  con  que  se  reservó,  en  consecuencia,  el  derecho  de  inter- 
venir, cada  vez  que  peligrara  nuestra  independencia  o  se  viera 
seriamente  amenazado  nuestro  sosiego  interior,  estaban  y  están 
diciendo  a  las  claras  que  habíamos  entrado  en  la  vida  interna- 
cional en  condiciones  muy  distintas  a  las  de  las  otras  repúblicas 
de  nuestra  cepa,  en  consonancia  con  lo  que  demandaban  las 
exigencias  de  esta  época  tan  diversa.  Y  nos  estaban  y  nos  están 
diciendo  que  nuestra  conducta  debía  ir  por  otros  rumbos,  para 
amoldarla,  en  provecho  nuestro,  a  las  condiciones  en  que  nos 
tocaba  desenvolvernos. 

Tan  claro  se  me  presentaba  todo  esto,  desde  que  los  Estados 
Unidos  tomaron  su  posición  definitiva  en  nuestro  conflicto  con 
la  Metrópoli,  que  no  me  parecía  posible  que  los  directores  de 
nuestro  pobre  pueblo  cerrasen  los  ojos  a  esa  claridad,  y  no  trata- 
ran de  evitar  los  escollos,  desde  entonces  bien  visibles,  de  inten- 
sificar las  querellas  políticas  y  descuidar  los  medios  cíe  robuste- 
cer la  vitalidad  económica  y  hacer  más  apretada  la  trama  social 
de  sus  elementos  genuinos.  Poca  política  y  mucho  trabajo, 
mucha  cultura  y  la  mayor  suma  de  respeto  y  cordialidad  en  las 
relaciones  sociales,  éste,  a  mi  juicio,  debía  ser  nuestro  programa. 

Por  poca  política  entiendo,  no  el  desentendemos  de  la  organi- 
zación de  los  poderes  públicos,  ni  el  apartarnos  de  su  estudio  y 
discusión,  sino  el  evitar  la  extremada  competencia  personal  o 
de  facciones,  haciendo  todos  los  sacrificios  necesarios  para  suavi- 
zar los  rozamientos  inevitables  entre  las  ideas  o  los  intereses 
contrapuestos.  Precisamente  la  posesión  del  poder  político,  el 
derecho  de  gobernarnos  y  de  legislar  para  nosotros,  era  uno  de 
los  más  sanos  y  robustos  elementos  de  defensa  que  la  nueva 
situación  nos  entregaba ;  siempre  que  supiéramos  hacer  de  él  un 
uso  adecuado.  No  podía,  pues,  pretender  que  lo  desatendiéra- 
mos, sino  que  le  diéramos  su  verdadero  valor,  procurando  dotar- 
nos de  las  instituciones  que  más  favorecieran  el  desarrollo  pro- 
gresivo de  nuestras  fuerzas  sociales,  y  de  las  leyes  que  contribu- 
yeran mejor  a  aumentar,  robustecer  y  elevar  nuestra  población. 

Basta  dirigir  la  vista  en  torno  nuestro,  para  descubrir  si  he- 
mos logrado  aplicar  en  parte  siquiera  ese  programa  o  uno 
semejante.  Veremos  al  pueblo  cubano  hondamente  dividido, 
enconadas  las  facciones  casi  hasta  el  paroxismo  del  odio,  triun- 
fante el  caudillaje,  la  población  campesina  arrancada,  a  la  voz 
de  sus  caciques,  a  la  vida  normal  del  trabajo  y  del  respeto  a  la 
ley,  para  vivir  sobre  el  país,  consumiendo  sin  producir  y  para- 
lizando los  brazos  de  los  dispuestos  a  fecundar  la  tierra  y  crear 
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las  utilidades  que  otros  malbaratan.  Las  pasiones  homicidas, 
el  desorden  y  la  violencia  por  dueños  del  campo. 

No  niego,  ni  discuto  siquiera,  que  los  que  así  proceden,  di- 
rectores y  dirigidos,  entienden  que  hacen  bien  y  que  eso  es  lo 
que  demandan  el  patriotismo  y  el  decoro  nacional,  y  que  ejer- 
citan un  derecho  imprescriptible.  Pero  entiendo  que  pensar  así 
y  proceder  así  es  pensar  con  un  cerebro  de  otros  tiempos  y  vivir 
muchas,  muchas  décadas  atrás. 

Y  como  los  que  nos  rodean,  aquellos  con  quienes  estamos  y 
necesitamos  estar  en  relaciones,  los  que  nos  vigilan  y  ahora  de 
nuevo  y  por  culpa  nuestra  nos  dirigen  y  obligan  a  enderezar 
nuestros  pasos,  piensan  y  viven  como  hombres  de  hoy,  resulta 
nuestra  posición  singularmente  difícil  y  llena  de  peligros,  de  los 
peligros  más  serios  que  pueden  amenazar  a  una  comunidad  hu- 
mana. Porque  al  cabo  de  solos  cuatro  años  de  ensayo  nos  volve- 
mos a  encontrar  con  el  peso  de  no  poco  descrédito  encima,  nos- 
otros en  estudio,  y  nuestra  autonomía  en  suspenso. 

11  de  octubre,  1906. 


La  teoría  marxista  que  hace  depender  toda  la  evolución  so- 
cial del  factor  económico  no  es  sino  la  exageración  de  un  hecho 
cierto.  Las  necesidades  económicas  y  las  actividades  que  éstas 
ponen  en  juego  no  constituyen  el  único  motor  de  los  complejos 
fenómenos  que  presenta  una  sociedad  humana;  pero  sí  están  en 
la  base  de  los  más  aparentes  y  decisivos. 

A  mis  ojos,  la  causa  más  eficaz  de  la  instabilidad  que  presen- 
ta nuestro  pueblo  desde  hace  casi  un  siglo,  ha  de  buscarse  en  su 
estructura  económica  y  los  cambios  que  ha  sufrido  y  en  la  reper- 
cusión de  ese  hecho  capital  en  los  otros  elementos  de  nuestra 
vida  colectiva. 

Sociedad  la  cubana  casi  exclusivamente  agrícola,  al  comen- 
zar el  siglo  pasado,  su  mayor  potencia  económica  radicaba  en  los 
nativos,  que  poseían  la  tierra  y  la  utilizaban;  y  en  sus  manos 
y  merced  a  su  pericia  y  actividad  empezó  la  transformación  que 
había  de  conducirla  a  su  período  industrial  y  mercantil.   Pero  el 
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poder  político  no  era  suyo ;  lo  poseía  la  burocracia  militar  y  civil 
mantenida  aquí  por  España.  De  allí  una  organización  social  mal 
equilibrada,  que  produjo  las  conspiraciones,  revueltas  e  invasio- 
nes de  la  primera  mitad  del  siglo  y  la  gran  insurrección  de  1868. 
El  elemento  social  que  poseía  la  riqueza  y  la  aplicaba  al  traba- 
jo combatió  por  obtener  los  medios  de  dirigir  la  actividad  colec- 
tiva. Al  terminar  la  guerra  de  los  diez  años,  el  cubano  había  (y 
perdido  la  supremacía  económica,  y  no  había  conseguido  el 
poder  político. 

La  última  guerra,  merced  a  la  intervención  decisiva  de  los 
Estados  Unidos,  le  entregó  al  fin  ese  poder ;  pero  no  pudo  devol- 
verle la  potencia  económica.  Nuestra  contextura  social  resultaba 
así,  aunque  en  otro  sentido,  igualmente  mal  equilibrada.  Es 
verdad  que  aún  poseíamos  parte  de  la  riqueza  inmueble,  pero 
precisamente  la  menos  fructífera,  la  que  menos  contribuye  a  la 
creación  de  nueva  riqueza,  la  que  menos  depende  de  la  actividad 
e  inteligencia  del  poseedor,  la  propiedad  urbana;  y  es  verdad 
que  éramos  dueños  nominales  de  buena  parte  del  territorio,  mas 
sin  capital  suficiente  y  tal  como  lo  demandan  las  exigencias  cada 
vez  más  premiosas  de  la  industria  agrícola  moderna. 

Por  otra  parte  la  transformación  social  que  culminó  en  la 
emancipación  de  los  esclavos  tuvo  por  primera  consecuencia  la 
constitución  de  un  numeroso  proletariado  campesino,  en  condi- 
ciones sumamente  desfavorables  para  ser  dirigido  por  las  vías 
de  un  progreso  económico  normal.  El  antiguo  siervo  no  ama, 
por  lo  general,  la  tierra,  sobre  la  que  ha  penado  miserablemente ; 
y  se  convierte  en  bracero  trashumante,  solicitado  siempre  por 
el  espejismo  del  pueblo  y  sus  ocasiones  engañosas  de  holganza. 

La  facultad  de  gobernarnos,  con  estas  terribles  desventajas  ' 
a  la  vista,  debió  servirnos  para  estimularnos  a  abordar  con  juicio 
y  perseverancia  estos  dos  magnos  problemas:  devolver  paulati- 
namente al  nativo  la  preponderancia  económica  en  su  país,  y 
fijar  la  población  campesina  a  la  tierra,  para  morigerarla  y 
elevarla  intelectualmente.  Esto  no  habría  de  conseguirse,  desde 
luego,  con  leyes  de  exclusión  y  privilegio ;  sino  con  un  atinado 
plan  financiero  y  político;  con  la  difusión  de  la  cultura,  sobre 
todo  técnica;  promoviendo  Ta  imparcialidad  de  la  administra- 
ción judicial ;  y  no  enconando  las  pasiones  capaces  de  dividirnos. 

No  voy  a  repetir  por  centésima  vez  que  de  todo  nos  hemos 
preocupado,  menos  de  esos  altos  fines,  que  no  eran  para  nos- 
otros materia  de  elección,  sino  de  absoluta  y  apremiante  necesi- 
dad. Porque  de  no  hacerlo,  como  no  lo  hemos  hecho,  había  de 
resultar,  como  ha  resultado,  más  visible  y  más  desfavorable  pura 
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nosotros  el  desequilibrio  que  he  señalado  en  nuestro  mecanismo 
social. 

La  potencia  económica,  que  no  hemos  tratado  de  reconquis- 
tar, está  en  otras  manos ;  y  ella  es  tal,  por  su  naturaleza,  que  se 
aviene  a  la  dirección  política  de  otros  elementos,  mientras  éstos 
no  la  perturban,  no  la  menoscaban,  ni  contrarían  su  desarrollo; 
pero  entra  en  pugna  con  ellos,  y  esa  pugna  les  es  fatal,  en  caso 
contrario.  Ya  he  dicho  en  otra  ocasión  que  esos  grandes  inte- 
reses extraños,  que  representan  la  mayor  actividad  en  nuestro 
suelo,  son  los  que  han  traído  la  escuadra  americana  surta  en 
nuestros  puertos  y  el  ejército  americano,  el  ejército  de  "pacifi- 
cación", que  ocupa  nuestros  pueblos.  Y  ahora  añado  que  del 
mayor  o  menor  tiempo  que  tarden  esos  grandes  intereses  en 
sentirse  tranquilos  y  en  estar  seguros  de  nuestra  cordura,  depen- 
derá que  el  plazo  de  la  ocupación  militar  sea  más  o  menos  corto. 

Advirtamos  que  cada  día  que  pasa  en  este  desasosiego  público 
no  sólo  aleja  ese  plazo,  sino  que  contribuye  a  debilitarnos  más 
y  más  en  lo  económico,  a  disminuir  nuestra  resistencia  en  la 
pugna  industrial,  a  colocarnos  en  situación  casi  desesperada 
para  ganar  el  terreno  perdido.  Y  si  esto  es  así,  resulta  ofusca- 
ción inconcebible  mantener  la  sorda  agitación  que  se  advierte 
por  todas  partes,  los  brotes  de  anarquía  que  se  hacen  visibles  en 
tan  distintos  lugares,  el  encono  y  la  furiosa  hostilidad  con  que 
nos  perseguimos,  como  si  cada  cubano  fuera  el  enemigo  natural 
de  los  otros  cubanos. 

17  de  octubre,  1906. 

Á  I 

f  fAT 

LA  TREGUA  POLITICA 


Me  parece  necesario  de  toda  necesidad  que  los  cubanos  aca- 
bemos ele  persuadirnos  de  que  estamos  haciendo  lo  contrario  de 
lo  que  nos  conviene.  Mantener  un  organismo  social  en  perpetua 
agitación  es  provocar  irremisiblemente  un  período  comatoso,  que 
puede  ser  fatal.  Si  nuestra  aspiración  es  que  nuestro  pueblo 
pase  de  convulsivo  a  epiléptico,  no  hay  sino  seguir  el  tratamiento 
actual ;  pero  no  olvidemos  que  la  epilepsia  no  tiene  cura. 

Estamos  empeñados  en  creer  que  el  problema  cubano  es 
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exclusivamente  político;  cuando,  desde  1899,  nuestro  problema 
es  sólo  muy  secundariamente  político.  Lo  que  se  nos  imponía 
entonces,  y  eso  es  por  desgracia  lo  que  hemos  desatendido,  era  la 
reconstrucción  del  país  sobre  bases  más  sólidas.  Obra  eminen- 
temente social,  que  demandaba  el  concurso  de  todas  las  fuerzas 
vivas  de  nuestro  organismo,  y  exigía  que  éstas  no  se  distrajeran 
en  empeños  estériles. 

Para  ello  era  forzoso  asegurar  a  toda  costa  y  por  todos  los 
medios  la  paz  pública.  La  prudencia  más  rudimentaria  debía 
habernos  enseñado  que  toda  perturbación  del  orden,  por  ligera 
que  fuese,  nos  alejaba  sin  remedio  del  fin  perseguido,  no  sólo 
por  la  inquietud,  los  trastornos  y  las  pérdidas  inmediatas,  sino 
por  su  repercusión  inevitable  en  lo  futuro.  La  manifestación 
armada  que  se  produjo  cuando  el  viaje  del  Sr.  Estrada  Palma 
a  Oriente  fué  el  preludio  de  los  pequeños  levantamientos  que 
sirvieron  de  ensayos  a  la  aparatosa  sublevación  de  agosto. 

No  menos  necesario  resultaba  mejorar  las  condiciones  de  vida 
del  pueblo,  sumido  en  la  pobreza  casi  absoluta  y  en  la  ignorancia 
completa,  para  convertirlo  cada  vez  más  en  el  principal  instru- 
-m©Jií£L-,de  nuestra  regeneración.  Pero  en  vez  de  abaratarle  la 
subsistencia,  se  la  han  encarecido ;  y  en  vez  de  hacer  de  él,  por 
medio  de  la  cultura  y  el  bienestar,  el  sostén  del  orden  y  de  las 
instituciones,  se  le  ha  utilizado  para  su  propia  desmoralización; 
haciéndole  ver  cuan  fácil  es  vivir  de  lo  ajeno,  subvertir  la  ley 
que  estorba,  desconocer  la  autoridad  regular  y  saciar  las  pasio- 
nes rencorosas,  tan  activas  en  el  seno  del  hombre  inculto  y  de 
vida  estrecha  y  miserable. 

Para  dar  lugar  a  que  el  trabajo  social  de  reconstrucción  hu- 
biese ido  progresando  y  afianzándose,  debimos  haber  adoptado 
formas  políticas  muy  sencillas,  susceptibles  de  fácil  mejora. 
Debimos  haber  empezado  por  un  régimen  provisional,  que  no 
propendiera  a  exagerar  las  agitaciones  políticas,  que  no  hiciese 
de  los  servicios  públicos  despojos  ofrecidos  como  premio  a  la 
lucha  encarnizada  de  las  facciones,  que  no  llevase  a  la  exagera- 
ción de  los  gastos,  la  cual  sólo  podía  obtenerse  a  costa  del  empo- 
brecimiento irremediable  de  la  mayoría  de  la  población. 

Si  queríamos  llegar  de  veras  a  la  descentralización,  teníamos 
que  empezar  por  la  centralización.  Y  si  alguien  toma  esto  por 
una  paradoja,  es  porque  no  se  da  cuenta  de  que  la  descentrali- 
zación no  se  obtiene  porque  se  escriba  en  una  ley  orgánica,  sino 
cuando  los  organismos  sociales  secundarios  poseen  la  vitalidad 
suficiente  para  subvenir  a  sus  necesidades  propias.    Y  esta 
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vitalidad  significa  población  rica,  culta,  amante  de  sus  derechos 
y  respetuosa  de  la  ley,  garantía  suprema  de  todos  ellos. 

Ahora  bien,  el  régimen  que  espontáneamente  se  ha  formado 
en  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio,  y  el  que  sin  notarlo  ha 
favorecido  nuestra  constitución,  no  es  la  descentralización,  sino 
el  caciquismo.  Y  ese  régimen  descansa,  aquí  y  en  dondequiera 
que  existe,  en  una  población  pobre,  ignorante,  que  busca  pro- 
tección en  individuos  más  favorecidos,  a  quienes  sigue  a  ciegas, 
unas  veces  por  simpatía  y  otras  por  miedo. 

La  vida  política  intensa  favorecida  por  las  instituciones  que 
imprevisoramente  nos  dimos  ha  exacerbado  cada  vez  más  esa 
dolencia  social;  y  ha  provocado  la  crisis  en  que  ha  tropezado 
nuestra  débil  república,  con  tanto  riesgo  para  lo  presente  y  para 
lo  porvenir.  El  gran  conflicto  que  hemos  presenciado,  y  de  que 
somos  víctimas,  ha  tenido  su  origen  en  la  pugna  de  los  grandes 
y  pequeños  caciques  de  las  provincias,  y  de  los  grandes  patronos 
y  sus  secuaces  en  la  capital  y  ciudades  importantes.  Ha  sido 
una  lucha  genuinamente  política,  con  los  caracteres  específicos 
de  nuestra  idiosincrasia  nacional.  Su  aspecto  militar  fué  pura- 
mente externo. 

De  todo  lo  dicho  podemos  concluir  que  el  virus  político  ha 
impedido  el  crecimiento  normal  que  nos  prometíamos  los  que 
confiábamos  en  que,  colocados  en  condiciones  favorables,  el  orga- 
nismo cubano  se  desarrollaría  con  mayor  vigor  y  lozanía.  Si 
ello  es  así,  y  no  hemos  acabado  de  perder,  en  tantos  años  de 
agitación  y  en  medio  de  tantas  catástrofes,  el  amor  de  nosotros 
mismos  y  el  deseo  de  subsistir  como  unidad  social,  me  parece 
que  ha  llegado  el  tiempo  de  que  adoptemos  un  régimen  diverso 
del  que  hemos  seguido. 

Tomemos  ejemplo  de  otros  países  más  cuerdos  y  previsores. 
Pactemos  tácitamente  una  tregua  política;  provoquemos  la  con- 
centración de  las  fuerzas  sociales,  para  tratar  de  infundir  vigor 
a  este  cuerpo  desangrado...  Demos  descanso  a  la  pobre  Cuba.  No 
la  consideremos  como  la  propiedad,  como  la  cosa,  como  el  des- 
pojo de  cada  uno  que  se  siente  con  audacia  o  se  cree  con  presti- 
gio para  hacerse  obedecer  y  seguir  por  otros ;  sino  como  la  patria 
de  todos  los  cubanos,  objeto  supremo  de  nuestro  amor,  de  nues- 
tro desvelo  y  de  nuestros  cuidados. 

24  de  octubre,  1906. 
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El  mal  político  de  que  adolecía  Cuba,  y  que  la  llevó  a  buscar 
por  todos  los  medios  su  emancipación,  se  puede  sintetizar  en  este 
concepto:  gobierno  a  distancia.  Los  estadistas  españoles  llega- 
ron a  pensar  que  el  vapor  y  el  telégrafo  podían  obviar  los  más 
de  los  inconvenientes  de  esa  situación ;  y  se  obstinaron  en  negar 
la  autonomía  a  la  colonia;  a  pesar  de  que,  después  de  1878,  este 
régimen  hubiera  aprovechado  en  primer  término  a  los  peninsu- 
lares residentes. 

Eso  equivalía  a  desconocer  el  defecto  capital  de  un  arreglo 
político  de  esa  clase.  Defecto  que  radica  en  que  los  intereses 
privativos  del  país  gobernado  desde  lejos  quedan  siempre  subor- 
dinados, por  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  a  intereses  extra- 
ños, mucho  más  complejos,  más  poderosos  y  mejor  defendidos. 
Así  resultó  que,  no  obstante  el  cambio  paulatino  de  las  ideas  en 
la  metrópoli,  los  intereses  económicos  de  Cuba  fueron  fatalmen- 
te ahogados  por  los  intereses  mercantiles  de  ciertas  provincias 
españolas,  y  las  aspiraciones  políticas  de  los  cubanos  sistemáti- 
camente desatendidas,  en  aras  de  la  prepotencia  burocrática  de 
la  corte. 

Los  graves  sucesos  de  que  fué  teatro  nuestro  país,  al  finalizar 
la  centuria  pasada,  nos  pusieron  en  posesión  del  gobierno  pro- 
pio. Es  decir  que  nos  dieron  el  inapreciable  derecho  de  cuidar 
de  nuestros  intereses  desde  nuestro  punto  de  vista;  sin  otra  li- 
mitación que  la  impuesta  a  toda  comunidad  humana  por  sus 
relaciones  con  las  otras  y  su  dependencia  más  estrecha  de  las  que 
le  son  más  vecinas.  Cuba,  para  todo  lo  que  vitalmente  le  inte- 
resaba, podía  tener  una  política  cubana. 

La  ominosa  obcecación  de  nuestros  políticos  ha  vuelto  a 
colocarnos  en  la  misma  difícil  situación  de  que  habíamos  salido 
a  tanta  costa.  Estamos  otra  vez  gobernados  a  distancia.  Tem- 
poralmente. Sea.  Pero  en  un  momento  singularmente  crítico 
de  nuestra  historia;  cuando  más  hubiéramos  necesitado  de  que 
no  vinieran  factores  extraños  a  complicar  el  estado  casi  caótico 
en  que  hemos  caído. 

Fijémonos  un  instante  en  las  consecuencias  de  más  bulto. 
Tenemos  en  primer  lugar  el  hecho  mismo  de  la  intervención. 
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¿  Cuánto  durará  1  ¿  qué  extensión  tendrá  ?  ¿  qué  formas  irá  asu- 
miendo? A  ninguna  de  estas  preguntas  se  puede  contestar, 
teniendo  en  cuenta  sólo  los  intereses  de  Cuba.  Porque  éstos 
entrarán  sin  duda  en  parte  en  el  desenvolvimiento  de  la  inter- 
vención; pero  sólo  en  parte.  Otra  no  menor,  y  en  ocasiones 
quizás  mucho  mayor,  tomarán  los  intereses,  los  compromisos,  las 
aspiraciones  de  la  política  de  los  Estados  Unidos.  Es  decir  que 
una  vez  más  están  nuestras  necesidades  y  nuestra  conveniencia 
subordinadas  a  las  necesidades  y  a  la  conveniencia  de  otro  factor 
social,  cuyas  relaciones  con  el  resto  del  mundo  son  infinitamente 
más  complejas  que  las  nuestras. 

Habrá  cubanos,  por  ejemplo,  que  deseen  que  el  gobierno  pro- 
visional de  los  Estados  Unidos  dure  el  menor  tiempo  posible; 
y  los  habrá  que  deseen  que  se  prolongue.  Estos  deseos,  y  las 
razones  con  que  lo  cohonesten  unos  y  otros,  pesarán  en  el  ánimo 
de  los  estadistas  de  Washington;  pero  pesarán  también,  y  en 
ocasiones  pesarán  más,  consideraciones  muy  ajenas  a  nuestro 
problema,  imperiosas  sin  embargo  para  ellos,  atentos  al  mismo 
tiempo  a  otros  diversos  y  muy  graves  problemas  nacionales. 

Por  grande  que  sea  el  deseo  de  acierto  que  dirija  a  esos  hom- 
bres de  estado,  en  lo  que  se  refiere  a  nuestros  asuntos,  y  por 
mucho  que  se  interesen  por  nosotros,  tienen  por  fuerza  que  mirar 
la  cuestión  cubana  dentro  de  un  ángulo  visual  americano;  hoy 
por  hoy  como  una  complicación  embarazosa  en  el  desarrollo  de 
su  política,  tanto  interna  como  exterior. 

No  necesito  apoyar  demasiado,  para  que  se  vea  todo  lo  que 
esto  implica  de  desfavorable  para  nosotros.  Los  que  piensen 
que  el  caso  se  reduce  a  uno  de  los  posibles  aspectos  de  las  re- 
laciones de  Cuba  con  los  Estados  Unidos,  olvidan  que  éstos  no 
practican  ya,  ni  pueden  practicar  su  antigua  política  de  aisla- 
miento, o  lo  que  así  se  ha  llamado  con  bastante  impropiedad. 
Así  como  en  nuestro  pleito  con  España  había  un  tercer  interesa- 
do, la  federación  americana,  en  nuestra  actual  conexión  política 
con  los  Estados  Unidos,  hay  un  tercer  factor,  las  otras  potencias 
occidentales,  con  el  que  tiene  que  contar  nuestro  vecino  y  veedor. 

Los  que  se  han  acostumbrado  aquí  a  contar  con  el  gobierno 
de  Washington,  como  con  el  Mesías,  que  ha  de  realizar  nuestro 
milenario,  y  los  que  aturdidamente  han  contribuido  a  que  se 
haya  visto  obligado  a  actuar  de  arbitro  y  componedor,  un  tanto 
más  severo  que  amigable,  harían  bien,  a  mi  juicio,  en  considerar 
este  aspecto  de  la  situación.  Mientras  otros  nos  gobiernen,  nues- 
tros problemas,  de  por  sí  difíciles  y  complicados,  se  complican 
y  dificultan  más  porque  se  mezclan  con  otros  mutfho  más  arduos 
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y  complejos,  y  forzosamente  se  les  subordinan.  Por  algo  dijo 
el  poeta  que  prefería  beber  en  su  vaso  aunque  pequeño,  pero 
que  era  suyo. 

7  de  noviembre,  1906. 


EL  PROTECTORADO 


No  es  posible  desconocer  que  la  revuelta  de  agosto  está  dando 
sus  naturales  frutos.  La  confusión  de  los  espíritus  es  cada  vez 
mayor;  la  sorda  inquietud  que  a  muchos  embarga  se  hace  con- 
tagiosa; se  presienten  males  mayores,  y  se  demanda  con  ansie- 
dad el  remedio. 

Todo  ello  es  natural,  pero  no  por  natural  menos  peligroso. 
Nunca  nos  ha  importado  más  a  los  cubanos  concertarnos,  siquie- 
ra con  respecto  a  unas  cuantas  ideas  capitales,  y  aunar  nuestros 
esfuerzos  en  alguna  dirección  determinada.  Nuestra  impoten- 
cia actual  para  entendernos  acabará  por  desacreditarnos,  más 
aún  de  lo  que  ya  lo  estamos,  después  de  la  insensata  aventura 
que  nos  hicieron  correr  nuestros  políticos  profesionales.  Y  me 
parece  necesario' que  nos  persuadamos  de  que  cuanto  haga  mer- 
mar nuestro  concepto  de  hombres  laboriosos,  previsores  y  capa- 
ces de  regirnos  con  cordura,  nos  impulsa,  por  una  pendiente 
irresistible,  a  la  absorción  en  el  seno  de  la  gigantesca  federación 
americana. 

A  la  absorción  y  a  la  desaparición. 

El  concepto  que  hoy  domina  las  relaciones  de  los  pueblos 
ricos  y  fuertes  con  los  pueblos  pequeños  es  que  el  título  valede- 
ro de  posesión  de  un  territorio  consiste  en  saberlo  utilizar.  El 
trabajo,  que  asegura  el  dominio  cada  vez  más  extenso  del  hombre 
sobre  la  naturaleza,  y  el  orden,  que  permite  a  la  asociación  cen- 
tuplicar las  fuerzas  dirigidas  por  la  inteligencia  a  esa  conquista, 
son  los  únicos  derechos,  atendidos  por  los  demás,  que  pueden 
alegarse  para  vivir,  bajo  leyes  propias,  en  la  tierra  en  que  se  ha 
nacido.  Esto  podrá  parecemos  bien  o  mal,  justo  o  injusto; 
pero  no  por  eso  deja  de  ser  un  hecho,  independiente  de  nuestra 
opinión,  y  con  ese  hecho  tenemos  que  contar. 

Necesitamos,  pues,  trabajar  en  paz  y  sosiego  para  que  núes- 
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tra  tierra  adquiera  todo  su  valor  en  nuestras  manos,  rinda  todas 
las  utilidades  de  que  es  susceptible;  y  necesitamos  educarnos  de 
modo  que  el  hombre  que  aquí  nazca  sea  un  ejemplar  digno  del 
concepto  superior  de  humanidad,  un  hombre  inteligente,  culto, 
probo  y  justiciero. 

No  pocos  cubanos,  dignos  de  ser  oídos,  han  expresado  en  estos 
últimos  días  su  manera  de  apreciar  nuestras  necesidades  de  la 
hora  actual,  y  han  expuesto  el  modo  de  garantir  la  tranquilidad 
pública,  sin  la  cual  saben  muy  bien  que  estamos  condenados  a  la 
ruina  colectiva.  Mucho  respeto  me  inspira  su  juicio,  ilustrado 
por  la  observación  y  el  estudio;  pero  me  atrevo  a  creer  que  nos 
señalan  un  camino  extraviado.  Buscan  ellos  el  remedio  de  nues- 
tros males  en  cambiar  la  forma  de  nuestras  relaciones  con  los 
Estados  Unidos;  y  entiendo  yo  que  el  remedio  debe  buscarse  en 
el  cambio  de  nuestra  organización  política  interna.  Ellos  piden 
la  medicina  a  la  acción  de  un  agente  extraño ;  yo  creo  más  eficaz 
buscarla  en  las  fuerzas  vitales  de  nuestro  cuerpo  social.  Porque 
si  éstas  no  existen,  o  están  tan  depauperadas  que  no  sean  capa- 
ces de  hacernos  convalecer,  no  hay  pócima  política  que  nos  salve. 

Y  digo  que  tengo  por  más  eficaz  lo  segundo,  porque  no  acier- 
to a  comprender  de  qué  suerte  puede  ser  más  eficiente  el  control 
americano  sobre  nuestros  asuntos  de  lo  que  resulta  ya  con  la 
enmienda  Platt,  obra  extraordinaria  de  sagacidad  política,  desde 
el  punto  de  vista  americano,  e  instrumento  de  singular  precisión 
en  manos  del  gobierno  de  Washington,  como  lo  han  demostrado 
los  sucesos  recientes.  Por  ella,  ese  gobierno  tiene  la  alta  inspec- 
ción de  nuestra  hacienda,  en  todo  lo  que  se  refiere  a  deudas 
públicas,  y  pude  intervenir,  por  su  propia  iniciativa,  para  defen- 
der nuestra  independencia  y  normalizar  nuestro  gobierno,  es 
decir,  para  todo  lo  que  atañe  esencialmente  a  nuestra  vida  polí- 
tica. Por  ella,  el  presidente  de  los  Estados  Unidos  puede  mo- 
vilizar sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  sin  anuencia  del  Congreso, 
y  ocupar  nuestro  territorio,  con  tanta  celeridad  como  si  se  tra- 
tara de  Texas  o  Florida. 

No  veo  qué  mayores  garantías  puede  dar  a  los  intereses  que 
se  sientan  aquí  temerosos  la  presencia  de  un  ministro  residente 
en  La  Habana,  ni  aun  la  de  un  ejército  de  ocupación.  Ese  minis- 
tro sería  una  rueda  más  de  nuestra  organización,  y  una  rueda 
inútil.  La  Habana  está  a  minutos  de  Washington  por  el  cable. 
Y  las  costas  de  Cuba  están  a  pocas  horas  de  las  costas  america- 
nas; y  las  estaciones  navales  de  los  Estados  Unidos  están  encla- 
vadas en  nuestro  territorio.  El  senador  Platt  no  dejaría  de  tener 
to'do  esto  presente» 
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Los  distinguidos  publicistas  que  comienzan  ahora  a  pedir  el 
protectorado,  no  ignoran  que  la  eficacia  de  éste  no  depende  de 
los  organismos  que  cree  en  el  país  protegido,  sino  de  la  fuerza 
moral  que  posea  y  el  respeto  que  inspire,  dentro  y  fuera,  la 
nación  protectora.  Inglaterra  se  limita  a  tener  en  Nepal  un 
ministro  residente  con  una  pequeña  escolta  de  cipayos,  y  no 
interviene  para  nada  en  su  administración;  Francia  mantiene 
en  Túnez  un  ejército  de  20,000  hombres;  y  siete  de  los  nueve 
ministros  del  bey  son  franceses. 

A  mi  juicio,  si  no  logramos  concertar  mejor  nuestras  leyes 
orgánicas,  para  que  respondan  a  nuestras  necesidades  políticas; 
si  no  aprendemos  a  respetarnos,  de  modo  que  se  haga  posible  la 
cooperación  de  los  partidos,  a  pesar  de  sus  diferencias  doctrina- 
les; si  no  somos  nosotros  los  instrumentos  de  nuestra  pacifica- 
ción y  la  garantía  de  los  intereses  que  aquí  se  han  arraigado, 
toda  ampliación  y  transformación  de  la  ley  Platt  serán  inútiles. 
3l  no  ser  que  se  llegue  al  establecimiento  de  una  guarnición  resi- 
dente en  cada  poblado  y  de  un  policía  residente  en  cada  casa. 

25  de  noviembre,  1906. 


LO  QUE  PUEDE  HACERSE 


Aunque  aparezcan  aquí  tan  divididos  los  espíritus  en  la  hora 
presente,  hay  un  punto  en  que,  sin  duda,  reina  el  acuerdo.  To- 
dos estamos  conformes  en  que  el  momento  es  difícil  y  obscuro; 
y  dirigimos  al  porvenir  miradas  recelosas.  No  es  de  extrañar, 
por  tanto,  que  insistamos  uno  y  otro  día  sobre  el  mismo  tema. 
Volviéndolo  de  un  lado  y  otro,  queremos  ver  si  logramos  colo- 
carlo a  la  luz  apetecida. 

La  nueva  intervención  nos  ha  devuelto  la  paz  material ;  pero 
no  nos  ha  devuelto  el  sosiego.  Agradezcámosle  lo  primero,  que 
no  es  poco;  mas  tratemos  de  indagar  la  causa  de  lo  segundo,  que 
no  es  menos  importante. 

En  realidad  sus  procedimientos  se  han  inspirado  demasiada- 
mente en  el  oportunismo,  y  mucho  menos  en  otros  principios 
superiores,  que  rigen  también  y  de  modo  más  profundo  y  per- 
manente las  relaciones  de  los  hombres  en  sociedad. 

Se  encontró  aquí  con  un  gobierno  que  había  apelado  a  prác- 
ticas ilegítimas  para  ganar  unas  elecciones,  las  cuales,  ¡caso 
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peregrino!,  era  probable  que  hubiese  ganado  sin  ellas.  Y  con 
una  facción  despechada,  que  había  apelado,  no  a  los  numerosos 
recursos  que  la  vida  y  las  costumbres  públicas  modernas  sancio- 
nan para  reivindicar  el  derecho;  sino  a  la  conspiración,  a  la 
rebelión  y  a  la  violencia  contra  la  población  industriosa  y  pací- 
fica de  los  campos.  Se  encontró,  pues,  entre  dos  infractores  de 
la  legalidad/  Porque,  mal  proceden  los  que  sujetan  el  brazo  al 
elector  y  le  arrancan  de  la  mano  la  boleta  del  voto;  pero  no 
proceden  mejor  los  que  cogen  al  país  por  el  cuello  y  le  asestan 
un  revólver  a  la  boca. 

En  vez  de  colocarse  frente  a  unos  y  otros,  como  hacían,  o 
debían  hacer,  los  antiguos  podestá  italianos,  los  interventores 
han  procedido  de  modo  que  han  parecido  dar  la  razón  a  los 
rebeldes;  con- lo  que  han  incrustado  aún  más  en  el  cerebro  de  un 
pueblo  casi  medioeval  el  principio  de  la  apelación  a  la  violencia 
para  salirse  con  la  suya.  Y,  como  si  fuese  poco,  han  establecido 
una  prima  a  favor  de  los  sediciosos,  sancionando  una  especie  de 
botín  de  guerra,  que  ahora  pagarán,  no  los  que  de  él  disfrutan, 
ni  siquiera  los  generosos  donantes  a  costa  de  su  peculio  personal, 
sino  los  contribuyentes  cubanos.  Para  que  la  prima  sea  abun- 
dante, los  llevan  a  los  puestos  públicos,  no  a  título  de  capaces, 
sino  a  título  de  sublevados,  y  les  dan  la  mayoría  y  la  influencia 
decisiva  en  la  comisión  que  va  a  suministrar  la  pauta  para  las 
futuras  elecciones. 

Muy  miope  necesitará  ser  el  que  no  vea  los  gérmenes  disol- 
ventes de  todo  buen  concierto  social  que  han  de  sembrar  en  el 
espíritu  de  nuestro  pueblo  ignorante  e  impulsivo  todas  y  cada 
una  de  esas  sanciones  en  favor  de  la  violencia,  de  la  rebeldía  y 
de  la  guerra  civil.  A  esto  contestarán  quizás  los  americanos  que 
no  han  venido  aquí  a  moralizarnos,  sino  a  apaciguarnos.  Bueno 
es  que  tomemos  nota  de  cómo  entienden  la  pacificación  nuestros 
tutores. 

Pues  lo  que  para  mí  se  desprende  a  las  claras  de  estos  ante- 
cedentes es  que  si  no  encontramos  en  nosotros  mismos,  en  nues- 
tro amor  patrio  y  nuestra  previsión,  el  remedio,  o  el  paliativo 
siquiera,  de  los  males  que  nos  aquejan,  en  vano  hemos  de  pedir- 
lo a  quienes  ni  pueden  sentir  como  nosotros,  ni  ver  por  nuestros 
ojos,  ni  han  de  sufrir  las  consecuencias  de  sus  experimentos 
in  anima  vili,  como  nosotros. 

Para  buscar  sinceramente  ese  remedio  o  ese  paliativo,  el  pri- 
mer paso,  y  no  el  menos  importante,  es  que  se  liguen  cuantos 
crean  que  la  paz  pública  y  el  respeto  a  las  leyes,  sin  condiciones, 
ni  atenuaciones,  constituyen  la  condición  ineludible  de  la  salva- 
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ción  de  Cuba.  Hay  que  dejar  del  otro  lado  a  los  que  afirmen, 
sean  quienes  sean  y  procedan  de  donde  procedan,  que  el  orden 
puede  estar  aquí  a  merced  de  cualquier  descontento,  de  cualquier 
iluminado  o  de  cualquier  cacique ;  y  a  los  que  tienen  por  dogma 
que  la  ley  se  obedece  o  se  desobedece,  según  la  conveniencia  o 
según  el  criterio  de  cada  individuo  o  de  cada  grupo.  Estos, 
quiéranlo  o  no,  piénsenlo  o  no,  son  pura  y  simplemente  meros 
anarquistas. 

Mas  para  llegar  a  esa  liga  es  necesario  buscar  una  base  común 
de  inteligencia.  Y  para  buscarla  y  encontrarla  se  hace  necesa- 
rio exponer  con  toda  claridad,  sin  distingos  ni  sutilezas,  el  pro- 
pósito en  que  se  fija  la  mira  y  que  se  considera  salvador. 

¿Puede  ser  esa  base  la  aspiración  a  modificar  las  relaciones 
actuales  entre  Cuba  y  los  Estados  Unidos,  en  el  sentido  de  hacer 
más  estrecha  nuestra  dependencia  política?  Desde  luego  no  lo 
creo;  porque  somos  todavía  muchos  los  que  estamos  persuadidos 
de  que  el  control  actual  del  gobierno  de  Washington  basta  para 
>todas  las  emergencias  de  nuestra  política ;  y  consideramos  un 
serio  peligro  para  el  grupo  étnico  cubano,  hacer  más  decisiva  su 
acción  en  nuestra  vida  colectiva.  Dadas  las  tendencias  económi- 
cas de  la  época,  el  protectorado  o  la  anexión  nos  conducirían  a 
este  resultado,  que  debe  poner  espanto  a  todo  ánimo  cubano:  la 
definitiva  transformación  de  Cuba  en  una  factoría  explotada 
por  sindicatos  de  no  residentes. 

A  mi  juicio,  la  base  debe  buscarse  considerando  cuál  ha  sido 
la  principal  causa  política  de  la  convulsión  pasada.  Si  ha  sido, 
como  lo  creo,  lo  inadecuado  de  nuestras  leyes  fundamentales  a 
las  verdaderas  condiciones  de  nuestro  pueblo,  la  modificación  de 
esas  leyes  debe  ser  el  objetivo  de  los  que  propongan  intentar  la 
salvación  de  la  patria.  Obra  ardua,  lenta,  pero  de  todo  punto 
necesaria;  obra  en  que  se  consumirá  mucha  energía,  pero  a  la 
que  puede  sonreír  la  esperanza  de  mejores  tiempos. 

Contra  esta  tendencia  se  levantarán  los  que  están  conformes 
con  la  constitución  actual,  y  se  engañan  a  sí  mismos  con  el  cu- 
rioso sofisma  de  que  no  ha  sido  aplicada.  De  este  modo  se  hará 
la  división  natural  de  las  opiniones  en  presencia,  y  tendremos 
de  una  parte  los  revisionistas  y  de  otra  los  no  revisionistas. 

Así  sacaremos  la  consecuencia  lógica  del  funesto  movimien- 
to de  agosto,  que  lanzó  al  caciquismo  contra  el  poder  central;  y 
pondremos  a  los  ojos  del  pueblo  cubano,  que  ha  de  ser  el  juez, 
la  raíz  profunda  del  conflicto  que  lo  ha  conducido  a  dos  pasos  de 
su  ruina. 


7  de  enero,  1907. 


XXV 


SIETE  CIRCULARES:  1910  A  1913 


i 

A  NUESTROS  CORRELIGIONARIOS 

EL  Comité  Ejecutivo  de  nuestro  Partido,  después  de  conside- 
rar con  detenimiento  la  situación  de  la  República  y  la  de 
las  fuerzas  políticas  existentes,  ha  creído  necesario  dirigirse 
por  este  medio  a  sus  afiliados  a  fin  de  llamar  su  atención  sobre 
la  conveniencia  de  difundir  entre  nuestros  conciudadanos  las 
ideas  siguientes: 

Está  en  primer  término  la  necesidad  que  nos  apremia  de 
presentar  una  gran  fuerza  de  reserva,  en  que  pueda  confiar  el 
país,  para  reparar  los  males  que  le  han  inferido  el  fracciona- 
miento de  las  agrupaciones  políticas,  el  excesivo  personalismo 
que  las  ha  caracterizado,  y  el  olvido  de  los  intereses  generales  y 
de  los  graves  problemas  que  éstos,  por  nuestra  especial  situación, 
nos  ofrecen. 

La  división  y  subdivisión  de  los  partidos,  en  los  comienzos  de 
nuestra  vida  nacional  ha  sido  natural  consecuencia  de  la  confu- 
sión que  todo  grave  cambio  en  las  instituciones  trae  a  los  espí- 
ritus. Así  como  el  seguir  de  preferencia  a  tales  o  cuales  caudi- 
llos ha  respondido  a  su  prestigio  personal,  cuando  aún  no  han 
llegado  a  dominar  las  doctrinas,  o  al  deseo  de  encontrar  un  pro- 
tector poderoso,  cuando  se  confunden  los  intereses  individuales 
con  los  colectivos. 

Los  males  que  se  derivan  de  esta  dispersión  de  las  fuerzas 


242 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


políticas,  sobre  todo  en  un  período  de  constitución  y  afianzamien- 
to nacionales  como  es  todavía  el  nuestro,  se  nacen  palpables  a 
todo  el  que  se  interesa  de  veras  por  nuestro  porvenir. 

La  formación  de  un  gran  núcleo,  libre,  en  cuanto  sea  posible, 
de  esos  defectos,  resulta  una  necesidad  primordial,  porque  apar- 
tará nuestra  política  de  los  escollos  en  que  ha  estado  a  punto  de 
zozobrar.  No  siendo  personal,  tiene  que  mirar  ante  todo  a  las 
doctrinas  y  a  los  medios  de  traerlas  a  la  práctica;  y  aleja  así 
no  pocas  causas  de  apasionamiento. 

Por  otra  parte,  es  más  que  tiempo  de  que  las  agrupaciones 
de  ciudadanos  se  fijen  en  la  peligrosa  situación  en  que  coloca  a 
los  cubanos  el  cambio  de  la  distribución  de  la  riqueza  pública 
que  se  ha  verificado  en  nuestro  país.  Precaria  será  nuestra  exis- 
tencia, si  no  encaminamos  nuestros  esfuerzos  a  levantar  el  nivel 
económico  de  nuestra  población,  fecundando  por  el  trabajo  di- 
recto la  tierra  que  aún  está  en  nuestras  manos,  y  no  enajenán- 
dola a  vil  precio,  explotando  todas  las  fuentes  de  industria  que 
ofrece  un  pueblo  moderno;  yendo  a  competir  en  el  campo  del 
comercio  con  los  que  ya  lo  ocupan;  multiplicando  por  la  asocia- 
ción, que  las  centuplica,  las  fuerzas  que  poseemos,  hasta  volver 
a  ocupar  la  situación  a  que  tienen  derecho  los  naturales  de  un 
país,  si  éste  no  ha  de  ser  en  realidad  dependencia  de  extraños. 
Pero  ninguno  de  estos  fines  primordiales  se  obtiene  sino  por  la 
conservación  de  la  paz  pública,  que  sólo  permite  que  se  arrai- 
guen y  perduren  las  instituciones.  Vivimos  en  una  época  de 
vida  económica  tan  intensa,  y  es  tal  nuestra  situación  geográfi- 
ca, que  el  verdadero  patriotismo  nos  impone  no  perder  de  vista 
esas  elementales  verdades. 

Es  el  segundo  punto  que  se  impone  a  nuestra  atención  la 
necesidad  en  que  nos  encontramos  de  hacer  comprender  a  todos 
nuestros  compatriotas  que  la  base  de  nuestra  colectividad  polí- 
tica es  suficientemente  espaciosa,  para  que  en  ella  quepan  cuan- 
tos estén  conformes  en  mantener  el  sosiego  como  primer  requisi- 
to para  el  normal  desenvolvimiento  del  pueblo  cubano,  y  en 
procurar  al  país  una  administración  económica,  que  no  impida 
imprevisoramente  la  restauración  de  las  riquezas  de  los  naciona- 
les. Ninguno  de  los  problemas  políticos  que  ha  llamado  la 
atención  general  deja  de  interesarnos;  pero  esos  a  que  me  he 
referido  tienen  en  la  actualidad  absorbente  interés,  porque  como 
ya  he  indicado,  todavía,  por  haber  prestado  con  demasiada 
facilidad  oído  a  la  pasión,  está  planteada  la  cuestión  fundamen- 
tal de  nuestra  subsistencia  como  pueblo  independiente. 

Podemos  pedir,  en  suma,  que  recapacite  cada  cual  si  la 
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situación  es  tal  como  queda  indicada,  si  los  peligros  bosquejados 
son  o  no  ciertos  y  decida  después,  si  le  es  lícito,  más  aún,  si  le  es 
conveniente  permanecer  apartado  de  la  arena  en  que  hemos  de 
defender  cuanto  tiene  algún  precio  para  nosotros,  y  que  debe- 
mos a  los  incontables  sacrificios  de  los  que  todo  lo  arriesgaron 
por  fundar  la  República. 

La  Habana,  abril  1?  de  1910. 


n 

Señor  Presidente  de  la  Junta  Provincial  de. . . 
Señor : 

El  encontrarnos  en  pleno  período  electoral  me  obliga  a  dis- 
traer su  atención,  rogándole  que  se  fije  en  las  siguientes  obser- 
vaciones : 

Nada  más  legítimo  en  el  ciudadano  que  la  aspiración  a  re- 
presentar a  sus  convecinos  en  las  distintas  corporaciones,  ya 
administrativas,  ya  legislativas.  Pero  las  circunstancias  de  ha- 
llarnos accidentalmente  los  conservadores  en  minoría  en  las 
cámaras  y  en  no  pocos  ayuntamientos,  nos  impone  el  mayor 
cuidado  en  la  elección  de  nuestros  representantes,  a  fin  de  que 
reúnan  el  máximum  de  moralidad,  inteligencia  y  doctrina,  que 
nos  sea  dable.  No  es  que  no  las  necesiten  las  mayorías,  sino  que 
resultan  aún  más  indispensables  en  quienes  han  de  fiar  a  sus 
propios  méritos  la  acción  beneficiosa  que  puedan  ejercer  en  el 
cuerpo  donde  se  encuentren. 

Nos  importa  en  alto  grado  que  se  penetren  de  esta  necesidad, 
tanto  los  que  aspiran  como  los  que  eligen.  Nuestros  actos  deben 
ser  clara  promesa  de  lo  que  el  país  encontrará  en  nosotros  el  día 
en  que  lleguemos  al  poder.  No  se  trata  de  satisfacer  deseos,  ni 
de  favorecer  conveniencias  personales;  pues  en  la  vida  política 
todo  es  colectivo.  Hemos  querido  constituir  una  gran  fuerza 
de  reserva  para  Cuba;  y  este  propósito  nos  impone  mucha 
moderación  y,  en  no  pocos  casos,  hasta  la  abnegación  de  las 
pretensiones  que  se  consideren  más  justificadas.   No  estamos  los 
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cubanos  en  un  período  del  todo  normal;  tenemos  que  sostener 
nuestras  instituciones  para  que  logren  arraigarse. 

Por  otra  parte  el  mecanismo  electoral,  según  la  ley  vigente, 
resulta  costoso.  A  todos  los  habitantes  de  Cuba  interesa  que 
deje  de  ser  así,  y  hay  ciertamente  manera  de  que  esto  se  obtenga; 
pero  no  se  trata  de  ello  ahora.  Para  que  un  partido  reúna  legí- 
timamente los  recursos  que  necesita,  necesario  se  hace  que  inspire 
confianza,  por  sus  hombres  y  sus  procedimientos,  a  sus  afiliados 
y  a  los  neutrales  que  se  interesen  por  los  asuntos  públicos.  El 
que  hace  voluntariamente  gastos,  los  hace  para  garantizar  al 
país  tranquilidad,  buena  administración  y  buenas  leyes,  sin  las 
cuales  resulta  imposible  el  progreso.  Si  pedimos,  ha  de  ser  a 
cambio  de  la  promesa  de  contribuir  a  dar  esa  garantía.  Los  que 
elijamos  han  de  ser  los  fiadores  de  ese  solemne  compromiso. 

No  olvidemos  que  nos  hemos  congregado  para  fines  más  altos 
que  los  de  una  mera  agrupación  política.  La  apelación  a  la 
fuerza  por  los  que  se  sublevaron  en  1906  nos  puso  a  dos  pasos  de 
perder  cuanto  habían  trabajosamente  adquirido  los  fundadores 
de  la  república.  Borrar  la  impresión  que  ese  acto  irreflexivo  y, 
en  más  de  un  sentido,  antipatriótico  ha  dejado  en  los  extraños, 
con  los  cuales  todo  pueblo  moderno  tiene  que  contar;  restaurar 
la  confianza  en  no  pocos  de  nuestros  conciudadanos  alarmados 
por  ese  primer  brote  de  las  pasiones  anárquicas;  demostrar  que 
no  en  vano  hemos  venido  a  la  vida  pública  al  comenzar  el  si- 
glo XX  y  en  el  centro  de  América,  tales  fueron  los  propósitos 
que  nos  animaron  al  reunirnos  en  partido,  y  que  deben  ser  ahora, 
como  entonces,  los  constantes  inspiradores  de  nuestra  conducta. 

La  Habana,  9  de  agosto  de  1910. 


III 

A  NUESTROS  CORRELIGIONARIOS 


En  los  momentos  en  que  redoblamos  nuestros  esfuerzos,  para 
acudir  a  las  próximas  elecciones  políticas  con  la  misma  unidad 
de  miras  y  el  mismo  firme  propósito  con  que  fuimos  a  las  elec- 
ciones municipales  y  provinciales,  pero  más  penetrados,  si  cabe, 
de  la  importancia  decisiva  del  acto  que  va  a  realizar  nuestro 
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pueblo,  nos  conviene  pesar  toda  la  gravedad  de  la  situación,  y 
fijar  el  alcance  del  deber  en  que  estamos  como  ciudadanos  que 
aspiran  a  salvar  sus  instituciones. 

Derrocada  la  república  por  errores  y  apasionamientos  que 
todos  conocemos  y  deploramos,  pero  que  no  es  ésta  ocasión  de 
juzgar,  le  ha  sucedido  un  largo  período  de  interinidad  en  que, 
si  se  ha  mantenido  la  paz  pública,  lo  cual  no  es  pequeña  ventaja, 
se  han  aflojado  en  cambio  los  resortes  de  gobierno,  por  la  falta 
de  leyes  fijas  a  que  obedecieran  por  igual  directores  y  dirigidos. 
Lejos  de  existir  amplios  sobrantes  en  las  cajas  públicas,  y  sin 
que  el  dolemos  de  ello  suponga  la  aprobación  del  sistema  fiscal 
que  daba  esos  resultados,  estamos  en  presencia  de  grandes  difi- 
cultades para  nivelar  los  presupuestos  y  ante  la  terrible  amenaza 
del  déficit  en  tiempo  no  muy  remoto.  Ni  uno  solo  de  los  depar- 
tamentos administrativos  del  gobierno  puede  escapar  a  graves 
censuras ;  y  con  esto  dicho  está  que  los  intereses  generales  sufren 
constante  quebranto  y  se  hallan  expuestos  todavía  a  mayores 
riesgos. 

Por  otra  parte,  dada  la  existencia  entre  nosotros  de  núcleos 
hostiles  a  nuestra  nacionalidad,  ya  por  pasión,  ya  por  descon- 
fianza de  nuestra  capacidad  política,  estos  males  pueden  ser  y 
son  explotados  en  nuestro  daño,  pues  se  alegan  como  demostra- 
ción de  que  somos  incapaces  de  gobernarnos.  Y  es  claro  que 
mientras  más  tiempo  dure  el  actual  período  de  intervención, 
más  tiempo  y  mayores  ocasiones  tienen  a  disposición  suya  estos 
intereses  que  nos  son  adversos. 

No  es,  por  tanto,  una  simple  elección  lo  que  se  trata  de  ga- 
nar. Es  el  acto  político  que  se  avecina,  la  prueba  decisiva  a  que 
estamos  sometidos,  para  poner  de  manifiesto  si  apreciamos  en 
todo  su  valor  la  independencia  a  costa  de  tantos  sacrificios  obte- 
nida, y  si  sabemos  dominar  nuestras  pasiones,  cuando  tratamos 
de  afianzarla.  No  se  olvide  que  puede  perderse  en  un  momento, 
si  no  sabemos  dominarnos,  lo  que  se  adquirió  en  tan  largos  años 
y  a  costa  de  la  sangre  y  la  fortuna  de  dos  generaciones  de  cuba- 
nos. Y  menos  debe  olvidarse  que  esta  pérdida  traería  en  breve 
plazo  el  hundimiento  completo  de  nuestro  porvenir  como  grupo 
humano  distinto  en  la  tierra  de  América. 

Nuestro  propósito,  al  constituir  este  partido,  debe  ahora 
aparecer  con  más  claridad  que  nunca.  Nos  propusimos  salvar 
todo  lo  que  peligraba  y  aún  peligra  en  esta  hora  incierta,  por 
nuestro  inquebrantable  propósito  de  asegurar  y  defender  la  paz 
pública,  y  por  nuestro  respeto  sin  limitaciones  a  la  ley  del  país. 
El  fin  principal  de  nuestra  agrupación  fué  protestar  con  nuestra 
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conducta  de  toda  apelación  a  la  violencia;  porque  ésta  trae  en 
todas  partes  la  subversión  del  derecho,  y  entre  nosotros  traería 
además,  de  un  modo  ineludible,  la  ruina  irreparable  de  nuestra 
nacionalidad. 

La  vida  política  no  es  sino  una  de  las  manifestaciones  de  la 
actividad  social,  pero  que  en  todas  influye  decisivamente.  La 
situación  económica  en  que  se  encuentra  el  país,  nacida  en  no 
pequeña  parte  de  nuestros  disturbios  y  el  conato  de  guerra  sub- 
secuente, por  la  desconfianza  que  éstos  han  sembrado  en  las 
plazas  de  que  dependemos,  no  puede  ser  más  desastrosa.  No 
hay  un  solo  ramo  del  trabajo  social  que  no  aparezca  como  para- 
lizado y  en  riesgo  de  males  más  irreparables.  Nunca  corno  en 
estos  instantes  ha  importado  más  a  nuestro  pueblo  considerar, 
sin  temor  pero  con  vivísimo  interés,  las  consecuencias  del  acto 
que  va  a  realizar.  Es  necesario  que  se  dé  clara  cuenta  de  lo 
que  demandan  sus  intereses  de  todo  orden,  para  que  sepa  a  quién 
debe  confiar  su  dirección  y  defensa. 

Dentro  de  la  paz  y  con  la  obediencia  a  la  ley,  ninguno  de  los 
males  a  que  antes  aludimos  resulta  irremediable.  Las  activida- 
des, que  se  han  dispersado  por  lo  aciago  de  las  circunstancias, 
podrían  reunirse  para  encontrarles  remedio.  El  período,  en  mal 
hora  interrumpido,  de  la  prosperidad  pública  podría  reanudar- 
se y  continuar  con  mayores  seguridades.  El  escarmiento  nos 
habría  ofrecido  sus  duras,  pero  provechosas  lecciones. 

Estas  consideraciones  deben  pesar  sobre  la  conciencia  de  to- 
dos los  cubanos.  Pero  nosotros  tenemos  que  encontrar  en  el 
recuerdo  del  buen  éxito  obtenido  en  las  pasadas  elecciones  un 
motivo  aún  mayor  para  tenerlas  presentes  y  ajustar  a  ellas  nues- 
tra conducta.  No  sólo  obtuvimos  la  mayoría  de  los  comicios, 
sobre  las  dos  fracciones  opuestas,  sino  que  las  obligamos  a  un 
movimiento  de  concentración,  útil  para  Cuba  y  su  inmediato 
porvenir,  en  estos  momentos  excepcionales  y  riesgosos.  Porque 
la  necesidad  de  fuertes  núcleos  políticos  se  hace  sentir  más  que 
nunca  en  las  horas  de  peligro,  como  la  actual.  Un  pueblo  que, 
ante  su  amenaza,  se  subdivide  en  pequeños  grupos  hostiles,  está 
irremisiblemente  perdido. 

Mas  fuera  de  estas  razones,  especiales  en  cierto  modo  para 
los  conservadores,  hay  una  superior,  nacida  del  fin  patriótico 
que  nos  movió  a  venir  a  la  vida  pública.  Hoy  se  presenta  no 
menos  exigente  y  premiosa  que  en  los  días  de  nuestra  constitu- 
ción. Necesitamos  salvar  a  Cuba  para  sus  hijos.  Y  estamos, 
por  razón  de  las  circunstancias,  ante  la  prueba  decisiva  de  si 
somos  capaces  de  salvarla. 
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IV 


A  LOS  CONSERVADORES 


Las  difíciles  circunstancias  en  que  se  encuentra  nuestro  país, 
después  de  un  año  de  restaurada  la  república,  demandan  la  más 
seria  consideración  de  los  que  tenemos  indisolublemente  ligada 
nuestra  suerte  a  la  de  la  Nación  y  contraído  con  nuestros  com- 
patriotas el  compromiso  de  velar  por  la  tranquilidad  y  la  pros- 
peridad públicas. 

De  todos  es  sabido  que  nos  propusimos  los  conservadores 
coadyuvar  al  restablecimiento  de  las  instituciones  patrias  y  faci- 
litar la  obra  del  nuevo  gobierno,  sin  atender  a  los  antecedentes 
políticos  de  éste  y  por  el  mero  hecho  de  estarle  encomendada  la 
dirección  de  los  intereses  generales. 

Patente  está  que  hemos  cumplido  nuestro  propósito ;  y  no 
menos  que  ha  resultado  casi  inútil  ese  empeño,  para  dotar  al 
país  de  la  buena  administración  que  imperiosamente  demanda. 
La  sediciente  situación  liberal  no  se  ha  distinguido  sino  por  el 
despilfarro  cada  día  mayor  de  las  rentas  públicas,  por  la  falta 
total  de  sistema  de  gobierno,  por  su  marcado  menosprecio  de  la 
opinión,  por  su  divorcio  casi  completóle  los  principios  que 
regulan  la  vida  de  los  pueblos  libres.  El  proceso  continuado 
del  actual  gobierno  ha  sido  en  el  sentido  del  abandono  capricho- 
so de  los  preceptos  constitucionales,  de  la  confusión  de  los  pode- 
res por  medio  de  la  invasión  constante  del  ejecutivo  en  las  otras 
esferas,  hasta  llegar  a  supeditarlas. 

Cualesquiera  que  sean  los  principios  que  a  este  respecto  se 
profesen,  hay  un  punto  en  que  todos  los  amantes  del  derecho 
tienen  que  estar  de  acuerdo;  y  es  que  la  Constitución,  mientras 
está  vigente,  debe  ser  escrupulosamente  respetada  y,  como  con- 
secuencia, que  a  nadie  es  menos  lícito  olvidarla  que  a  los  que 
deben  ser  sus  guardadores,  es  decir,  a  los  que  gobiernan. 

Inútil  resulta  hablar  a  los  abrumados  contribuyentes  cubanos 
del  crecimiento  de  la  renta  de  aduanas;  como  suelen  hacer  los 
panegiristas  de  la  actual  situación.  Demasiado  saben  los  que 
pagan  que  esto  significa  una  exacción  mayor  sobre  los  ingresos 
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de  los  ciudadanos,  de  todos  los  ciudadanos,  y  que  se  hace  más 
sensible  cuanto  menor  es  la  fortuna  personal.  Es  la  renta  que 
menos  afecta  al  rico  y  más  castiga  al  pobre.  A  ella  se  debe  en 
primer  término  el  horrible  encarecimiento  de  la  vida  entre 
nosotros.  Querer  cohonestar,  por  tanto,  una  administración  dis- 
pendiosa con  los  estados  que  acreditan  el  aumento  de  los  ingre- 
sos aduaneros,  es  demostrar  sólo  que  se  malgasta  fácilmente  lo 
que  fácilmente  se  extrae  del  esquilmado  contribuyente. 

Además,  si  en  ninguna  parte  es  indiferente  que  crezcan  des- 
mesuradamente los  gastos  públicos,  entre  nosotros  resulta  el 
colmo  de  la  imprevisión.  Por  circunstancias  históricas  bien  co- 
nocidas, las  fuentes  más  productivas  de  riqueza  en  Cuba  no 
están  ya  en  poder  de  los  cubanos.  Toda  política  bien  encamina- 
da debe  dirigirse,  en  primer  término,  a  procurar  que  salga  nues- 
tro pueblo  de  esta  riesgosa  situación  j  y  lo  dispendioso  del  presu- 
puesto es,  por  el  contrario,  causa  eficiente  de  que  se  mantenga 
en  la  pobreza,  cuando  no  en  la  miseria.  No  se  trata  aquí  de  un 
interés  de  partido,  sino  de  un  interés  nacional ;  porque  el  empo- 
brecimiento continuado  del  cubano  es  la  más  grave  amenaza 
contra  su  predominio  político  y  la  estabilidad  de  sus  actuales 
instituciones. 

La  falta  de  verdadero  plan  de  gobierno  en  los  que  regulan 
la  máquina  administrativa  se  patentiza,  no  sólo  en  sus  imprevi- 
sores procedimientos  económicos,  sino  en  todos  sus  actos  de 
interés  público;  y  trata  de  paliarse  con  la  fácil  apelación  al 
gobierno  personal.  La  vida  de  la  libertad  resulta  muy  comple- 
ja y  está  llena  de  dificultades  para  los  que  dirigen ;  acudir  a  las 
prácticas  dictatoriales  es  tan  sencillo  como  primitivo. 

Síntoma  bien  claro  de  ese  estado  de  ánimo  se  nos  presenta 
en  el  desprecio  a  la  opinión,  que  se  ha  patentizado  recientemen- 
te en  la  iniciada  persecución  contra  la  prensa.  No  pretendo 
cohonestar  con  esto  los  excesos  a  que  se  ha  entregado  alguno  que 
otro  periodista;  lo  que  hago  es  fijarme  en  la  manera  violenta 
y  poco  respetuosa  de  los  derechos  de  defensa  en  el  ciudadano, 
con  que  se  ha  procedido  al  tratar  de  ponerles  coto. 

Se  ha  patentizado  con  este  motivo  la  ingerencia  del  ejecutivo 
en  la  esfera  judicial,  con  menosprecio  evidente  de  la  indepen- 
dencia de  los  jueces,  que  es  la  necesidad  primordial  de  los  pue- 
blos libres,  y  resulta  siempre  el  criterio  más  exacto  para  apreciar 
el  grado  a  que  han  llegado  las  costumbres  públicas  y  el  respeto 
que  profesan  los  gobernantes  a  los  derechos  de  los  ciudadanos. 
Sin  aprensión  alguna,  como  quien  ejecuta  el  acto  más  natural, 
se  ha  distribuido  por  el  país  un  enjambre  de  jueces  municipales, 
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que  hacen  pública  profesión  de  su  credo  político  y  se  jactan  de 
la  más  perfecta  sumisión  a  los  intereses  de  su  partido  y  de  los 
que  gobiernan  en  su  nombre.  Y  ha  podido  advertirse  con  tris- 
teza que  hasta  en  esferas  superiores  de  la  administración  de 
justicia  ha  faltado  el  juicio  propio  y  no  influido  por  intereses 
extraños,  que  demanda  el  recto  ejercicio  del  cargo. 

Este  cuadro,  no  ennegrecido  a  capricho,  demanda  que  los 
conservadores  extrememos  nuestros  esfuerzos,  en  defensa  de  las 
instituciones.  Nos  exige  vigilancia  incesante;  la  pertinaz  recla- 
mación de  los  derechos  que  garantiza  la  Constitución  a  todos 
los  cubanos;  la  constante  apelación  a  la  opinión  imparcial,  a  la 
del  mayor  número,  que  sólo  anhela  tranquilidad  y  respeto  a  las 
leyes,  como  garantía  de  la  prosperidad  general. 

Vinimos  a  la  vida  pública  para  protestar,  en  primer  término, 
contra  la  apelación  a  la  fuerza.  Lo  hicimos  contra  la  violencia 
armada,  porque  no  podíamos  resignarnos  a  ver  convertida  a 
Cuba  en  campo  de  incesantes  discordias,  en  un  país  que  pudiera 
merecer  el  denigrante  dictado  de  convulsivo.  Lo  hemos  de  hacer 
ahora  contra  la  violencia  en  el  gobierno,  que  no  otra  cosa  signi- 
fica el  olvido  de  las  garantías  protectoras  de  los  ciudadanos, 
porque  ésta  impide  a  los  asociados  el  natural  desenvolvimiento 
de  sus  actividades  y  el  disfrute  de  los  beneficios  de  la  civiliza- 
ción. 

En  reclamar  la  vida  del  derecho,  en  defenderla,  hemos  de 
ser  infatigables.  Servimos  así  verdaderamente  a  los  intereses 
públicos.  Por  lo  mismo,  y  para  que  tenga  fuerza  real  nuestra 
demanda  hemos  de  extremar,  si  es  posible,  la  templanza  en  nues- 
tros procedimientos.  Ninguna  forma  de  perturbación  de  la  paz 
pública  ha  de  encontrar  acogida  entre  nosotros.  Primeramente 
porque  mantener  la  paz  es  un  compromiso  solemne  que  tenemos 
contraído  con  el  país;  después  porque  nos  damos  clara  cuenta 
de  la  situación  internacional  de  Cuba,  y  de  los  deberes  que  impo- 
ne a  los  cubanos  y  que  tan  fácilmente  pueden  sernos  exigibles. 

Pueblo  que  ha  dado  tan  claras  muestras  de  su  patriotismo  y 
tan  dolorosas  lecciones  ha  recibido  tiene  ya  la  suficiente  expe- 
riencia y  el  temple  de  ánimo  necesario  para  atravesar  este  perío- 
do peligroso,  y  hacerlo  servir  al  mejoramiento  social.  Es  nuestro 
deber  más  estricto,  como  resultará  al  cabo  nuestra  mayor  con- 
veniencia, defender  la  paz  pública  y  abogar  por  que  se  respete 
en  todas  sus  formas  el  derecho. 

Esta  conducta  es  al  cabo  la  única  patriótica,  porque  los  males 
públicos  sólo  se  exacerban  cuando  se  les  busca  ilusoriamente 
remedio  apelando  a  la  violencia.  Ésta  siempre  trae  como  conse- 
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cuencia  inmediata  un  retroceso  sensible  en  las  prácticas  legales 
y  el  entronizamiento  de  la  fuerza.  Por  lo  mismo  los  que  deman- 
dan el  cumplimiento  de  las  leyes,  salvaguardia  del  orden  y  la 
prosperidad  de  todos,  son  los  más  tenaces  defensores  de  la  tran- 
quilidad general,  y  al  cabo  los  que  definitivamente  triunfan  en 
la  empeñada  contienda  por  el  afianzamiento  de  la  sociedad. 


v 

A  LOS  CONSERVADORES 


Por  acuerdo  del  Comité  Ejecutivo  de  nuestro  partido,  me 
dirijo  de  nuevo  a  los  conservadores,  como  elemento  tan  impor- 
tante y  numeroso  de  nuestra  sociedad ;  interesado,  por  lo  mismo, 
en  su  sosiego  y  adelanto. 

Es  motivo  de  esta  circular  el  hecho  notorio  de  que  cierta 
parte  de  la  población  de  color  se  agita;  y  produce,  quizás  sin 
darse  clara  cuenta  de  ello,  alarma  en  los  campos  y  en  los  peque- 
ños centros  urbanos,  que  tanto  contribuyen  al  trabajo  agrícola. 
Y  el  objeto  de  este  escrito,  por  tanto,  viene  a  ser  llamar  la  aten- 
ción sobre  la  gravedad  que  pudiera  alcanzar  esa  agitación,  si 
con  tiempo  no  acudimos  todos  a  señalar  su  falta  de  base  positiva, 
y  los  peligros  con  que  nos  amenaza;  y  a  declarar  que  haremos 
cuanto  el  interés  público  nos  impone  para  impedir  que  tome 
cuerpo  y  ponga  en  mayor  riesgo  nuestros  progresos. 

La  situación  resulta  grave,  no  porque  implique  un  peligro 
positivo,  sino  porque  despierta  recelos  en  la  parte  de  la  pobla- 
ción que  más  necesita  de  confianza,  para  entregarse  en  paz  al 
trabajo  de  que  se  deriva,  en  último  término,  el  bienestar  de 
todos. 

Cuando  en  una  sociedad  coexisten  elementos  étnicos  diversos, 
se  hace  indispensable  el  mayor  tacto,  para  que  las  dificultades 
inherentes  a  la  vida  colectiva  no  se  conviertan  en  serios  trastor- 
nos, que  retrasen,  cuando  no  impidan,  su  desarrollo  normal. 

Por  esta  razón  se  nos  impone  un  examen  desapasionado  de 
los  actos  que  hemos  realizado  los  cubanos ;  para  que  pueda  verse 
de  qué  lado  está  la  responsabilidad  de  los  males  presentes,  y 
pueda  buscarse  más  seguramente  el  remedio, 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


251 


La  conducta  del  elemento  blanco  de  nuestra  población,  con 
respecto  al  de  color,  es  el  mejor  timbre  de  la  historia  patria. 
Desde  los  comienzos  del  siglo  pasado  se  presentaron  sin  temor 
en  la  arena  pública  cubanos  insignes,  que  abogaron  por  la  eman- 
cipación del  negro ;  y  que  recogieron  como  fruto  de  su  perspica- 
cia patriótica  las  persecuciones  y  el  destierro.  Tan  pronto  como 
se  encendió  la  guerra,  para  recabar  la  independencia,  el  Comité 
del  Centro  proclamó  la  emancipación  del  esclavo,  que  después 
fué  sancionada  por  la  Asamblea  de  Guáimaro.  Y  cuando,  diez 
años  más  tarde,  tuvieron  que  plegar  su  bandera  los  patriotas,  la 
primera  condición,  y  la  más  fructuosa,  del  pacto  con  España, 
fué  la  libertad  incondicional  de  todos  los  hombres  de  color  que 
estaban  en  las  filas  cubanas.  Lo  que  era  tanto  como  forzar  la 
mano  de  la  Metrópoli  recalcitrante  para  la  total  abolición,  que 
ya  no  se  hizo  esperar. 

A  esta  conducta,  sin  precedente  en  la  historia  de  los  pueblos 
esclavistas,  ha  seguido  el  constante  empeño  del  blanco  cubano 
por  elevar  la  condición  moral  del  que  hasta  ayer  había  sido  su 
siervo,  y  por  abrirle  el  camino  en  el  campo  político.  Cuanto  ha 
podido  hacerse  por  ministerio  de  la  ley  a  este  respecto,  lo  ha 
hecho  sin  vacilación  el  cubano  ;  y,  cada  vez  que  ha  trazado  una 
constitución  para  su  país,  ha  procurado  dejar  expedita  la  vía 
a  todos  los  merecimientos,  sin  fijarse  para  nada  en  el  origen  o  en 
el  color.  Y  no  debe  olvidarse  que  los  que  así  procedieron  tenían 
y  tienen  positiva  mayoría  en  la  población  y  una  suma  inconta- 
blemente mayor  de  riqueza  y  cultura.  Y  mucho  menos  que  las 
aptitudes  para  la  vida  pública  en  la  paz,  no  son  las  mismas  que 
las  necesarias  para  la  guerra.  Olvidar  esta  verdad  elemental 
es  entregar  un  país,  con  todos  sus  elementos  constitutivos,  a 
azares  tremendos,  que  los  hombres  previsores  deben  esforzarse 
por  evitar. 

Por  su  parte  el  elemento  de  color,  cuya  participación  en  la 
lucha  por  la  independencia  resulta  digna  del  mayor  aprecio,  ha 
permanecido  en  su  gran  mayoría  fiel  a  una  línea  de  conducta 
que  le  ha  permitido  realizar  sólidos  progresos  y  ocupar  decoro- 
samente un  lugar  apreciable  en  nuestra  vida  pública. 

Pero  ¿han  estado  todos  los  cubanos  de  color  igualmente  aten- 
tos al  interés  de  la  patria,  en  que  estriba  al  cabo  su  verdadera 
conveniencia?  ¿No  hay  entre  ellos  quienes  ponen  en  riesgo  lo 
que  más  nos  interesa  defender,  por  buscar  la  satisfacción  de 
aspiraciones  personales?  Preguntas  son  éstas  que  todos,  absolu- 
tamente todos  los  cubanos  debemos  tratar  de  contestarnos  con 
claridad  y  verdad. 
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No  es,  desde  luego,  que  juzguemos  ilícito  aspirar.  Lo  que 
entendemos  altamente  peligroso  para  todos  es  tomar,  para  reali- 
zar esos  propósitos,  un  camino  que  no  puede  llevar  sino  al  des- 
quiciamiento y  la  ruina  de  Cuba.  Mientras  las  divisiones  entre 
los  ciudadanos  se  cimentan  sólo  en  su  diversidad  de  opiniones 
y  de  criterios,  lejos  de  constituir  un  mal,  son  el  necesario  ele- 
mento de  todo  progreso.  Pero  cuando  se  fundan  en  diferencias 
sociales,  constituyen  el  más  serio  peligro  para  la  estabilidad  del 
cuerpo  político. 

Quiéranlo  o  no  los  que  preconizan  esa  separación,  amenazan 
la  solidez  del  edificio  común,  y  se  exponen  ellos  mismos  a  quedar 
sepultados  bajo  sus  ruinas. 

Cabría  apuntar  que  no  toda  la  responsabilidad  de  esta  peli- 
grosa agitación  pesa  exclusivamente  sobre  los  directores  del  de- 
nominado partido  independiente;  y  que  no  pequeña  parte,  por 
désgracia,  pudiera  atribuirse  a  los  que  extremaron  la  pasión 
política  hasta  no  reparar  en  los  medios  de  propaganda,  cuando 
los  creyeron  útiles  para  su  triunfo.  Pero  son  demasiado  serios 
estos  momentos,  para  dedicarlos  a  estériles  inculpaciones. 

Se  hace  un  daño  indecible  a  Cuba,  dificultando  la  obra  de 
reparar  el  tiempo  que  hubo  de  distraer  en  sus  largas  luchas  por 
la  conquista  del  derecho.  El  mundo  ha  progresado  entretanto, 
ha  progresado  mucho,  y  los  pueblos  con  quienes  tenemos  que 
competir  nos  llevan  no  pequeña  ventaja.  Pobres  de  nosotros, 
si  nos  detenemos  de  nuevo  en  contiendas  domésticas,  que  nos 
harían  perder  toda  esperanza  de  dar  solidez  al  dominio  político 
que  hemos  adquirido,  por  medio  del  trabajo  perseverante,  de  la 
acumulación  de  la  riqueza,  del  mejoramiento  de  las  costumbres 
y  de  la  difusión  de  la  cultura. 

El  deber  que  nos  impone  el  interés  público  en  los  actuales 
momentos  consiste  en  darnos  clara  cuenta  de  las  peculiares  con- 
diciones en  que  estamos  colocados.  Nos  encontramos  en  el  centro 
de  la  América  y  ya  avanzado  el  siglo  XX.  Este  hemisferio  y 
este  tiempo  nos  imponen  vivir  en  paz,  si  queremos  ser  un  factor 
de  progreso,  con  el  cual  se  cuenta,  y  no  un  estorbo,  que  se  echa 
a  un  lado  o  se  suprime.  En  penetrarse  de  esta  verdad  consiste 
el  ser  buen  cubano.  Y  en  ajustar  a  ella  nuestra  conducta. 
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VI 


A  NUESTROS  CORRELIGIONARIOS 


Al  llegar  el  momento  de  las  primeras  elecciones,  después  del 
entredicho  político  en  que  se  ha  encontrado  y  se  encuentra  aún 
el  pueblo  cubano,  mucho  nos  importa  considerar  la  gravedad  de 
este  acto. 

Es  en  todo  tiempo  un  suceso  de  capital  importancia  para  una 
comunidad  libre,  que  estima  en  su  verdadero  valor  el  precio  de 
sus  instituciones.  No  las  ama,  ni  profesa  devoción  a  su  patria, 
quien  deliberadamente  falsea  o  adultera  el  sufragio.  De  su 
pureza  depende  el  recto  ejercicio  de  la  voluntad  colectiva,  puesto 
que  de  él  dimanan  los  poderes  públicos. 

Mas,  para  nosotros,  en  esta  ocasión  especialmente,  las  elec- 
ciones revisten  un  carácter  de  verdadera  trascendencia.  Son  las 
pruebas  a  que  nos  llama  el  poder  que  ejerce  la  administración 
del  país,  y  que  vigila  atentamente  nuestra  conducta.  Por  su 
parte  ha  procurado,  hasta  donde  ha  sido  posible,  que  todo  el 
que  tenga  capacidad  legal  pueda  ejercer  el  voto.  De  la  nuestra 
demanda  el  respeto  más  estricto  al  derecho  ajeno. 

Si  estas  consideraciones  tienen,  desde  luego,  extraordinario 
peso,  hay  otras  que  más  especialmente  nos  atañen,  a  nosotros  los 
conservadores  y  que  no  debemos  desatender  un  solo  instante. 
Nos  congregamos  sobre  todo  para  demostrar  que  en  el  cubano 
se  unen  perfectamente  el  amor  a  la  patria  y  el  respeto  a  la  ley, 
única  garantía  de  estabilidad  de  las  colectividades  humanas. 
Ha  llegado  el  momento  de  probar,  no  con  palabras,  sino  con 
hechos,  que  ese  respeto  constituye  la  norma  invariable  de  nuestra 
conducta.  De  esta  suerte,  donde  la  consulta  al  cuerpo  electoral 
nos  sea  favorable,  nadie  podrá  elevarse  contra  su  fallo;  y  donde 
nos  sea  adversa  nuestro  acatamiento  de  sus  decisiones  demostra- 
rá la  sinceridad  de  nuestro  proceder. 

Nadie  debe  olvidar,  y  en  estas  ocasiones  menos  que  nunca, 
que  en  los  países  libremente  constituidos  el  ejercicio  del  poder 
es  temporal;  y  que  estas  periódicas  consultas  de  la  voluntad 
popular  alteran  más  o  menos  su  composición,  y  abren  así  campo 
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a  las  legítimas  aspiraciones.  El  sufragio  puede  corregirse  a  sí 
mismo,  rectificando  mañana  aquello  en  que  hoy  erró ;  esta  resul- 
ta su  mayor  excelencia.  Todo  partido,  respetuoso  de  la  voluntad 
colectiva,  se  inspira  en  ese  principio,  y  ajusta  a  él  su  conducta. 

Estas  mismas  razones  demuestran  que,  en  las  actuales  cir- 
cunstancias, sería  doblemente  censurable  poseer  el  derecho  elec- 
toral, y  no  ejercitarlo  por  incuria  o  despego.  A  todos  importa 
que  la  administración  pública  descanse  en  buenas  manos;  pero 
no  puede  quejarse  de  que  esté  en  poder  de  inhábiles  o  poco 
escrupulosos  el  que  abandona  el  ejercicio  del  privilegio  que  la 
confiere. 

Después  de  las  terribles  experiencias  que  hemos  hecho,  no 
es  mucho  desear  que  estas  consideraciones  se  vean  robustecidas 
por  la  conducta  de  todos  y  cada  uno  de  nuestros  amigos.  Así  lo 
esperamos,  para  honor  del  partido  y  para  bien  de  Cuba. 


vn 


A  MIS  CORRELIGIONARIOS 


No  por  vano  alarde  de  experiencia  política,  sino  por  el  deseo 
de  cumplir  con  mis  deberes,  me  dirijo  hoy  a  mis  amigos.  Desde 
luego  para  exponerles  mi  modo  de  ver,  y  en  manera  alguna  para 
censurar  el  que  otros  tengan.  La  participación  en  los  actos  pú- 
blicos y  la  aceptación  de  determinadas  doctrinas  son  totalmente 
voluntarias.   Los  partidos  no  son  iglesias. 

Acabamos  de  obtener  el  gobierno  de  la  República,  mediante 
el  serio  y  meditado  compromiso  de  cambiar  los  procedimientos 
que  se  habían  seguido  en  la  administración  anterior,  a  fin  de 
contribuir  al  progreso  general  gravemente  comprometido. 

Esto  exigía,  ante  todo,  que  nos  diéramos  clara  cuenta  de 
la  obligación  de  los  que  gobiernan  y  administran,  y  de  la  obli- 
gación de  los  gobernados  y  administrados,  y  en  primer  término 
de  los  que  habían  contribuido  con  su  esfuerzo  y  sus  votos  al 
cambio  que  se  había  realizado.  La  primera  forma  de  esa  obli- 
gación en  los  gobernantes  es  mirar  por  el  bien  público,  garantir 
la  paz,  tender  al  desarrollo  de  la  fortuna  general.    En  los  se- 
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gundos  no  poner  obstáculos  a  la  ardua  labor  de  aquéllos,  sino 
cooperar  cada  uno  en  su  esfera  a  que  se  realicen  propósitos  que 
redunden  en  provecho  de  todos. 

No  se  olvide  que  la  función  de  gobierno  presenta  dos  aspec- 
tos: uno  político,  otro  administrativo.  El  político  mira  a  resol- 
ver los  difíciles  problemas  que  ofrece  siempre  la  vida  del  Estado ; 
está  contenido  en  el  programa  que  sirve  de  base  a  cada  partido. 
El  administrativo  consiste  en  la  realización  cotidiana  de  los 
hechos  mediante  los  cuales  se  desempeñan  los  diversos  servicios 
públicos.  Para  atender  al  primero  en  un  régimen  como  el 
nuestro,  el  poder  ejecutivo  se  rodea  de  personas  de  su  completa 
confianza,  que  le  auxilian  en  la  obra  de  ir  realizando  las  aspira- 
ciones contenidas  en  la  exposición  de  principios  con  que  obtuvo 
la  victoria.  Para  administrar,  necesita  el  gobernante  escoger 
los  más  aptos,  so  pena  de  introducir  el  desorden  y  la  ruina  al 
cabo  en  los  servicios  de  que  depende  el  sostenimiento  de  la  orga- 
nización pública. 

Como  me  dirijo  a  hombres  inteligentes  y  amantes  de  su  pa- 
tria, no  necesitaré  gran  esfuerzo  para  hacerles  notar  que  esta 
selección  necesaria  resulta  casi  imposible  si  se  entroniza  el  des- 
acreditado sistema  que  se  sintetizó  en  los  Estados  Unidos  con  la 
terrible  frase  the  spoils  to  the  victors,  los  despojos  para  los  ven- 
cedores. Porque  los  puestos  del  servicio  público  no  deben  nunca 
ser  considerados  como  botín  de  guerra;  sopeña  de  subvertir  los 
verdaderos  principios  en  que  descansan;  y  comprometer  seria- 
mente la  tranquilidad  general. 

No  quiere  esto  decir,  parece  innecesario  hacerlo  notar,  que 
esa  aptitud  se  niegue  a  los  propios  correligionarios.  Entre  dos 
individuos  igualmente  aptos  es  natural,  es  legítimo  y  convenien- 
te, que  se  prefiera  al  que  abriga  las  mismas  ideas  que  el  go- 
bernante, porque  eso  constituye  un  elemento  más  para  el  buen 
desempeño  de  la  parte  de  función  que  le  está  encomendada,  de 
acuerdo  con  la  manera  de  entenderla  el  gobierno,  que  es  al  cabo 
en  quien  gravita  toda  la  responsabilidad. 

Mas,  por  lo  mismo,  deben  los  amigos  de  una  situación  pensar 
que  les  toca  en  primer  término  dejarle  el  amplio  margen  de 
tiempo  necesario  para  que  se  desenvuelva;  a  fin  de  no  crearle 
dificultades  que,  al  cabo,  han  de  alejar  más  y  más  la  satisfacción 
de  los  deseos  que  se  abrigan.  Robusteciendo  la  acción  y,  por 
tanto,  la  situación  del  gobierno,  se  hace  más  por  conseguir  aque- 
llo a  que  legítimamente  se  aspira. 

Por  otra  parte,  no  conviene  olvidar  que  estamos  obligados 
por  una  ley  de  la  República,  la  del  servicio  civil,  que  rectamente 
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aplicada  garantizará  la  aptitud,  la  moralidad  y  el  buen  compor- 
tamiento, pero  que  será  un  arma  eficaz  contra  el  inepto,  el  pere- 
zoso y  el  inmoral.  A  todos  nos  importa  dejar  a  la  administración 
lugar  y  oportunidad  para  hacer  uso  de  esta  Ley,  a  fin  de  norma- 
lizar y  depurar  los  servicios. 

Ruego  a  mis  correligionarios  que  presten  a  estas  reflexiones 
la  atención  que  demanda  el  buen  intento  en  que  se  inspiran. 
Parece  que  echan  sobre  ellos  la  parte  más  difícil;  pero  no  es 
así.  No  les  piden  sino  que  esperen  y  ayuden,  como  buenos  ciu- 
dadanos que  son.  Porque  al  cabo  los  males  que  pueden  sobreve- 
nir, si  se  entronizan  la  impaciencia  y  el  descontento,  han  de  caer 
pesadamente  sobre  la  patria.  Y  nosotros  nos  hemos  comprome- 
tido a  afianzarla  y  engrandecerla ;  no  debemos  propender  a  hun- 
dirla. 

La  Habana,  15  de  junio,  1913. 


XXVI 


DISCURSO 


SOBRE  EL  CAPITAL  EXTRANJERO,  PRONUNCIADO  EN  EL  ATENEO  DE 
LA  HABANA,  A  INSTANCIAS  DE  LA  ASOCIACIÓN  "PRO  CUBA",  EL  8 
DE  JUNIO  DE  1911. 


HE  de  comenzar  por  dirigir  mi  felicitación  más  sincera  a  los 
iniciadores  de  este  debate.  Es  consolador  para  los  que 
sienten  las  palpitaciones  de  nuestro  pueblo,  este  espectáculo 
de  un  grupo  de  jóvenes,  algunos  recién  salidos  de  las  aulas,  bus- 
cando solución  a  los  problemas  que  a  todos  nos  afectan,  pero 
más  especialmente  a  ellos,  ya  que  para  nosotros  va  rendida  gran 
parte  de  la  jornada.  Ellos  comienzan  ahora,  y  es  natural,  y  es 
plausible,  que  lo  hagan  fijándose  en  el  problema  fundamental. 
A  esta  generación,  que  con  tantos  bríos  empieza,  toca  escudriñar 
el  horizonte;  y  han  de  ver  cómo  la  riqueza  va  escapándose  de 
nuestras  manos.  ¿  Cómo  no  hemos  de  aplaudir  el  generoso  es- 
fuerzo con  que  procuran  abarcar  todo  este  complejo  asunto,  para 
prepararse  a  buscarle  remedio? 

Hemos  oído,  con  gusto  por  mi  parte,  al  orador  que  ha  habla- 
do en  nombre  de  sus  compañeros.  Es  natural  que  reconozcamos 
que  le  inspira  un  grande  amor  por  Cuba  y  un  gran  temor  por  su 
porvenir  incierto ;  y  cuando  tan  espontáneamente  manifiesta  sus 
anhelos,  justo  es  que  le  prestemos  calor.  A  eso  he  venido  a  esta 
tribuna. 

¿  A  abordar  el  problema  en  todas  sus  fases  ?  Ni  el  tiempo  ni 
las  fuerzas  me  alcanzan.  El  tiempo  digo,  porque  otros,  por  cier- 
to llenos  de  competencia,  saber  y  entusiasmo,  vendrán  a  compar- 
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tir  la  tarea.  Y  en  cuanto  a  mis  fuerzas,  he  de  reconocer  que  ya 
se  me  hace  penoso  ocupar  largo  tiempo  la  tribuna. 

Diré  algo  sobre  este  magno  asunto,  dejando  los  detalles  a  los 
que  después  de  mí  lo  han  de  estudiar. 

Es  indudable  que  más  de  un  aspecto  peligroso  presenta  la 
situación  actual  cubana  y  especialmente  la  económica.  Suele 
olvidarse,  por  los  que  tratan  esta  cuestión,  la  peculiarísima  si- 
tuación económica  de  Cuba.  Peculiarísima,  digo.  Fijémonos 
un  instante  en  nuestra  estructura  industrial.  Producimos  dos 
grandes  artículos  de  comercio,  de  los  que  el  más  importante  es 
hoy,  sobre  todo,  no  un  artículo  de  lujo,  sino  de  primera  necesi- 
dad: el  azúcar.  El  otro,  que  en  importancia  económica  viene 
en  pos,  es  un  artículo  de  lujo,  de  consumo  extenso,  pero  no 
necesario;  y  por  el  contrario,  ganaría  la  salud  si  se  suprimiera, 
y  esto  puede  decirse  sin  temor :  no  hay  que  intranquilizarse  por 
mis  platónicas  palabras. 

Observaremos  que  lo  que  nuestro  país  produce  son  efectos 
que  no  pueden  tener  sino  muy  limitado  consumo  aquí,  por  lo  es- 
caso de  la  población.  Producimos  para  exportar,  empleamos 
todo  nuestro  esfuerzo  en  trabajar  para  el  comercio  exterior;  y, 
en  cambio,  todo  lo  que  es  necesario  para  el  consumo  más  rudimen- 
tario, como  para  el  más  elevado,  el  cubano  necesita  que  se  lo 
aporten.  Cuba  no  produce  ni  siquiera  lo  más  indispensable  para 
sus  necesidades  en  proporción  que  pueda  satisfacer  debidamente 
a  una  pequeña  parte  de  sus  habitantes.  Un  detalle :  ¿  creéis  que 
los  huevos  que  van  a  nuestra  mesa  son  producidos  por  nuestras 
aves?  En  muy  corta  cantidad.  Recibimos  huevos,  no  ya  de 
Norte  América  y  de  la  vieja  Europa,  hasta  de  Africa,  y  si  fué- 
ramos examinando,  que  no  lo  haré,  todo  lo  demás  que  consumi- 
mos, cuanto  necesitamos  para  la  vida,  así  corporal,  como  mental, 
veríamos  que  todo  lo  debemos  a  la  importación. 

Todo  lo  importamos,  y  pagamos  estas  importaciones  con  pro- 
ductos tan  escasos  que  bastarían  los  números  dígitos  para  enu- 
merarlos. 

Sostengo  que  ninguna  otra  comunidad  de  la  importancia 
de  Cuba  se  encuentra  en  tales  condiciones.  Algunas  veces  he 
oído,  con  estupor,  comparar  nuestra  situación  con  la  de  Ingla- 
terra, lo  que  prueba  que  ni  somos  modestos,  ni  tenemos  ideas 
claras  sobre  el  asunto.  Inglaterra  posee,  no  sólo  un  inmenso 
imperio  colonial,  no  sólo  una  política  arancelaria  adecuada  a  su 
situación,  sino  una  inmensa  flota  que  le  resguarda  el  camino  del 
mar.  El  día  en  que  cualquiera  de  las  demás  escuadras  pudiese 
equilibrar  su  fuerza  naval,  el  problema  cambiaría.  ¿  Qué  paridad 
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existe  entre  esta  Isla,  en  la  triste  situación  que  con  tanta  clari- 
dad pintaba  mi  predecesor  en  esta  tribuna,  e  Inglaterra  ?  Vemos, 
pues,  y  este  solo  aspecto  de  nuestro  problema  económico  hace 
que  adquiera  singular  gravedad,  que,  si  a  lo  dicho  se  añade  cómo 
la  población  nativa  ha  ido  perdiendo  en  el  espacio  de  medio  siglo 
casi  todo  su  arraigo,  su  verdadero  arraigo  en  la  tierra  que  la 
sustenta,  la  situación  ofrece  tan  serios  peligros  que  deben  poner 
espanto  a  cuantos  se  preocupen  por  nuestro  porvenir. 

Este  país,  que  ha  realizado  tan  cuantiosos  y  cruentos  sacri- 
ficios por  constituirse,  se  encuentra  en  la  situación  económica 
más  grave  que  he  podido  ver  en  los  pueblos  en  cuya  historia  se 
han  fijado  mis  ojos.  Hay  un  país  americano  donde  parece  ofre- 
cerse igual  peligro ;  aunque,  en  realidad,-  dista  mucho  de  tener 
delante  tan  graves  amenazas :  la  Argentina.  La  presencia  de  un 
extraordinario  contingente  de  extranjeros,  la  posición  de  muchos 
de  ellos  en  las  más  importantes  industrias,  el  esfuerzo  de  los  que, 
sin  llegar  tan  alto,  han  tomado  posesión  de  la  tierra,  todo  esto 
ofrece  un  aspecto  semejante;  pero  no  más  que  semejante,  por- 
que aún  quedan  grandes  criadores  de  ganado  argentinos.  Ellos 
tienen  ahí  una  base  formidable  de  defensa.  No  hay  un  peligro 
inmediato  para  el  argentino ;  lo  hay  para  el  cubano. 

Busquemos  las  fuentes  de  producción  que  hay  en  nuestras 
manos,  y  conste  que  las  busco  con  empeño.  Yo  sé  que  hay  mu- 
chos cubanos  en  el  interior  que  trabajan  y  poseen  fincas,  pero 
esto  no  es  más  que  un  matiz  de  este  sombrío  cuadro.  Las  tierras 
verdaderamente  productivas,  las  que  menos  han  sufrido  las  con- 
secuencias de  nuestra  imprevisora  manera  de  cultivarlas,  están 
en  manos  de  extranjeros.  Y  sin  que  yo  crea  en  absoluto  que 
esto  es  un  mal,  no  lo  será  en  tanto  que  el  cubano  se  dé  cuenta 
de  él  y  acuda,  del  único  modo  que  puede  acudir,  en  su  propia 
defensa.  Porque  sí  creo  que  el  cubano  debe  procurar  por  todos 
los  medios  hacerles  competencia.  Yo  no  pretendo  que  de  la 
noche  a  la  mañana  se  haga  competencia  a  esos  poderosos  cen- 
trales; pero  si  se  despiertan  en  el  cubano  la  previsión,  el  espí- 
ritu de  empresa  y  de  asociación,  utilizando  su  espíritu  industrial 
que  no  es  pequeño,  su  gran  laboriosidad,  estará  en  situación 
de  no  ver  su  posición  económica  con  el  espanto  con  que  hoy  tene- 
mos que  mirar  el  porvenir.  Si  el  cubano  no  hace  la  guerra  al 
capitalista  extranjero  con  sus  mismas  armas,  si  no  le  opone  la 
industria  y  la  asociación,  vano  será  su  empeño.  Para  los  pueblos 
no  hay  descanso,  tampoco  para  los  individuos.  Después  de  me- 
dio siglo  de  luchas  tenaces,  un  nuevo  período  de  pugna  se  apro- 
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xima,  no  menor  en  intensidad  que  aquella  con  la  cual  se  con- 
quistó la  independencia. 

Y  voy  a  decir,  contrariando  mucho  mi  particular  manera  de 
ser,  porque  no  acostumbro  disculparme,  pero  en  razón  a  que 
pudiera  aparecer  mi  actitud  lo  que  está  lejos  de  mi  mente,  esto 
es,  oposición  política,  que  yo  no  hago  la  oposición  sino  en  su 
campo;  y  ésta  es  la  casa  de  todos  los  cubanos,  y  lo  que  voy  a 
decir  interesa  a  todos  los  cubanos. 

La  gran  aspiración  económica  del  cubano,  antes  de  la  inde- 
pendencia, era  tomar  en  su  mano  el  Gobierno  para  reducir  las 
cargas  públicas.  Nunca  entró  en  la  mente  de  aquellos  hombres 
que  los  grandes  gastos  públicos  son  por  sí  solos  indicios  de  pros- 
peridad social ;  y  no  he  llegado  a  comprender  que  sea  sana 
política  gastar  o  malgastar  lo  que  a  otros  cuesta  gran  labor  pro- 
ducir, que  es  la  doctrina  entronizada.  Se  dice:  "es  una  inver- 
sión piadosa  la  que  se  realiza  cuando  se  mantienen  innumera- 
bles individuos,  que,  de  otra  suerte,  estarían  sumidos  en  la 
miseria.  Quitamos  de  aquí  para  poner  allá".  Es  la  declaración 
oficial  del  derecho  al  parasitismo;  y  creo  que  nada  es  más  ofen- 
sivo para  un  hombre  que  declararlo  incapaz  de  sostenerse,  esto 
es,  parásito  consuetudinario.  Llenar  las  oficinas  públicas  con 
gente  que  estaría  mejor  empleando  su  inteligencia  o  sus  múscu- 
los en  otras  faenas,  es  la  peor  política  para  pueblo  alguno.  Y  en 
un  pueblo  pequeño,  como  el  nuestro,  una  política  suicida. 

Se  contesta  a  esto  que  las  cargas  públicas  han  crecido  en 
todas  partes,  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania ...  Si  yo  fuera 
inglés,  francés  o  alemán . . .  consideraría  este  argumento,  pero 
soy  simplemente  cubano,  y  de  los  cubanos  arruinados,  que  no 
entienden  que  una  mera  distribución  de  lo  obtenido  por  el 
impuesto,  a  guisa  de  socorro,  resuelve  el  problema.  Nuestro 
país  ha  debido  mantener  la  más  estricta  economía.  Y  esto,  entre 
otras  razones,  por  el  mismo  origen  de  sus  rentas  públicas.  La 
única  fuente  de  ese  dinero  que  alegremente  se  distribuye,  consis- 
te en  lo  que  se  reduce  el  haber  de  la  parte  más  necesitada  del 
pueblo  cubano.  Tenemos  una  gran  bomba  aspirante,  la  adua- 
na, que  se  nutre  de  lo  que  ha  de  servir  para  alimentar,  vestir, 
proveer  de  muebles  y  hasta  construirle  la  casa  al  cubano  pobre. 
Los  grandes  explotadores  de  la  riqueza  pública  escapan  muy 
bien,  porque  si  el  Ayuntamiento  H  vive  de  la  contribución  del 
ingenio  vecino,  éste  la  paga,  pero  desquitándose.  El  orador  que 
me  precedió  hubo  de  referirse  a  los  medios  con  que  se  explota  a 
cuantos  del  ingenio  dependen.  Vese,  pues,  por  esto  poco  que  he 
dicho,  sin  que  yo  pretenda  más  que  esbozar  algunas  de  las  ideas 
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fundamentales,  que  el  problema  planteado  es  el  capital  de  nuestra 
existencia;  y  si  estos  animosos  y  decididos  jóvenes  se  preocupan 
del  estado  actual  de  su  país,  es  que  ellos  ven  su  situación  inferior 
en  su  propia  tierra  y  comprenden  que  los  gastos  públicos  resul- 
tan en  buena  parte  improductivos.  No  quiero  privar  de  oir  a 
quienes  con  tiempo,  fuerzas  y  preparación  han  de  tratar  el  tema. 
Pido  que  me  disculpéis,  por  la  sequedad  de  mis  indicaciones. 
No  es  este  el  momento  ni  el  lugar  de  hacer  alardes  retóricos. 

He  ahí  cómo  vemos  el  problema :  propendamos  a  que  el  cu- 
bano, por  los  procedimientos  del  hombre  moderno,  por  el  traba- 
jo, por  la  ciencia,  por  la  previsión  y  la  asociación  conserve  y 
afiance  la  posesión  del  suelo  que  se  le  va;  y  a  que  el  gran  regu- 
lador de  la  vida  pública,  el  gobierno  en  su  aspecto  fiscal,  aprenda 
que  es  el  encargado  de  auxiliarlo  en  su  gran  obra  de  salvamento, 
y  no  elemento  inconsciente  de  su  ruina. 


XXVII 


MANIFIESTO  DE  1913 


A  MIS  CORRELIGIONARIOS 

RAZONES  para  mí  de  peso  me  obligan  a  dirigirme  a  mis 
amigos  políticos,  a  pesar  de  encontrarse  tan  próxima  la 
reunión  de  nuestra  Junta  Nacional,  y  precisamente  por  esta 
circunstancia. 

Voy  a  tratar  de  mí  mismo  y  de  mi  manera  de  pensar  en 
asuntos  que  despiertan  hoy  gran  interés;  y  no  me  parecía  que 
puntos  de  vista  personales  fueran  para  llevados  a  una  exposi- 
ción general,  como  la  que  demanda  la  presencia  de  los  dele- 
gados de  todo  el  partido. 

No  es  mi  objeto  defenderme,  pues  tengo  la  convicción  de  que 
mis  actos  responden,  según  mi  leal  saber  y  entender,  a  las  obliga- 
ciones, bien  poco  complicadas,  que  imponen  nuestros  estatutos 
al  presidente  del  Comité  Ejecutivo  y  de  la  Junta  Nacional. 
Lo  es  exponer  los  principios  a  que  he  ajustado  mi  conducta;  y 
contestar  así  a  las  diversas  objeciones  que  últimamente  se  me 
han  dirigido. 

Mi  manera  fundamental  de  pensar  estriba  en  lo  siguiente: 
un  partido  tiene  por  fin  gobernar,  no  administrar.  Gobernar 
es  aplicar  principios,  administrar  es  utilizar  personas.  Desde 
luego  los  que  gobiernan  son  hombres  y  tienen  que  llevar  a  la 
práctica  las  ideas  de  su  partido.  Para  eso  y  por  eso  los  eligen 
los  que  profesan  sus  mismas  opiniones  y  su  misma  manera  de 
entender  el  manejo  de  los  asuntos  públicos. 

Los  conservadores  hemos  hecho  hasta  ahora  obra  de  gobier- 
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no,  propendiendo  a  mantener  la  paz  pública,  condición  funda- 
mental de  nuestra  existencia  como  nación,  fiscalizando  los  ac- 
tos de  los  gobernantes  liberales,  denunciando  el  despilfarro  in- 
concebible de  la  hacienda  pública,  verdadera  obra  de  incons- 
cientes, la  inseguridad  de  las  personas,  la  violencia  de  las  leyes, 
la  intromisión  de  los  fines  puramente  políticos  en  la  designa- 
ción de  los  jueces  municipales;  tratando,  en  una  palabra,  de 
que  se  gobernara  bien  y  en  provecho  de  todos.  Los  conservado- 
res, para  asumir  la  dirección  de  la  república,  como  la  hemos 
asumido,  hemos  prometido  al  país  obra  de  gobierno,  por  medio 
de  la  reducción  de  los  gastos  nacionales  y  su  sana  y  atinada 
inversión;  por  la  organización  mejor  y  más  eficiente  de  la 
fuerza  pública ;  por  el  respeto  pleno  a  las  leyes  y  a  la  obediencia 
en  los  límites  debidos  a  sus  intérpretes;  por  la  elección  más 
atinada  en  lo  posible  de  éstos;  por  las  garantías  dadas  a  toda 
libre  y  legítima  manifestación  de  la  actividad  de  los  ciudada- 
nos; en  una  palabra,  procurando  gobernar  bien,  y  en  provecho 
de  todos. 

La  obra  de  administración  es  correlativa,  pero  es  otra;  y 
son  otras  las  consideraciones  en  que  ha  de  inspirarse  el  admi- 
nistrador. El  punto  capital  aquí  estriba  en  la  idoneidad  del 
funcionario.  Hay  que  buscar  o  elegir  al  más  apto  para  el 
puesto.  No  hablo  de  la  moralidad,  porque  ésta  se  exige  como 
base  para  toda  función  social.  A  este  respecto  no  se  debe  per- 
der de  vista  un  instante  que  la  responsabilidad  del  nombra- 
miento es  plena  y  entera  del  que  nombra,  del  jefe,  no  del  que 
recomienda.  Responsabilidad  exigible,  no  meramente  moral. 
Por  eso  la  tendencia  moderna  en  los  pueblos  civilizados  va  en 
el  sentido  de  comprender  a  los  diversos  empleados  dentro  de 
la  Ley  del  Servicio  Civil.  El  jefe,  al  nombrar  para  un  empleo, 
no  dispone  de  lo  suyo,  sino  de  lo  del  procomún;  es  un  adminis- 
trador, temporal  por  tanto,  y  que  ha  de  dar  cuenta  del  ejerci- 
cio de  sus  facultades. 

Los  partidos  tienen  su  amplia  esfera  de  acción  en  las  elec- 
ciones. Eligen;  y  entre  sus  elegidos,  algunos  lo  son  para  que 
administren.  ¿De  acuerdo  con  sus  electores?  Sí,  en  cuanto  a 
los  principios  que  dirigen  sus  actos;  pero  nada  más  que  en 
cuanto  a  los  principios.  Cuando  el  elector,  por  medio  de  juntas 
u  otras  reuniones  análogas,  pretende  designar  a  los  que  han  de 
ser  nombrados  por  el  que  administra,  invade  un  terreno  que 
no  le  corresponde;  se  erige,  sabiéndolo  o  sin  saberlo,  en  poder 
irresponsable.  Resucita,  o  pretende  resucitar,  el  gobierno  de 
los  clubs,  que  hundieron  en  la  sangre  y  el  cieno  la  primera 
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república  francesa,  y  abrieron  torpemente  el  camino  de  la  dic- 
tadura. 

El  partido  conservador  ha  sabido  hacer  la  oposición;  le  toca 
demostrar  ahora  que  sabe  gobernar.  Para  esto  debe,  en  pri- 
mer término,  dejar  administrar  a  los  que  tienen  el  deber  de 
administrar. 

Se  dirá,  como  objeción  capital,  que  la  Ley  del  Servicio  Ci- 
vil ampara  a  los  liberales.  La  ley  ampara  a  los  buenos  emplea- 
dos. A  los  que  carecen  de  moralidad  o  de  capacidad  la  Ley 
nos  los  ampara.  Su  objeto  es  purificar  y  hacer  eficaces  los  ser- 
vicios públicos.  Apliqúese  recta  y  justicieramente  la  ley,  y 
nadie  podrá  quejarse  con  razón. 

Estas  ideas,  tan  antiguas  en  mí  como  mi  dedicación  a  la 
vida  pública,  ni  tienen  originalidad  alguna,  ni  pretenden  ser 
exclusivas.  Lo  son  para  mí;  pero,  naturalmente,  en  nada  obli- 
gan a  los  que  no  participen  de  ellas ;  y  está  en  mí  muy  arraigado 
el  respeto  a  los  demás ;  para  que  me  ofusque,  me  lastime  o  siquie- 
ra me  ofenda  otro  modo  de  pensar,  por  radicalmente  diverso 
que  sea. 

Reciban  estas  líneas  mis  correligionarios,  como  prueba  de 
mi  gran  estimación  hacia  ellos.  Unidos  por  tantas  ideas  fun- 
damentales, no  ha  de  sorprender  a  los  que  no  participen  de 
las  que  he  expuesto  aquí,  que  mantenga  y  defienda  las  mías. 
Pero  mantenerlas  no  es  imponerlas.  Ni  tengo  autoridad  para 
hacerlo,  ni  afición  a  hacerlo. 

Mas  basta  que  haya  algunos  o  muchos  que  disientan  de  los 
principios  expuestos,  para  que  me  encuentre  obligado,  por  razo- 
nes claras  de  delicadeza  en  mí  y  de  conveniencia  de  todos,  a 
dejar  mi  puesto.  Muchas  personas  de  alta  significación  en  el 
partido  saben  que  desde  antes  de  las  elecciones  lo  tenía  resuel- 
to; y  que  había  suspendido  temporalmente  mi  resolución,  para 
no  embarazar,  suscitando  un  asunto  personal  en  medio  de  las 
grandes  dificultades  que  hemos  tenido  delante,  desde  que  se  ini- 
ció el  período  electoral  hasta  ahora.  Si  a  las  razones  que  a 
ello  me  movían  se  unen  las  que  nacen  del  disentimiento  a  que 
me  he  referido,  se  comprenderá  el  firme  propósito  con  que  es- 
toy decidido  a  renunciar  el  alto  honor  que  me  habían  dispensa- 
do mis  correligionarios. 

No  vean  en  ello  signo  alguno  de  disgusto,  sino  el  deseo  de 
que  se  mantenga  firme  la  unión  entre  los  que  dirigen  y  los  di- 
rigidos, sin  abdicaciones  de  la  conducta  que  se  ha  creído  acer- 
tada. 
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Sólo  me  resta  desear  larga  vida  y  tino  para  resolver  las 
grandes  dificultades  de  la  hora  presente  a  esta  grande  agru- 
pación, que  formamos  para  afianzar  la  república  y  hacer  ape- 
tecibles a  sus  moradores  la  vida  y  el  trabajo  en  Cuba. 


XXVIII 


MIRANDO  ADELANTE 


EMPEZARE  por  dirigir  un  ruego  a  los  que  me  lean.  No  con- 
cibo que  hable  al  público  una  persona  de  mis  años,  como  no 
sea  para  tocar  algún  punto  importante.  Su  importancia, 
desde  luego,  no  hace  que  sea  siempre  agradable;  y  como  voy  a 
tratar  de  algo  poco  grato  para  nosotros,  comienzo  por  pedir 
benevolencia  al  lector. 

Me  parece  notar  que  el  cubano,  en  general,  va  siendo  cada 
día  menos  estimado  por  los  extraños  que  viven  a  nuestro  lado. 
Varios  sucesos  de  estos  días  ponen  de  relieve  ese  sentimiento, 
que  ha  culminado  en  la  catástrofe  de  ayer.  Hemos  presenciado 
con  espanto  la  muerte  violenta  de  un  policía,  y  las  heridas  infe- 
ridas a  otro ;  por  tratar  de  poner  coto  a  los  desplantes  de  un  ex- 
tranjero.  Es  decir,  en  cumplimiento  de  su  deber. 

Adviértase  que  el  origen  de  la  colisión  es  sólo  el  último  esla- 
bón, hasta  ahora,  de  una  larga  cadena  de  hechos,  ya  grandes, 
ya  pequeños,  que  han  redundado  y  redundan  en  desdoro 
nuestro. 

Como  todos  los  fenómenos  sociales,  puede  éste  a  que  me  refie- 
ro provenir  de  diversas  causas;  pero  hay  una  en  que  nos  fija- 
mos poco  y  que,  sin  embargo,  reviste  importancia  capital. 

Hemos  creído  que  nos  bastaba  haber  adquirido  el  disfru- 
te del  poder  político,  para  asegurar  la  preponderancia  que  debe 
poseer  el  nativo  en  todo  país  normalmente  constituido.  Error, 
y  no  pequeño  que  nace  de  olvidar  la  complejidad  de  la  vida 
social. 

Muy  importante  es  la  función  de  gobierno.   Nadie  lo  discu- 
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te.  Pero  hay  otras  funciones  de  importancia  menos  aparente, 
pero  no  menos  real.  Se  gobierna  y  se  administra,  es  decir,  se 
atiende  a  dirigir  las  mil  complejas  relaciones  de  los  ciudadanos ; 
pero  todo  ciudadano  es,  por  lo  menos  y  por  fuerza,  consumidor 
de  riqueza.  Luego  en  el  fondo  está  la  suma  de  utilidades  que 
cada  país  puede  ofrecer  al  consumo  público.  Luego  la  produc- 
ción de  actividades,  la  creación  de  riquezas,  resulta  tan  impor- 
tante, y  es  poco  decir,  como  gobernar  y  administrar. 

Nuestro  error  ha  consistido  precisamente  en  haber  creído 
que  con  tomar  en  nuestras  manos  las  riendas  del  gobierno,  no 
necesitábamos  preocuparnos  tanto  de  quién  producía  en  Cuba 
y  de  qué  modo  se  producía,  de  quién  traficaba  y  de  qué  modo, 
de  quién  transportaba  los  productos  de  nuestro  suelo  y  de  qué 
modo,  de  quién  distribuía  el  crédito  y  de  qué  modo. 

Gobernar  la  república,  administrar  sus  provincias  y  munici- 
pios, acrecentar  de  año  en  año  sus  presupuestos,  multiplicar  la 
cifra  de  los  que  viven  a  expensas  del  tesoro  público;  a  esto  se 
ha  dirigido  lo  mejor  de  nuestra  actividad.  Crece  y  crece  el 
número  de  los  empleados,  de  los  subvencionados  cubanos;  pero 
no  crece  en  igual  proporción  el  número  de  los  pequeños  y  me- 
dianos propietarios  rurales,  de  los  pequeños  y  medianos  comer- 
ciantes cubanos.  Nuestra  tendencia  es  a  vivir  del  presupuesto, 
no  de  la  tierra. 

Pues  bien.  Hay  una  verdad  que  domina  todo  este  campo  de 
la  actividad  social.  De  la  tierra,  del  trabajo  de  la  tierra,  en 
todas  sus  ramificaciones,  arranca  y  se  nutre  el  presupuesto. 
Verdad  trivial,  desde  luego.  Pero  hay  más.  El  que  abre  las 
fuentes  de  donde  se  nutre  el  presupuesto,  acaba,  tarde  o  tem- 
prano, por  ser  el  dueño  del  presupuesto.  Entiendo  que  este  es 
un  principio  que  continuamente  debemos  considerar,  hasta  pe- 
netrarnos de  su  gravedad.  En  fecha  tan  memorable  como  la 
que  conmemora  este  periódico,  nada  mejor  he  creído  que  podría 
recordar.  Hemos  asegurado  la  independencia  política  de  la  pa- 
tria. Es  un  gran  deber  que  hemos  cumplido.  Nos  falta  otro. 
Asegurar  por  el  trabajo  bien  dirigido  la  independencia  económica 
del  cubano.  Con  ésta,  y  sólo  con  ésta,  se  afianza  la  otra.  Y  cuan- 
do se  cimenta  con  sangre  una  obra,  hay  que  poner  además 
todos  los  medios  para  que  perdure. 

Vedado,  14  de  mayo,  1915. 


XXIX 


CARTA  SOBRE  ESTRADA  PALMA 


Señores  José  M.  Muzaurrieta, 

Presidente  de  la  Comisión  del  homenaje  a 

Estrada  Palma  y  demás  miembros  de  la  misma. 

Guanabacoa. 

Muy  señores  míos: 

CONSULTANDO  sólo  mi  deseo  de  rendir  público  tributo  de 
respeto  a  las  grandes  virtudes  del  primer  presidente  de  la 
República,  me  apresuré  a  aceptar  la  invitación  de  ustedes 
para  hablar  en  los  momentos  de  la  inauguración  de  la  lápida 
que  dedica  Guanabacoa  a  enaltecer  su  memoria.  Pero  la  reali- 
dad se  ha  encargado  de  probarme  una  vez  más  que  un  vale- 
tudinario no  debe  contraer  compromisos  a  plazo  fijo.  Estoy 
enfermo,  y  el  médico  no  me  consiente  que  hable  en  público. 

Pero  si  no  puedo  perorar,  puedo  escribir.  Y  he  de  hacerlo, 
aunque  no  sea  sino  para  fijar  alguno  de  los  aspectos  más  inte- 
resantes de  un  período  de  gobierno  de  que  debemos  derivar 
permanente  enseñanza  los  cubanos. 

Según  los  principios  abstractos,  demasiado  abstractos,  de 
lo  que  se  llama  el  derecho  internacional,  todas  las  naciones  son 
iguales.  Pero  en  la  realidad,  las  naciones  pequeñas  presentan 
diferencias  considerables  con  respecto  a  las  grandes.   Esto  puede 


270 


ENRIQUE  JOSÉ  VARONA 


ser  un  mal,  pero  que  no  tiene  sino  un  remedio ;  crecer  y  robuste- 
cerse.  El  mismo  de  los  niños  para  llegar  a  ser  hombres. 

Si  ésto  es  así,  y  por  mi  parte  lo  creo  con  firmeza,  la  gober- 
nación de  Cuba,  en  todo  el  largo  período  inicial  de  su  vida  in- 
dependiente, debe  encaminarse  en  la  dirección  por  donde  trató 
de  llevarla  el  señor  Estrada  Palma.  No  fué  éste,  no  podía  serlo, 
un  verdadero  estadista;  pero  sí  un  hombre  de  acrisolada  probi- 
dad, de  gran  entereza  y  verdadero  patriotismo.  En  otros  tér- 
minos, carecía  de  cualidades  innecesarias  para  el  puesto  a  que 
era  llamado,  donde  no  hacía  falta  el  rápido  y  extenso  golpe  de 
vista  sobre  los  sucesos  internacionales  que  caracteriza  a  los 
grandes  directores  de  pueblos  y  les  permite  encaminar  el  suyo 
con  precisión  y  tino ;  pero  poseía  virtudes  preciosas  para  vigilar 
los  primeros  pasos  de  un  nuevo  estado,  que  nacía  débil  y  rodea- 
do de  peligros. 

Por  eso  enderezó  sin  vacilaciones  su  obra  de  gobierno  en  el 
sentido  que  le  parecían  exigir  las  condiciones  en  que  se  encon- 
traba su  país.  Una  guerra  sangrienta  y  devastadora,  en  que 
un  enemigo  sin  entrañas  había  tratado  de  agostar  la  población 
nativa,  había  dejado  a  Cuba  postrada.  Los  tres  años  del  gobier- 
no provisional  americano  echaron  los  cimientos  de  la  recons- 
trucción y  abrieron  las  primeras  avenidas  al  progreso  necesa- 
rio. Había  que  continuar  de  modo  que  el  cubano  fuese  encon- 
trando fácil  el  adquirir  la  potencia  económica  de  que  lo  habían 
privado  medio  siglo  de  luchas  por  la  libertad  y  la  política  ma- 
quiavélica de  España. 

No  era  favorable  el  presidente,  no  podía  serlo  dados  sus 
propósitos,  a  la  contratación  del  empréstito  que  ha  sido  el 
primer  eslabón  de  la  nueva  cadena  que  se  ha  ido  forjando  el 
pueblo  recién  emancipado.  Pero  las  fuerzas  de  resistencia  de 
un  magistrado  popular  son  muy  pequeñas.  Fueron  vencidas 
las  del  señor  Estrada;  y  desde  entonces  enderezó  sus  propósi- 
tos a  paliar  y  si  era  posible  a  remediar  el  mal  que  a  su  juicio 
se  había  inferido  a  la  república. 

Su  gran  probidad,  auxiliada  por  la  de  colaboradores  compe- 
netrados con  su  espíritu,  produjo  aquella  administración  de  que 
pueden  sentirse  plenamente  satisfechos  los  cubanos;  y  así  se 
fué  acaneando  al  tesoro  público  aquel  caudaloso  río  de  oro, 
que  significaba  para  el  austero  presidente  la  nueva  liberación 
de  la  patria. 

Esa  fué  su  gran  obra,  y  aunque  la  pasión  de  sus  enemigos 
haya  querido  adulterarla  ante  la  opinión,  pegándole  el  cartel 
infamante  de  avaricia,  y  aunque  se  haya  negado  por  peritos 


DE  LA  COLONIA  A  LA  REPÚBLICA 


271 


la  eficacia  económica  del  procedimiento,  sostengo  que  el  pueblo 
que  sufre  al  cabo  el  mayor  peso  de  las  cargas  públicas  agrade- 
cerá siempre  más  al  que  trata  de  disminuirlas  que  a  quien  sólo 
sabe  aumentarlas. 

Desde  luego  sé  que  están  aquí  en  presencia  dos  concepcio- 
nes distintas  del  gobierno,  y  sé  que  la  que  ha  prevalecido  y  ha 
arraigado  después  de  la  caída  estrepitosa  de  nuestra  primera 
república  no  es  la  que  representó  su  noble  presidente. 

No  hay  desdoro,  para  mí,  en  que  se  crea  de  buena  fe  que  el  go- 
bierno que  necesitamos  debe  dejar  fluir  de  sus  manos  abiertas 
raudales  que  conduzcan  al  mayor  número  de  labios  el  licor  nutri- 
tivo. Esta  concepción,  que  hoy  se  reviste  de  galas  nuevas,  cuen- 
ta siglos  de  edad.  Viene  a  ser  transformación  moderna  del 
paternalismo,  retocado  y  redorado  por  el  socialismo.  Pero  me 
permito  ponerle  una  objeción;  el  gobierno  no  produce;  para 
dar  necesita  tomar.  ¿De  quién  lo  toma?  En  Cuba,  del  pueblo. 
No  de  los  intermediarios;  tampoco  de  los  grandes  productores. 
Del  pueblo,  por  medio  de  un  sutil  aparato  destilatorio :  la  adua- 
na. De  modo  que  nuestro  preconizado  sistema  de  apretar  los 
tornillos  a  la  recaudación,  para  subvenir  con  generosidad  a  los 
gastos  públicos,  viene  a  quedar  reducido  a  ésto :  estrujar  y  ex- 
primir a  la  totalidad  de  los  pobres  para  dar  algo  a  una  pequeña 
parte  de  los  pobres. 

Sigo  creyendo  que  vale  más  disminuir  el  peso  que  agobia  al 
pueblo,  y  facilitarle  la  adquisición  de  la  tierra,  el  acceso  a  la 
industria  y  al  comercio.  Cuba  gana  una  victoria  cada  vez  que 
un  pensionado  se  transforma  en  labrador,  en  pequeño  comer- 
ciante, en  pequeño  industrial,  en  pequeño  propietario. 

Así  pensaba  el  hombre  bueno,  el  gran  patriota  a  quien  van 
ustedes  a  rendir  homenaje.  Permítanme  decirlo,  repetirlo,  ya 
que  es  el  único  medio  que  tengo  a  mi  alcance  para  tratar  de 
suscitarle  imitadores. 

Vedado,  21  de  octubre,  1915. 


FIN 
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ESTE  segundo  volumen  de  nuestra  Biblioteca  "La 
Cultura  Cubana"  pone  de  manifiesto  si  hay  o  no 
diferencia,  en  lo  moral  y  social,  entre  la  Colonia  y 
la  República.  En  otros  aspectos  liemos  cambiado,  con 
ventaja  inmensa;  y  aunque  en  lo  político  el  cambio 
ha  sido  radical  en  cuanto  al  régimen,  no  pocos  de  los 
hombres  llamados  a  hacer  de  él  algo  muy  distinto  del 
de  antaño,  del  colonial,  llevan  en  sí  las  mismas  má- 
culas y  el  mismo  espíritu  que  lo  caracterizó  siempre. 
Tal  es  la  razón  del  título  de  este  libro. 

Sus  lectores,  al  recorrer  estas  patrióticas  pági- 
nas, verán  desfilar  ante  sus  ojos,  como  en  maravillo- 
sa cinta  cinematográfica,  los  capítulos  más  impor- 
tantes, los  más  señalados  de  la  historia  política  de 
Cuba  en  estos  últimos  tiempos.  No  hay  un  solo  pun- 
to de  verdadero  interés  nacional  que  no  haya  sido 
magistralmente  tratado  por  el  ilustre  cubano  a  quien 
nunca  cegó  la  ambición,  y  que  siempre  ha  puesto  al 
servicio  de  Cuba  las  energías  de  su  espíritu  equili- 
brado y  fuerte,  aquí  donde  tantos  espíritus  desequi- 
librados han  podido  desviarnos  del  buen  rumbo  y 
hacer  momentáneamente  pensar  que  quienes  tienen 
razón  son  los  que  gritan  y  exigen  siempre,  ahogando 
la  voz  desinteresada  y  serena  del  que  piensa  un  poco 
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más  alto  y  ve  más  lejos  que  la  gran  masa  impresio- 
nable y  sugestionable.  ¡Y  cuántos  males  nos  ha- 
bríamos ahorrado  si  hubiéramos  sabido  escuchar  la 
palabra  sabia  y  viril  del  procer  que  nunca  vaciló  en 
decir  su  pensamiento,  aun  a  trueque  de  parecer  dis- 
cordante con  el  medio  y  de  exponerse  a  la  maledi- 
cencia de  tal  o  cual  bando  político ! 

Examínese  con  detenimiento  este  admirable  libro 
donde  no  hay  una  sola  página  en  que  no  se  sienta 
latir  el  más  ferviente  amor  a  Cuba,  donde  se  paten- 
tiza la  más  grande  preocupación  por  los  destinos  de 
la  Patria ;  y  se  verá  que  no  exageramos  al  decir  que 
en  él  está  contenido  casi  todo  lo  principal  de  la  his- 
toria cubana  desde  poco  más  de  diez  años  antes  de 
estallar  la  última  guerra  de  independencia.  ¡Qué 
inri  pone  su  autor  en  la  frente  de  quienes  lo  envia- 
ron como  Diputado  a  las  Cortes  españolas,  sin  cui- 
darse del  decoro  con  que  debía  representar  a  Cuba! 
¡  Cómo  vibra  el  alma  de  Varona  y  hace  vibrar  las  de 
sus  lectores  de  hoy,  como  antaño  vibraron  las  de  sus 
oyentes,  al  exponer  en  estudios  notabilísimos  las  an- 
gustias, los  dolores,  las  aspiraciones,  los  desencantos 
y  las  luchas  tenaces  de  los  cubanos  por  lograr  de 
España  la  justicia  que  les  negó  siempre !  ¡  Con  qué 
precisión  analiza  la  obra  colonial  española  en  Amé- 
rica, esa  obra  que  con  explicable  deseo  por  parte  de 
los  españoles,  pero  con  indudable  alteración  de  la 
verdad  histórica,  del  espectáculo  cien  veces  repetido 
en  cada  país  donde  los  conquistadores  pusieron 
su  planta,  se  pretende  ahora  desvirtuar  ofreciendo 
cuantioso  premio  al  autor  de  un  libro  que  destruya 
cuanto  la  historia  consigna,  para  lo  cual  será  preciso 
hacer  un  esfuerzo  tan  grande  que  el  lauro  parece 
mezquino,  desproporcionado  a  la  magnitud  de  la 
imposible  empresa  de  borrar  cuanto  se  escribió  con 
fuego  y  sangre!    ¡Con  qué  belleza  de  conceptos  y 
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admirable  calor  de  comprensión  juzga  la  inmensa 
obra  política  de  José  Martí,  en  páginas  que  siempre 
quedarán  por  la  exquisita  elegancia  del  estilo  y  el 
alto  y  merecidísimo  lugar  en  que  pone  al  apostólico 
caído  en  Dos  Ríos!  ¡Qué  conmovedoras  palabras 
emplea  al  recordar  a  Maceo,  y  cómo  fustigan  las  que 
rememoran  a  los  estudiantes  fusilados  en  1871! 
¡Con  cuánta  sensatez  recomienda  calma  a  las  emi- 
graciones cubanas,  cuando  éstas  se  impacientaban 
viendo  la  conducta  de  los  Estados  Unidos  nortea- 
mericanos en  nuestro  pleito  con  España  y  casi  per- 
dían el  dominio  de  sí  mismas — como  en  Cuba  no 
pocos  compatriotas — ante  la  ocupación  militar  de 
nuestra  Isla  por  tropas  de  aquel  pueblo !  ¡  Cómo  fué 
vidente  al  apreciar  las  relaciones  que  nos  ligarían 
a  esos  mismos  Estados  Unidos,  y  cómo  contrasta  su 
actitud,  al  negarse  a  aceptar  un  puesto  en  la  Con- 
vención Constituyente  Cubana,  con  la  de  otros  com- 
patriotas que  sólo  sentían  el  ansia  de  ver  cumplidos 
punto  por  punto  sus  anhelos  y  sólo  querían  la  inme- 
diata realización  de  ellos ! 

No  pretendemos,  desde  luego,  hacer  aquí  una 
completa  enumeración,  ni  un  juicio  de  los  numero- 
sos aspectos  comprendidos  en  el  libro  que  hoy  pone 
en  circulación  la  Sociedad  Editorial  Cuba  Contem- 
poránea ;  pero  sí  hemos  de  señalar  en  esta  nota,  an- 
tes de  cerrarla,  que  también  trata  con  igual  penetra- 
ción e  igual  acendrado  cubanismo  el  Dr.  Varona  el 
período  interventor,  la  primera  República,  la  re- 
vuelta de  1906  (los  trabajos  referentes  a  esta  época 
no  tienen  desperdicio),  el  gobierno  provisional  y  el 
capital  extranjero;  que  al  leer  reunidas  sus  circu- 
lares a  los  conservadores,  muchos  comprenderán 
porqué  en  este  partido,  como  en  el  contrario,  los 
hombres  más  eminentes  que  en  ambos  figuraban  o 
figuran  están  casi  eliminados  por  la  fuerza  brutal 
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del  número,  por  quienes  no  entienden  la  política  del 
modo  elevado,  sano  y  digno  que  revelan  esas  exhor- 
taciones únicas  en  la  historia  de  nuestros  grupos  po- 
líticos republicanos.  Y,  finalmente,  queremos  trans- 
cribir propias  palabras  del  insigne  ciudadano,  con- 
signadas en  dos  documentos  que  en  el  presente  vo- 
lumen aparecen;  palabras  que  son  de  entera  apli- 
cación en  los  actuales  momentos : 

...  El  soldado  y  el  agitador  deben  disponerse  a  trocarse  en 
ciudadanos,  defensores  de  un  mismo  ideal  ciertamente,  pero  en 
nuevo  campo  y  con  nuevas  armas.  Vamos  a  dar  a  Cuba  el  so- 
siego que  demanda,  para  que  le  demos  cuanto  antes  la  organi- 
zación definitiva  que  le  permita  asegurar  la  prosperidad  que  le 
es  tan  fácil  obtener  y  la  cultura  que  le  promete  la  historia  de 
sus  grandes  empeños.  Vamos  a  llevar  a  Cuba  el  espíritu  de 
tolerancia  y  concordia,  que  unifica.  Vamos  a  juntarnos  todos 
en  el  seno  de  la  paz,  que  permite  los  grandes  esfuerzos,  puesto 
que  permite  acumular  riqueza  y  acumular  ciencia. 


...  Si  no  encontramos  en  nosotros  mismos,  en  nuestro  amor 
patrio  y  nuestra  previsión,  el  remedio,  o  el  paliativo  siquiera, 
de  los  males  que  nos  aquejan,  en  vano  hemos  de  pedirlo  a  quie- 
nes ni  pueden  sentir  como  nosotros,  ni  ver  por  nuestros  ojos,  ni 
han  de  sufrir  las  consecuencias  de  sus  experimentos  in  anima 
vili,  como  nosotros. 

Para  buscar  sinceramente  ese  remedio  o  ese  paliativo,  el 
primer  paso,  y  no  el  menos  importante,  es  que  se  liguen  cuan- 
tos crean  que  la  paz  pública  y  el  respeto  a  las  leyes,  sin  condi- 
ciones, ni  atenuaciones,  constituyen  la  condición  ineludible  de 
la  salvación  de  Cuba.  Hay  que  dejar  del  otro  lado  a  los  que 
afirmen,  sean  quienes  sean  y  procedan  de  donde  procedan,  que 
el  orden  puede  estar  aquí  a  merced  de  cualquier  descontento, 
de  cualquier  iluminado  o  de  cualquier  cacique;  y  a  los  que  tie- 
nen por  dogma  que  la  ley  se  obedece  o  se  desobedece,  según  la 
conveniencia  o  según  el  criterio  de  cada  individuo  o  de  cada 
grupo.  Estos,  quiéranlo  o  no,  piénsenlo  o  no,  son  pura  y  sim- 
plemente meros  anarquistas. 

La  Habana,  1919, 
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